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    Adriana Abrantes es la hermana menor de la reina consorte de Liechtenstein y como tal desea estar lo más lejos posible del foco mediático que conlleva pertenecer a la familia de un miembro de la monarquía. A sus veintidós años tiene muy claro que quiere en su vida, pero tal vez sus ideales se tambaleen cuando todo su mundo se vuelva patas arriba por un simple error del pasado.  

    O más bien por culpa de cierto rey Belga que parece haber sido creado por los Dioses.  

    Alexandre Leopold I de Sajonia es el rey de Bélgica, un hombre decidido, honrado y de principios que jamás ha faltado a su palabra salvo en una ocasión por circunstancias ajenas cinco años atrás, cuando decidió cometer la mayor locura de su vida creyendo que no traería consecuencias.  

    Pero… ¿Y si precisamente esa locura fue la mejor decisión de su vida?  
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    ACERCA DE LA AUTORA 

      

    Phavy Prieto. Graduada en Ingeniería de Edificación y Diseño de Interiores, a esta joven andaluza siempre le han apasionado los libros.  

    En 2017 decidió probarse a sí misma en una plataforma de lectura, comenzando a publicar sus obras de diversos géneros y adquiriendo un público que, hoy día, supera los doscientos cincuenta mil seguidores.  

    Sus primeras publicaciones fueron sobre novelas de ámbito histórico con la Saga Ordinales, destacando "La novena hija del conde" o "El séptimo pecado". Entre sus últimas publicaciones como "La Perla rusa" de género erótico u "¡Oh là là!" de humor, ha conseguido posicionarse como el libro más vendido entre las listas de Amazon, situándose como una de las escritoras emergentes del momento. 

    Actualmente está felizmente casada y reside en Sardegna, Italia, donde se inspira para sus próximos lanzamientos y deleitar a sus fanáticos lectores.  

    Para saber más sobre la autora, fechas de publicaciones, rostros de sus personajes o próximas obras, síguela en sus redes sociales. 
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    RELACIONADO CON ESTA OBRA 
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    Celeste Abrantes es una escritora de veintiocho años alegre y divertida que organiza para su grupo de cinco amigas la despedida de soltera de una de ellas. Mediante un sorteo sobre la elección del destino, viajarán a Las Vegas, Nevada, para pasar un fin de semana, donde cometerá la mayor locura de su vida sin ni siquiera ser consciente de ello. 

      

    Bohdan Vasylyk I, príncipe de Liechtenstein y futuro soberano de su país, se encuentra en California por asuntos de Estado. Tras recibir una llamada de sus viejos amigos de universidad, que se encuentran en Las Vegas, no duda en escaparse de incógnito para pasar una noche frenética, quizá la última antes de coronarse como rey. Lo que no esperaba era encontrarse con una joven de ojos celestes que podría convertir su prometedora velada en el mayor desastre de toda su carrera como monarca, o no.  

      

    ¿Tenía solución? Desafortunadamente para ellos, no. 
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    El príncipe y futuro heredero al trono de Liechtenstein está en apuros. Su propia madre le presiona para casarse con su prima Annabelle, una mujer a la que él, sin duda alguna, no ama, y sabe perfectamente que jamás lo hará, pero un matrimonio por conveniencia no es algo nuevo en la monarquía de su país. 

      

    Por una noche decidirá anteponer sus propios deseos a su deber hacia la corona que pronto ostentará, no creyendo que su vida, tal y como la conocía hasta el momento, cambiaría para siempre por una mujer cuyos ojos eran de color celeste. 

      

    

  


   
      

    NOTA INFORMATIVA:  

      

      

    Podrás visualizar información de interés y complementaria a este libro libro en el perfil de Instagram de la autora Phavy Prieto, donde encontrarás los rostros en los que se inspira para los personajes, imágenes, textos y puntos de vista no incluidos de su personaje principal masculino.  

      

      

      

      

      

    

  


   
      

      

    A mi querida amiga Gema. 

    La dulzura, espontaneidad y diversión 
que forma parte de nuestras vidas. 

    Con eterno cariño. 
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    “Amar no es mirarse el uno al otro; es mirar juntos en la misma dirección” 

      

      

    Antoine de Saint-Exupery 
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    «No hay huevos de…» 

    Esa frase corta, estúpida, ordinaria e irremediablemente española fue la que me llevó a este punto, a vivir en carnes propias una auténtica locura de dimensión mundial y a sentirme la chica más idiota del planeta.  

    ¿Cómo llegué a este momento?, ¿A esta situación? 

    Mejor comencemos desde el principio, después de todo, casi todas las historias comienzan de un modo surrealista y patético, estaba claro que la mía no sería menos. 

    Mi nombre es Adriana Abrantes, soy la hermana menor de la reina Celeste de Liechtenstein.  

    No te flipes que no es pa tanto 

    Pues si, como lo oyes, mi hermana es una reina, de esas que tiene corona propia y todo, pero nació tan pobre y pueblerina como yo. Somos de uno de esos sitios que no aparece en los mapas porque por allí no van de visita ni las vacas a pastar. 

    Cuando me enteré de que mi hermana se había casado con el príncipe de Liechtenstein, flipé en colores, ¿Quién en su sano juicio no lo haría? Es más, sentí una envidia a escala mundial y solo pensaba en que me codearía con la alta sociedad. Mis ojos se iluminaban con estrellitas pensando en ir a una universidad prestigiosa, podría darme cualquier capricho del mundo haciéndole un poco la pelota y dejaría de ser una persona anónima para convertirme en alguien super mega famosa.  

    ¿Queréis saber cuanto duro eso? 

    Exactamente el tiempo que tardó en llegar la madurez y realidad a mi cerebro, dándome de bruces sin aviso previo. 

    Ser famoso era una mierda, una completa y gigantesca mierda con perdón de la palabra.  

    Te perseguían todo día. 

    No hablo de perseguir en plan acoso que no puedes tener vida, pero ni siquiera podía ir a comprar el pan en chándal o saldría en la prensa que la hermana menor de la reina de Liechtenstein estaba pasando por apuros económicos. No dejaban de querer intentar sonsacar información respecto a los reyes de Liechtenstein para luego mostrar los trapos sucios en esos programas de cotilleo o revistas de prensa que se habían revolucionado completamente al convertirse una plebeya —y además española—, en reina consorte extranjera. No existía ningún pudor, ningún decoro, ni mucho menos algo de decencia para lograr vender cualquier cosa sobre ellos, incluso habían llegado a preguntar si sabía la firma de bragas que utilizaba mi hermana.  

    Una jodida locura 

    Habían llegado incluso a acercarse a mi para generar una amistad y después vender la poca información que yo les diera en programas de televisión y así generar polémica. 

    Por todo esto, decidí alejarme por completo de ese mundo y no quise saber absolutamente nada sobre prensa, famosos o lo que fuera que tuviera que ver con ese mundo en mi primer año de universidad.  

    A mi me encantaba viajar, conocer otros países, otras culturas, otros idiomas y tenía que reconocer que no se me daba mal. Incluso había llegado a aprender el alemán en poco tiempo, así que en lugar de centrarme en una carrera universitaria con futuro, decidí optar por algo que realmente me gustaba como hizo en su día mi hermana y me decanté por realizar un grado en turismo.  

    Tal vez terminara trabajando de camarera en algún restaurante donde Cristo perdió la sandalia, o en un chiringuito playero donde no me conociera ni mi abuela, pero lo importante fuera cual fuera el sitio es que estuviera lejos de todo aquel mundillo de famoseo que detestaba. 

    No llegaba a comprender como mi hermana lo soportaba y era capaz de afrontarlo, suponía que el amor era demasiado ciego o poderoso para que la presión constante diaria a la que veía sometida su vida lo compensara.  

    Siendo objetiva y dejando el amor a un lado, tenía que admitir que mi cuñado está como un queso, así que en cualquier caso, no me extrañaba, pero en mi caso ni siquiera eso lo compensaba. 

    Bohdan Vasilyk I era el rey de Liechtenstein, aunque cuando conoció a mi hermana tan solo era príncipe, justo antes de celebrar su boda se convirtió en rey.  

    Rubio, alto, ojos azules y cuerpo de infarto, siendo alemán ¿Qué otra cosa se podía esperar de él? Eran la perfección absoluta, aunque tenía que reconocer que tras conocer a toda la familia de Bohdan en su boda, no todos eran tan guapos como él. 

    La boda… ¡La maldita boda! Si lo llego a saber me habría negado a ir, aunque siendo la única hermana de la novia quizá ni tan siquiera estaba permitida mi ausencia. La cuestión es que ese fue el desencadenante de mi pesadilla actual y del infierno en el que se había convertido mi vida. 

    Pero, ¿Cómo iba a creer que los errores de una niña de diecisiete años iban a repercutir cinco años después?  

    Pensaba que aquel asunto había quedado solucionado en el pasado, que le había dado carpetazo y a pesar de que a la mente me había venido de vez en cuando aquellas escenas, sobre todo cada aniversario de matrimonio que mi hermana celebraba por todo lo alto, creía que solo serían eso; simples recuerdos y chiquilladas de una adolescente descerebrada. 

    Aunque no sé porque me culpo a mi, si la mayor parte de la culpa la tiene él 

    El pasado había venido a arrollarme de un modo atroz y maquiavélico, a decirme que mis días de anonimato habían acabado por completo y a dar a mi vida una vuelta de ciento ochenta grados, aunque solo esperaba que aquello fuera momentáneo, un simple malentendido del que prescindir tarde o temprano.  

    Mi tranquila vida universitaria se reducía a vivir en el mismo apartamento pequeño en el que había residido mi hermana durante sus años de universidad y unos cuantos después mientras trabajaba escribiendo relatos de amores imposibles en revistas juveniles. Lo cierto es que ahora podría permitirse el lujo de comprarse un magnífico casoplón en la capital si quisiera y del que estaba segura que me permitiría vivir por mi cara bonita si se lo pedía, pero la idea de tener prensa en la puerta a diario solo para comprobar si los reyes de Liechtenstein visitaban la ciudad no me entusiasmaba en absoluto, bastante tenía con que algún fotógrafo se tomara el café en el bar de la esquina solo para controlar mi vida y eso me obligara a tener que alisarme el pelo cada día.  

    Eran mis últimos exámenes de carrera, los últimos parciales antes de ser una mujer libre y dicho sea de paso licenciada, más que preparada para encontrar trabajo y a pesar de tener algunas ofertas sobre la mesa debido a mis brillantes notas —me negaba a pensar que eran favoritismos de tener la hermana que tenía—, lo cierto es que quería hacer un tour por Europa antes de dar una respuesta.  

    La idea de enclaustrarme tras la silla de la mesa en una oficina cualquiera no era mi prioridad, prefería ser mochilera, viajar hacia donde me llevase el viento y el poco dinero que tenía ahorrado para conocer lugares nuevos y preservar miles de preciosos recuerdos.  

    La vida es coleccionar momentos, experiencias y recuerdos. 

    Había planificado ese viaje durante cuatro años, los mismos que había durado la carrera universitaria y en ningún momento cambié de opinión respecto a como quería hacerlo a pesar de las negativas de mi madre e incluso mi propia hermana. Sabía que la experiencia me otorgaría mil y una anécdotas que un viaje a todo lujo jamás lograría concederme.  

    «La hermana de la reina durmiendo en albergues y viajando en trenes llenos de turistas» decía mi madre como si fuese el oráculo del protocolo y sabiduría de la alta sociedad. 

    Si antes de que Celeste se casara con Bohdan rebañaba la pata de jamón hasta dejarla más huesuda que la modelo de Gucci.  

    Algo que me resulta abominable, por cierto.  

    Lo peor de todo es que ahora en el pueblo la imitaban, creyendo que por estar unas cuantas veces en palacio ya era considerada toda una dama de la alta sociedad. 

    Si supieran las veces que se ha comido la sopa con la cuchara del postre o que se ha zampado la decoración del plato no sabiendo que eso no había que comerlo, otro gallo cantaría, aunque lo peor era que trataba de pronunciar todas las eses posibles en la misma frase, y eso era ridículamente imposible en ella.  

    Menos mal que ya no vivo allí  

    La cuestión es que había llegado el punto en el que me daba igual la opinión de ella, después de todo no le había pedido dinero para el viaje, sino que yo había ahorrado lo que había podido durante esos sin tener que pedirles nada a mis padres y ahora que lo tenía todo planificado; cada parada, cada detalle, cada visita, cada alojamiento… me quedaría sin poder hacerlo por culpa de aquel maldito papel que había salido a la luz. 

    ¿De que papel hablo? 

    Del acta matrimonial que firmé hace cinco años por supuesto, que ya puestos podría haberme casado con un mindundi anónimo al que no conociera ni su madre, pero no, tenía que casarme con un puñetero rey, ¡Un rey! Y no uno de un país pequeño de esos que están perdidos de la mano de Dios como en las pelis donde suceden estas cosas. No… el mismísimo rey de Bélgica en persona.  

    ¿En que narices estaba pensando yo?  
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   D urante los cinco años que habían pasado desde aquella fatídica noche, —la llamo fatídica por el resultado que ha tenido ahora, porque hasta el momento me parecía incluso una locura divertida—, había vivido serena y tranquila. Tenía mis encontronazos con la prensa más que controlados y la estrategia perfecta para evitar los paparazzi estudiada, pero con la repercusión de la noticia bomba, todos mis planes se habían ido a la mismísimo infierno, allí donde prefería ir ahora en lugar de vivir toda esta odisea.  

    Recapitulemos, ¿Qué ocurrió esa noche?  

    Mi hermana estaba encantadora con su precioso vestido, de hecho sentí un poco de envidia llevando semejante obra de arte. Los votos en la iglesia fueron bonitos a nivel escapada de lagrimita y durante la celebración habían decidido sentarme junto a todos los primos de los novios, eso incluía los míos y los del propio Bohdan, un rollo poli cultural según nos dijeron, así que allí estaba el más cazurro de mi pueblo sentado al lado de un rey. 

    Ver para creer 

    La cuestión es que de la mesa de primos en la que me encontraba, salió un pequeño grupo que decidió continuar la fiesta y entre ellos como no, estaba yo, pero también estaba Alexandre, que de los miles idiomas que hablaba, al parecer también incluía el castellano.  

    No me preguntéis como sucedió, la cuestión es que acabamos en su avión privado camino de Copenhague para continuar la fiesta y como iba acompañada de mis primos, mi madre me dejó ir a pesar de ser aún una menor, imagino que estaba demasiado efusiva con el hecho de que su hija se acabara de convertir en reina para pensar que le había dado vía libre a la más pequeña 

    Así que allí estábamos, en la ciudad más fiestera en la que jamás había estado, Las Vegas de Europa. 

    Las malditas Vegas de Europa habría que decir 

    Yo pensé que esas cosas no sucedían a este lado del charco, que los matrimonios hechos así de improviso y con locura no eran reales, que eso se quedaba en un limbo imaginario del que jamás trascendía. 

    A la vista está que no 

    Todo iba genial mientras íbamos de bar en bar, discoteca o pub, nada se nos resistía, yo pensé que me pedirían el carnet en más de un lugar, pero quizá como ellos eran bastante mayores que yo, daban por hecho que tendría su edad. Tampoco faltaba mucho para que cumpliera los dieciocho, solo eran unos meses para ser mayor de edad y mis primos me tenían vigilada en todo momento.  

    Bueno, vigilada hasta que llegó el momento de la noche que cambiaría mi futuro.  

    A mi queridísimo primo Pablo —no tengo nada en contra de él, me cae genial pero tuvo una idea pésima aquella noche—, no se le ocurrió otra idea que la de bromear con que Alexandre y yo nos casáramos ficticiamente. Yo no tenía ni la menor idea de que en Copenhague se hacían bodas estilo las Vegas, pensé que solo era una especie de imitación a ese lugar, algo divertido que hacer esa noche fingiendo que te casas pero que todo queda en eso, un mero recuerdo.  

    —No hay huevos de casarte con ella como lo hizo tu primo, ¡Dos hermanas reinas! —comenzó a reír y sinceramente, al principio todos reímos hasta que se puso pesado con la bromita y el resto del grupo comenzó a secundarlo.  

    Seamos francos, Alexandre es rey, pero es que encima estaba como un queso y digo estaba porque después de aquella noche no he vuelto a verle, así que no tengo ni la menor idea de como es actualmente.  

    Para una adolescente, fantasear con alguien como él es como soñar con lo imposible. Era guapo, tenía unos ojos verdes de infarto, un físico tremendo y encima era de la alta nobleza ¡Joder era rey! El simple hecho de casarme con él de mentira me parecía algo surrealista, era como cumplir el sueño de mi vida aunque no fuera real, pero sabía que soñaría con ese día el resto de mi vida.  

    Y tanto que lo haría, pero no como yo creía 

    Así que cuando él me miró y con esa sonrisa comentó, ¿Y por qué no? Será nuestro pequeño secreto.  

    Sentí que mis rodillas flaqueaban y que me derretía allí mismo como un polo de hielo en pleno mes de agosto al sol de Sevilla. 

    No hubo ningún beso de película, sino uno casto y amable en mi mejilla y menos aún noche de bodas o luna de miel, puesto que ese mismo día regresamos a España en el propio jet privado de Alexandre.  

    Pensé que todo había quedado en una simple anécdota de fiesta, de hecho tras firmar aquella tablet y entregarnos el acta de bodas, la rompimos tras la foto que nos hicimos todos de recuerdo. Alexandre me aseguró que eso no trascendería, que no era real y que no tendría porqué preocuparme. Evidentemente no pensé que fuera de otro modo, ¿En que mundo alguien como él se iba a casar con alguien como yo? El era un hombre y yo… tampoco es que fuera una niña, pero evidentemente era mucho menor que él para que pudiera fijarse en mi de ese modo, por no decir que era una chica normal y corriente.  

    Con el paso del tiempo terminé olvidando aquello, de hecho, había quedado tan aislado de mi mente que lo tenía completamente descartado, era como si jamás hubiera pasado hasta que recibí aquella notificación por correo. 

    ¿Sabéis como son los correos certificados en los que tienes que firmar para que te entreguen el sobre? Pues normalmente así son las citaciones de juzgados y cuando recibí aquel sobre pensé que había hecho algo malo, muy malo.  

    Pero cuando lo abrí y leí el contenido, me quedé con las patas colgando.  

    ¿Quién demonios pensó en decirme que estaba oficialmente casada con un rey mediante carta?  

    Pa mear y no echar gota 

    Y encima indicaba que tendría que ir a Bélgica para aclarar la situación.  

    Que se buscaran a otra, yo no me movía de Madrid ni loca 

    Una de mis mejores amigas, Clara había llegado como apoyo moral a mi estado de nervios tras recibir aquella carta.  

    No le había mencionado de que se trataba, pero nada más entrar intuí por su cara que debía estar más pálida que Blancanieves.  

    Mi maraña de pelos, el hecho de que no me hubiera lavado la cara en todo el día y mis pintas de estar por casa con ropa vieja no ayudarían, pero ¿Qué más da? Tampoco es que tuviera ningún novio que viniera a visitarme inesperadamente.  

    Mis relaciones duraban menos que los caramelos en la puerta de una escuela. Bueno, si es que se podían llamar relación porque en realidad duraban una sola noche.  

    Era un alma libre y por nada del mundo me apetecía que alguien cortara mis alas o pusiera límites a mi vida.  

    —¿Casada? —exclamó atónita Clara mientras leía aquella puñetera carta.  

    —Sigue sigue —la alenté para que terminara de leerla mientras yo metía fuego con mis pies al suelo de casa de tanto ir y venir hacia un lado y otro del salón mordiéndome las uñas.  

    Hacía años que me había quitado ese vicio, pero parecía regresar con más fuerza que nunca porque las tenía todas destrozadas. 

    —¡No! —gritó—. ¿Cuándo carajo pensabas decirme que te habías casado con un rey? —exclamó aún más alto y estaba segura de que mi vecino de abajo se habría enterado fijo. 

    —Yo no me casé con ningún rey —solté indignada—. Tiene que tratarse de un error, es un simple error, ¿Si no porqué iban a enviarme una carta? Estaría aquí todo el puñetero séquito de Alexandre si fuera cierto.  

    Acto seguido sonó el timbre y me quedé clavada en el sitio sin saber que hacer.  

    No era posible, seguramente solo se trataba de una mera coincidencia, tal vez era el tío de Amazon que venía a traerme alguna chorrada que había comprado en los últimos días, ¿Había pedido algo ahora que lo pensaba? 

    Clara no esperó a que yo me dirigiera hacia la puerta, sino que ella misma la abrió y desde mi posición no podía ver quien era, así que esperé a oír la voz procedente del pasillo, deseando que fuera el repartidor, pero en el fondo sabía que siempre llamaba al portero y nunca subía las escaleras. 

    —Buenos días, quizá esté equivocado pero, ¿Este es el domicilio donde reside la señorita Adriana Abrantes?  

    ¡Mierda! Definitivamente ningún repartidor habla de ese modo. 

    —¡Adriana!, ¡Aquí hay un tío que está buenísimo y pregunta por ti! —gritó Clara como si estuviera a tres kilómetros de distancia cuando en realidad solo estaba a un metro de ella.  

    —¿Le puede decir a la señorita Abrantes que Alexandre Leopold está aquí? —oí perfectamente y mi pulso tembló. 

    ¡No!, ¡Mierda!, ¡Mierda!, ¡Mierda!  

    Acto seguido me acerqué por detrás de la puerta y la empujé provocando que la hoja se cerrase en las narices de él.  

    —¿Es que se trata de un tarado con el que te has acostado? Por qué si es así a mi no me importaría quitártelo de encima…  

    —Es él —susurré irrumpiendo la y señalando la carta. 

    —¿Quién?, ¿El rey?, ¿Le has cerrado la puerta en la cara a un rey? 

    Viéndolo así, si. Le había cerrado la puerta en las narices al puñetero rey de Bélgica. 

    Y según esa carta también mi marido 

    El timbre volvió a sonar y esta vez no había que hacer elucubraciones para adivinar de quien se trataba.  

    —¿Es que vas a dejarle ahí en la puerta esperando eternamente? —preguntó Clara y realmente no sabía que hacer.  

    Mis pintas eran lo de menos, me importaba muy poco lo que pensara de mi apariencia, más bien tenía pavor al hecho de que si él estaba allí personalmente es que lo que ponía en la maldita carta era cierto.  

    ¿Cómo demonios podía estar realmente casada con él?, ¿Cómo? Se supone que una boda tiene no se cuantas mil historias de papeleo legal para que se realice, ¿Y ahora resulta que estoy casada sin más?, ¿Por firmar un documento en una puñetera tablet?  

    Esto no puede estar pasando 

    —Déjame pensar —dije llevándome las manos al pelo y apartándolo de mi cara un momento como si eso hiciera que mis neuronas funcionaran de un modo más inteligente.  

    ¿Qué demonios iba a pensar? Tenía al jodido rey de Bélgica en la puerta, dudaba que se marchara sin más 

    Esta vez llamó con los nudillos en lugar de hacer sonar el timbre, como si eso intimidara aún más.  

    —Adriana, sé que estás ahí. Tenemos que hablar.  

    Esa frase ha sonado mal siempre, era la típica frase que usan todas las parejas cuando terminan, aunque para mi iba a ser al revés, es la frase que estaba utilizando para atarme a su vida.  

    Ni muerta, que se busque otra reina de pega 

    —La cuestión es que no se si me apetece hablar con alguien que me envía una jodida carta para advertirme que estoy casada con él —dije evidentemente cableada—. ¿Una carta?, ¿De verdad me envías una puñetera carta? 

    Me importaba un bledo que fuera rey, príncipe o marajá, eso no justificaba nada de aquello.  

    —Mi consejero pensó que si previamente a mi llegada te informaba mediante un texto neutral, te daría tiempo a procesar la noticia antes de afrontarla.  

    —¡Pues vaya mierda de consejero! —grité arrugando la carta y oí como Clara siseaba. 

    Si le daba ese tipo de consejos, me extrañaba que su país no estuviera hundido en la miseria. 

    —¿Podemos hablar? —preguntó no pareciendo ofendido por mi respuesta, después de todo no me estaba metiendo con él sino con su empleado.  

    Ni siquiera me miré al espejo y me importaba muy poco mi aspecto, a lo mejor tenía suerte y salía huyendo.  

    Probablemente tenía el pelo algo revuelto, aún no me había lavado la cara ya que el tío que me entregó la carta decidió hacerlo bien temprano, así que si estaba somnolienta aquel contenido elevó mi adrenalina a niveles estratosféricos. Ahora que lo pensaba ni tan siquiera me había lavado los dientes por lo que mi aliento mañanero debía ser la re-ostia.  

    Llevaba una camiseta de tirantes blanca sin sujetador y unos pantalones de cuadros descoloridos. Probablemente parecía una pobre mendiga, pero mi aspecto era algo a lo que no le prestaba atención a menos que tuviera interés en ello y en ese momento os aseguro que lo que más deseaba es que aquel tipo se pirase por donde había venido.  

    Abrí la puerta de mala gana y pensé que me encontraría el rostro de Alexandre envejecido, como si en vez de pasar cinco años hubieran pasado cincuenta.  

    Una fu pa mi como una catedral 

    Si estaba bueno hace cinco años, ahora era un quesito comestible en versión fundida para mojar con palillos de pan.  

    J-o-d-e-r con el rey 

    ¿Y es mi supuesto marido? 

    Olvídate de eso Adriana, solo te arruinará la existencia 

    —¿Puedo pasar? —preguntó con una sonrisa de esas que derretirían a la mayoría de la población femenina.  

    Bueno, y masculina también 

    —¿Si te digo que no servirá de algo? —contesté apoyándome en el marco de la puerta impidiendo su entrada.  

    —Podría marcharme, pero eso solo empeorará tu situación y por ende la mía propia.  

    Intuí que eso era un no, así que abrí la puerta sin apartarme y dejé que él entrara.  

    Mi amiga Clara observaba la escena patidifusa, estaba completamente segura de que habría googleado el nombre de Alexandre y estaría comprobando que efectivamente era un rey, al menos eso deduje por su móvil en la mano y su cara de estupefacción.  

    Tengo a un rey en mi salón, ¡En mi jodido salón de Ikea!  

    Había cambiado la decoración del apartamento tras dejarlo mi hermana, pero lo más caro que podía alcanzar mi vista era la nevera y eso que era de marca la patata.  

    —Creo que no nos han presentado, mi nombre es Alexandre Leopold III, mucho gusto —indicó a Clara que aún estaba en shock 

    —Esto… si, por supuesto Clara Lago, un placer su señoría. 

    —Majestad —indiqué cruzándome de brazos en tono molesto—. Es su majestad, ¿no? —repliqué esta vez mirándolo a él.  

    —Es evidente que estás molesta. Lo de enviarte esa carta fue un desacierto, pero creí que podría suavizar la situación cuando tuviera que hablar personalmente contigo.  

    —Al menos has tenido la decencia de venir en persona y no mandar a tu consejero. ¿Es que no pensabas decirme nada?, ¿Cinco años?, ¿Has esperado cinco años a decirme que nos casamos de verdad? Tranquila Adriana que no es real. Tranquila Adriana que no trascenderá. Tranquila Adriana no tienes que preocuparte de nada, yo me encargo de todo… 

    —Clara Lago, cierto, ¿no? —contestó tan tranquilo como si le hubiera gritado a la pared y no a él—. ¿Serías tan amable de dejarme a solas con tu amiga? Imagino que Adriana es tu amiga. 

    —Si, claro… yo esto… es mejor que lo habléis a solas —mencionó dirigiéndose hacia la puerta—. ¡Llámame! —susurró cuando pasó por mi lado y asentí.  

    Clara se marchó y tras ella cerró la puerta, lo que hizo que me quedara completamente a solas en mi apartamento con él.  

    —Desconocía completamente que aquel matrimonio se hubiera procedido tras marcharnos de Copenhague. Es más, no fui informado de ello hasta ahora —admitió sereno, demasiado para mi gusto dada la situación. 

    No sabía si creerle. ¡Era el rey de Bélgica!, ¡Cómo no iba a saber que estaba casado, joder! 

    —¿Y porqué ahora?, ¿Qué es lo que pasa ahora? —pregunté incrédula. 

    —Al parecer a los cinco años cualquier anulación prescribe, se da por válido el matrimonio y se emite un comunicado al país de procedencia para que se inscriba, aunque es completamente legal hasta entonces, son procesos rutinarios que ellos hacen. Te puedes imaginar la revolución que ha generado en mi país cuando han comprobado que los datos coincidían con los del monarca y que se había casado hace cinco años con una menor de edad. ¿Es que no pensabas decirme que tenías diecisiete años? —exclamó como si me exigiera una respuesta. 

    Ups, lo hubieras preguntado 

    —¿Acaso habría importado? Se supone que nos casábamos ficticiamente, que solo era una broma para el recuerdo y echarnos unas risas. 

    —Si, pues bien cara ha salido la broma. A saber que van a vender los medios y en qué lugar quedaré después de que se sepa que aún no tenías dieciocho años. Tengo a toda la casa real tratando de frenar la noticia, pero esto es imparable y tenemos poco margen de reacción.  

    ¿Margen de reacción?, ¿Y que pretendía hacer? Estaba claro que solo se trató de una broma por una noche de fiesta, que solo queríamos divertirnos y no pensábamos las consecuencias.  

    —Firmamos un divorcio y fin. Tu por tu camino y yo por el mío, como si no hubiera pasado nada —dije cruzándome de brazos y encontrando la solución perfecta a nuestra situación. 

    —Si fuera tan simple ni siquiera me habría molestado en venir —sugirió él metiendo sus manos en los bolsillos del pantalón—. Haz las maletas Adriana, te vienes a Bélgica.  

    ¿Hola? No me conoces, no me has visto en cinco años y me dices que haga las maletas, ¿Pero tu quien te has creído? Podrás estar muy bueno, pero eres un cabeza de chorlito.  

    —Yo no me muevo de aquí ni por un reino entero —dije sin ser consciente de ello.  

    —No era una sugerencia Adriana y conste que no lo digo porque esté pensando solo en mi, la prensa se cebará contigo y no será agradable que estés aquí cuando eso suceda. 

    Mi peor pesadilla estaba cobrando vida 

    —Gracias pero no. Ya me las apañaré con la prensa, no será la primera vez.  

    Esperaba que él se marchara, que desistiera y me dejase en paz. Se perdería tras esa puerta, en unos días recibiría el acta de divorcio y el fin de aquel problema.  

    —Esto no se acerca ni un ápice a ser la hermana de una reina consorte. Oficialmente eres la reina de Bélgica te guste o no y lo primero que sucederá es que se te juzgará a nivel internacional por tu comportamiento y por la falta de compromiso en cuanto al título que ostentas. Te ofrezco una salida y te prometo que al final podrás recuperar tu vida de nuevo —mencionó tan serio que casi daba miedo.  

    ¿Me podía fiar de él? Estaba claro que no, pero siendo realista no es que pudiera tener otra alternativa.  

    Esto no me está pasando a mi 

    Podía insistir, decir que apechugaba con las consecuencias y quedarme allí, pero aunque no quisiera verlo, yo misma fui consciente de la avalancha y presión social a la que fue sometida mi hermana y mi familia cuando saltó la noticia de su compromiso con Bohdan, esto sería igual o peor y por más que me costara admitirlo, no estaba preparada para soportarlo.  

    —Te aseguro Alexandre Leopold III y no se cuantos nombrajos más tengas, que si no cumples tu palabra te haré yo misma la vida imposible —dije apuntándole con el dedo indice en plan amenazador tratando de infundir miedo.  

    Se ve que de mucho no me sirvió, porque él estalló en carcajadas y grité mientras me marchaba a mi habitación para hacer las maletas.  

    ¿De verdad iba a pirarme a Bélgica?, ¿De verdad estaba sucediendo aquello? Sinceramente no daba demasiado crédito, pero pronto lo descubriría y por un momento pensé en mi hermana, ¿No vivió ella algo similar a lo que estaba ocurriendo? 
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   N o tenía ninguna intención de quedarme más de dos o tres días por mucho que él dijera, así que solamente ¿Qué se supone que me tengo que llevar? Finalmente cogí un par de vaqueros, un puñado de camisas que solía ser la ropa con la que vestía a diario y fin de la historia. Ni vestidos, ni zapatos de tacón, ni hostias… ni tan siquiera eché el neceser de maquillaje ya puestos, entre otras cosas porque se me olvidó en el cajón del baño. Bastante tuve con acordarme de echar el cepillo de dientes y solo porque lo usé antes de irme.  

    Admitámoslo, estaba demasiado nerviosa con todo aquello 

    Me puse uno de esos pantalones con bolsillos a los lados de los que la gente usa cuando va a la montaña, más que nada porque eran cómodos para viajar y si me esperaban unas cuantas horas en avión no tenía ninguna intención de ir embutida en algo ajustado, una camiseta básica y unas zapatillas terminaban el atuendo. Cepillé con esmero el pelo dejándolo liso y salí con la maleta y mi cara lavada sin ningún tipo de maquillaje para reencontrarme de nuevo con Alexandre que aguardaba sentado en mi sofá de flores. 

    Si había algo que no había cambiado de aquel mobiliario era el sofá, más que nada porque me parecía pintoresco y le daba un toque hogareño al lugar.  

    —¿Lista? —preguntó con ese acento que probablemente volvería locas a todas las jovencitas de su país si le oían hablar en castellano.  

    Siempre me había enamorado el acento de la gente cuya lengua materna no es el castellano, de hecho, la mayoría de mis ligues eran chicos de erasmus que estudiaban aquí temporalmente y apenas hablaban mi idioma, pero sus meros intentos por hacerlo me volvían loca.  

    ¿Era la única a la que le daba morbo el acento de una persona?  

    —Tengo una pregunta antes de marcharme contigo a donde quiera que me lleves —dije aparcando mi minúscula maleta a un lado y apoyando todo mi peso en una de mis piernas conforme me cruzaba de brazos—. ¿Cómo es posible que estemos casados? Rompimos ese acta tras la foto, se suponía que no trascendería a ninguna parte ¡Me aseguraste que así sería! 

    Alexandre se había levantado y caminaba con las manos unidas en la espalda, parecía pensativo y un tanto serio teniendo en cuenta que su rostro casi siempre parecía relajado.  

    Desde mi posición podía observarle bien. Era bastante más alto que yo, tal vez midiera un metro ochenta y algo, no era exageradamente alto, pero lo suficiente para llamar la atención. Sus ojos eran de un profundo verde aguamarina que resultaba aún más cristalino cuando fijaba la vista, tenían un brillo especial aunque quizá eran imaginaciones mías. Poseía una barba incipiente que le daba un aspecto mas maduro, cinco años atrás no la tenía y ahora debía reconocer que le hacía más interesante que por entonces, quizá por esa misma razón se la había dejado.  

    No sabía si bajo ese traje que lucía se escondería un cuerpo atlético, pero era evidente que se cuidaba físicamente porque la ropa le sentaba como un guante, aunque alguien como él no vestiría cualquier prenda salvo que fuera hecha a medida.  

    —Me pregunté eso mismo cuando me comunicaron la situación. Hace cinco años decidí confiar aquello a mi ayudante de entonces, lamentablemente murió a los tres días del suceso e imagino que no pudo hacer nada al respecto. Con el acta hecha añicos y la certeza de que todo lo referente al matrimonio habría sido destruido, pensé que la situación estaba arreglada, hasta ahora.  

    —Hasta ahora —repetí no dando crédito a que estuviéramos casados realmente. ¡Tenía veintidós años!, Vale… casi veintitrés, pero ¿Como iba a estar casada tan joven? 

    Y no me valía que mi madre a mi edad ya lo estaba e incluso tenía a mi hermana, ¡leches! Ninguna de mis amigas tenia siquiera una relación seria con alguien como para planteárselo y a mi me caen maridos del cielo, ¡Y para colmo de la realeza!  

    Y es primo de tu cuñado, que no se te olvide bonita, para que todo quede en familia 

    ¡Dios!, Ya estaba viendo los titulares cuando la noticia nos explotara en la cara, me iban a reconocer hasta las tribus más perdidas del Amazonas.  

    —No te preocupes, ¿Vale? Arreglaremos esto y recuperarás tu vida, te lo prometo.  

    Quise confiar en él, parecía bastante seguro de lo que decía y tampoco tenía demasiada elección ya puestos, él estaba en una situación igual que la mía o peor, se había casado con una menor y encima plebeya. 

    —Más te vale, no mentía cuando dije que te haría la vida imposible si no lo hacías —aseguré provocando su sonrisa.  

    De algún modo creía que un coche oficial nos esperaría en la puerta del edificio, en cambio rodeamos la calle hasta llegar a un vehículo bastante normal aparcado en la vía publica. ¿Es que los reyes conducen coches normales? 

    —No podíamos llamar la atención, así que nada de vehículos oficiales o de gama alta hasta llegar al aeropuerto —dijo como si me estuviera leyendo el pensamiento.  

    —Fíjate que yo creía que los reyes no sabían conducir… —solté dando voz a mis pensamientos.  

    —Y no sabemos —alegó provocándome y casi había olvidado su humor. 

    Un día y medio no era tiempo suficiente para conocer a una persona, pero el Alexandre que vi cinco años atrás era un joven divertido con ganas de pasarlo bien y que reía sin parar. ¿Habría cambiado en ese tiempo? Desde luego yo estaba muy lejos de ser la joven inmadura que era, había descubierto otras prioridades en mi vida y era más importante perseguir mis metas y alcanzar mis propósitos que darlo todo por amor.  

    Si es que existía el amor, claro 

    Podía admitir sin ningún reparo que jamás me había enamorado. Sinceramente, eso que dicen de sentir mariposas en el estómago, unas nauseas que no llegan a serlo, desear ver a esa persona constantemente o no dejar de pensar en ello… ¡Idioteces!, ¡El amor solo era un cuento barato que se vende en los libros solo para que la gente lo idealice!  

    Podía creer que dos personas se tuvieran cierta estima, congeniaran, se llevaran bien y decidieran compartir su vida, pero nada más. El resto era un timo.  

    Quizá por eso no comprendía porqué la gente repetía el sexo con la misma persona durante años o porqué seguían buscándose tras una noche apasionada, ni porqué mis amigas me preguntaban si al ligue de esa noche lo volvería a llamar.  

    ¿Acaso importaba? Siendo sincera prefería que no me llamaran, que no volvieran a contactarme y que todo se quedara en una fantástica y bonita noche para el recuerdo, el cual nunca pudiera estropearse.  

    Quizá no solo era el acento lo que me hacía escoger a estudiantes de intercambio como ligues de una noche, sino el hecho de saber con certeza de que volverían a su país y ningún tipo de relación podría proliferar entre nosotros.  

    Alexandre me explicó de camino al aeropuerto que disponíamos de poco tiempo hasta que la noticia saliera a la luz. Al parecer la persona que había recibido el acta de matrimonio era alguien discreto que se había dirigido a casa real antes de proseguir con la inscripción y por esa razón mi cara aún no salía en todos los periódicos.  

    ¿Problema? 

    Que igual que ese acta de matrimonio había llegado a Bélgica, también estaba en España y lamentablemente los de mi país no eran tan discretos como los del suyo.  

    Española tenía que ser, nos gusta demasiado el salseo 

    Así que ya estaban corriendo los rumores y solo era cuestión de horas que ratificaran la noticia antes de que saliera en todas las revistas de prensa rosa, periódicos de todo el mundo y televisión.  

    A la mierda mi conseguido anonimato 

    —La suerte es que al ser la hermana menor de una reina consorte, la prensa no meterá las narices en tu vida privada —mencionó Alexandre como si eso me importara.  

    —Tampoco es que haya mucho que investigar —dije encogiéndome de hombros—. ¿Tú estabas saliendo con alguien? —pregunté siendo consciente que él era mayor que yo, no recordaba exactamente cuanto pero si que pasaba de los treinta. Lo más normal en su caso es que tuviera pareja e incluso intenciones de casarse.  

    —Podría decirse que no —contestó y parecía una respuesta no muy concisa.  

    —¿Podría decirse?, ¿Eso que mierda de respuesta es? —exclamé con toda mi desfachatez. 

    Ok Adriana, deja de decir mierda en presencia de él o se va a pensar que eres una deslenguada 

    ¿Y acaso no lo era? 

    Vi como sonreía a pesar de no abandonar la vista de la carretera. 

    —Salía con alguien extraoficialmente hasta hace poco.  

    —¿Así que soy una cornuda señor Leopold? —exclamé frunciendo el ceño. 

    Me fijé en sus mejillas sonrosadas y en su rostro serio a pesar de no apartar la vista de la carretera.  

    Tras esperar unos segundos a su reacción comprobé que guardaba un sepulcral silencio y no podía creer que se hubiera tomado mi pregunta en serio.  

    —Era una broma, ¿eh? —mencioné alegre y le di un pequeño golpecito en el hombro para que no se sintiera culpable—. Te puedo asegurar que fiel lo que se dice fiel no he sido señor Leopold.  

    Su risa nerviosa me dio a entender que no estaba cómodo hablando del tema, ¿Tal vez era uno de esos pocos hombres que quedaban en el mundo chapados a la antigua?, ¿Que creía en el matrimonio para toda la vida? 

    Pues si es así, va de puñetero culo conmigo 

    —Ninguno de los dos podía tener la menor idea de que se podía validar aquella pequeña broma que hicimos hace cinco años, desde luego ninguno habría accedido a hacerlo de saber que aquello transcendería —comentó y tenía que darle la razón en ese aspecto. 

    ¿Quién iba a imaginárselo?, ¿Cómo íbamos a creer que eso se convertiría en algo real?  

    Hasta donde sé, se necesita mucho más para casarse con un rey, o eso creía yo 

    —¿En tu país no existen unas cortes que aprueban o deniegan el matrimonio como en Liechtenstein? —pregunté teniendo pocas nociones al respecto, pero la historia me sonaba por mi hermana.  

    —No —negó—. Y en cualquier caso ha pasado el periodo para que eso pudiera proceder. ¡Llevamos cinco años casados! Sinceramente no sé como vamos a vender esto a la prensa.  

    ¿Venderlo?, ¿Cómo que venderlo? 

    —¿Es que tienes intención de contar una historia distinta de la verdadera? —pregunté frunciendo el ceño.  

    ¿Quién carajos se va a creer que llevamos casados tanto tiempo? No nos hemos visto y encima nos hemos dejado ver por otras personas. A decir verdad, yo no me he dejado ver con ningún tío, más bien me acostaba con ellos y los desechaba por la mañana cual amantis religiosa.  

    Lo sé, soy lo peor, ¿Qué culpa tengo si no creo en el amor?  

    —Yo no, mi consejero.  

    ¿El de la carta?  

    Pues estamos buenos 

    —Si su idea es tan buena como la de enviarme la carta para informarme de que estaba casada, te aseguro que nos podemos buscar una isla desierta… —solté sin pensa. 

    Al menos sirvió para que Alexandre no dejase de reír el resto del viaje hasta el aeropuerto.  

    Pasamos de largo por la zona de entrada para viajes comerciales y llegamos hasta él área vip desde donde salían los vuelos privados. Puede que sea la hermana menor de una reina consorte, pero en realidad no es que haya viajado tantas veces en avión privado, tal vez porque me pasaba la mayor parte del tiempo pensando que el avión podía caerse a trocitos por el océano.  

    ¿Soy rara por pensar eso? 

    Quizá, pero me ponían más nerviosa que un viaje intercontinental.  

    No recordaba que el avión privado de Alexandre fuese bastante grande, pero tal vez mi mente había descartado por completo aquella pequeña escapada hacía cinco años, quizá porque deseaba fervientemente olvidarla y ahora que veía el interior de la cabina me daba cuenta de que allí podrían ir más de diez personas.  

    —Adriana, te presento a Herald, mi consejero —mencionó en mi idioma y no supe si lo hacía porque llevábamos todo el tiempo hablando en mi lengua o porque aquel mentecato también sabía castellano.  

    Era bajito, delgado y con la nariz puntiaguda, no sabía si de sujetar sus gafas o de la propia genética, pero parecía más bien un ratón de biblioteca que el consejero del alguien con un cargo importante como era el caso de Alexandre.  

    —¿Él habla mi idioma? —pregunté señalándole a pesar de ser algo maleducado por mi parte.  

    —Un poco, en mi país se habla sobre todo francés y neerlandés, pero también hay un porcentaje alto de personas que hablan castellano —mencionó mientras ese hombre mucho más joven de lo que imaginaba asentía y di por hecho que lo comprendía.   

    —Genial… —dije susurrante. 

    Estoy jodida, no podré maldecir a mis anchas o comprenderán perfectamente lo que digo y me mirarán como si tuvieran el culo escocío. 

    Enseguida la tripulación personal nos avisó del despegue y de que debíamos sentarnos y abrocharnos los cinturones. Alexandre me indicó que me sentara al lado de la ventanilla y él lo hizo justo en el asiento pegado al mío para que Herald ocupara uno frente a nosotros. No supe porqué lo hacía hasta que los motores del avión arrancaron e inició el despegue.  

    —Herald, creo que ya puedes ilustrarnos con tu propuesta, Adriana y yo somos todo oídos —mencionó Alexandre y mis sentidos se pusieron en alerta.  

    Desconocía cual era el brillante plan del tal Herald, pero aceptaría lo que fuera con tal de recuperar mi vida cuanto antes.  

    —Por supuesto —mencionó en un acento tan marcado que intuí que no hablaba muy bien mi idioma, aún así, me limité a escuchar en lugar de decirle que comprendía perfectamente el francés escrito y hablado, dudaba que ese detalle fuese algo que no supieran a estas alturas de la película.  

    Estaba cien por cien segura de que habrían revisado mi vida privada minuto a minuto antes de enviarme esa horripilante carta certificada. 

    Fijo que ya saben cuantas veces hago pis al día 

    ¡Mierda!, ¿Le habrán dicho a Alexandre con cuantos tíos me he acostado en estos cinco años?  

    «Bueno, ¿Qué más da? Apechuga con tu orgullo intacto Adriana que además a él no tienes que rendirle cuentas.  

    —La prensa española tiene un acuerdo con casa real para lanzar la primicia dentro de dos días, hasta entonces nadie publicará vuestro enlace en ningún país, ni siquiera en Dinamarca donde tuvo lugar el matrimonio. Debemos aprovechar este pequeño lapsus de tiempo para afianzar vuestra historia. 

    —¿Qué historia? Entre nosotros no hay ninguna historia —agregué sin comprenderlo.  

    —Para la prensa si —respondió y yo le miré como si le hubieran salido serpientes en la cabeza igual que a Medusa—. El hecho de que la señorita Abrantes, o mejor dicho, la reina consorte fuera menor de edad en el momento del enlace puede jugar a nuestro favor y salvar así la mala reputación de su majestad. Diremos que fue un flechazo en el momento del enlace de vuestro primo y vuestra hermana, tanto fue así que no pudieron esperar a formalizar su relación. Tratándose en este caso de que ella era menor, alegaremos que quisieron esperar para anunciar que estaban casados y una vez que ella cumplió la mayoría de edad, decidieron mantenerlo en secreto con el fin de que pudiera realizar sus estudios lejos del foco mediático que supondría ser la reina consorte, además de liberarse de las obligaciones de su cargo. Este hecho coincidirá con la finalización de sus estudios y por tanto lo hará más creíble. Desde luego alegaremos que su edad e inexperiencia formaron parte de esta sabia decisión y que ahora a sus casi veintitrés años está dispuesta a asumir sus responsabilidades como la esposa del rey.  

    En aquel momento todos mis sentidos puestos alerta dejaron de funcionar.  

    ¿Dónde estaba el brillante plan que me liberaría? 

    Definitivamente debería despedir al intento de consejero ese, porque hasta mi madre tendría mejores ideas que este 

    —Es una broma, ¿no? —exclamé mirando al tal Herald que ya empezaba a caerme mal y después a Alexandre que parecía pensativo.  

    —Es la única solución a este problema —agregó como si no hubiera alternativa el aspirante a consejero. 

    —No me dirás que estás de acuerdo en ese absurdo argumento para explicar nuestra situación, porque la teoría de que somos dos personas completamente enamoradas y que ahora estoy preparada para asumir mis funciones es tan disparatada como inverosímil. ¿Quién se va a creer que tengo pinta de reina? 

    —Todo el mundo verá lo que le queramos mostrar Adriana —soltó Alexandre y meneé la cabeza negándome a creer que pudiera estar de acuerdo.  

    ¿Tan ciego estaba? 

    —Creo que voy a decirle al piloto que de media vuelta —solté quitándome el cinturón de seguridad y haciendo un intento por levantarme. 

    Me negaba a seguir escuchando más gilipolleces de ese estilo. 

    ¿Fingir ser reina? 

    ¿Yo? 

    Era más fácil besar una rana y que se convirtiera en príncipe que el hecho de lograr que yo acatara normas de etiqueta. 

      

    . 
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   A lexandre me detuvo en la intención de alzarme. 

    —Espera. Estoy seguro de que podremos llegar a un entendimiento.  

    —¿Entendimiento? —exclamé completamente exaltada—. Según el plan del inútil de tu consejero la única solución es que yo finja estar enamoradísima de ti como una quinceañera y asuma mi papel como tu esposa. Dime, ¿Cómo pretendes que recupere mi vida si todo el mundo va a creer que esto es real? —solté señalándonos a nosotros mientras hacía aspavientos con las manos. 

    Alexandre pareció llevarse las manos a la cabeza y suspiró. 

    —Herald, ¿Cuánto tiempo deberemos hacer esto?, ¿Cuándo prevés que la señorita Abrantes pueda recuperar su vida? 

    El mentecato de turno que de consejero tenía lo que yo de vegana, se ajusto esas gafillas que parecía que las tenía simplemente para darse importancia y nos miró a los dos, primero a su majestad y después a mi.  

    —Naturalmente existirá un proceso de aceptación que durará unos meses, calculo que cuatro, cinco máximo, tiempo suficiente para que la prensa acepte la versión que le hemos contado y se afiance la unión existente. Una vez transcurrido ese tiempo podremos alegar que la constante presión mediática ha creado un distanciamiento en el matrimonio y la posterior decisión de la reina consorte de abandonar su lugar. Evidentemente esto se tendrá que hacer de forma delicada y meticulosa, habrá que centrar toda la atención en la prensa para culpabilizarles de la ruptura del matrimonio de manera que no se indague en la posibilidad de otras circunstancias que no sean esas y nadie pueda sospechar que todo estaba planificado desde un principio.  

    Mientras escuchaba aquello, pensamientos de todo tipo venían a mi mente, pero existía uno que era el más evidente; tendría que convivir con el mismísimo rey de Bélgica durante cuatro o cinco meses y fingir que estaba completamente enamorada hasta la médula.  

    No sería tan difícil, ¿no? 

    —¿No podemos simplemente anular el matrimonio?, ¿O divorciarnos sin más? —repliqué ante mi deseo de zanjar aquello de una vez. 

    —No es tan simple señorita Abrantes, existen demasiados factores por los cuáles no es conveniente, eso sin mencionar que usted era menor de edad en el momento del enlace y dejaría en muy mal lugar a su majestad de no ser un matrimonio por amor, por no mencionar lo que podrían opinar respecto a usted y el hecho de que probablemente ha esperado todo este tiempo para buscar un beneficio económico, sea cierto o no. Lo más factible en esta situación es que finjan estar que el matrimonio es real por un tiempo prudencial, hagan creer a la gente que se quieren de verdad y lo aceptarán.  

    ¿Querernos de verdad?, ¿Es que no tenía ojos en la cara? 

    —Hasta donde sé he estudiado Turismo, no interpretación, ¿Cómo demonios cree que vamos a fingir estar juntos? —exclamé siendo técnicamente imposible—. ¡Si prácticamente somos dos desconocidos! —añadí dando un golpetazo en el asiento. 

    Por favor, si el tiempo máximo que he pasado con un tío para algo más que un café han sido doce horas 

    —No creo que deba ser tan difícil, no esperarán una gran afectuosidad pública por nuestra parte teniendo presente que el rey no debe mostrar ese tipo de comportamiento en público, solamente nos dejaremos ver juntos en multitud de ocasiones y será suficiente, ¿Verdad Herald? —agregó Alexandre aparentemente mucho más calmado que yo.  

    En aquel momento pensé que quizá alguien como él no tenía elección, pero yo sí la tenía, evidentemente a mi sí que me afectaría toda aquella situación.  

    —Desde luego —afirmó el tal Herald de las narices dando su aprobación—. En cuanto la noticia salga en los periódicos, daremos por hecho que será oficial y deberá asumir su cargo de reina consorte de Bélgica, ello constituirá tener su propia agenda y asistir a todos los eventos acompañando a su majestad por supuesto. 

    —¿Mi propia agenda?, ¿Cómo mi hermana? —exclamé asustada—. No. No, no, no —remití como si eso fuera peor que la horca.  

    —Solo serán unos meses Adriana y después volverás a tu vida para hacer lo que te plazca, me aseguraré personalmente de ello, tienes mi palabra —insistió como si realmente le urgiera el hecho de que aceptara.  

    —También tenía tu palabra cuando me dijiste que no trascendería la supuesta boda y mira como estamos ahora —mencioné en voz baja rodando los ojos. 

    Alexandre sonrió a pesar de que acaba de culparlo y no pareció ofenderse. 

    —Tienes razón, pero esta vez no delegaré en nadie, sino que lo haré yo mismo, ¿De acuerdo? —mencionó con tanta amabilidad y ternura que me sentí cual niña de cinco años a la que su padre trataba de convencer y proteger.  

    Puede que Alexandre tuviera once años más que yo, pero ya no era una cría, no era esa adolescente de diecisiete años que se casó con él solo por continuar con la broma y porque en parte le tenía un poco idealizado.  

    Eso sin mencionar lo guapísimo que era. 

    Y que es, bonita, porque ahora está más bueno que entonces 

    —Imagino que dirías cualquier cosa para que aceptara, después de todo no tengo elección, ¿Verdad? —dije sin esperar una respuesta—. Cinco meses, ni un día más —agregué colocando mi mano como si hubiéramos establecido un acuerdo. 

    La mano de Alexandre se estrechó con la mía como si tuviéramos realmente un pacto acordado. Siendo sincera, no tenía ni la menor idea de donde me estaba metiendo, quizá era mejor no pensarlo o tiraría de la puerta de emergencia del avión para saltar al vacío sin paracaídas. En cualquier caso, no tenía escapatoria, no podía regresar a mi estupenda vida de soltera la cual me encantaba porque no tenía que rendir cuentas a nadie y podía hacer lo que quisiera cuando me diera la gana.  

    Cinco meses Adriana, solo serán cinco meses al lado del tío más bueno que jamás has conocido rodeada de lujos, extravagancias y todo de lo que has huido durante cinco años.  

    ¿Qué podría pasar? 

    Nada bueno. Nada pero que nada bueno 

    El resto del viaje básicamente se redujo a la información que se daría en el articulo de prensa que la propia casa real emitiría para ser publicado. Al parecer ellos podían controlar ese tipo de cosas y realmente no debería sorprenderme teniendo en cuenta que mi propia hermana era reina.  

    —¡Dios!, ¡Mi madre!, ¡Me va a querer matar cuando se entere! —grité atrayendo la atención de Alexandre y el tal Herald mientras estiraba de mis pelos hasta dejarlos tirantes.  

    —Su familia será informada antes de que el artículo salga en la prensa, no debe preocuparse —dijo el consejero de pacotilla y miré a Alexandre suplicante.  

    —Podrás llamarla en cuanto aterricemos si eso te complace —terció él. 

    En realidad no sé que era peor, si que un tercero la informara o hacerlo personalmente.  

    Miedo me da 

    —Si… claro —admití no sabiendo realmente como iba a encajar la noticia.  

    «Oye mamá, que ya que te has acostumbrado a que Celeste sea reina, pues ¿Que mas da que tu otra hija también lo sea? Posdata, me casé cuando tenía diecisiete años sin querer» medité mentalmente y negué con la cabeza.  

    Recordé el momento en que mi hermana se lo soltó a mis padres justo cuando nuestra casa fue invadida por personal de seguridad que venía a advertirnos de lo que nos caería encima, quizá no le sorprendiera tanto, ¿no?  

    De un modo u otro, tendría que advertirla o sería peor si no lo hacía, así que pasé el resto del vuelo con algo de inquietud y agradeciendo el hecho de estar a unos cuantos de miles de kilómetros de distancia o esa era capaz de presentarse en la puerta de casa para echarme una señora reprimenda.  

    En cuanto entré en el vehículo oficial con los cristales tintados, el propio Alexandre me dio su teléfono para que pudiera llamar.  

    —No te ofendas, sé que tienes tu propio teléfono, pero esta línea es segura —advirtió dejándome un tanto sorprendida.  

    ¿Es que podrían escucharme desde el mío?  

    Tal vez era mejor no preguntar, simplemente lo cogí y marqué el teléfono de casa de mis padres esperando de algún modo que no contestaran.  

    Mi gozo en un pozo, basta que no quieras que te responda esta mujer para que lo haga. 

    —Familia de la reina consorte de Lintentei ¿Quién é? —respondió al tercer tono.  

    Sin duda era ella 

    —¡Mamá, te he dicho mil veces que no digas eso cuando cojas el teléfono!, ¡Y se dice Liechtenstein, no Lintentei! —exclamé llevándome la mano a la frente exasperada.  

    —¿Y tú que ase llamando ar fijo? Tengo er wasá abierto y no he resibio ningun audio de lo tuyo “¿Y tú que haces llamando al fijo? Tengo el whatsapp abierto y no he recibido ningún audio de los tuyos” —oí haciéndose la sorda respecto a su respuesta inicial.  

    —Estoy llamando desde un teléfono que no es el mío y el único número que me sé de memoria es el de casa —contesté evadiendo por un momento el motivo de mi llamada.  

    —¿Tan robao er moví? —preguntó inquieta—. ¿Tas bien? 

    —No. No me han robado el teléfono y estoy perfectamente para mi desgracia —contesté y después maldecí haber añadido aquello. 

    —¿Qué ha pasao?, ¿Sa incendiao er piso?, ¿Sa inundao? —exclamó como si alguna catástrofe del estilo hubiera pasado.  

    —El apartamento está perfectamente, al menos lo estaba hace tres horas —alegué viendo como Alexandre parecía estar pendiente de otra cosa pero en el fondo sabía que estaba escuchando aquella conversación y eso me ponía aún más nerviosa—. A ver como digo esto… 

    —Me tas asustando Adriana, ¿Tan raptao?, ¿Dónde tas? —dijo su lado más insistente.  

    —¡Que estoy bien! ¡Ni me han secuestrado, ni me han cortado un dedo, ni van a pedir un rescate o algo similar! —exclamé y pude ver la leve sonrisa que trataba de reprimir Alexandre. 

    Ríete bonito, pero a efectos prácticos es tu suegra 

    —¿Y entonse pa que llama? —soltó y la quise ahogar del pescuezo.  

    Vale que no era mucho de llamar por teléfono siendo francos, solía tirar más de videollamada con mi hermana y de audios con mamá, sobre todo porque era capaz de tirarse horas al teléfono sin que te dejara cortar. 

    Ahora tendré yo la culpa de que sea una dramas 

    —Pues mira, ahora que lo dices llamo para decirte que me he casado —solté exasperada—. En realidad, me casé hace cinco años para ser precisos —añadí aguardando su respuesta y solo obtuve silencio por su parte. 

    ¿A que le ha dado un patatús? 

    —¿Mamá? 

    —¿Qué te has qué? —exclamó pronunciándo hasta las eses impronunciables en ella por más clases que hubiera recibido de un profesor particular.  

    —C-a-s-a-d-o —dije despacio como si estuviera hablando con alguien que necesitara leerme los labios. 

    —¡Adriana Abrantes Varela!, ¡Ezpero que sea una broma de mal gusto! —gritó enfadada. 

    Ya quisiera yo 

    —Pues va a ser que no —contesté rascándome el cuello. 

    —Tu quiere que a tu padre le de un infarto, ¿no?, ¡A santo de qué te casa así sin desirselo a nadie!, ¿É una mujé verdá?—soltó y me estampé la mano en la cara.  

    —Te he dicho mil veces que no soy lesbiana. El hecho de que nunca haya llevado un novio a casa no significa que me gusten las mujeres. Así que no. No es una mujer —solté y oí la carcajada a mi lado de Alexandre. 

    Cuando la vea la mato. Juro que la ahogo del pescuezo 

    —¿Y entonse porque tanto secreto? —exclamó ahora más apacible.  

    Bien. Había llegado el momento de la verdad. ¿Se suponía que debía fingir también con ellos?, ¿Hacer creer que me había casado por amor? Teniendo presente que mis primos fueron testigos de la supuesta boda de pacotilla que resultó ser real, no sabía realmente si debía o no decir la verdad, así que mejor evitarlo. 

    —Porque es el primo de Bohdan, el rey Alexandre de Bélgica —dije creyendo que de ese modo acallaría todas las posibles preguntas que pudieran venir después.  

    El estrambótico chillido que dio al teléfono me hizo alejar el móvil de Alexandre de mi oreja conforme mi madre gritaba hasta el punto de pensar que muy posiblemente se ahogara si no dejaba de hacerlo.  

    —¿Mamá? —exclamé mientras seguía gritando—. ¿Mamá? —continué sin que me oyera y al final decidí darle al botón rojo y colgué.  

    Se lo había dicho, ¿no? Pues misión cumplida. 

    —¿No vas a volver a llamar? —preguntó Alexandre cuando le ofrecí el teléfono.  

    —Estará en shock durante al menos una hora y probablemente informará a todo el pueblo ya que estamos, así que creo que no lo necesitaré por ahora —admití mientras él sonreía y lo guardaba en su chaqueta.  

    Una silencio abismal se creó durante unos segundos. ¿Creerá que soy lesbiana a pesar de haberse reído?, ¿Qué estará pensando de la familia que tengo? Probablemente en la suya todos son perfectos, y ahora que me lo preguntaba, ¿Tenía Alexandre familia? Recordaba que no tenía padre, había oído que precisamente por la muerte temprana de su progenitor heredó el trono con bastante antelación, pero no sabía nada más de él.  

    —Venga, suéltalo —dije como si supiera que él deseaba preguntar algo y se estaba callando, aunque lo mismo se mantenía en silencio porque aún tenía que procesar la clase de familia que tenía su nueva esposa. 

    O no tan nueva según se mire 

    —Está bien —dijo mientras apartaba la vista de un dossier que llevaba en la mano y que parecía poco interesante—. ¿Por qué no has llevado a ningún chico a casa? No suele ser normal en alguien de tu edad, aunque debo reconocer que nos beneficia y apoya nuestra historia.  

    —No tiene mucho misterio, básicamente no he conocido a nadie que mereciera la pena presentar a mi familia —dije encogiéndome de hombros y volviendo la vista a la ventanilla.  

    ¡Estaba en Bélgica!, ¡Hasta ahora no había sido consciente de que estaba en un lugar que nunca había visitado! 

    ¿Podría hacer turismo? En ese momento maldije cien veces no haber traído mi cámara, pero realmente pensaba que en un par de días estaría de vuelta en casa.  

    —¿Nadie?, ¿En cinco años? —insistió como si no me creyera.  

    —Si vas a empezar tu también la cantinela de que soy lesbiana, estaría encantadisima de demostrarte lo contrario —bufé y acaparé su atención plenamente—. Bueno, lo haría si no estuviéramos realmente casados, ya que en este caso no puedo decirte que te vayas a tu casa por la mañana —sonreí y le vi fruncir el ceño como si no entendiera nada—. No te ofendas, pero no eres el tipo de hombre que elegiría para atarme toda la vida. 

    En ese momento le vi aún más confundido y al final estalló en risas como si creyera que se trataba de una broma, aunque no lo fuera.  

    —Eres la primera mujer en mi vida que huiría de un matrimonio conmigo y la única que ha conseguido que me case —agregó como si le pareciera realmente absurda la situación, ¿Acaso no lo era? 

    —Eso es porque soy única en mi especie, ¿No lo sabías? Fíjate que suerte la tuya, encima te saldré gratis y sin intereses —solté cruzándome de brazos y provoqué que él continuara sus risas.  

    ¿Tanta gracia le causaba? A este paso me pondría una nariz roja de payasa.  

    No me dio tiempo a preguntar hacia donde nos dirigíamos, pero no hizo falta cuando vi el enorme palacio que se vislumbraba desde la ventana del vehículo.  

    —Dime que no vives ahí —admití esperanzada.  

    —Si quieres digo que no, pero te estaría mintiendo —mencionó con cautela y me llevé las manos a las mejillas exasperada.  

    —Y evidentemente estás forrado —asumí sin que fuera una pregunta, sino más bien una clara afirmación hacia mi misma. Alexandre no contestó a eso, sino que parecía valorar mi reacción al comprobar la ciudad y el palacio donde residía—. Si sirve de algo que lo diga, el dinero no es de mi interés, no sé en qué términos legales se supone que nos hemos casado, pero no quiero nada que no me haya ganado por mi misma. 

    Tal vez cualquier otra mujer o persona en mi situación trataría de beneficiarse de ello. Seguramente podría obtener una pequeña fortuna a cambio de guardar silencio y arreglar mi vida para siempre, pero en realidad eso no me importaba en absoluto, cualquiera que me conociera sabría que no era nada materialista, no me importaba el dinero, los lujos o las extravagancias porque había visto con mis propios ojos el precio a pagar a cambio.  

    No.  

    Me bastaba poco para ser feliz y no se me caerían los anillos por tener que trabajar, al contrario, estaba deseando comenzar precisamente para sentirme alguien realizada sin tener que depender de mis padres nunca más.  

    —Me complace saberlo, aunque la mitad de lo que poseo es tuyo por ley, Adriana —mencionó en un tono bastante serio. 

    Volví mi vista de la ventanilla a él, su mirada se había ensombrecido y me observaba con cierto interés, pero esta vez no sonreía como otras veces, ni siquiera había un deje en su mirada que lo indicara.  

    —Ambos sabemos que solo se trataba de una pequeña broma, en ningún caso debió trascender y convertirse en algo tangible o verdadero, así que por más que la ley pueda en este caso jugar a mi favor, no sería honesto por mi parte exigir algo que no me corresponde —aseguré dándome igual si me creía o no, pasados los cinco meses lo podría comprobar por si mismo.  

    —Te lo agradezco.  

    —Quizá podríamos exigir la anulación una vez pasado el plazo, teniendo en cuenta que el matrimonio jamás se consumó, tal vez… 

    En ese momento a Alexandre le dio un ataque de tos y le ofrecí una de las botellas de agua que teníamos a los laterales. Esperé pacientemente a que bebiera y se encontrara mejor, ¿Quizá había dicho algo disparatado? Que yo recordase solo estaba mencionando que a pesar de estar casados, él y yo jamás nos habíamos acostado, ni tan siquiera un roce de labios que es lo más absurdo. 

    Estoy casada y no sé si mi marido es bueno en la cama 

    —Será mejor no adelantarnos a los acontecimientos Adriana, por no decir que si fingimos un matrimonio real, nadie creerá en la anulación. Primero esperaremos que pasen estos cinco meses y después veremos que será lo más favorable para nuestra situación, sé que ahora mismo solo ansías que llegue ese momento, pero aún tenemos que convencer a la prensa y al mundo entero de que nuestro matrimonio se hizo por amor.  

    Amor 

    La palabra maldita.  

    Después de observar a mi hermana junto a Bohdan llegué a pensar dos cosas. La primera es que la cegó el lujo y la condición de ser reina, aunque también podía ser que mi cuñado fuera demasiado bueno en la cama cosa que no descartaba, habían tenido tres hijos en cinco años, era algo que encajaba perfectamente. Aunque también podía ser que yo estuviera mal hecha, que me hubieran fabricado con piezas de segunda mano y la parte en la que se suponía que debía sentir afecto por alguien del sexo opuesto de forma permanente se hubiera quedado en la fábrica o no funcionara como debía.  

    Casi veintitrés años y jamás había sentido que quería conocer a alguien más allá de que me diera un orgasmo.  

    ¿Era yo la rara o eran los demás? 

    ¿Tal vez es que no existía eso que llamaban amor y lo vendían solo como propaganda?  

    La cuestión es que una vez que me acostaba con un tío, sentía la necesidad de estar sola, de no querer compartir nada más con esa persona. Era como si ya hubiera cumplido su misión, estuviera satisfecha y no deseara seguir conociéndola. Eso de pasar tiempo con el mismo tío me atosigaba y comprimía, el simple hecho de perder mi independencia plena me asustaba, así que simplemente les alejaba antes de darles una oportunidad. 

    ¿Sería igual por tener que fingir estar con Alexandre? 

    Dudaba que tuviera tiempo suficiente para estar juntos en la misma sala durante más de dos horas, probablemente su agenda apretada no se lo permitiría y eso sin incluir viajes, compromisos o negocios familiares. Al menos eso es lo que había podido comprobar cuando me había ido de vacaciones a Liechtenstein y apenas había visto a Bohdan más de lo que duraba una comida o cena.  

    —Yo lo puedo intentar, pero no te garantizo que vaya a funcionar para que la gente se lo crea, es que lo del amor y yo… como que no —admití negando con la cabeza y él dejó la botella de agua a un lado, al igual que los papeles que llevaba en una especie de carpeta.  

    Probablemente se estaba preparando porque en cuestión de minutos estaríamos a las puertas de palacio.  

    —No me irás a decir ahora que nunca has besado a un chico, ¿no?  

    En aquel momento debí poner una cara de circunstancia porque observé su sonrisa.  

    —¿Me has visto pinta de monja? —exclamé estupefacta. 

    —Imagino que no, lo decía porque la gente esperará que nos besemos en público, imagino que los dos somos adultos para entender la situación y que no supondrá un problema para ti, ¿O si? 

    Tras revelarme aquello y le observé de manera distinta, fijándome exclusivamente en aquellos labios por los que escasos segundos antes acababa de salir su voz diciéndome que nos besaríamos delante de millones de personas. ¿Si supondría un problema para mi?  

    Por el amor De Dios, está más bueno que la leche condensada y ya es decir 

    —Si no hay más remedio… —dije con un hilo de voz que salió casi en forma de suspiro.  

    Ni de coña admitiría que estaba encantada de tener que besar esos labios creados para pecar 

    Cuando aquel vehículo oficial de cristales tintados se detuvo frente a la entrada en palacio, fui consciente de que tendría que alojarme ahí por los próximos cinco meses.  

    Suspiré.  

    No era la primera vez que entraba en un palacio, así que no debía sentir nada nuevo, ¿verdad?  

    Pero lo cierto es que esta vez era diferente. No estaba de visita para unos días, ni iba a disfrutar de unas mini-vacaciones con mis sobrinos, tampoco asistía a un evento o era el cumpleaños de nadie, ni era navidad donde se reunía toda la familia.  

    En cuanto entré percibí esa sensación de frescor que daba la amplitud de aquellos enormes muros de piedra construidos hace cientos de años Todo estaba decorado con un gusto exquisito y aunque debía estar acostumbrada a ello, lo cierto es que me maravilló.  

    En ese momento me di cuenta de como iba vestida y maldecí. 

    Seamos francos; me importaba bien poco quien pudiera verme de esa guisa, lo más probable es que me confundieran con una turista que se había extraviado o peor, una fanática loca por el rey de Bélgica que se había colado a hurtadillas en palacio.  

    —Me encantaría enseñarte el palacio personalmente y probablemente quieras descansar o acostumbrarte al que será tu hogar durante unos meses, pero no tenemos tiempo para ninguna de esas cosas. A partir de mañana todo será un caos mediático y debemos estar preparados para ello.  

    Genial, para que andarse con rodeos. 

    —¿Al menos me darán un mapa para no perderme? —dije al darme cuenta que desde ese hall había pasillos y salas que se abrían en todas direcciones y estas no parecían tener fin—. Siento que me voy a perder más que un pingüino en el desierto. 

    A lo mejor esta gente tiene esos chismes que te dicen donde estás en todo momento como los presos.  

    Alexandre dibujó una sonrisa, al menos no parecía reírse de mi situación. 

    —No tenemos mapas de palacio, a menos no para ofrecérselo a un invitado pero puedo decir que te realicen uno si así te sientes más cómoda. Suele haber personal cubriendo todas las alas, si te sientes desubicada te acompañarán allá donde desees ir.  

    Estupendo, tendré que ir dando pena por las esquinas cuando me esté meando 

    —¡Oh! ¡Genial! —contesté escuetamente—. Una pregunta, ¿Podré salir por la ciudad a hacer turismo? —pregunté cuando él decidió avanzar por el pasillo que teníamos a la derecha y que atravesaba una gran sala dispuesta por varios sillones, mesas con sillas y dividida en varias estancias que creaban diversos ambientes. Parecía un gran salón, aunque desconocía si harían vida o no porque la mayoría de aquellos muebles parecían reliquias antiguas.  

    —Creo que eso es algo que tendremos que discutir más tarde —mentó sin entrar en detalles pero por su tono intuí que la respuesta era un no.  

    —¿Es que voy a ser una prisionera en palacio? —pregunté arqueando la ceja y frenando en seco mi paso.  

    —Por supuesto que no, de hecho me encantaría que te sintieras lo más cómoda posible todo el tiempo que estés aquí, pero debemos ser cautos. Se supone que alguien como nosotros no hace turismo en la ciudad, aunque enfocado de la manera correcta podrás hacer lo que quieras.  

    —¿Alguien como nosotros? —insistí. 

    —Creo que aún no eres consciente que a todos los efectos eres la reina consorte de Bélgica te guste o no, Adriana.  

    Mierda.  

    Mierda. Mierda. Mierda.  

    —Pero yo no he pedido serlo —respondí sin perder la compostura  

    Raro en mi 

    —No se trata de que lo hayas pedido o no, es nuestra situación por el momento. Sé que te estoy pidiendo demasiado y no puedo obligarte a hacerlo, pero te agradecería que intentaras estar a la altura.  

    En ese momento me llevé las manos a la frente exasperada y traté de conservar la calma.  

    —Imagino que puedo olvidarme de tener una aventura con algún belga también, ¿no? —decreté dando por sentado que iba a tener que guardar celibato los próximos cinco meses.  

    Cuando salga de palacio como una mujer divorciada voy a estar más salida que el pico de una plancha 

    La cara de estupefacción de Alexandre era digna de mención. 

    —Supongo que si, aunque si te sirve de consuelo yo también estaré en la misma posición —comentó como si quisiera compartir mi desgracia.  

    —Estoy empezando a reconsiderar lo de quedarme con la mitad de tu patrimonio —alegué con una leve sonrisa y eso provocó que riera como si le resultara gracioso—. ¡Eres imposible! Te digo que te voy a dejar pobre y tu te ríes… 

    —Después de lo que vas a pasar los próximos meses, no me extrañaría que intentaras arrebatarme hasta el palacio entero, por suerte no me pertenece a mi, sino al título que ostento.  

    La interrupción del tal Herald que al parecer había venido a buscarnos por tardar más de la cuenta, hizo que nuestra conversación finalizara.  

    Si creía que mi mundo se había vuelto patas arriba tras la aparición de ese adonis belga en la puerta de mi casa, estaba muy equivocada.  

    En aquel despacho estaba la mujer que a partir de ahora se convertiría en mi sombra día y noche, mi supuesta ayudante o porque no decirlo niñera, vigilante, supervisora, dictadora y seguramente tirana al mismo tiempo ya que me miraba de reojo con cara de espanto por mi atuendo.  

    Evidentemente le importaba bien poco que me cayera bien. 

    Se llamaba Helia y parecía helá porque no movía un músculo de su cara durante todo el tiempo.  

    Helia comenzó a decir la ingesta cantidad de cosas que tenía pendiente por hacer, sinceramente me perdí en la cuarta, pero oí algo de depilación, sesión de fisioterapia, baño de no se que turco y desconecté cuando llegó las fases del protocolo. 

    ¡A tope de diversión!  

    —Mañana saldrá este periódico a primera hora y después habrá que dar una rueda de prensa, ya está previsto —mencionó Alexandre acercándose a mi y ofreciéndome el ejemplar.  

    No tenía foto, cosa que agradecía, pero el titular decía; Rey de Bélgica casado en secreto con la hermana de la reina de Liechtenstein. 

    Mi hermana me va a matar 

    El rey de Bélgica Alexandre Leopold III de Sajonia, contrajo matrimonio en secreto hace cinco años con la joven Adriana Abrantes hermana menor de la actual reina de Liechtenstein. La joven de origen español como su majestad, es once años menor que el monarca y según fuentes cercanas a la pareja, habrían ocultado el matrimonio públicamente por ser ésta menor de edad cuando formalizaron su enlace tras la ceremonia de los reyes de Liechtenstein.  

    Al parecer la joven pareja sufrió un fuerte flechazo y no pudieron esperar para dar el sí quiero frente al altar de forma secreta ocultándolo al mundo entero. Según parece, decidieron esperar a dar la noticia hasta que la reina Adriana finalizara sus estudios y tuviera una edad más apropiada para ejercer sus funciones como reina consorte. Ahora que ha concluido su carrera parece estar preparada para asumir su título como le corresponde. 

    Menuda trola van a pregonar. 

    —¿De verdad creéis que esto se lo va a tragar alguien? —exclamé soltando el periódico sobre la mesa.  

    —En cuanto sus majestades hagan una presentación pública en la que ambos aparezcan juntos, no habrá duda alguna —soltó la tal Helia y pensé que tal vez podríamos engañar a miles de personas, pero dudaba que mi familia se lo creyera.  

    —En estos momentos mi primo Bohdan y tu hermana deben haber recibido una copia del periódico —agregó Alexandre y eso atrajo mi atención. 

    —Me va a matar… ¡Celeste me va a matar! —exclamé realmente aterrada estirándome hacia atrás el pelo como si mi cabeza estallara.  
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   L a idea de que mi hermana me colgara de una soga hasta dejar de respirar era poco apetecible, pero estaba segura de que eso era lo menos que me haría en cuanto se enterase de aquello. 

    ¿Cinco años sin contarle nada?  

    Me mata fijo 

    —Es muy probable que nos visiten pronto, eso calmará la prensa y afianzará nuestro enlace. El apoyo familiar es vital en este momento, tiene que parecer que a pesar de haberlo ocultado a la familia, ellos lo sabían y tenemos su apoyo —concretó Alexandre. 

    —Eso si sigo con vida —comenté en voz baja. 

    —Exageras, es tu hermana y lo comprenderá, aunque por el momento nadie puede saber que no es real, ni siquiera tu propia hermana.  

    Mi expresión debió ser perceptible porque se acercó a mi y acogió mis manos entre las suyas.  

    —Houston tenemos un problema, mis primos saben que ocurrió esa noche —mencioné antes de que viniera con algún convencimiento. 

    —Tienes razón, por eso les diremos que tras la ceremonia empezamos a vernos y que nunca decidimos cancelarla porque en realidad nos dimos cuenta que queríamos estar juntos —concretó decidido y le miré fijamente no comprendiendo como había podido pensar en todo aquello. 

    —¿Es que lo tenías todo calculado? Parece que has pensado en todo, cualquiera diría que es un complot sino fuera porque tu eres el más perjudicado en este asunto —alegué sintiendo sus manos sobre las mías y el calor que de ellas emanaban. 

    Eso me ponía nerviosa, me hacía sentir la cercanía de alguien y aquel contacto físico que me provocaba una sensación de desasosiego.  

    Me solté para caminar por la habitación como si necesitara alejarme de él para no sentir su contacto. 

    ¡Dios! Que cinco meses más largos sin ningún orgasmo. 

    Aunque existía cierto hombre al que podía acceder sin problema, mis ojos se posaron en aquel rostro de adonis belga que probablemente estaba más dulce que la leche condensaba que nunca perdonaba en mi café de las mañanas 

    —Ni hablar —dije sin darme cuenta de que lo había mencionado en voz alta. 

    —¿Cómo?, ¿Es que no estás de acuerdo? —mencionó Alexandre—. Si te refieres al hecho de que parece que todo lo tengo calculado, simplemente es que he pensado en ello durante el trayecto de vuelta, mi trabajo consiste en eso, ajustarme a la situación y detener todos los frentes abiertos que se puedan crear en circunstancias poco convencionales. Desde luego no me enfrento diariamente a situaciones de este tipo, pero barajo todas las probabilidades para eludir cualquier problema que pueda presentarse.  

    Desde luego lo que menos pensaba es que aquello fuera un plan premeditado, al contrario, estaba convencida de que él tendría más ganas que yo de que aquellos cinco meses pasaran para volver a ser libre. Probablemente yo era un obstáculo en su camino, una piedra la cual debía aceptar pero que apartaría con gusto una vez finalizase aquello y sinceramente, estaba encantada de saber que era así, porque cuanto antes pudiera marcharme, mejor para mi.  

    Sin duda el más sorprendido con la situación debería ser él. ¡Era rey! Sus acciones se juzgaban a nivel popular y probablemente nadie vería con buenos ojos que se hubiera casado con una simple plebeya por mucho que mi hermana fuera reina.  

    Al menos no era una don nadie del todo, tenía un pariente con glamour 

    —Si, me parece todo perfecto —solté solo para que no indagara más en mi contestación y tuviera que admitir que había tenido el ligero pensamiento de tenerle en mi cama durante cinco segundos.  

    ¿Cinco? Admite que ha sido al menos sesenta, bonita.  

    Vale. Lo admito. 

    La idea de saber como podía ser Alexandre en la cama era una tentación. Una tentación suculenta y deliciosa, pero a menos que fuera mi ultima noche en palacio, eso no sucedería jamás.  

    Jamás Adriana, ¿Lo has comprendido?  

    ¡Jamás!  

    Por suerte Helia, la que parecía que en lugar de sangre tenía hielo en las venas, me raptó para llevarme a lo que yo llamaría un sacrificio egipcio porque me vi envuelta en vendajes por todo el cuerpo como si me quisieran convertir en una momia viviente.  

    —Tienes la piel apagada, ¿Acaso no sabes lo que es una crema? —soltó la tal Helia antes de dar órdenes. 

    —Víbora ingrata —susurré en mi idioma sabiendo que no comprendería nada. 

    Estaba segura de que me odiaba, eso, o estaba enamorada secretamente de Alexandre y la idea de que se hubiera casado por error conmigo le martirizaba.  

    Debía tener más o menos la edad de él a juzgar por su aspecto, pero no tenía ningún anillo de casada, aunque tampoco lo tenía yo y resulta que sí lo estaba.  

    Probablemente la tal Helia se quería desquitar conmigo sometiéndome a aquella tortura, porque después de toda una serie de embadurnamientos en barros, cremas y tantos potingues de olores que perdí mi olfato, tocaba sesión de estilismo y tuve que probarme una infinidad de prendas. 

    Cuando me ofreció el que probablemente fuera sexagésimo tercer vestido, la mandé a la mierda en mi idioma y me fui de allí.  

    Yo no tenía que aguantar aquello, no le debía nada a nadie para tener que soportar las pretensiones de una amargada que deseaba pagar su frustración conmigo, así que podían darle con viento fresco.  

    ¿Problema? 

    No tenía ni puñetera idea de donde ir en aquel palacio, ¡Si ni siquiera tenía asignada una habitación propia o al menos no que yo supiera!  

    Me dio igual. Sin zapatos, con el último vestido que me habían puesto, el cabello ondulado y maquillada como una puerta, me metí en la primera habitación que encontré solo para que la frívola de turno no me encontrara.  

    Cerré con ímpetu echando el cerrojo y me crucé de brazos realmente enfadada. ¿Podía irme de allí a pesar de prometerle a Alexandre que me quedaría?, ¿Qué podía pasar si desaparecía? 

    —Tú debes ser la supuesta esposa de Alexandre —oí que decía una voz masculina que salía desde alguna parte de la habitación donde me había metido.  

    Parecía una sala de estar bastante cómoda, rodé mis ojos hasta que vi la figura de un hombre joven, probablemente rozaría la treintena, moreno, alto y con los ojos ligeramente claros. Era una versión barata de Alexandre, pero debía admitir que aún así resultaba apuesto.  

    —Y tu debes ser su hermano —contesté sin mover un solo músculo de mi cuerpo. 

    —Y yo que pensaba que tenía mal gusto —mencionó relamiéndose el labio superior con la lengua mientras recorría mi cuerpo—. Ciertamente no esta mal para ser una don nadie. 

    ¿Perdona?, ¿Don nadie? Para empezar no me gustaba su tono, menos aún la lascivia en sus ojos y peor todavía el hecho de que me insultara de aquel modo. 

    Este va a saber quien era Adriana Abrantes 

    —¿Y eso lo dice el segundón con aires de grandeza que jamás llegará a gobernar nada? Hasta donde yo sé, esta don nadie tiene un título más importante que el tuyo —solté sin pensar realmente lo que decía—. Reina —puntualicé.  

    ¿No me había dicho Alexandre que a todos los efectos yo era reina? Pues mira, aunque fuera durante cinco meses, lo sería, pero a mi ese subnormal con patas no me llama don nadie por más hermano del rey que sea y por más ínfulas de grandeza que tenga.  

    El semblante de aquel tipo cambió drásticamente, de hecho pude percibir el rostro siniestro de alguien con ganas de asesinar. 

    Ok. He visto muchas pelis de crímenes 

    —No por mucho tiempo —soltó con esa mirada oscura y sentí como se acercaba a mi. 

    Mierda.¡Mierda!, ¡Joder que me mata de verdad!  

    En ese momento sentí como trataban de abrir la puerta y pensé que era mi salvación, quité la cerradura y uno de los sirvientes de palacio entró con cara de alivio al verme. 

    —La estábamos buscando, alteza —dijo antes de que su mirada se posara en la serpiente venenosa que había a tan solo cinco metros de distancia—. ¡Oh Duque! Perdone la intrusión.  

    Este hizo un gesto de desagrado y alzó la mano en señal de que se fuera de allí.  

    Menudo pedante 

    —Lo siento, me perdí —dije amablemente dirigiéndome al hombre que parecía un poco agobiado—. Tal vez sea tan amable de acompañarme a mis aposentos, aquí la compañía no parece ser muy agradable —solté refiriéndome al duque de pacotilla.  

    El gesto afirmativo hizo que ambos saliéramos, a diferencia de mi, el mayordomo se despidió, pero si esperaba una palabra amable de mi parte ese mentecato va a ser que no. Mi estancia era de cinco meses, así que no pensaba esforzarme por llevarme bien con un pedante envidioso.  

    Una cosa es hacerme pasar por la esposa del rey como si realmente lo quisiera y otra bien distinto agradarle a los miembros de su familia cuando no tenía intención alguna de quedarme mucho tiempo.  

    Empezaba a ver esos cinco meses infinitos 

    —En realidad no puedo acompañarla a su habitación, al menos no aún. Su majestad ha solicitado que la acompañáramos a su despacho.  

    Fruncí el ceño extrañada.  

    —¿Acompañáramos? —pregunté viendo que solo estábamos él y yo. 

    —Todo el personal del castillo está buscándola —mencionó como si fuera lo más normal del mundo y enrojecí. 

    Ni que fuera una fugitiva 

    —¿Y ahora que he hecho? —exclamé habiéndome olvidado por completo que había mandado a la mierda a la tal Helia y había salido pitando de allí con el último vestido puesto.  

    En ese momento me miré para ver un vestido corto ajustado en color marfil. Me llegaba a medio muslo, dejando a la vista el resto de piernas y pies descalzos y a saber que pintas tenía con tantas pruebas de maquillaje y pelo, pero podía ver un poco ligeras ondas que caían a ambos lados.  

    ¿Entendería la tal Helia algo de mi idioma y sabría que la había mandado donde pican los pollos?  

    Lo dudo 

    Pero, ¿No había dicho el propio Alexandre que en su país había un porcentaje de gente que hablaba castellano?  

    Le he liado parda fijo 

    —No se si ha hecho algo su alteza, pero no creo que deba temer por nada —sonrió amablemente.  

    Era agradable, sobre todo teniendo en cuenta que yo era una extranjera en palacio que por arte de magia de un día para otro se había convertido en reina. No debía ser muy difícil de aceptar y si no que se lo pregunten a la tal Helia o al hermano pedante del rey. ¿Tenía más hermanos aparte de ese? Si era así que al menos hubiera uno con quien hablar. 

    —¿Cuál es tu nombre? —pregunté queriendo dirigirme a él de forma más cercana.  

    —Ricard —contestó con la vista al frente. 

    —Ricard, ¿Le importaría llamarme Adriana en lugar de su alteza? —exclamé acaparando su atención y parecía bastante sorprendido.  

    —No puedo hacerlo, es protocolo de palacio designar a cada miembro por su posición —recalcó como si se lo hubieran tatuado en el cerebro.  

    O en el culo, que seguro que duele más y así no se le olvida 

    —Entonces será un pequeño favor, al menos hasta que me haga a la idea de todo lo que me espera, de ese modo sentiré que sigo siendo yo —agregué cogiéndole la mano y él parecía sorprendido pero finalmente asintió.  

    —Está bien, si es eso lo que desea la llamaré por su nombre, Adriana —contestó con una vaga sonrisa.  

    Siguió caminando hasta que finalmente me abrió la puerta del despacho de Alexandre y le anunció mi presencia antes de entrar. 

    Jamás me voy a acostumbrar a esto de tener que esperar, yo soy de las que entran sin llamar. 

    —A ver, ¿Qué delito he cometido? —dije cruzándome las manos mientras mis pies bailoteaban en el suelo bien fresquito y le observaba sentado en su despacho con la vista fija en millones de papeles que tenía esparcidos por la mesa.  

    ¿Cómo se podía haber llenado tanto en tan breve espacio de tiempo?  

    Tras decir aquello alzó la mirada y su semblante cambió al verme, ¿Es que tengo monos en la cara?, ¿Tal vez se me había corrido la máscara de pestañas y era un oso panda?, ¡Seguro que me habían hecho un estropicio en la cara!  

    —¡Vamos!, ¡Dime de una vez que es! —exclamé pasándome los dedos por las ojeras y comprobando que no tenía manchas negras—. ¿Me han pintado algo escrito en la cara? —pregunté y pensé que Ricard no había puesto aquella cara de sorprendido.  

    —No sé a que te refieres —contestó y tragó saliva—. Solo estaba admirando lo que has crecido en estos cinco años —comentó levantándose y acercándose hasta mi. 

    —¿Ahora lo admiras? —exclamé confusa—. ¿Y que hay de cuando me viste en mi apartamento?, ¿O de camino en el avión, el coche oficial y este mismo despacho? —reiteré—. ¿Me vas a confesar que tienes memoria de pez?  

    Que por si no lo sabes duran tres segundos, más o menos el tiempo que llevas sin verme, chato 

    Un deje de sonrisa apareció por sus labios, pero no llegó a producir sonido, entonces comenzó a acercarse y se dejó caer en su mesa, apoyándose ligeramente mientras entre nosotros se quedaba una corta distancia.  

    —Con ropa casual y sin maquillaje, podrías pasar perfectamente por una adolescente de diecisiete años, de hecho estaba verdaderamente preocupado, pero ahora pareces…. —se quedó callado—, bueno pareces… —volvió a decir señalándome con las manos.  

    —¿Qué parezco?, ¿Una pueblerina vestida de Versace? —fruncí el ceño. 

    —En absoluto —negó rápidamente—. Pareces una mujer madura, increíblemente hermosa, aunque ya lo eres sin todo esto, desde luego nadie podrá negarse a creer nuestra historia.  

    Relajé mis músculos hasta que dijo aquello último.  

    —¿Y porqué nadie iba a poder negarse a creerlo? —pregunté sin entender que cambiaba el hecho de que un poco de maquillaje y ropa adecuada pudieran hacerme parecer más vieja.  

    Obviando el hecho de que acaba de llamarme hermosa  

    —Porque solo tendrán que verte para saber que me volví completamente loco por ti —mencionó decidido, sin ningún atisbo de duda, era como si lo pensara de verdad.  

    ¡Ay que joderse!  

    En aquel instante sentí como mis bragas se humedecían inesperadamente.  
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   M i pulso se aceleró más de la cuenta y eso me hizo coger aire profundamente mientras lo soltaba despacio, muy despacio  

    Igualito que una parturienta, pero sin niño 

    Tranquilad. Solo es un belga buenorro diciendo algo bonito, no es la primera vez que me hacen un piropo, que no parezca que me importa.  

    —Querido marido, te aseguro que después de cinco meses junto a mi terminarás loco, pero de los que terminan en psiquiátrico —dije colocando mis manos en jarras con una sonrisa de inocente en el rostro.  

    Le observé sonreír silenciosamente, como si pensara que estaba bromeando, allá el, por su culpa estaba enjaulada en ese castillo de oro y hasta el momento el único miembro de su familia era un incordio, ni siquiera sabía yo misma si sería capaz de controlar la peor versión de mi.  

    —Tendré que correr ese riesgo —dijo ofreciéndome una cajita pequeña que se acababa de sacar de su bolsillo.  

    Alexandre mantenía la palma de su mano abierta hacia arriba con aquel pequeño cofre de terciopelo azul y supe que era una joya.  

    —Un poco tarde para pedirme matrimonio, ¿No te parece? —inquirí alzando una ceja mientras daba un pequeño paso hacia él para acercarme a recogerla. 

    Mi respuesta no pareció sorprenderle sino que ladeó la cabeza y él mismo abrió la caja dejando a la vista dos anillos idénticos, eran alianzas.  

    —Espero que sea de tu talla, tendremos que llevarlas puestas todo el tiempo hasta que esto termine —dijo cogiendo la más pequeña y ofreciéndomela de nuevo.  

    Dejé que cogiera mi mano y sentí el roce de sus dedos conforme deslizaba aquel anillo en el mío. No era una alianza pequeña, tampoco muy grande, pero sí que bailaba un poco en mi dedo.  

    —Creo que está bien así —deduje pensando que era una idiotez ajustar un anillo que solo iba a tener utilidad unos pocos meses.  

    —Perfecto —contestó mientras cogía el suyo y se lo colocaba en el mismo dedo anular que yo—. Supongo que ahora sí es oficial.  

    Me quedé mirándole por un breve instante ya que había posado su mirada en la mía como si esperase algo. 

    —Y eso que ni siquiera nos hemos besado —solté sin pensar.  

    Si es que mejor me quedo calladita que estoy más mona 

    —Hablando de eso, ¿Te sentirías más cómoda si practicáramos antes de hacerlo en público? Tal vez parezca demasiado forzado si no estamos acostumbrados. 

    ¿Practicar un beso?, ¿Es que he vuelto a tener diez años? 

    —¿Esta tratando de decirme su majestad que quiere besarme? —exclamé divertida y él no pareció entenderlo. 

    —¡Oh, no! Yo solo pensé que quizá podrías sentirte más cómoda si… 

    —¡Es broma! —alegué acercándome a él lo suficiente para que posara de nuevo la mirada en mi rostro algo más relajado—. Será mejor que nuestro primer beso no sea frente a cientos de cámaras grabando al mismo tiempo, sobre todo por si me mata tu aliento —dije con una sonrisa en los labios y esta vez Alexandre sonrió al mismo tiempo.  

    Me quedé a corta distancia, si esperaba que fuese yo quien diera el siguiente paso lo llevaba claro, pero entonces pareció comprenderlo y se coloco de pie frente a mi.  

    Tuve que alzar la vista para seguir viendo su rostro, pero enseguida se inclinó y rozó mis labios suavemente para apartarse rápidamente, tanto que ni siquiera me dio tiempo a comprobar si eran suaves. 

    ¿Ya?, ¿Así besaban los belgas? 

    ¡Pues vaya una mierda! 

    —¿Qué porquería de beso es ese? —casi grité, parecía hasta enfadada.  

    Alexandre alzó una ceja confundido como si no lo comprendiera. 

    —No entiendo que… 

    —Ven aquí, te voy a enseñar yo lo que es besar de verdad —solté mientras mi mano se agarraba firmemente a su nuca y estampaba mis labios en sus morros provocando que abriera ligeramente su boca para introducir mi lengua.  

    ¡Oh Dioses!, ¡Oh benditos y alabados sean los dioses del universo!  

    Alexandre sabía a gloria, sabía a éxtasis, sabía a deseo, sabía a todo cuanto pudiera desear pero en un solo cuerpo. ¿Eran suaves sus labios? Jodidamente lo eran, ¡Y tanto que lo eran! Los labios más suculentos que jamás había probado muy a mi pesar, porque estaba en una nube explosiva saboreándolos sin cesar.  

    Percibía su respuesta, incluso noté su lengua bailando junto a la mía y se acoplaban a la par, como si lo hubieran hecho durante toda la vida.  

    Quería más. Deseaba más. Anhelaba más. 

    ¡Mierda!  

    Me aparté bruscamente de él y respiré con fuerza abriendo los ojos y observando su expresión de absoluto desconcierto.  

    —Bueno, eso de donde yo vengo es un beso su majestad y no el mierdibeso belga que me has dado antes.  

    Mi respiración era agitada y lo cierto es que esperaba que Alexandre no pudiera darse cuenta, aunque parecía algo ensimismado ahora que lo pensaba, ¿Tal vez me había pasado tres pueblos? Lo cierto es que lo hice sin pensar, sin ser consciente de que en realidad entre nosotros no existía nada, no sucedería nada y probablemente una vez transcurrido el tiempo que permanecería en palacio no volveríamos a vernos, pero ahora empezaba a impacientarme porque no sabía como actuar después de plantarle un beso como dios manda en los morros. 

    —¿Mierdibeso? —mencionó de pronto y casi suspiré porque no se hubiera tomado a mal que le besara de aquel modo.  

    —Bueno, si voy a ser reina durante cinco meses, tendré que aprender a refinar mi vocabulario —alegué encogiéndome de hombros. 

    Vi su pequeña sonrisa y supe que no parecía haberse tomado a mal mi beso, ¿Cómo iba a hacerlo si me había respondido de igual modo?  

    —Tal vez no te guste mi mierdibeso belga como lo has llamado, pero será lo único que haremos en público de lo contrario se consideraría obsceno —mencionó dándose la vuelta para alejarse hacia la silla que había tras la mesa de su despacho.  

    ¿Obsceno?, ¿Mi beso era obsceno? 

    Le he metido la lengua hasta la campanilla, decente lo que se dice decente no es que sea la verdad 

    —Una pena, después de todo el belga no besa tan mal como pensaba —dije bailoteando los dedos de mis manos unos contra otros. Me callé de pronto al ser consciente de que lo había dicho en voz alta. 

    ¡Yo y mi manía de soltar las cosas sin filtro! 

    A lo hecho pecho. 

    —El hecho de que no podamos mostrarlo en público no significa que se pueda dar de forma privada… —mencionó sin mirarme y en un tono que daba pie a una invitación medio oculta.  

    ¿Hola?, ¿Me estaba proponiendo algo indecente o son alucinaciones mías?   

    «Te largas en cinco meses, que no se te olvide» 

    —No gracias —dije sintiéndome firme. 

    «¡Una mierda pa ti Adri!, ¡Si ese tío tiene un polvazo y lo sabes!» 

    Aunque la última noche antes de irme como despedida podría ser un acto benéfico de despedida, ¿no? 

    Eso quedaba demasiado lejos para vivir la agonía de cinco largos meses esperando por sexo del bueno —y debía serlo si el tío besaba de ese modo—, pero por ahora era mejor no pensar en eso o terminaría desquiciada de verdad. 

    Vi que asentía con un gesto afirmativo y de pronto alzó su rostro para verme, su semblante parecía serio. 

    —Veo que te ha ido muy bien tu estilismo con Helia, ¿Te has sentido cómoda? Cualquier petición que tengas o cualquier duda solo tienes que decírselo, ella está para servirte en todo y aconsejarte lo que será más oportuno para cada evento. 

    Rodé los ojos recordando que la había mandado a la mierda hacía escasos minutos, ¿Tenía que decírselo? Mejor me hago la sueca.  

    —Esa mujer me odia —solté sin confesar mi pequeño pecadito.  

    —¿Por qué dices eso?, ¿Te ha tratado mal? —inquirió preocupado.  

    ¿Me había tratado mal? Directamente tal vez no.  

    —No, pero probablemente opina que no estoy a la altura, aunque tampoco le puedo quitar la razón en ese sentido, soy la antítesis a todo esto —dije abriendo los brazos y luego señalándome los pies. 

    Alexandre cruzó sus manos sobre la mesa como si no estuviera preocupado.  

    —Lo que ella pueda pensar no debe afectarte, le guste o no, eres mi esposa y el hecho de considerar que no estas a la altura solo es una percepción. Sé que tienes tu propia identidad y que te estoy pidiendo demasiado al asumir todo esto de la noche a la mañana, pero tu hermana es adorada por todo el pueblo de Liechtenstein, sé que tú lograrás lo mismo aunque permanezcas poco tiempo.  

    En una palabra, me estaba pidiendo que fuera mi hermana en versión mejorada y express.  

    Pues estamos jodidos, pero tampoco le iba yo a pinchar su globo de felicidad, él solito se iba a dar cuenta de la realidad 

    —Te advierto que yo no soy mi hermana —insistí para que quedase bien claro.  

    —Desde luego que no, eso es evidente —hizo hincapié mirándome fijamente.  

    ¿Por qué me miraba así?  

    —La verdad es que estoy un poco cansada. La noticia, el viaje, el estrés de tanto vestido, peluquería, maquillaje y luego el pedante de tu hermano… 

    —¿Mi hermano?, ¿Te has cruzado con mi hermano? —preguntó preocupado.  

    Mierda, se me ha escapado. Digo mucho mierda ahora que lo pienso, da igual, solo es en mis pensamientos.  

    —Si —afirmé porque negarlo no serviría para nada.  

    —Nathaniel me imagino —suspiró dejándose caer en la silla.  

    ¿Nathaniel? Lo cierto es que ni lo sabía ni me importaba.  

    —¿Es que tienes más de uno? —exclamé pensando en que si había pululando más de un idiota por el castillo me suicidaría.  

    —Tengo dos hermanos menores, Nathaniel y David —contestó—. Nathaniel es un poco…  

    —¿Pedante?, ¿Arrogante?, ¿Soberbio? —concluí. 

    —Te pido disculpas, se que él jamás lo hará aunque le obligue a hacerlo pero hace tiempo que no atiende a razones y sigue sus propias convicciones —dijo con tono desesperado.  

    —No tienes que disculparle, creo que le ofendió más a él mi respuesta que a mi su insulto —contesté encogiéndome de hombros.  

    Vi una sonrisa por parte de sus labios y eso me relajó. No parecía tomarse a mal que hubiera tratado de defenderme de su hermano, eso me gustó.  

    —Eso está bien. Vamos, te acompañaré yo mismo a tu habitación —dijo alzándose de nuevo y señalándome la puerta para que saliéramos de su despacho.  

    En realidad no había esperado que lo hiciera él mismo, de hecho, Ricard permanecía en la puerta a la espera de que finalizara mi conversación con su majestad para acompañarme el mismo, pero Alexandre le dijo que no era necesario así que se marchó.  

    Caminamos en silencio durante un buen rato, él me hablaba del palacio y un poco de su historia, incluso alguna anécdota por algunos de los pasillos que atravesamos hasta llegar al área en la que se encontraban las habitaciones reales, donde me alojaría.  

    —Es esta —señaló una enorme puerta de madera—. Fue restaurada hace poco, la última en utilizarla fue mi difunda madre, espero que sea de tu agrado —dijo abriéndola y para mi sorpresa no tenía llave, aunque por otro lado, ¿Por qué habría de tenerla? 

    Alexandre me indicó que accediera antes que él y entré. La poca luz que aún se filtraba fue suficiente para ver que era enorme. Una cama de dimensiones gigantescas se encontraba en medio de ella, estaba dividida por varios ambientes, desde un pequeño espacio para leer, una mesa baja con sillones para tomar el té, un tocador precioso en labranza antigua y un grandísimo vestidor repleto de ropa que no era mía.  

    Todo estaba decorado en tonos blancos, beige, turquesas y dorados.  

    —¡Es más grande que todo mi apartamento! —exclamé abriendo la puerta que daba al baño y vi que era tres veces del tamaño del mío, con una gran bañera de hidromasaje.  

    Desde luego no faltaba detalle alguno, pero tampoco debía sorprenderme por las veces que me había alojado en el palacio de mi hermana, eso sí, esta habitación le daba mil vueltas a las de invitados en las que había estado.  

    —Es la mejor habitación de palacio —contestó sonriente.  

    ¿En serio?, ¿Mejor que la suya?  

    —¿Y esta puerta que es? —dije abriéndola y accediendo a otra habitación similar a la mía pero en tonos más oscuros, era más varonil. 

    —Es mi habitación por supuesto. Ambas están comunicadas —dijo como si fuera lo más normal del mundo.  

    ¿Qué?, ¿Iba a dormir pensando que podía colarme en su habitación cuando me diera la gana? 

    ¡Matadme ya!  
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   U n leve cosquilleo recorrió la piel de mis brazos y se detuvo a observar si la puerta tenía algún tipo de cerrojo o no. Al parecer funcionaba con llave, pero no sabía si tenía intención de echarla o no.  

    —Quieres tenerme vigilada, ¿no? —dije algo nerviosa aunque no lo reconociera.  

    —Desde luego —contestó guiñándome un ojo y sentí que cierto calor recorría mi cuerpo y no precisamente del que te achicharra en la playa, no, de ese del bueno, rico, sabroso y delicioso. 

    ¡Joder! Segunda vez en el día que este tío me hace mojar las bragas, empiezo a pensar que tengo un problema y uno bien gordo  

    —¿Y te fías de mi lo suficiente? —pregunté indecisa. 

    Necesitaba saber si esa puerta permanecería abierta o no. La sola idea de creer que él podría cruzarla en cualquier momento me tenía en vilo.  

    —Por si no te has dado cuenta aún, estamos casados Adriana. Creo que lo más normal en esta situación es que confié en ti, pero si necesitas cualquier cosa, esa puerta permanecerá siempre abierta y yo estaré al otro lado de la habitación por si me necesitas —confirmó lo que con tanto anhelo quería saber y aquello fue como un mazazo en toda regla que me hizo sentir el burbujeo de sangre revolucionando mi cuerpo.  

    «Tu tienes voluntad Adriana. La tienes. En lo más recóndito de tu ser existe, solo tienes que ahondar muy al fondo y encontrarla» 

    ¡A la mierda mi conciencia!, ¿Cómo demonios iba yo a aguantar eso? 

    —¿Es eso una propuesta indecente, majestad? —repliqué con retintín sin poder evitarlo. 

    «¡Se supone que te debe dar igual!, ¡Que vas a ser durante cinco meses una monja de clausura!, ¿Qué demonios estás haciendo Adriana?» 

    Jugar con fuego 

    —En absoluto —contestó bastante serio y eso hizo que dejara de sonreír. 

    Genial. Eso me pasa por ir de sobrada. 

    «Te ha dado un zasca en toda la cara, bonita» 

    Mejor así, ¿no? Se suponía que era la primera en no desear meterme en su cama, aunque ya estaba prediciendo que mis sueños iban a ser con él y no precisamente de los de unicornios y arcoíris con polvo mágico.  

    No, ahí solo habría polvo y sin magia.  

    Dios bendito. Que largos van a ser cinco puñeteros meses 

    ¿Y si me lo tiro y así me relajo?, ¿No sería mejor? Un polvo de una noche para eliminar el estrés y seguro que todo fluiría mejor.  

    No.Ni hablar.Era mejor no mezclar el deber con el placer.  

    «Eso no te lo crees ni tu, chata» 

    Bueno, de todos modos Alexandre acababa de dejar bien claro que no tenía ninguna intención más allá de la amabilidad, así que casi le podría estar agradecida a que fuese tan íntegro, aunque el beso que acabamos de protagonizar en su despacho dijera todo lo contrario.  

    Pero, ¿Por qué habría respondido de ese modo si en su despacho mencionó que podríamos besarnos de ese modo en privado?, ¿Le habría ofendido negándome a ello?, ¿Tal vez pensaba que unos simples besos harían que nuestra relación fluyera mejor y eso se mostrase en público?  

    Vale. Lo admito. 

    Su negativa me había dejado noqueada y sobre todo no esperaba una respuesta tan seria por su parte, eso me había hecho sentirme aún más atraída hacia el deseo que él me despertaba. 

    —Creo que me daré una ducha y me acostaré temprano. Ha sido un día bastante largo y aún tengo que asimilar todo esto —dije más calmada y con la clara intención de que me dejase a solas.  

    Alexandre asintió con la cabeza. 

    —La cena se sirve a las ocho en punto en el salón principal, pero pediré que te sirvan algo a tu habitación si lo prefieres.  

    Me apostaba una teta a que estaría toda la familia reunida.  

    —Te lo agradezco, por esta noche preferiría no salir de mi habitación —dije con una sonrisa forzada y Alexandre se marchó.  

    Genial, nuestra primera no discusión y todo por una broma absurda.  

    Soy idiota 

    ¿Propuesta indecente?, ¿Qué mierdas pensaba que me iba a contestar? Y aunque hubiera dicho que si, ¿Qué creía que iba a hacer? 

    No sabía si estaba más enfadada conmigo misma por no ponerme un punto en la boca o porque él se lo hubiera tomado de aquella forma.  

    Me quité el vestido blanco de mala manera y lo tiré al suelo como cuando estaba en casa, avancé desnuda hacia la ducha sin buscar siquiera una toalla y me metí dentro sin fijarme tampoco en el mecanismo de esta ya que andaba demasiado ocupada pensando en lo que acababa de pasar.  

    Cuando cerré la puerta y me giré una ristra de botones, manivelas y chismes que no entendía estaban colocados en una barra de acero inoxidable que iba de la pared hasta el techo.  

    ¿Qué demonios es eso?, ¿Dónde narices está el mango de abrir y girar hacia fría o caliente?  

    Empecé a darle a todos los botones.  

    Nada. 

    Empecé a girar las manivelas. 

    Nada. 

    Empecé a pulsar todo a la vez como si estuviera jugando a un videojuego sin pantalla. 

    Nada. 

    —¡Quien mierdas se empeña en complicarme la existencia!, ¡Maldita sea el que inventó el chisme este! —grité empujando varias palancas al mismo tiempo—. Sal de una maldita vez jodido hijo de tu… ¡¡¡Aaaaaaaahhhhhhhhhhhh!!! —chillé mientras el agua fría como un témpano de hielo caía sobre mi y comenzaba a toquetear todo para regular la temperatura mientras seguía chillando y maldiciendo. 

    —¡Adriana!, ¿Estás bien? —oí que me llamaban y me giré para ver a Alexandre entrando en el baño—.¡Oh!, Dios! —exclamó al ver en primer plano lo que debía ser mi trasero y vi que se daba la vuelta—. Te oí gritar y pensé que… 

    Genial. Lo que me faltaba para acabar el día, tener que admitir que no sé ni como funciona una ducha.  

    El agua caliente comenzó a caer aunque no tenía la menor idea de que había pulsado para que lo hiciera. 

    —Como puedes observar, estoy perfectamente bien —contesté con calma como si el hecho de que me hubiera visto en pelotas no supusiera nada.  

    Era mi marido después de todo, ¿no? Que más da que me vea el culo, ni que fuera el primer hombre que lo hacía.  

    —Si… ya.. claro… esto… —mencionó aclarándose la garganta—, mejor me voy.  

    No le miré, estaba demasiado entretenida toqueteando todos los botones porque el agua empezaba a ser más caliente de lo que me gustaba, Así que esperé un tiempo prudencial y giré mi rostro para comprobar que efectivamente se había marchado, pero estaba allí, ¡Seguía allí! Me miraba fijamente, lo que implicaba que se había vuelto a girar en algún momento con todo el descaro y eso me hizo sentir más calor que el agua ardiendo que chocaba contra mi cuerpo.  

    De aquí salgo pollito asao 

    —¿No te ibas? —exclamé devolviéndole la mirada.  

    El contacto visual con sus ojos era inaudito, pero no sería yo quien apartara la vista, era él quien se estaba deleitando con mi culo desnudo.  

    No se si mi culo era mi mejor atributo, pero nadie se había quejado hasta el momento 

    —Por supuesto —afirmó decidido—. Solo me estaba asegurando de que todo estaba en… su sitio —soltó y tuve que morderme el labio para que no se me desencajara la mandíbula.  

    ¿Perdona? 

    —¿Quieres decir con eso que mi culo está en su sitio? —dije como si no me importara su respuesta.  

    ¿De verdad estaba manteniendo una conversación en el baño sobre mi culo mientras me daba una ducha con el rey de Bélgica? 

    «Si Adriana. Lo estás haciendo»  

    —Casi lo está —contestó y esta vez no pude evitar abrir la boca ante su absoluta falta de cortesía.  

    —Serás… —comencé a decir viendo como sonreía ligeramente—. ¡Depravado! —grité queriéndole tirar la pastilla de jabón, una toalla, o algo, ni siquiera tenía mango para tirarle agua al jodido monarca.  

    —No soy yo el que se ha metido en la ducha con todas las puertas de su alcoba y baño abiertas. Cualquier miembro del personal que decidiera entrar podría verte como lo hice yo. 

    Bien Adriana. Anotado para una próxima vez. Cerrar con llave la puerta de tu habitación.  

    —Y ahora parece que estás cómodo con las vistas, ¿no? —exclamé dejando que el agua mojara mi pelo y después recordé que me lo habían arreglado, bueno… probablemente me enfrentara a sesiones de peluquería diarias, así que no importaba, pero el agua volvía a ser muy fría otra vez—. Ya que estás aquí, ¿Por qué no me explicas como funciona esta mierda? —dije apartándome para volver a toquetear las palancas.  

    Sinceramente no creí que se acercara, simplemente pensé que me lo diría a distancia, desde el marco de la puerta donde se encontraba, pero cuando vi la sombra a mi izquierda.  

    Mi primer instinto fue taparme, tal vez podría ver parcialmente mis pechos desde ahí, pero por alguna razón no lo hice.  

    Alexander fue explicándome para que funcionaba cada uno de los botones y palancas, incluso me enseñó que estaba oculto el modo de coger con la mano la ducha por si no quería que saliera desde arriba.  

    Sonreí cuando la tuve en mi mano y la puse a tope de fría.  

    —¿Todavía piensas que mi culo no está en su sitio? —pregunté cuando se hizo silencio. 

    Vi que tardaba en contestar y deduje que debía ser porque estaba admirando de nuevo mi trasero. 

    Sin pensar en las consecuencias abrí la puerta y apunté el mango de la ducha directamente a su cara, mojándole por completo mientras él se daba la vuelta sorprendido y se alejaba.  

    —¡Seguro que eso te aclara las ideas! —grité mientras imaginé que se perdía por la puerta que comunicaba a su habitación.  

    No sabía si había llegado a verme o no desnuda, pero lo cierto es que se había marchado y el baño estaba hecho un asco.  

    En el momento que volví para proseguir con mi ducha de nuevo sola, no podía dejar de pensar en una sola cosa ¿Cómo habría sido si Alexandre se hubiera adentrado conmigo?  

    «Adriana te estas flipando»  

    Pero fui incapaz de no imaginar ese cuerpo desnudo junto al mío mientras el agua caía fusionándonos en solo uno.  

    De pronto me descubrí bajando la temperatura del agua hasta que era realmente fría porque sentía un calor abrasador consumiéndome por dentro.  

    —La madre que me parió —pensé dejándome caer mientras apoyaba las manos en la pared—. Si estoy así el primer día, ¿Qué me esperan los siguientes ciento cincuenta y dos? Y encima sin traerme el consolador porque pensaba que volvería en un par de días —gemí ahogándome en mi propia pena.  

    Alexandre no volvió y sinceramente mejor que no lo hiciera porque en ese momento no sabía si le estamparía un guantazo en la cara por su descaro o me tiraría a su garganta en plan leopardo en celo teniendo en cuenta el calor indecente que me había provocado.  

    —Esto es un desastre. Un desastre que no va a funcionar —susurré dando vueltas por mi habitación tratando de calmarme.  

    Bien, analicemos la situación.  

    Estoy casada con él y si me largo no es que se esfume sin más, de hecho saldrá en la prensa y ni el congo belga me servirá para escapar, así que no hay escapatoria.  

    Por otro lado tener una aventura con el que se supone que es mi marido no parece mala idea.  

    ¿Problema?  

    Siempre hay problemas cuando se prolonga más de una noche y yo tenía que estar cinco puñeteros meses.  

    Ni un día más.  

    Me tiré sobre la cama dejando salir un suspiro y cerré los ojos envuelta en la toalla. Debería secarme el pelo o pondría todo perdido, eso me recordó que tenía el baño hecho un Cristo, pero en ese momento necesitaba relajar mis músculos ante la tensión sexual acumulada.  

    «Toc toc toc» 

    —Vamos, no me jodas que es él otra vez porque esta vez si que mando a la mierda todo y me tiro sobre él —refunfuñé mientras miraba a la puerta que comunicaba con su habitación, pero el ruido se repitió y comprobé que no venía de allí.  

    Se trataba de un pequeño tentempié, cortesía de Alexandre que había dado indicaciones para que lo sirvieran en mi habitación.  

    Tras ponerme uno de los camisones que había en el armario, arreglar como pude el desastre del baño y secarme el pelo. Me senté en uno de los silloncitos mientras destapaba la que sería mi cena. Tenía cientos de mensajes de mi amiga Clara preguntándome sobre que había sucedido y ciertamente casi había olvidado que debía llamarla. No lo hice, no tenía ni la menor idea de si alguien podría estar escuchando así que decidí responderle por mensajes contándole todo lo que había pasado.  

    Estuve entretenida hablando con ella hasta bien entrada la madrugada, momento en el que me quedé sobada con el teléfono en la mano y rodeada de cojines para sentirme acompañada.  

    El estruendo de un fuerte golpe me hizo dar un salto de la cama.  

    —¡No he sido yo mamá! —grité inconscientemente. 

    —¡Oh!, ¡Te aseguro que has sido tu jovencita! —gritó una voz que reconocía perfectamente, pero que no era la de mi madre. 

    En ese momento desapareció el sueño que tenía y contemplé a mi hermana mayor mirándome fijamente con ambos brazos en jarras.  

    ¿Qué demonios hacía allí?, ¿Por qué estaba en Madrid?  

    Y de pronto recordé que no estaba en Madrid, que estaba en Bélgica y que estaba casada con el primo de Bohdan. 

    ¡Ay mierda!, ¡No ha sido un jodido sueño!  

    —¡Anda hermanita!, ¿Qué tal están mis sobrinos? —dije poniendo una sonrisa inocente. 

    —¡Diecisiete años Adriana!, ¡Tenías diecisiete años cuando te casaste con Alexandre! —gritó haciendo caso omiso de mi pregunta provocando que toda la habitación temblara.  

    Seguro que la ha escuchado medio palacio y media ciudad dicho sea de paso. 

    Si amigos míos, esta es mi hermana, la gran Celeste Abrantes. 

    —¿Qué tal estás Adriana? De maravilla. Yo también me alegro de verte —comencé a fingir tener una conversación con ella mientras me levantaba de la cama y se quedaba cruzada de brazos esperando una respuesta.  

    —No me cambies de tema Adri. ¡Cinco años!, ¡Has tenido cinco años para decirme que estabas casada con el primo de Bohdan y me tengo que enterar por un anuncio de prensa! —gritó realmente enfadada—. ¿Hasta cuando pensabas ocultármelo? 

    Suspiré. 

    —Si hubiera sido por mi, toda la vida —dije sonriente solo para enfadarla más, después de todo me encantaba hacerla explotar y no tendría otra oportunidad.  

    —¡Jovencita no permito que me hables así! —exclamó. 

    —Hay que ver lo estirada te has vuelto desde que eres reina —hice hincapié bailoteando con la palabra de forma cursi entre mis labios.  

    —Vuelve a decir eso y filtraré a la prensa que te hacías pis en la cama hasta los quince años —soltó con una sonrisa malvada. 

    ¡Será cretina!, ¡Y mentirosa! 

    —No serías capaz… —alcé el mentón estudiándola. 

    —No colmes mi paciencia y verás lo capaz que soy —bufó esta vez con una sonrisa de superioridad—. Ahora desembucha  

    Se acabó la diversión.  

    —Muy bien, supongo que a ti puedo contarte la verdad aunque Alexandre ha dicho que no podía contarlo a nadie, tampoco a vosotros —dije acercándome a ella—. Alexandre y yo estamos realmente casados, pero no supimos que el matrimonio era legal hasta ayer. Estos cinco años ambos pensamos que todo formó parte de un juego, una broma sin transcendencia alguna para divertirnos.  

    La cara de Celeste era un poema, pasaba del asombro a la incredulidad por momentos.  

    —Te estás quedando conmigo, ¿no? —exclamó en cuanto guardé silencio.  

    —¿Cómo diantres voy a esconder durante cinco años que soy la reina de Bélgica y hacer mi vida tan pancha en Madrid?, ¿De verdad crees que me voy a casar a los diecisiete años con un rey así como así sin que nadie se entere y ocultarlo todo este tiempo? Un poco difícil de tapar, ¿no? Y más teniendo en cuenta la cantidad de prensa que tuve sobre mi al principio de tu matrimonio, si de verdad Alexandre y yo hubiéramos estado juntos, existirían fotos —dije mientras iba dando pruebas de que decía la verdad según se me venían a la mente. 

    Celeste desencajó la mandíbula y parecía que le hubiera dado un filichi o algo similar porque no reaccionaba.  

    —¡La madre que me parió! —soltó finalmente llevándose una mano a la cabeza como si estuviera estresada—. ¿Entonces no te acostaste con él cuando tenías diecisiete años? 

    Fruncí el ceño. 

    —¿Te digo que me caso con un rey sin pretenderlo y solo te preocupa que me hubiera acostado con él? —exclamé—. Pues mira no, no me acosté con él, pero ganas no me faltaban. 

    En ese momento Celeste comenzó a reír como posesa y yo creí que estaba loca.  

    ¿Y de que se ríe esta ahora? 

    —Anda, comparte el chiste, porque te aseguro que toda esta historia no me hace ni pizca de gracia —dije mirándola mientras yo estaba más seria que un empleado de la funeraria.  

    —Por lo menos no te despertaste desnuda en la misma cama y sin recordar nada de lo sucedido. 

    La miré boquiabierta. 

    —¡No jodas!, ¿Te casaste con Bohdan borracha? —exclamé atónita.  

    —Si se lo cuentas a alguien te dejaré mellada—dijo tratando de parecer seria y comencé a reír al mismo tiempo que ella lo hacía. 

    —Estamos apañadas. Tú te casas estando borracha y yo siendo menor de edad —suspiré—. Menudo cuadro.  

    —¡Ah! Pero yo tuve mi gran boda… —suspiró. 

    —Mejor no me la recuerdes, por culpa de esa boda terminé casándome sin querer.  

    Sentí como Celeste me daba un pequeño golpe en el brazo. 

    —¡Vamos!, ¡No será para tanto, Alexandre es un partidazo y no me negarás que es bien guapo!  

    Esta se ha empeñado en amargarme la existencia. ¿Por qué me tiene que recordar lo bueno que está?  

    —Eso da igual, tenemos un acuerdo y en cinco meses me largaré de aquí —admití decidida.  

    Ella guardó silencio un rato y después pareció analizar la información que acababa de darle.  

    —Si vais a anunciar hoy mismo a la prensa que estáis oficialmente casados, es más, ahora mismo la noticia está girando en todo el mundo, ¿Cómo pretendes irte en cinco meses? 

    —Eso que te lo cuente Alexandre, yo solo sé que no estaré aquí ni un día más del estipulado —solté ofuscada.  

    Celeste parecía preocupada, de hecho se acercó más a mi como si tratara de estudiar mi actitud. 

    —Eso pensaba yo cuando me casé con Bohdan y llevo cinco años en Liechtenstein —comentó con una leve sonrisa.  

    ¿Cómo decirle que yo no era ella?, ¿Qué a mi ese rollo del amor, el romanticismo y perder la cabeza por alguien no era mi estilo? Tal vez ella y Bohdan se enamorasen o lo que fuera que sucediera para que estuvieran juntos, pero yo me negaba rotundamente a tener la vida que ella tenía.  

    —Normal. Tu marido tiene la fortuna más elevada de todas las monarquías de Europa, así cualquiera se enamora… —dije sin pensar y me llevé un empujón que me hizo trastabillar hasta caer en la cama—. ¡Vale, vale!, ¡También está bueno! —dije riéndome. 

    —¡Adriana Abrantes Varela!, ¡Todavía te dejo sin dientes! —chilló tratando de ser seria. 

    —Joder hermanita, te estás convirtiendo en la versión refinada de mamá.  
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   S iendo sincera, la idea de tener hijos propios no iba conmigo, tal vez porque aún era demasiado joven y tenía muchos planes antes de someterme a dicha responsabilidad que requería un niño, pero lo cierto es que adoraba a mis sobrinos, eran mi pasión y siempre que había encontrado un hueco entre mis estudios iba a visitarles.  

    —¡Adolph!, ¡Elisabeth! —grité colocándome de rodillas en el suelo en cuanto vi a los pequeños en el salón junto a Bohdan, Alexandre y la niñera que tenía a la más pequeña en brazos.  

    Las dos cabecitas rubias corrieron hasta mis brazos y les cogí a cada lado mientras los chilllidos de tía Adri me robaban el corazón.  

    Adolph tenía cuatro años, Elisabeth dos y la pequeña Catalina solo era un bebe de apenas un par de meses. Me sorprendió gratamente que pese a ello hubieran decidido venir a pesar de que estaban relativamente cerca.  

    —Me alegro de verte, Adriana —mencionó con una sonrisa cómplice Bohdan.  

    —Yo también me alegro cuñadito, aunque preferiría que fuera en otras circunstancias —contesté revolviendo el pelo de Adolph que jugueteaba a esconderse entre mis piernas y su hermana le imitaba.  

    La niñera se llevó a los pequeños, no antes de que estrujara a la pequeña Caty entre mis brazos y la llenara de besos, después, nos quedamos a solas Bohdan, Celeste, Alexandre y yo sintiendo por alguna razón que aquello se trataba de una encerrona.  

    —Bohdan y tu hermana están aquí porque han pasado por una situación similar y no solo pueden aconsejarnos como afrontar a la prensa, sino también como apoyo para avalar que nuestro matrimonio es real.  

    —Que de real solo tiene la legalidad, nada más —agregué cruzándome de brazos—. Lo siento, he tenido que contarle la verdad o me habría crucificado. 

    Celeste sonrió a Bohdan y este hizo una especie de guiño dando a entender que él sabía también la situación. 

    Alexandre asintió y todos tomamos asiento mientras servían el desayuno en aquel saloncito.  

    —Para que a mi me quede claro. ¿Vais a decir que el matrimonio es real?, ¿Que os amáis? 

    —Así es —contestó firmemente Alexandre.  

    —Supongo que lo mejor en este caso es confirmar que teníamos constancia de ello —aclaró Bohdan—. De ese modo nadie podrá sospechar que no es cierto.  

    —¿Y que nos linchen cuando nos pregunten como permitimos que se casara siendo menor de edad? —exclamó Celeste. 

    —Será mejor que confirméis que os lo dijimos cuando ella era mayor de edad —contestó Alexandre mientras yo pasaba la vista de uno a otro como un partido de tenis en el que me sentía una mera espectadora—, para que no pudiera anularse. 

    Bohdan y Celeste nos dieron algunas pautas para afrontar a la prensa según su experiencia. Nos llenarían de preguntas, así que lo más sencillo era seguir un guión y tratar de no responder a ninguna, sino dar la información justa y necesaria. Por suerte para nosotros, ellos estarían en la retaguardia cuando diéramos el anuncio, únicamente como figuras presentes de una familia monárquica que apoyaba la unión. 

    Genial.  

    Sentía que me metía en un atolladero sin salida cada vez más profundo.  

    —Adriana, ¿Estás bien? —preguntó Alexandre cuando nos quedamos a solas.  

    Mi hermana había ido en busca de los pequeños para amamantar a Catalina y Bohdan tenía una llamada importante de teléfono.  

    —Si, ¿Por qué?  

    —Has estado muy silenciosa —puntualizó como si eso en mi no fuera normal.  

    Y es que no es normal 

    —Es que toda esta situación me hace sentir como si fuera una marioneta, sin libertad para hacer o decir lo que quisiera —contesté siendo sincera.  

    —Tu puedes ser quien quieras ser, Adriana. —Lo dijo con tanta intensidad que hasta lo creí de verdad.  

    En aquel momento recordé nuestro último encuentro, donde un Alexandre atrevido y poco prudente se había quedado observando mi cuerpo desnudo. Eso me hizo sentir cierta adrenalina y furor en mi interior.  

    —¿Eso significa que no tengo que ser una mojigata que acate todo? —pregunté esperanzada. 

    —No puedo pedirte que finjas ser alguien que no eres, tampoco es mi deseo que pases un infierno los cinco meses que te quedarás en palacio y supongo que si quiero que colabores y nos llevemos bien, he de hacer tu estancia lo más cómoda posible, eso significa que seas tu misma en todos los sentidos —aclaró sonriente.  

    No si al final lo va a tener todo este tío; es rey, tiene un palacio, está bueno y encima sabe regalarte el oído. 

    Un mojabragas en toda regla 

    En aquel instante las ganas de besarle eran demasiadas, infinitas, gigantescas a nivel extremo.  

    ¿No había sido él quien propuso poder besarle con lengua en privado? 

    Si, pero lo deseché precisamente para no tener tentación alguna.  

    Giré la cabeza hacia otro lado solo para no sentir esa apremiante necesidad de lanzarme a sus labios como si estuviera realmente desesperada.  

    —Te lo agradezco —dije levantándome solo para poner distancia entre nosotros.  

    Escuché como se incorporaba y daba pasos por la habitación, podía sentirlo por el ruido de sus zapatos contra el suelo, pero en realidad estaba tan tensa que no sabía si se alejaba o lo tenía más cerca.  

    —Aunque solo sea por cinco meses, eres mi responsabilidad Adriana.  

    En realidad yo no lo sentía así. No sentía que le perteneciera, ni que me debiera nada, ni me sentía suya o que él tuviera que preocuparse por mi bienestar. Tal vez él lo sentía de ese modo solo porque un puñetero papel decía que era su esposa, pero salvo eso, él y yo éramos dos completos extraños unidos por una broma del destino.  

    «¿Te das cuenta de que estas casada con un tío del que no sabes ni siquiera como tiene la entrepierna?» 

    —¡Oh Dios mío! —Gemí en voz baja  

    —¿Qué sucede? —preguntó alarmado. 

    ¡Mierda! 

    —Esto.. nada, es solo que acabo de darme cuenta que apenas nos conocemos —dije un poco nerviosa.  

    —Eso podría cambiar, si tú quieres —mencionó mirándome fijamente a los ojos. 

    No hagas eso. ¡No hagas eso! 

    —¿Si yo quiero? —pregunté alzando una ceja y con ese tono de invitación que era incapaz de evitar, pero que en miles de ocasiones me traía más problemas que beneficios.  

    —Tengo todas las noches libres —reiteró en voz baja—. Soy tuyo para conocernos como quieras.  

    Lo ha hecho. ¡Lo ha vuelto hacer el muy capullo! 

    ¡Maldita sea mi estampa!  

    ¿De verdad iba a soportar cinco meses esa sensación de explosión interna? Antes me da un filichi por tensión sexual acumulada.  

    —Dime que eso no es una proposición indecente y te enviaré al cuerno —solté con firmeza y sin pensar.  

    Alexandre no apartó la mirada, sino que la mantuvo fija y no había rastro alguno de sonrisa burlona o algo que indicara que estaba bromeando. 

    —No lo negaré si lo prefieres de ese modo. 

    ¿Preferirlo?, ¿Es que estaba jugando al gato y al ratón este tío? 

    —Las cosas claras y el chocolate espeso —dije consiguiendo que frunciera el ceño por no entenderme—. Seamos directos, ¿Me estás proponiendo sexo?  

    Lo siento, no soy la tía que va dando rodeos para llegar al mismo punto de partida y a quien no le guste, que coma ajo 

    Alexandre seguía sin sonreír, raro en él por cierto, pero eso me hacía pensar que tomaba el asunto con seriedad.  

    —No he realizado ninguna propuesta, solo he mencionado estar disponible para lo que quisieras, pero si quieres que sea directo, lo seré —aclaró—. No puedo negar que me gusta lo que ven mis ojos —dijo en un tono más bajo y se acercó lo suficiente para rozar con sus labios mi oído—. Y que te deseo. 

    El susurro de su voz era escalofriante, pero no a nivel temblor de miedo, sino de autentico espasmo por calentura orgasmica. 

    ¿Calentura orgasmica? Fijo que eso ni existe. 

    ¡Nos ha jodido con el rey de las narices!, ¿Por qué me tiene que decir semejante revelación?  

    «Porque tu lo has querido bonita, ahora te chinchas» 

    Vale. ¿No eras yo la que decía que mejor echar un polvo y así podía proseguir tranquilamente? 

    Probablemente lo que existe entre Alexandre y yo es tensión sexual; pura, banal, sin añadidos. Una vez eliminada, podremos pasar al siguiente plan con calma.  

    Él permanecía de pie a mi lado, como si esperase una respuesta por su confesión o tal vez temiera que saliera espantada, pero no hice nada, ni siquiera moví un solo músculo por miedo a lanzarme a su cuello en plan gueparda. 

    —Seré yo quien decida el momento, el lugar, el como y el cuando —dije sin mirarle—. Será una sola vez y no volverá a repetirse jamás —añadí esta vez buscando sus ojos para comprobar que le quedaba bien claro. 

    —¿El qué? —preguntó sin comprenderlo. 

    —Tú, yo y la noche increíble de sexo que tendremos. 

    No esperé a su respuesta, tenían que arreglarme de pies a cabeza para la rueda de prensa, así que cogí un último bocadito de nata metiéndolo en mi boca como premio de consolación hasta que esa magnífica noche apasionada llegara y me fui de allí contenta. 

    «Tendrás tu noche de sexo en Bélgica, Adriana y no tendrás que esperar cinco meses para que llegue» me apunté mentalmente mientras un mini-yo hacía palmitas conforme bailaba por bulerías.  

    Le gustaba. 

    En realidad no había mencionado que le gustase, solo que me deseaba. ¿Habría sentido algo similar cuando tenía diecisiete años?  

    Lo dudaba.  

    Recordaba perfectamente aquella noche y él no se acercó a mi más de lo estrictamente necesario, tampoco intentó ligar o coquetear con nadie entre los presentes a la ceremonia ahora que lo pensaba, pero imaginé que sería normal en alguien como Alexandre, cuyos pasos eran muy seguidos por los medios y probablemente tendría que estudiar el perfil de cada mujer que metía en su cama.  

    Yo era su esposa, así que no hacía falta.  

    Sentí una especie de vorágine o torbellino interior acrecentándose. Nunca había estado en una situación similar, cuando me había acostado con algún tío siendo la mayoría estudiantes de erasmus que no me conocían de nada, ni siquiera había salido de casa con el pensamiento de ligar o de llevarme un tío a la cama, a veces si, pero desde luego no tenía la menor idea de qué me iba a encontrar en el lugar al que fuera y muchas veces regresaba sin que ninguno mereciera la pena. En aquella ocasión sabía lo que me esperaba, de hecho sentía el furor en mis muslos anticipándose a la situación porque algo en mi interior me indicaba que Alexandre sería un amante esplendido en la cama. ¿Tal vez porque tenía once años más que yo? Eso quizá no tendría que significar nada, pero sería la primera vez en mi vida que me acostaría con un hombre de verdad y eso me hacía estar nerviosa.  

    ¿De verdad me iba a acostar con Alexandre? 

    ¡Oh si!, ¡Ya lo creo que si! Y más ahora que no podía quitarme de la cabeza que él también lo deseaba.  

    «Tienes el control Adri, eres tú quien manda»  

    Si solo sería una noche, tendría que ser memorable, lo suficiente para asegurarme de que fuera insuperable porque no se volvería a repetir. 
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   N unca había estado en una rueda de prensa, las había visto por ver a mi hermana en la televisión, pero sinceramente no me había parado a pensar en qué tipo de sensación se podría sentir al enfrentarse a ellas.  

    ¿Nervios?, ¿Miedo a meter la pata?, ¿Incertidumbre por no saber que sucedería?  

    Mientras me hacían ondas en el cabello y veía mi reflejo en el espejo trataba de calmarme a mi misma diciéndome que solo era una nimiedad, pero al mismo tiempo era consciente de que ese momento que duraría apenas diez minutos, marcaría un antes y un después en mi vida, porque era la confirmación a la noticia en prensa y se difundiría por todo el mundo apareciendo mi rostro en todas partes.  

    Lo que había querido evitar más que a nada, ahora se iba a hacer realidad por todo lo alto. Una cosa era ser medianamente conocida en mi país y Liechtenstein por ser la hermana de, pero otra muy distinta era que supieran hasta en la conchinchina quien era por ser la esposa de.  

    El atuendo elegido era en color blanco, se trataba de un pantalón largo y chaqueta a juego junto a una blusa en tono burdeos que no se veía bajo la prenda. El cabello caía suelto, me habían dejado unos pendientes discretos y una gargantilla fina que al parecer era reliquia familiar, de ahí que tuviera que devolverlas una vez finalizada la rueda de prensa.  

    Mientras seguía a Helia con aquellos zapatos de tacón fino de los cuales trataba de andar rápidamente sin darme una hostia contra el suelo, ella recitaba un mantra de como me debía comportar.  

    —Sonríe, pero no demasiado. Si te hacen una pregunta directa finge no escucharla, así que no mires directamente a la prensa, busca un punto fijo en la lejanía o limítate a mirar a su majestad. No te toques el pelo. No cruces las piernas, ni los brazos, menos aún los posiciones en tus caderas, eso es ordinario. No te muerdas el labio, ni estornudes, ni tosas, ni te toques la nariz, solo serán diez minutos así que si te pica algo; te aguantas. No bailotees con los pies, tampoco con las manos y desde luego no te encorves, mantén erguida la espalda y el mentón.  

    —¿Puedo respirar? —ironicé antes de entrar en la pequeña sala donde estaba Alexandre.  

    Helia hizo un bufido que más bien parecía un rebuzno y abrió la puerta. 

    Me odia. Ahora tengo claro que me odia de verdad, pensé cuando no obtuve respuesta y visualicé la figura de Alexandre dentro del pequeño saloncito.  

    Por suerte ella no entró, sino que nos dejó a solas. Vestía formal, aunque no llevaba ningún traje de gala o uniforme real, sino que se había cambiado por algo un poco más elegante, pero en la línea de como solía vestir de forma habitual.  

    —Preciosa —sonrió al verme tras quedarnos a solas.  

    —¿Es eso un cumplido para que me siente mejor o lo dices de verdad? —pregunté solo por dar pie a una conversación.  

    —En este caso podría ser ambos —confesó sonriente—, aunque en realidad estás preciosa de verdad.  

    —¿Dónde están mi hermana y Bohdan? —pregunté extrañándome que no estuvieran.  

    —Llegarán en un momento, han tenido un pequeño retraso pero aún estamos a tiempo —confirmó y le noté un poco alterado. 

    —¿Está su majestad nervioso? —pregunté un poco en broma por suavizar la tensión de lo que estaba por venir.  

    Alexandre se masajeó la mandíbula y después se frotó las manos antes de responder, pensaba que estaría así por nuestra última conversación, después de todo ambos éramos conscientes del deseo del otro, pero percibí que parecía nervioso de verdad. 

    —No me preocupa la rueda de prensa en sí, después de todo no sería la primera vez para mi, pero el hecho de que fueras menor de edad me preocupa un poco.  

    Probablemente tenía razón. Yo tenía diecisiete años cuando dijimos de hacer aquella pequeña broma, pero él tenía veintiocho, era muy consciente de lo que estaba haciendo y asumir que se había enamorado de una adolescente era un poco difícil de revelar al mundo, más aún cuando no era verdad.  

    Siendo sincera en aquella situación, él lo tenía peor que yo.  

    —Si quieres puedo decir que soy una bruja y te hechicé —confesé solo para hacerle reír. 

    Funcionó.  

    Oír su risa era realmente enriquecedor.  

    —Eso funcionaría sin duda —aclaró calmado.  

    —No te preocupes, todo saldrá bien —dije acercándome a él y colocando mis manos en sus mejillas para que me mirase.  

    ¿Por qué Alexandre sacaba una vena tierna que desconocía en mi? En cualquier otra circunstancia me daría igual lo que sucediera, en cambio realmente me apenaba que pudiera sentirse así por algo de lo que él no tuvo culpa alguna, en cualquier caso los dos participamos en aquello y aunque él mencionó que se haría cargo y lo delegó en otra persona, no le podía culpar por el error de no verificarlo más tarde, probablemente él mismo se arrepentía de ello más que yo.  

    —Soy yo el que te debería decir eso —mencionó en un susurro colocando sus manos sobre las mías.  

    —Bueno, te perdono si me perdonas tú a mi. —Su cara de confusión hizo que prosiguiera—. Dudo mucho que no meta la pata en esa rueda de prensa, ya sabes… yo y mi lengua, mi lengua y yo. 

    —Conozco a tu lengua y te puedo asegurar que cuando quiere sabe portarse de maravilla —jadeó mientras su aliento acariciaba mis labios.  

    ¿Por qué no? Pensé mientras me acerqué a él poco a poco para ver si me daría otro mierdibeso como el primero o si sería capaz de darme un señor beso como Dios manda.  

    Me quedé con las ganas.  

    El sonido de la puerta y la voz de mi hermana hicieron que me apartara rápidamente de él y fingiera no ser culpable de algo que evidentemente lo era.  

    ¡Fijo que me ha visto!  

    Si lo hizo no dijo nada, pero estaba segura de que no me libraría de un interrogatorio antes de su partida esa misma tarde.  

    El hecho de que mi hermana y Bohdan estuvieran presentes en la rueda de prensa, hacía que estuviera menos nerviosa, al fin y al cabo era como estar con la familia, así que cuando Alexandre entrelazó sus dedos con los míos antes de salir a que todos aquellos flashes me deslumbraran, sentí un cosquilleo en mi mano que me hacía aferrarme con más fuerza y a cambio notaba que él sostenía mi agarre firmemente como si eso no le importara.  

    El salón era medianamente grande, no sé cuanta prensa habría congregada, pero calculé que al menos debía ser un centenar dada la cantidad de rostros y cámaras, incluso podía ver los trípodes de las cámaras de televisión grabando más al fondo.  

    Mi madre se estará frotando las manos ahora mismo viendo a sus dos hijas por la tele, fijo que hasta ha invitado a las vecinas a su casa y están en modo corralito cotilleando. 

    Nos situamos en el centro, Bohdan y mi hermana se quedaron un poco atrás y entonces se hizo el silencio. Era evidente que seguían un protocolo o de lo contrario estarían lanzando preguntas a diestro y siniestro pero al parecer ya tendrían el guión aprendido que primero tendrían que dejar hablar antes de poder responder.  

    Pensé que Alexandre comenzaría con su discurso sin más, pero antes de eso y para mi sorpresa, alzó la mano que mantenía unida a la suya para acercarse la a su boca y beso el dorso de la mía, dejando a la vista su alianza de matrimonio. No supe si lo hacía precisamente para que la vieran o si era un mero gesto romántico para convencerles, pero tras besarla me miró, yo le miré y me sonrió de un modo inusual.  

    —Mi esposa y yo os damos las gracias por aceptar nuestra invitación a palacio. Es un placer para mi anunciar públicamente que hace cinco años contraje matrimonio con Adriana Abrantes, probablemente muchos conoceréis su nombre por ser la hermana menor de la reina de Liechtenstein aquí presente —mencionó provocando algunas risas entre los asistentes—. Adriana y yo nos conocimos y nos enamoramos al instante, fue un flechazo y desde el primer momento tuvimos claro que no deseábamos esperar, por esa misma razón contrajimos matrimonio en la más estricta intimidad. Si no hemos hecho pública la noticia hasta ahora es porque acordamos que ella mantendría una vida lo más normal posible hasta finalizar sus estudios universitarios y así ha sido.  

    Alexandre continuó con el discurso programado y que habíamos acordado previamente. No supe si duró dos minutos, diez o veinte, pero cuando terminó, las preguntas que más se temían comenzaron a oírse.  

    «No digas nada Adriana. Mantén tu boca cerrada. Deja que Alexandre conteste»  

    Pero, ¿Cuándo le hacía yo caso a esa vocecita que hablaba con sensatez?  

    Nunca.  

    Vi que Alexander no tenía ninguna intención de responder por más que aquellas preguntas se repitieran entre varios miembros de la prensa que supuestamente sabían que no íbamos a dar respuesta.  

    Me harté y sujeté fuertemente su mano.  

    —Si, somos culpables de todo ello —dije apretando la mano de Alexandre—. Culpables de enamorarnos a primera vista. Culpables de amarnos sin censura. Culpables de querer disfrutar el uno del otro sin que nadie pueda opinar al respecto. Y culpables de haber tenido cinco maravillosos años únicamente el uno para el otro —puntualicé—. Si somos culpables de todo ello, lo demás no importa —terminé sonriente como si me estuviera riendo de la prensa y después sentí el tirón de mano de Alexandre indicándome que debíamos marcharnos.  

    Mi intervención hizo que un aluvión de preguntas se generase en masa, pero les dejamos el marrón a mi hermana y a Bohdan que se quedaron para dar su breve y conciso discurso diciendo que la familia era consciente del matrimonio, que tenían su beneplácito y que solo nos daban sus buenos deseos ahora que comenzábamos nuestra vida como rey y reina de Bélgica. Al menos esa era la teoría, lo cierto es que no sabía que tal iría pero suponía que Celeste me lo diría después.  

    —Lo lamento, sé que no debía hablar pero… —comencé a decir antes de que mis labios fueran acallados fulminantemente por los de Alexandre como si verdaderamente estuviera fuera de sí.  

    Había un minúsculo pasillo entre la sala donde se daba la rueda de prensa y el salón posterior donde seguramente estaría la tal Helia para darme la brasa por meter la pata profundamente, pero Alexandre me había acorralado contra la pared en la penumbra de ese pequeño corredor mientras sus labios se movían sobre los míos demandantes, exigiendo que respondiera a su beso con tal ardor que me desarmó por completo.  

    Coloqué mis manos sobre su cuello mientras mis dedos comenzaban a adentrarse en su cabello a la par que respondía a ese beso.  

    ¿Dónde estaba el casto e insulso beso belga? Desde luego no se parecía en nada a ese.  

    Una sensación de acaloramiento de dimensiones gigantescas comenzó a recorrerme mientras exploraba con mi lengua las maravillas que él ejercía con la suya. Era suave y tierno a la vez que exigente, atrevido y voraz. ¿Era eso posible? La sensación de sentir sus labios no solo era inaudita, sino que me provocaba ansiar más, querer más, desear mucho más que tan solo un beso y cuando la voz de la petarda de turno se hizo presente maldije el momento en el que había aparecido en mi vida.  

    —Disculpe su majestad —se oyó desde el salón y estaba plenamente convencida de que nos había visto.  

    ¡Obvio que lo había hecho o no sabría que estábamos ahí! 

    Empiezo a odiarla de verdad 

    —No me hagas esperar demasiado —susurró Alexandre antes de apartarse de mi y ajustarse la chaqueta dedicándome una sonrisa—. ¡Enseguida vamos! —aclaró recorriendo con su dedo mis labios y supuse que solo trataba de limpiar los restos de pinta labios que quedasen alrededor de mi boca.  

    Sonreí sabiendo que anhelaba esa noche y que ardía en deseos tanto como yo de que llegase.  

    ¿Sería esa noche?  

    No.  

    No pensaba precipitarme, sobre todo porque quería asegurarme de que fuera realmente irrepetible, aunque eso no significaba que le hiciera esperar demasiado, ni siquiera yo misma sería capaz de aguantar demasiado.  

    Helia tenía cara de malas pulgas y no sabía si sería por mi intervención o por el hecho de habernos visto juntos. Sinceramente me inclinaba más a pensar en lo segundo.  

    —¡Habíamos sido explícitos al decir que no debía intervenir! —gritó arremetiendo contra mi como si estuviera loca.  

    —Adriana solo trataba de calmar a la prensa, no creo que su intervención haya sido realmente impropia, muy probablemente resulte beneficiosa —concluyó por el contrario Alexandre.  

    Chínchate petarda 

    —Por supuesto su majestad —mencionó dirigiéndose a él mucho más calmada y en un tono suave—, pero si no se limita a seguir las normas, ¿Cómo será capaz de acatar el protocolo real? —puntualizó como si yo fuera lo peor de lo peor.  

    —Seguro que Adriana lo hará bien, al menos todo lo bien que cabe esperar. 

    Mucha fe tienes tu 

    La mirada de la tal Helia contra mi era siniestra. ¿De verdad Alexandre no se daba cuenta de que me odiaba?  

    —Desde luego —concretó Helia en un tono de voz mucho más bajo y supuse que no le quedaba más remedio que aceptar su decisión.  

    Te ha salido el tiro por la culata, chata 

    Esperamos allí solo unos breves minutos hasta que Bohdan y mi hermana aparecieron de nuevo. Apenas habían estado con la prensa y tampoco habían respondido a ninguna pregunta a pesar de las demandas. Esa misma tarde regresarían a Liechtenstein así que a pesar de que Helia se apresuró diciendo que debía ponerme al día con mi agenda, hice caso omiso a sus demandas y me quedé junto a Celeste y los pequeños durante las horas que faltaban hasta que se marcharan.  

    —Debo decir que yo no fui tan rebelde —mencionó mi hermana una vez que nos quedamos a solas y le conté lo sucedido con mi ayudante/consejera la cual me detestaba. 

    —Solo es así porque le caigo mal, creo que bebe los vientos por Alexandre y me odia —dije sin pensar.  

    —Hablando de Alexandre, ¿Vas a admitir que estabais a punto de besaros cuando entramos en el salón o dirás que son imaginaciones mías? —preguntó mi hermana con una medio sonrisa.  

    —¡Por supuesto que son imaginaciones tuyas! —bufé—. ¿Yo?, ¿Liada con un rey?, ¡Ni hablar! —exclamé mientras hacía volar a mi sobrina Elisabeth por los aires mientras gritaba.  

    —Ya… —dijo Celeste ladeando la boca—. En cinco meses te repetiré la pregunta y veremos si obtengo la misma respuesta. 

    —Querida, en cinco meses estaré en las Maldivas tomando una caipiriña y feliz de la vida por haberme librado de todas estas normas, protocolos y parafernalias absurdas que no sé como aguantas.  

    Celeste no contestó, sino que se limitó a sonreír con la pequeña Catalina en su regazo.  

    Bien, si no me creía ya lo comprobaría en cinco meses, pero como que me llamaba Adriana Abrantes que por más bueno que fuera Alexandre en la cama, esta de aquí no se quedaba a vivir en su palacio de oro.  
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   T ras la partida de Celeste, Bohdan y mis tres pequeños sobrinos, me invadió cierta soledad repentina. Vale que tampoco es que hubieran estado demasiado tiempo, pero me había sentido acompañada a lo largo del día como si en lugar de estar en el palacio de Alexandre estuviera en el de ellos y las cosas no fueran tan descontroladas.  

    Aún no podía asimilar todo aquello, que tuviera que asumir o fingir ser reina por más que legalmente lo fuera.  

    Suspiré por enésima vez cuando Helia reprobó mi forma de sentarme. 

    —Delicada, erguida, con el mentón siempre en alto. Nunca ladear la cabeza o mirar al suelo, debe mantener alta la vista.  

    Oh si, ahora me trataba de usted, probablemente alguien le había mencionado algo al respecto o el mero hecho de hacer público nuestro matrimonio me convertía realmente en su reina y entonces me debía más respeto. Fuera como fuera, eso era lo único que había cambiado, porque seguía tratándome como si fuera una ignorante pueblerina.  

    ¿Cómo pretende que me siente sin mirar la silla o el suelo?, ¿Es que quiere que me caiga de bruces y me mate?  

    Muy probablemente 

    —Estoy cansada, ¿Puedo marcharme? —pregunté al tipo que estaba junto a ella que permanecía callado observando mientras ella dictaba órdenes.  

    —¡Por supuesto que no! Mañana debe asistir junto a su majestad a la primera junta de ministros que tendrá lugar tras su comunicado, todo el mundo estará pendiente de su aparición y si se sienta como una… una… 

    —¿Plebeya? —exclamé alzando una ceja. 

    —¡Se reirán de su majestad!  

    —Bueno, al menos no se reirán de mi —bufé por lo bajo.  

    Así que toda la preocupación de la tipa esta era dejar en buen lugar a Alexandre. ¡Como no!, ¡Si bebía los vientos por él!  

    —¡Usted hará el ridículo! —soltó porque evidentemente me había escuchado.  

    Mierda. Entiende el español 

    Aquello era la gota que colmaba el vaso.  

    —En tal caso será mi problema, no el tuyo —dije en un tono que no daba lugar a duda—. La próxima vez que te dirijas hacia mi de ese modo, será la última —mencioné teniendo la esperanza de no tener que decirle a Alexandre que no aguantaba a la tal Helia de las narices.  

    Su rostro cambio pasando del rojo acalorado al blanco por momentos.  

    —Yo… 

    —Tú nada. Mejor reflexionarlo con la almohada y nos veremos directamente mañana. Por hoy hemos acabado y no hace falta que me acompañe, ya encontraré solita el despacho de Alexandre.  

    Ni esperé a oír una disculpa que sabría que no llegaría. Probablemente esa mujer no fuera consciente de que tenía la capacidad de despedirla si me daba la gana, es más, estaba segura de que había imaginado desde un primer momento que solo respondería ante Alexandre a pesar de que su trabajo consistía en gestionar toda mi agenda y asegurarse de que lo hacía todo de forma correcta.  

    Pensé que Alexandre y yo cenaríamos a solas simplemente para hablar sobre como había ido la rueda de prensa y que efectos habría tenido en el país a priori, pero cuando Ricard me acompañó directamente al comedor donde se reunía toda la familia para cenar cada noche, fui consciente de que aún me faltaba por conocer a su hermano menor y ser presentada oficialmente a ambos.  

    ¿Viviría algún miembro más con ellos?  

    Por suerte Alexandre ya estaba allí cuando entré y hablaba con un chico joven que apenas debía rozar la veintena.  

    Ambos me sonrieron al darse cuenta de mi presencia, así que respondí a sus sonrisas con otra mucho más discreta.  

    —Adriana, te presento a mi hermano menor, David —mencionó a pesar de que no había dudas por el parecido de que eran hermanos—. Hermanito, esta es mi esposa, Adriana.  

    —¡Caray!, ¡Si que es guapa! Mucho más de lo que la recordaba en la boda de nuestro primo.  

    Sinceramente no yo no le recordaba en absoluto, si me hubieran preguntado habría dicho que no le había visto en mi vida, pero probablemente en la boda de mi hermana tendría doce o trece años, era casi un niño.  

    —Lo tomaré como un halago —dije guiñándole un ojo.  

    —Ten por seguro querido hermano, que si metes la pata trataré de robártela —dijo medio en broma y se gano un puño en el antebrazo que le hizo trastabillar unos pasos aunque era evidente que ambos se reían.  

    La figura de otro miembro de la familia nos honró con su presencia y las pequeñas risas cesaron.  

    —Así que hoy la pequeña campesina nos honrará con su presencia —dijo el pedante de turno sin siquiera saludar.  

    —Nathaniel —le regañó Alexandre.  

    —¿Acaso dije algo incierto?, ¿No es una campesina como su hermana después de todo? —insistió mientras rodeaba la mesa con la intención de colocarse en una de las sillas que imaginé que ocupaba habitualmente.  

    —Tranquilo Alexandre —dije calmada—. Tienes razón, soy una campesina y sé reconocer el olor a estiércol cuando lo huelo. ¿Es que no sabes lo que significa la higiene, querido hermanito? —mencioné de lo más tranquila sin dejar de mirarle.  

    Su mano golpeo fuertemente la mesa haciendo temblar todas las copas que estaban perfectamente colocadas.  

    —¡No toleraré que se me hable de ese modo en mi propia casa! —gritó alzando la voz y señalándome con una mano.  

    —Tú te lo has buscado primero Nathaniel —bufó David.  

    El tal Nathaniel buscó con la mirada a Alexandre, como si esperara ver que hacía este. 

    —Ella es la reina, Nathaniel —mencionó Alexandre como si con eso lo dijera todo.  

    —¡Estupendo!, ¡Estoy rodeado de ineptos que se codean con ineptos!, Esto no quedará así Alexandre, en cuanto regrese nuestro tío ella se largará de palacio.  

    Silencio.  

    ¿Cuándo regrese su tío?, ¿Qué tendría que ver él con que pudiera quedarme o no en palacio?, ¿Qué demonios me había perdido? 

    Si era importante o no ese tío suyo, ni Alexandre, ni David hicieron comentario alguno al respecto.  

    —Disculpa a mi hermano —mencionó Alexandre—. Está fuera de control —negó con el rostro como si le diera realmente tristeza que actuara así.  

    —Creo que Nathaniel acaba de recibir un poco de su propia medicina —dijo David —. Esto va a ser realmente divertido —añadió comenzando a reír.  

    La cena transcurrió tranquilamente sin la presencia del hermano mediano, de hecho su puesto permanecía vacío a la izquierda de Alexandre, mientras a mi me había indicado sentarme a la derecha en lugar de ocupar el puesto a la cabecera opuesta. Sinceramente lo prefería de ese modo, así podía estar más cerca de ellos para conversar y guardar el protocolo en una cena informal me parecía lo menos sensato.  

    David se despidió en cuanto sirvieron el postre argumentando que quería asistir a una fiesta privada que daba uno de sus amigos. Alexandre le reiteró que tuviera cuidado y me dio la sensación de que le trataba más como un padre que como un hermano. Quizá sintiera esa responsabilidad después de que su progenitor hubiera fallecido cuando David era apenas un niño.  

    Repentinamente fui consciente de que nos habíamos quedado a solas, salvo por algún sirviente que entraba y salía controlando que todo estuviera en orden.  

    —Podéis dejarnos a solas —mencionó Alexandre a los dos sirvientes que aguardaban como si esperasen recibir alguna orden o quizá solo esperaban que finalizáramos el postre.  

    —¿Por qué has hecho eso? —pregunté una vez que cerraron la puerta y nos quedamos realmente a solas y en silencio.  

    —Me apetecía robarte un beso, si es que tengo tu permiso por supuesto —dijo acercándose hasta mi paulatinamente y dejando que fuera yo quien terminara de cortar la distancia.  

    —Tal vez luego —dije a pesar de que realmente me apetecía probar de nuevo sus labios—. Primero quiero saber porque ha mencionado tu hermano a tu tío y ha dicho que me iré de palacio cuando él venga. No parece que eso te preocupe… 

    —Es que no me preocupa —dijo abruptamente.  

    —¿Y entonces porqué lo ha dicho?  

    Alexandre suspiró y dejó la cuchara sobre la mesa como si diera por finalizado el postre, que consistía en un cóctel de frutas variadas junto a un pequeño pastel de manzana exquisito.  

    Como no se lo zampe, lo haré yo 

    —Nuestro tío se instaló en palacio tras la muerte de mi padre, su intención era ejercer de mi tutor al heredar tan joven el trono, pero pronto me di cuenta de que su forma de pensar no encajaba con mis principios y en su lugar acogió bajo su ala a mi hermano menor Nathaniel —mencionó de forma tranquila—. A mi me pareció algo bueno, él era solo un adolescente cuando murió nuestro padre y necesitaba mucho más que yo una figura paterna que le diera las directrices adecuadas como las había recibido yo de nuestro padre. Mi madre estaba sumida en la nostalgia tras perder al amor de su vida, David era bastante pequeño aún para darse cuenta de todo lo que estaba pasando y yo acababa de asumir la responsabilidad del reino, por lo que estaba bastante ausente de casa, así que la idea de que el hermano menor de mi padre estuviera aquí con nosotros era algo estupendo.  

    Alexandre guardó silencio y no supe si daba por concluido su argumento, pero con eso no resolvía mis preguntas.  

    —Lo dices como si te estuvieras justificando —mencioné para ver si continuaba hablando.  

    —Quizás —contestó—. Cuando echo la vista atrás catorce años, intento pensar si podría haberlo hecho de otro modo, actuar de otra manera y lo cierto es que tal vez sí, pero eso no cambia los hechos.  

    —¿Qué hechos? —pregunté como si tuviera que sonsacarle la información con sacacorchos. 

    —Nathaniel cambió de la noche a la mañana. Se volvió el hombre que has podido comprobar por ti misma y sospecho que el culpable de esa rebeldía, pretensiones e insurrección es mi propio tío, aunque no puedo demostrarlo.  

    En ese momento dejé el tenedor al sentir cierta nostalgia hacia esa sensación de culpabilidad que debía sentir.  

    —No puedes sentirte responsable por su comportamiento. Tal vez siendo un adolescente podría ser manipulable, pero ahora es lo suficientemente adulto para darse cuenta de sus actos, así que no puedes culpabilizarte eternamente de que si hubieras estado ahí, él sería diferente. Tal vez se comportaría del mismo modo —dije esperando que de ese modo se sintiera un poco más aliviado.  

    —Quizá, pero debí comprender que si mi forma de proceder no encajaba con las ideas de mi tío, mi propio hermano no estaría bien en sus manos. Aún así no actué y después fue demasiado tarde para solucionarlo —contestó sin soltar mi mano. 

    —¿Y porqué sigue tu tío en palacio? —exclamé—. ¿Por qué no le has echado? —reiteré.  

    —Echarle de casa significaría la partida de Nathaniel y aunque no me guste reconocerlo, aquí les mantengo vigilados.  

    Por algún motivo sus palabras habían sonado demasiado abruptas, casi como si estuviera hablando de tener al enemigo cerca.  

    —Suena a que deseas vigilarles, como si temieras que pudieran suponer algún tipo de peligro —mencioné en un tono ligeramente divertido.  

    —En realidad tengo mis sospechas para pensar que lo suponen. Fuentes cercanas me han informado de que planean una sucesión forzosa, pero sinceramente desconozco si solo se trata de un rumor como tantos otros. —A pesar de la gravedad que suponía eso, Alexandre no parecía preocupado.  

    —¿Por qué no estás gritando como un loco o preocupado porque te roben la corona? —gemí acercándome a él.  

    —No tengo motivos para preocuparme, de ser cierto se requiere mucho más que una simple falta para lograrlo y aun así convencer a todo el pleno de ministros y consejeros para que apoyen su moción —contestó calmado—. Así que mientras tanto prefiero centrarme en algo mucho más interesante…  

    Sus palabras habían adquirido un tono grave, ronco y estaban llenas de seducción en todos los sentidos.  

    ¡Ay madre! Este hombre si que sabe ponerme de cero a cien en un segundo. 
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   M is alertas se encendieron parpadeando en rojo vibrante.  

    Peligro. Peligro inminente. Peligro extremo.  

    «Adriana ardes en llamas» 

    Sabía que si me dejaba llevar eso acabaría muy bien, pero también muy mal, porque habría agotado mi único billete al paraíso.  

    Aunque, jugar no iba contra mis propias normas mientras no hubiera sexo explícito.  

    Sinceramente yo era del tipo de persona que entraba a matar, que sabía lo que quería y lo conseguía, pero con Alexandre todo era diferente, sobre todo por el hecho de que nunca había tenido que convivir bajo el mismo techo con un tío que me atrajera tanto y tuviera que permanecer cerca de él como en este caso.  

    Probablemente sería cosa de un polvo y ya, pero quería que fuera el polvo mágico de la vida y no uno cualquiera fácil de olvidar, lo suficientemente inolvidable para no querer repetir. Así que mientras ese momento llegaba, solo quedaban los preludios, alargar esa agonía al máximo para que cuando realmente el momento llegase fuera aún más increíble.  

    «Lo dice una que jamas en la vida ha coqueteado sin llegar a tener sexo como pretendía ahora» 

    —Dudo que pueda haber algo más interesante que tu familia —mencioné solo para ver su respuesta y saber que intenciones tenía.  

    «Si. Si. Tu hazte la ingenua Adriana, pero en el fondo estás deseando que se lance y te plante un beso en los morros como hizo tras la rueda de prensa»  

    —Mi familia es importante, no interesante —puntualizó con esa mirada penetrante.  

    —¿Y qué es interesante? —pregunté lanzando mi tenedor hacia su plato robándole descaradamente un trozo de su tarta de manzana.  

    En cuanto vio mis intenciones dejó que partiera un trocito y lo cogiera con el tenedor, entonces detuvo mi mano impidiendo que pudiera llevármelo a la boca.  

    —Eso te costará un beso —dijo con una medio sonrisa.  

    —¿Un beso?, ¿Por un simple trocito de pastel? Eso se merecería el pastel entero y ya le falta un cachito.  

    Alexandre no pareció cambiar de opinión sino que incluso parecía más convencido aún por su sonrisa traviesa.  

    —Uno por cada bocado y donde yo decida. 

    Genial, acaba de subir mi temperatura corporal unos cuantos grados.  

    «Vamos Adriana, si lo estás deseando» 

    —Está bien, veamos de lo que eres capaz —concreté como si realmente no tuviera demasiado interés.  

    Alexandre torció el gesto y de paso su rostro para señalarse el lóbulo de la oreja izquierda, intuí que significaba que el primer beso lo deseaba allí. Podía darle un simple beso, uno casto y sutil sin más, incluso apenas un roce de labios que duraría un microsegundo, pero en su lugar la versión perversa que había en mi quiso que aquel juego suyo se volviera en su contra, así que abrí mi boca y me introduje el lóbulo de su oreja y un poco más, chupándolo y degustándolo hasta que con los dientes lo apresé lentamente mientras lo soltaba sin ejercer demasiada presión para no hacerle daño.  

    Una vez que acabé sonreí y me llevé el tenedor a la boca, él parecía tan absorto que incluso había soltado mi mano y ya era libre para comer aquel trozo de pastel, incluso me atreví a cortar un segundo trocito y esperé indicaciones.  

    Alexandre pareció dudar, pero entonces se desabotonó parte de la camisa hasta medio pecho y justo allí colocó su dedo.  

    Sonreí.  

    Me levanté y me incliné sobre él mientras depositaba mis labios en ese punto y con la lengua comenzaba a ascender hasta llegar al cuello, entonces me detuve y me aparté cogiendo de nuevo el trozo que me correspondía como premio.  

    Solo faltarían dos más para acabar y aunque aquel juego podría dar mucho más de si, veía como Alexandre se impacientaba.  

    Corté en dos el último trozo y me adelanté antes de que me me señalara alguna parte de su cuerpo introduciéndomelo en la boca, entonces él cogió con sus dedos el último bocado y se lo comió para mi estupefacción.  

    —¡Eso no vale! —exclamé tragando el trozo de bizcocho.  

    —Tu penalizaste primero —sonrió acercándose—, aunque eso no te exime del último beso.  

    —Podría negarme.  

    —Podrías, pero desobedecerías los términos de nuestro acuerdo —recalcó.  

    —No soy alguien que falte a mi palabra. ¿Dónde quieres tu último beso? —pregunté perdiéndome en aquel mar de ojos brillantes.  

    —Lo sabes perfectamente. 

    Alexandre permanecía relajado en su asiento, esperando que fuera hasta él y no sabía si eso me molestaba o me gustaba, quizá a partes iguales.  

    Me alcé del asiento y di un paso para inclinarme sobre él, pero de un movimiento me obligó a sentarme en su regazo.  

    ¡Joder! Podía notarle perfectamente lo duro que estaba y eso me descontrolaba por completo.  

    ¿Como iba a guardar la compostura sabiendo que tenía una erección de mil demonios bajo esos pantalones? Lo cierto es que saber que era la dueña de esa reacción me gustaba.  

    ¿Gustarme?, ¡Me encantaba!, ¡Me fascinaba!, ¡Me volvía loca! Y me excitaba… demasiado para admitirlo.  

    En aquel instante me incliné suavemente, abriendo la boca ligeramente pero sin llegar a rozar sus labios, simplemente jugando a acercar mi boca a la suya. Alexandre estaba impaciente, lo percibía, lo notaba en su cuerpo y en su forma de agarrar mi cintura. Y entonces, antes de que me inclinara completamente sobre él, alzó su rostro hasta apresar mis labios sin poder contenerse.  

    Su boca avasalló la mía, demostrándome cuanto afán de posesión tenía. Era salvaje y excitante. Era arrollador y penetrante. Los besos de aquel hombre no pasaban desapercibidos y jamás lo habría reconocido tras el casto y nefasto beso que me dio por primera vez, aunque solo fuera como muestra de lo que haría en público.  

    Bajo esa capa de piel existía un hombre fogoso, embriagador y que ardía como la pólvora por lo que podía comprobar a través de sus labios.  

    De pronto sentí como se inclinaba y sus manos bajaban a mi trasero para alzarme mientras se levantaba, eso hizo que pudiera sentirme aún más pegada a su cuerpo. No sabía donde me llevaba pero sus labios no se apartaban de los míos haciendo que nuestras lenguas viajaran a un mundo paralelo ajeno al que nos encontrábamos.  

    Percibí como me apoyaba en algo duro y toqué con mis manos lo que parecía ser la mesa para sentir como él se inclinaba sobre mi cuerpo. ¡Mierda! Ahora podía notar aún más su entrepierna rozando la mía a través de nuestras prendas.  

    La boca de Alexander comenzó a descender por mi cuello, dirigiéndose hacia mi escote y tenía que admitir que estaba gozando realmente de aquello, hasta que mi cabeza hizo click. 

    «Lo deseas Adriana. Lo anhelas. Sientes como tu cuerpo palpita… ¡Y tanto que palpitaba!»  

    Pero no era como yo lo había decidido y allí era yo quien mandaba.  

    Con un gesto estiré de su camisa provocando que volviera la vista arriba y encarase su mirada.  

    —Te comiste el último trozo de pastel, ahora no podrás degustarlo al completo —dije mientras sonreía y me apartaba de él para marcharme.  

    —Te traeré cien… mil… ¡Un millón de ellos! —gritó agarrando mi mano para impedir que me marchara—, pero quédate conmigo.  

    Cerré mis ojos porque mi cuerpo reclamaba su roce, quería gozar del placer que pudiera proporcionarme.  

    Sabía que si me quedaba gozaría lo que no está escrito. ¡Cielos!, ¡Y tanto que disfrutaría, si lo estaba deseando! Pero después me arrepentiría de ello, de haber gastado mi única oportunidad al dejarme llevar por el deseo.  

    No.  

    Además, no lo había decidido yo.  

    —Demasiado tarde, Alexandre —dije con una sonrisa dejando escapar mis dedos entre los suyos y dejándole con la increíble confusión en su rostro al pensar que me quedaría.  

    En realidad estaba escapando y era plenamente consciente de ello, puesto que si me quedaba un momento más; sucumbiría.  

    Alexandre representaba el deseo más puro y viril que había contemplado hasta ahora en un hombre, o al menos, que me lo hubiera transmitido como él lo hacía.  

    ¿Tendría algo que ver la corona en eso?  

    Cinco años atrás ya me parecía alguien atractivo, guapo, tentador… ahora era eso multiplicado por cinco. 

    Ese hombre se volvía más buenorro conforme pasaban los años, era como el vino. Me deshice de la ropa nada más entrar en mi habitación para darme una ducha helada que me hiciera bajar el calenturon del quince que llevaba encima.  

    —Esto no se va ni con el mismísimo hielo de la cima del Everest —resoplé bajo el agua mientras miles de gotas caían por mis hombros. 

    Indignada salí de aquella ducha y me metí en el vestidor buscando un camisón ligero, ni si quiera iba a molestarme en ponerme ropa interior porque el simple roce me provocaba estupor.  

    El primero que encontré sin mangas era blanco, demasiado corto para mi elección, pero no iba a poner pegas, así que me lo puse sin mirar siquiera si lo estaba colocando al revés y comencé a tirar las miles de almohadas que tenía aquella cama sobre los sillones que decoraban la habitación, aunque dejé unos cuantos.  

    Cuando me deslicé bajo las sabanas suspiré.  

    —¿Por qué hace tanto calor en este maldito sitio? —exclamé apartando más cojines y tratando de buscar una postura cómoda.  

    «Ni en tus sueños vas a encontrarla bonita, tu calor es por otra cosa» replicó mi conciencia a la cual no deseaba hacerle caso.  

    Cogí mi teléfono. Tenía algunos mensajes sin leer de varios amigos que habían debido ver las noticias y otros cuantos de mi madre y Celeste. No me apetecía responder ahora así que dejé el teléfono sobre la mesita de noche y apagué la luz provocando que la oscuridad se cerniera en aquella estancia.  

    Apenas se filtraba luminosidad procedente de la luna, lo suficiente para divisar leves destellos de parte del mobiliario. Cerré los ojos y traté de pensar en otra cosa que no fueran los candentes labios de Alexandre.  

    —Ovejitas. Cuenta ovejitas Adriana —susurré comenzando a contar—. Una ovejita, dos ovejitas, tres ovejitas…. ¿Quién mierdas se duerme contando ovejas? Ya tendrá que llegar a la diez mil para dormirse… eso no funciona un carajo… ¡Piensa en algo aburrido! Aburrido… aburrido… aburrido… ¡Trigonometría! Como si me acordara ahora yo algo de senos y cosenos…  

    Aparté de un plumazo las sabanas y me levante a oscuras, veía lo suficiente para no tropezarme hasta llegar al baño, prendí la luz y abrí el grifo del lavabo para echarme agua tanto en la cara como el cuello y escote.  

    —¿Qué estás haciendo Adriana? —me pregunté alzando la vista y viendo mi reflejo en el espejo—. ¿Qué demonios estás haciendo si sabes perfectamente lo que quieres y lo que desea tu cuerpo?  

    No iba a pegar ojo, tal vez lo hiciera muy entrada la madrugada y sinceramente si yo tenía ese calentón de mil demonios, Alexandre debía estar igual o peor que yo.  

    Una sonrisa se contrajo en mis labios y salí decidida apagando la luz para dirigirme hacia la puerta que conectaba ambas habitaciones.  

    Dude un instante cuando mi mano se posó en el pomo de aquella puerta. ¿Y si él no estaba?, ¿Y si me arrepentía por la mañana?  

    ¡A la mierda los arrepentimientos!, ¿Y si mañana no existo? Siempre he vivido el ahora, el presente, el momento y no pensaba dejar de hacerlo.  

    Abrí con ímpetu la puerta y me gratifiqué en el hecho de que estuviera abierta, entré como si conociera de sobra esa habitación y divisé la cama vacía, una pequeña luz iluminaba la mesa del despacho, dirigí mi vista hacia allí y comprobé que Alexandre me observaba estupefacto. No dije nada, sino que caminé decidida hasta él y comprobé que no movía un solo músculo, sino que observaba atento mis pasos.  

    —Esto significa que… 

    —Csshh —siseé acallándolo mientras colocaba un dedo en sus labios—. No he cruzado esa puerta. No estoy aquí. Y esto jamás habrá sucedido —mencioné antes de que pudiera decir nada—. Esta noche el único modo de comunicarnos será a través de nuestros cuerpos —susurré mientras mi boca atrapaba la suya.  
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   S us labios respondían los míos y pareció hacer caso de mis palabras puesto que no mencionó sonido alguno que no fuera otro que los gemidos que procedían de su garganta y mi boca acallaba.  

    La pasión comedida hasta ahora explosionó como si fuera consciente de que nos estábamos dejando llevar por aquello que sentíamos. Alexandre se apresuró rápidamente a rodear con sus brazos mi cintura y me incliné sobre él para sentarme en su regazo conforme mis manos recorrían su cuello, ascendían hasta sus cabellos, se perdían entre aquellas hebras oscuras que conformaban su pelo.  

    Ese olor tan peculiar en él. Su perfume a incienso, madera, nerolí y toques de vainilla penetró en mis fosas nasales provocando leves espasmos en mi vientre, sintiéndolo vívidamente cuando mi nariz rozó su piel tras la oreja.  

    Era verdaderamente escalofriante, no recordaba haber sentido ese cúmulo de tensión sexual por ningún otro hombre hasta ahora, pero lo cierto es que jamás me había vetado hasta el momento y estaba segura de que aquello solo era una consecuencia por represión sexual que en cuanto esta fuese aliviada todo volvería a ser normal.  

    Percibí sus dedos perdiéndose bajo la fina tela del camisón que se había enredado en mi cintura, haciéndole ser consciente de que no llevaba ropa interior.  

    ¿Se suponía que debía sentir alivio o vergüenza por ello? Lo cierto es que no sentía ninguna de ellas, sino que simplemente me importaba bien poco la lencería en aquellos momentos, pero Alexandre pareció sorprendido y tal vez, gratificado de no encontrar nada que cubriera mi piel bajo aquel camisón fino.  

    En cualquier caso no mencionó nada, solo pude notar sus manos agarrándose fuertemente a mis nalgas para apretarme contra él y que pudiera sentir su dureza bajo aquel pantalón.  

    ¡Oh Dios mío!, ¡Y tanto que la sentía!  

    Su boca se fue apartando de la mía conforme bajaba por mi cuello hacia mi hombro izquierdo, apartó el tirante con los dientes, provocando que uno de mis pechos quedase a la vista ante él. Alexandre paseó su lengua con delicadeza hasta que llegó al pezón y lo succionó suavemente antes de metérselo todo en la boca sin apartar sus manos de mis glúteos.  

    Todos mis sentidos se habían puesto alerta, como si estuvieran expectantes por aquello que él ejercía sobre mi cuerpo. Quería gritar. Quería pedir más. Quería vociferar que no tuviera delicadeza alguna porque deseaba todo, pero me contuve… yo no estaba allí y eso jamás habría sucedido, así lo había determinado yo y no sería la primera en errar rompiendo mis propias normas.  

    Cogí el cuello de su camisa y estiré para alzar su mirada, lo hizo y de este modo volví a atrapar sus labios mientras me movía sutilmente sobre él, en realidad me estaba restregando contra sus pantalones y Alexandre pareció apreciarlo porque sus dedos se dirigieron hacia aquella parte y rozó con su pulgar mi clítoris. Eso me hizo dar un pequeño saltito sobre él, estaba demasiado exaltada, todo mi ser iba a desbordar de un momento a otro y le necesitaba, así que estiré de la camisa para que los botones cedieran, lógicamente no lo hicieron, esas no eran camisas baratas fabricadas en China, sino que seguramente las hacía un sastre a medida así que los jodidos botones traicioneros permanecieron en su sitio fastidiándome la vida.  

    No tenía paciencia de deshacerme de ellos así que estiré para sacar su camisa del pantalón e introduje mis manos bajo ella. Su piel estaba firme, Alexandre no era un príncipe fofo y eso empeoraba las cosas porque ahora quería embadurnarlo en leche condensada y comérmelo entero a lengüetazos.  

    ¿En serio?  

    «Mejor deja la leche condensada para luego y céntrate en comerte el pastel ahora»  

    Sin previsión alguna grité cuando sentí como su dedo se deslizaba hacia mi interior. Era su pulgar, había encontrado la hendidura y se había deslizado como la mantequilla derretida haciendo que le mordiera el labio de puro frenesí.  

    No aguantaba más. Iba a explotar. Tanta tensión acumulada era extenuante y sentía que iba a desfallecer de un momento a otro si no liberaba aquella sensación.  

    Los labios de Alexandre se apartaron de los míos y vi que se inclinó para abrir un cajón, la poca luz procedente de aquella vela provocó un ligero destello en el envoltorio brillante de lo que parecía ser un preservativo y sonreí hacia mis adentros mientras me apartaba de él y mis manos tocaban la mesa llena de cuadernos, carpetas y libros en los que parecía estar trabajando.  

    Estaba sucediendo. Por irónico que pareciera y por más risa que me produjera, ¡Me estaba acostando con mi marido! 

    «Y el rey de Bélgica que no se te olvide»  

    Mis ojos observaban atentamente sus manos cuando se bajó la cremallera del pantalón y sacó aquella bestia interior que emergió erguida sobre sus pantalones. Probablemente me relamí los labios instintivamente, me habría gustado hacer demasiadas cosas con ella, pero en aquel momento solo deseaba una; tenerla en mi interior.  

    ¿Porqué sentía esa necesidad innata? Jamás me había pasado, nunca había sufrido en carnes propias lo que significaba querer sentirse llena, esa absoluta y más que firme sensación de que me hiciera suya.  

    No pude esperar, no me podía aguantar. En cuanto sus dedos terminaron de colocarlo me senté sobre Alexandre a horcajadas mientras sentía como se hundía poco a poco dentro de mi y gritaba de frenesí.  

    ¡Joder!. ¡JODER!, ¡JOOOOOODEEEEEEEER!  

    La sensación fue más de lo que anticipaba y antes de poder siquiera moverme noté como se levantaba y se hundía aún más dentro de mi.  

    «Voy a morir. Verdaderamente voy a morir de un infarto por orgasmo» pensé creyendo que iba a romperme o algo así ante aquella sensación de espasmo.  

    Contra todo pronostico Alexandre no se dirigió hacia su cama, ni me dejó sobre el escritorio en el que estaba trabajando. No. Apoyó mi espalda contra la pared que había detrás de nosotros y pude notar como abría mis muslos con sus manos para hundirse profundamente y después salir lentamente antes de embestirme de nuevo sin piedad.  

    Grité. Y no de dolor precisamente, sino del más puro y absoluto placer.  

    ¿En serio había podido dudar alguna vez de que este hombre no sabía dar placer? Conocía de antemano que iba a disfrutar con él en lo que se refería al sexo, pero no tanto.  

    Alexandre no tuvo piedad, sus movimientos se acentuaron y sus embestidas fueron aumentando mientras provocaban que algo extraño, mágico o lo que sea que fuera eso sucediera, pero por primera vez desde que había dejado de ser virgen, me evadí por completo como si estuviera en un mundo paralelo diferente al que estaba en aquel momento, donde solo existía Alexandre y yo, donde no había nada aparte de nosotros, donde por alguna razón incomprensible no deseaba marcharme, sino quedarme para siempre.  

    La explosión de aquel orgasmo había sido tan brutal que no supe cuanto tiempo estuve ausente del momento y lugar en el que me hallaba, incluso no recordaba como había actuado o si había mencionado algo mientras lo alcanzaba.  

    ¡Por todos los Dioses!, ¿Eso podía pasar?, ¿Podía perder el conocimiento o la constancia de la realidad en un momento así? Aún sentía mi respiración jadeante cuando abrí los ojos y la penumbra me aconteció. Podía percibir la misma agitación en Alexandre que permanecía pegado a mi con la camisa parcialmente abierta y sin salir aún de mi interior. Estaba quieto, sin mover un solo músculo de su cuerpo y debía reconocer que yo actuaba del mismo modo, quizá porque lo que allí había sucedido parecía obra del mismísimo diablo, tenía que ser pecado.  

    Si es así, bendito diablo 

    Alexandre se apartó levemente, su rostro estaba hundido en mi cuello y podía sentir el calor de su respiración en mi nuca, así que noté como se desvanecía conforme se erguía en si mismo.  

    No tenía la menor idea de si diría algo para romper aquel silencio o respetaría mis palabras en un inicio cuando mencioné que el único modo de lenguaje sería el de nuestros cuerpos, pero cuando su nariz rozó mi mentón, fue imposible evitar buscar su mirada tras lo sucedido.  

    Aquellos ojos se impregnaron con los míos y su boca rozó mis labios suavemente, fue un beso tan dulce que me hizo vibrar en lo más profundo de mi ser. 

    La madre que lo trajo, podría estar toda la noche y no sentirme satisfecha 

    Sentí como salía de mi interior y la desolación me abrumó. Tenía que irme de allí y sobre todo de la atmósfera impregnada de sexo que me rodeaba.  

    En cuanto mis pies se posaron en el suelo me escapé de sus brazos que aún me rodeaban y sin decir nada caminé con paso firme hacia la puerta. Pensé por un instante que me detendría, ¿Tal vez porque deseaba que lo hiciera? De un modo u otro no lo hizo y tampoco volví la vista atrás para ver si me observaba, simplemente crucé la puerta que unía nuestras habitaciones y al cerrar dejé mi mano sobre la puerta como si tratara de evitar que alguien pudiera cruzarla.  

    ¿Qué puñetas había sido eso aparte de ser el polvazo del siglo? Aún podía sentir pequeños retazos de aquel vibrante orgasmo que había tenido y con el que prácticamente perdí el conocimiento o más que perderlo, no fui consciente de la realidad que vivía. ¿Tal vez había algún tipo de droga en aquellos pasteles? Comenzaba a sospecharlo. 

    Fuera como fuese, estaba segura de que no sería igual una segunda vez, de que probablemente aquello habría sido algo anecdótico, fruto del momento por el cúmulo de tensión sexual o algún tipo de afrodisiaco a nivel estratosférico que había ingerido durante la cena.  

    Si, debía ser eso y en cualquier caso, ambos fingiríamos que no había sucedido bajo ningún concepto.  

    No me di una ducha para liberarme de su olor. Ni tampoco me puse la tan afanada ropa interior, sino que me deslicé bajo las sábanas suaves de aquella cama de nuevo y esta vez sentía una sensación de satisfacción tan plena que no tardé en conciliar el sueño.  

    La llamada a la puerta de mi habitación me despertó de mi glorioso sueño. No hice caso alguno, me di media vuelta y seguí abrazada a la almohada degustando aquella fantástica sensación de regocijo pleno como no sentía en años.  

    Pero si pensaba que iban a dejarme en paz, es que había visto pocas pelis de princesas, la puerta se abrió y escuché los pasos de tacones dentro del dormitorio.  

    —¡Que narices! —grité alzándome para ver a Helia con un cuaderno en la mano, su nariz enfurruñada y parecía realmente desesperada.  

    —Su majestad tiene una exposición a las diez en punto a la que debe acompañarle y solo faltan veinticinco minutos para que salga el coche oficial que la lleve hasta allí —soltó atropelladamente.  

    ¿Coche oficial?, ¿exposición?, ¿veinticinco minutos?, ¿De que mierdas habla? 

    Mi cara debió decirlo todo por no comprender nada y entonces ella dio dos palmadas y varios miembros del personal comenzaron a actuar.  

    Una de ellas corrió las cortinas de par en par para que entrase toda la luz posible en la habitación, que hasta ahora permanecía parcialmente iluminada. Otra tiró de las sabanas provocando que diera un salto porque tenía una teta fuera del camisón y otra dejó una bandeja con lo que parecía ser un café y un croissant a mi lado.  

    —Tiene exactamente cinco minutos para desayunar, ocho para ducharse y diez para vestirse y maquillarse —mencionó Helia con voz tranquila—. Pretendía repasar el discurso de su majestad durante el desayuno, pero tendremos que dejarlo para el viaje en coche. 

    —¿Alexandre no vendrá en el coche con nosotras? —pregunte como si fuera evidente al tener que acudir al mismo lugar.  

    —No. Su majestad no se encuentra en palacio, tenía una importante reunión de ministros a primera hora, así que acudirá directamente al museo.  

    ¿No tenía que estar yo en esa reunión para ser presentada?, ¿Por qué no me habían despertado antes? 

    Mis cinco minutos para el desayuno los convertí en tres y salí escopeteada hacia el baño donde me di una ducha congelada porque mis neuronas estaban fritas y era incapaz de recordar como salía el agua caliente, aunque por otro lado así conseguiría espabilarme del todo.  

    Brochazo de colorete, máscara de pestaña y brillo de labios. No tenía tiempo de nada más y si no fuera porque habría prensa, podía prescindir de las tres cosas. Llegué al gran vestidor donde todo estaba dividido por colores y mis ojos se fueron directamente al los rosados, corales y ese tipo de tonos, quizá porque eran los que tenía justo frente a mi. El azar quiso que la primera percha que escogiera fuese un vestido con escote de barco, liso y sencillo sin ningún tipo de decoración, simplemente se adaptaba a la figura sin marcar demasiado. Era discreto, salvo porque quedaba a medio muslo y eso en la monarquía era casi como llevar minifalda.  

    Me daba exactamente igual, no tenía tiempo de elegir nada más y sino les gustaba, que mirasen para otro lado. Cogí los zapatos que había usado el día anterior con una cartera a juego y la expresión de negación por parte de Helia me hizo fruncir el ceño.  

    —Nada de repetir complementos dos días seguidos.  

    Puñeteros ricos 

    Tiré los zapatos al viento y me coloqué otros en tono champagne, solo me hizo falta dar dos pasos para saber que serían una tortura colosal.  

    —No hay más tiempo, ¡El coche debe salir en cuatro minutos para llegar en hora! —exclamó Helia desesperada.  

    ¿La reprenderían si llegaba tarde? Suponiendo que estaba allí para que yo cumpliera a rajatabla la agenda intuía que si y no sabía si eso me daba pena por ella o me hacía querer entretenerme un poco más para que precisamente la pusieran en su lugar.  

    Ahora que lo pensaba, estaba bastante más calmada desde la última discusión que habíamos tenido donde le dejé claro que estaba dispuesta a prescindir de sus servicios.  

    ¿Realmente le importaría tanto aquel trabajo?, ¿Me tendría odio solo por ser la esposa de Alexandre o es que tal vez le tenía idealizado y estaba perdidamente enamorada de él? Quizá solo me consideraba indigna de ser la esposa del rey o probablemente el pueblo esperaba que hubiera elegido a una de los suyos ya que no poseía títulos ni riquezas que aportar al matrimonio. Daba igual, en solo unos meses me largaría de allí y él podría elegir a una esposa de verdad.  

    Mi mente no pudo evitar evocar el recuerdo de la noche anterior y la intensidad de lo sucedido, una sonrisa se dibujó en mi rostro mientras Helia recitaba un discurso, el que al parecer Alexandre mencionaría en aquella exposición del museo.  

    El vehículo se detuvo, pensé que ya habríamos llegado pero en lugar de eso la puerta se abrió y entró Alexandre acompañado de su ayudante.  

    La tensión al sentarse a mi lado provocó que mi piel se erizara, ¿Era eso normal? Por norma general no volvía a ver a los chicos con los que pasaba la noche, la mayoría de ellos se largaban una vez hubiéramos terminado y otros tras el desayuno cuando me inventaba alguna excusa para escaparme, pero lo de Alexandre era completamente diferente.  

    —¿Qué tal has dormido? —susurró cuando su ayudante pareció tener unas palabras con la mía. 

    —En la gloria —susurré sin darme cuenta de lo que significaban.  

    Alexandre sonrió y rozó los dedos de su mano con la mía. 

    —La próxima vez no dejaré que te marches —insinuó en voz tan baja que ni siquiera sabía si había oido bien sus palabras.  

    ¿Próxima vez? No habría un próxima vez respecto a nosotros. 

    —No tengo la menor idea de qué estás hablando —insinué como si lo sucedido jamás hubiera pasado.  

    —Lo sabes perfectamente y puedo garantizarte que no pienso actuar como si no hubiera sucedido —insistió. 

    M-i-e-r-d-a 

    —Pues tendrás que hacerlo —comenté rodando la vista hacia la ventanilla y agradeciendo que Helia y el otro que ni recordaba su nombre estuvieran enfrascados en algo referente a los horarios de nuestras agendas.  

    De pronto sentí un pitido en mi teléfono y me pareció como caído del cielo para buscar una distracción y no tener que seguir con aquel argumento.  

    En cuanto vi la pantalla la notificación se trataba de un mensaje, de esos de texto que ya nadie usaba y me extrañó.  

    Al abrir el icono de mensajería me di cuenta de que provenía de él, del propio Alexandre y supuse que aquello que tenía que decirme debía ser lo suficientemente íntimo para que no pudieran escucharle.  

    «Tú y yo sabemos lo que ocurrió anoche y que solo una vez no bastará para apagar ese fuego. Te esperaré de nuevo tras la medianoche» 
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   L a sensación de calor era palpable, sobre todo porque algo en mi interior me impulsaba a aceptar sin más aquella propuesta, ¿No había sido el polvo del siglo? Daban ganas de repetir y muchas, pero… 

    ¿De verdad esperaba que acudiera sin más?, ¿Qué parte de una sola vez y cuando yo decida no le había quedado clara? No quería complicaciones, no deseaba que aquella historia degenerase en una situación comprometida de la que ambos saliéramos realmente escaldados.  

    Ni hablar. Aquello se había terminado sin más.  

    «Una única vez y cuando yo lo decidiera, esas fueron las reglas y las aceptaste»  

    Tecleé rápidamente y guardé el teléfono de nuevo en el pequeño bolso.  

    Un sonido de fastidio atrajo mi atención, pero no rodé la vista para verle, sino que permanecí observando la ventanilla mientras el coche avanzaba hacia nuestro destino.  

    Mi teléfono no volvió a sonar así que asumí que pareció haberse conformado con mi respuesta y realmente no sabía si eso me agradaba o no.   Debía estar contenta porque no insistiera, ¿no? Por alguna razón me molestaba que se hubiera conformado tan rápido.  

    «Adri, no te entiendes ni tú» me citó mi conciencia.  

    Herald y Helia parecían enfrascados en algo referente a un viaje y en que este quedaba próximo a no se qué evento importante que parecía ser una especie de cena de gala o baile, no tenía muy claro el concepto porque hacían referencia a él con el nombre del lugar que al parecer era en un gran mausoleo de la ciudad, pero si me quedó lo suficiente claro que en ese supuesto viaje yo debía ir junto a Alexandre. 

    ¿Un viaje?, ¿Por qué debería acompañarle en un viaje? 

    —Si, reservaré entonces el hotel —concretó Herald.  

    ¿Tendríamos habitaciones separadas?, ¿Quizá nos pondrían en la misma? Herald y Helia conocían la situación, aunque después de que esta última fuera testigo o al menos así creía, del beso que me dio tras el anuncio en la prensa, quizá se decantaran por ubicarnos en una única estancia.  

    Si ya era complicado mantener las distancias separándonos una puerta, imagina la misma cama, ni una barrera de almohadas impediría que me llegase el magnetismo de ese hombre. 

    —Perdona, ¿De que viaje habláis?, ¿Y porqué debo asistir? —pregunté solo para ver si podía ausentarme y así evitar complicaciones que pudieran surgir.  

    —Es un viaje a Dinamarca, el hijo menor del rey se desposa y como representantes de la casa real de Bélgica debéis estar presentes en la ceremonia —mencionó Herald complaciente.  

    Al menos él no tenía ese tono de soberbia que poseía la tal Helia.  

    Una boda. ¡Asistiría con él a otra maldita boda real!  

    Bueno, si tenía en cuenta que la primera era la de mi hermana, se supone que no contaba y además, no habíamos ido juntos simplemente nos habíamos casado sin saberlo. 

    —¡Genial! —susurré como si la idea me encantara cuando resultaba todo lo contrario.  

    —Su hermana estará presente también, probablemente compartan la misma mesa de invitados —continuó Herald como si el hecho de decírmelo hiciera que la idea me atrajera.  

    —Yupiiii —dije levantando las manos en ironía y oí como Alexandre reía. 

    Al menos no está cabreado conmigo 

    —Ya estaba reservada la suite principal, ¿Amplio a una suite con dos habitaciones? —preguntó Herald mirando a Alexandre que en ese momento parecía entretenido con su teléfono personal.  

    —No hará falta —respondió este sin levantar la vista pero podía ver una pequeña sonrisa en sus labios sin saber que le estaba observando.  

    De pronto mi teléfono sonó con otra notificación y no hacía falta ser un genio para saber que se trataba de nuevo de él.  

    Abrí el bolso, me fui a los mensajes y efectivamente allí estaba la continuación a nuestra conversación.  

    «Volveré a hacerte mía Adriana Abrantes y me suplicarás que lo haga» 

    Por alguna razón leer aquello me causó más risa que enfado. ¿Quería jugar?, ¿De verdad pensaba que podría ganar? Era evidente que no me conocía y menos aún lo tozuda que podría llegar a ser, pero si quería jugar, jugaríamos. 

    Ni siquiera sé porque aceptaba participar en aquello. Yo tenía mis reglas, sabía que no volvería a acostarme con él por más que lo deseara y aunque realmente había sido magnifico, maravilloso e igualmente delicioso, sabía que si repetía, si me dejaba llevar por aquel sentimiento de pasión terminaría estropeándolo.  

    Una vez era bonito, quedaba el recuerdo idílico de que todo había sido perfecto —o no tan perfecto según el tipo con el que tuviera sexo—, pero en el caso de Alexandre había sido colosal y sabía que si continuaba ese listón se bajaría hasta llegar a menos cero porque perdería el interés, se esfumaría la atracción sexual y finalmente solo quedaría una vaga sensación de malestar.  

    Si debía permanecer cinco largos meses allí no quería convivir con ese desazón y menos aún cuando las cosas pudieran malinterpretarse entre nosotros. Dudaba que él pudiera siquiera considerar que yo fuera realmente su pareja, saltaba a la vista que el reino me quedaba demasiado grande y más aún el título de consorte, pero prefería no correr el riesgo siquiera, no había más que ver como terminó mi hermana para saber que eso podía pasar y yo cuanto más lejos estuviera de una corte real, mejor que mejor.  

    Pero eso no era conveniente alguno para que aquel tipo sacara su arsenal de seducción y me divirtiera mientras le contemplaba tratar de convencerme hasta el punto de suplicar porque me hiciera suya;  

    O es muy seguro de sí mismo o se lo tiene realmente creído 

    En realidad me lo iba a divertir mucho con aquel juego… 

    Tecleé rápidamente mientras sonreía sintiendo que aquella especie de juego me daba el aliciente necesario para que aquello no fuera una tortura.  

    «Ni en tus mejores sueños, Leopold, pero puedes intentarlo» 

    El coche oficial se detuvo a la entrada del museo, donde una especie de comitiva nos esperaba. Al parecer se trataba de una nueva exposición jamás vista hasta la fecha sobre artículos rescatados de naufragios y restaurados minuciosamente del siglo XV. 

    No tenía la más mínima idea de que hacer o si debía decir algo. Alexandre bajo primero y saludó a las cámaras que no dejaban de hacer fotos, después me tendió la mano y salí sonriente mientras no sabía si debía hacer el mismo gesto que él o simplemente actuar como una muñeca de porcelana que está a punto de romperse.  

    Sentí como sus dedos se entrelazaban con los míos y una especie de pellizco interno me hizo reaccionar al proporcionarme aquella sensación de paz.  

    En realidad no debía hacer nada, él era el protagonista y yo solo le acompañaba, así que caminé a su lado conforme el máximo representante del museo iba explicándonos algunos relatos sobre los artículos que se exponían y lo que aportaban de conocimiento a la sociedad sobre los navíos de la época y la situación mercantil de aquellos años.  

    Nunca había sido una apasionada de la historia, aunque debía reconocer que me generaba cierto interés lo que aquel tipo contaba.  

    Alexandre hizo su discurso y mientras todos aplaudíamos una vez finalizado, regresó de nuevo a mi lado y volvió a entrelazar mi mano conforme proseguíamos el recorrido del museo para ver los nuevos cambios realizados.  

    Siempre había pensado que aquel tipo de eventos a los que debía asistir mi hermana a diario eran aburridos, tediosos y demasiado elitistas. Lo cierto es que había que mantener siempre la compostura, sonreír en cada momento, pero debía reconocer que había resultado excepcionalmente curioso.  

    «Ni se te ocurra admitir que no es para tanto Adri, no te gustan y punto» recitó mi conciencia.  

    No iba a darme el lujo de fantasear con admitir que podría soportarlo puesto que ni era cierto, ni tenía la más mínima intención de permanecer en palacio, pero la verdad es que ya fuera por la exposición en sí o porque Alexandre estaba a mi lado, no había sido para tanto.  

    —Has estado muy callada para ser tú —mencionó Alexandre en cuanto entramos de nuevo en el vehículo.  

    Viajábamos en el mismo, puesto que él también se dirigía hacia palacio. 

    —¿Eso es malo? —pregunté cruzándome de brazos y aguantando las ganas de reír.  

    —Ummmm. Empiezo a creer que si —meditó durante unos segundos.  

    Reprimí la carcajada que iba a soltar y volví mi vista hacia la ventanilla solo para que él no fuera consciente de ello.  

    —Solo estoy ahorrando energías para cuando tenga que suplicarte que me hagas tuya —dije justo antes de que Helia y Herald abrieran la puerta para entrar.  

    —Adriana y yo necesitamos hablar a solas —mencionó bloqueando la puerta. 

    —Por supuesto majestad —respondió con premura Herald sin ningún tipo de objeción al respecto, simplemente cerró la puerta y nos quedamos completamente a solas salvo por el chofer que estaba al otro lado del cristal.  

    ¿Nos podría oír?, ¿Me habría escuchado? Había hablado en castellano pero era posible que me entendiera.  

    —¿Y de qué se supone que tenemos que hablar? —exclamé en cuanto sentí que el coche se ponía en marcha y avanzábamos por las calles de la ciudad.  

    —Para empezar, podrías decirme porque te niegas a acudir a mi habitación de nuevo cuando tú y yo sabemos que lo deseas —dijo con total franqueza.  

    Y yo que pensaba que nadie me ganaba a no andarme con rodeos 

    —¿Por qué repetir el mismo plato dos veces cuando hay tantos manjares por descubrir? —mencioné como si aquello explicara todo.  

    —Porque cuando se tiene demasiada hambre, el mismo manjar en cada ocasión sabe a gloria —susurró roncamente y acercándose peligrosamente a mi.  

    —Eso sería si tuviera hambre, pero solo estoy sedienta, mi apetito fue saciado… 

    «Eso Adri, miente como una bellaca pero no te ganará» 

    —Puedo calmar tu sed… —mencionó arrinconándome en la esquina de aquel coche donde no tenía escapatoria—. Y también el hambre que crees haber saciado, pero que en realidad tú y yo sabemos que no es así.  

    —Descarado… —dije alzando el mentón mientras me perdía en aquellos ojos dulces. 

    —Mentirosa… —respondió lanzándose a mis labios y ladeé el rostro para sentir como su boca mordía suavemente mi cuello.  

    Mierda. No lo iba a tener tan fácil como lo imaginaba.  

    «¡Resiste Adriana, resiste!» 
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   A quellos pecaminosos labios descendían por mi garganta peligrosamente, sabía exactamente hacia donde se dirigían y que tenía que detenerle de inmediato por dos buenas razones. En primer lugar porque no sabía si el conductor se estaba percatando de todo y en segundo, porque yo misma me había negado a sucumbir a la tentación y no iba a perder aquella especie de apuesta para que él saliera vencedor.  

    Ni hablar.  

    El problema es que era realmente excitante y eso complicaba las cosas, algo que hasta ahora no me había sucedido con ningún otro hombre puestos a mencionar. En otras circunstancias pondría distancia, me marcharía unos días o simplemente no contestaría las llamadas y le evitaría, pero con Alexandre no podía hacer ninguna de esas cosas y menos aún, desaparecer de su vida cuando estábamos vinculados socialmente y legalmente por el momento.  

    ¡Si!, ¡Eso es! 

    —¿Has iniciado ya los tramites del divorcio legal? —pregunté como si estuviera hablando de algo trivial cuando tenía al mismísimo rey de Bélgica con la cabeza entre mis tetas literalmente hablando.  

    Esperaba que mi pregunta tuviera la misma reacción que un cubo de agua helada, pero no fue así, sino que sus manos seguían aferradas a mi cintura mientras su boca se abría paso a través de mi sujetador.  

    —No —negó—. Sería imprudente hacerlo antes de que el revuelo mediático se calme, en tal caso podrían darse rumores que a ninguno de los dos nos convendría.  

    Genial. Iba a tardar en volver a ser una mujer libre sin el yugo del matrimonio y no sabía si eso me agradaba o no.  

    —Voy a comenzar a creer que me quieres retener como tu esposa… —mencioné solo para chincharle, quería ver si de ese modo cesaba en su empeño.  

    No lo hizo, sentí como mis pechos se liberaban y apresaba uno con fuerza haciéndome gemir ante aquel gesto imprevisto.  

    —Tal vez me lo replantee —contestó con retintín—. Después de todo tenemos un asunto pendiente, ¿Recuerdas?  

    Joder con el belga, al final voy a creer que no es rey por amor al arte, sino porque el jodido sabe hacer bien todo. 

    ¿De verdad tenía que razonar cuando sus labios succionaban uno de mis pezones y lo único que deseaba en aquel momento era que continuara y que me hiciera suya en aquel coche? 

    ¡Acabáramos!, ¡Yo reconociendo que podía sucumbir de nuevo ante el mismo hombre!  

    Me niego 

    —Tú y yo solo tenemos pendiente una cosa —admití reprimiendo un jadeo—. Y se llama divorcio express —dije sonriente mientras me deslicé hacia un lado escapándome de sus manos y noté como él guardaba la compostura mientras parecía soltar una especie de gruñido.  

    Metí mis pechos de nuevo en la prenda que los contenían y vi como él parecía ajustarse la camisa y alisar su pelo.  

    —¿Se puede saber de qué tienes miedo? —preguntó sin que comprendiera a que se refería.  

    —No tengo miedo a nada.  

    ¿A santo de qué venía esa pregunta? 

    —¿No? —inquirió alzando una ceja—. ¿Y entonces porque huyes todo el tiempo?, ¿Por qué finges que no pasó nada?, ¿Por qué eres tan reticente a acostarte de nuevo conmigo? 

    Me sorprendió que fuera tan directo, hasta ahora ningún chico me había realizado ese tipo de preguntas, pero Alexandre no era un chico, él era un hombre, un rey y no debía olvidar que tenía unos cuantos años más que yo. 

    —Si huyera, me habría marchado hace tiempo, pero estoy aquí ¿no? —recalqué un poco molesta—. Te lo he dicho, no tengo necesidad de repetir cuando hay tanta variedad donde elegir.  

    —¿Solo eso?, ¿No hay nada más? —insistió. 

    —¿Y qué otra cosa habría? —dije como si no pudiera existir nada más cuando bien era cierto que esa no era la razón, de hecho distaba mucho de serlo. 

    —Eso tendrás que decirlo tú, ¿Tal vez temes enamorarte? —preguntó fijando su vista en mis ojos.  

    —No creo en el amor, no está hecho para mi y sinceramente dudo que exista dicho sentimiento. No creo que pueda conocer a un hombre por el que sienta algo tan profundo que este dispuesta a renunciar a mis propios principios —dije siendo sincera. 

    Alexandre parecía meditar mi contestación, ¿Tal vez desconfiaba de mi confesión?, ¿Quizá no se creía que una mujer pudiera no creer en el amor? Probablemente había tenido experiencias opuestas a mis propios criterios de conducta y por eso parecía un tanto confuso.  

    —Te gusto —dijo atrayendo mi atención—. Y es evidente que me gustas —añadió dando juntando sus manos mientras apoyaba sus codos sobre las piernas para inclinarse hacia mi—. Dame una razón que no sea la de no degustar el mismo plato dos veces porque no me lo trago.  

    ¿Quería sinceridad? Pues tendría su buena dosis de verdad.  

    —Todas las veces que he terminado teniendo sexo más de una vez con el mismo hombre se ha complicado de un modo u otro. Siempre querían más de lo que podía dar, deseaban algo que yo no podía ofrecer y al final resulta demasiado desagradable tener que afrontarlo.  

    El silencio que sucedió tras aquella confesión duró varios minutos, los suficientes para saber que él parecía estudiar mi respuesta con precaución, como si realmente la estuviera valorando. Las altas torres del palacio comenzaron a vislumbrarse desde mi ventanilla y supe que estábamos llegando, quizá aquella conversación se daría por concluida y con ello el intento de Alexandre de volver a acostarse conmigo.  

    ¿Significaba eso que había entendido mi postura?, ¿Qué tal vez él no había analizado la situación y que las cosas podrían complicarse entre nosotros si nos dejábamos llevar por la pasión?  

    Nos detuvimos y dudé un instante o no si debía decir algo, si debía bajar del vehículo o simplemente tendría que esperar a que él hiciera o dijera algo al respecto para actuar del mismo modo.  

    Coloqué mi mano sobre la puerta con la intención de abrir desde dentro y sentí como su mano me detenía. 

    —Entiendo tu posición, pero ambos somos conscientes de que en solo unas semanas se acabará todo. Tú continuarás con tu vida y yo seguiré siendo el monarca de mi país como si nada de todo esto hubiera sucedido, probablemente no volvamos a vernos, quizá nuestros caminos no vuelvan a cruzarse y mientras ese día llega no quiero, ni deseo, tener la constante sensación de que no puedo tocarte cuando te deseo bajo mi cuerpo —dijo buscando mi mirada como si se hubiera aprendido ese discurso durante todo el tiempo que había guardado silencio—. Sin pretensiones. Sin ataduras. Sin palabras de por medio, será como tú quieras, pero serás mía de nuevo.  

    Creo que por primera vez en mucho tiempo me quedé sin saber que decir. Había esperado oír cualquier cosa antes que eso, bien era cierto que alguien como Alexandre jamás querría tener algo serio con alguien como yo, ¡Narices! Era un rey, buscaría a una señorita de esas con piernas kilométricas, que tuviera acento requetefinolis y supiera hablar hasta los idiomas que aún no se han inventado, pero desde luego no una pueblerina salida de un lugar que no aparecía ni en los mapas a menos que mirases bien con lupa.  

    Que si, que mi hermana era reina y ahora el pueblo era medio famoso, pero Celeste estaba hecha de otra pasta y yo era más bruta que un arao y tenía la lengua demasiado suelta para contenerme con cosas absurdas.  

    Definitivamente él no pretendía otra cosa de mi que no fuera sexo y sexo del rico, del bueno, del sabroso, de ese que pasa a la posterioridad y se escribe en los diarios secretos, ¿No deseaba yo misma eso? Sabía que no se crearía ningún vínculo especial, ninguna emoción adversa que me hiciera sentir mariposas en el estómago o lo que quiera que se sintiera cuando alguien se enamora, no me había pasado hasta ahora y no me iba a pasar precisamente con lo opuesto a lo que deseaba en mi vida.  

    —Muy bien —dije dejando salir una sonrisa de complicidad.  

    Si dejábamos las cosa claras desde el principio, ninguno perdería.  

    —Muy bien… —sonrió Alexandre como si creyera que le acababa de dar vía libre para meterse en mi cama cuando quisiera. 

    Ingenuo 

    —Gánatelo —susurré acercándome a él y rozando con mi nariz su oreja—. Dijiste que rogaría que me poseyeras, cuando logres eso, seré tuya… no antes —añadí separándome de él y guiñándole el ojo antes de bajar del coche sin esperar a que nadie me abriera.  

    No podía dejar de sonreír mientras subía las escaleras alejándome de Alexandre que no había mencionado nada al respecto, ni tenía la más mínima idea de como iba a conseguir que gritase que me poseyera. Bueno, en realidad un poco de idea si que la tenía después de lo que había pasado en el coche y me moría de ganas por quedarme de nuevo a solas junto a él.  

    ¿Se colaría en mi habitación esa noche?, ¿Aparecería entre mis sabanas deslizándose sigilosamente para sorprenderme? Lo cierto es que estaba abierta a toda clase de probabilidad respecto a él y eso me encendía como nunca antes. No saber que haría, cuando lo haría o de que forma lograba excitarme de un modo colosal e inigualable.  

    ¿Era normal sentir ese deseo tan descomunal? Quizá solo es porque es muy bueno en el sexo, tal vez porque me había dado un orgasmo tan bestial que aún podía sentir los espasmos de mi cuerpo al recordarlo y quizá por eso mi cuerpo deseaba repetir la experiencia, saber si había sido único o si ese tío era tan bueno en la cama que se merecía pasar a la posterioridad como matador en lugar de como monarca.  

    Estaba tan ensimismada pensando en que tendría que contarle a mi amiga Clara todo lo que estaba pasando respecto a Alexandre, que no me di cuenta de que se abría una puerta y me la tragué con patatas.  

    —¡La madre que me parió que daño! —grité al sentir el golpe en toda la napia.  

    Sentía el entumecimiento acompañado del dolor, noté como mis labios se mojaban y vi unas gotas rojas en el suelo. 

    Mierda. ¡Mierda, mierda, mierda! Pensé mientras alzaba la vista sabiendo que estaba sangrando.  

    —Deberías mirar por donde caminas, zorra. —Era la voz del idiota de turno, del que ostentaba el título a imbécil del año. No podía ser otro que el hermano de Alexandre. 

    —¿No me digas? —exclamé con ironía—. Es que estaba tan ensimismada pensando en lo increíblemente idiota que puedes llegar a ser que me despisté.  

    Total, si me daba un puñetazo no creo que sangrara más de lo que ya hacía. Seguro que tengo todo el vestido perdido y ahora mismo mi cara es un cuadro 

    —¿Es ella? —Una voz femenina lo acompañaba y ahí me pudo la curiosidad.  

    ¿Quién en su sano juicio aguanta a este petimetre de tres al cuarto? 

    ¡La ostia! Hay que joderse… 

    No tenía idea de como se llamaba porque para recordar nombres era pésima, pero se trataba de una tía famosa, ¡La había visto cientos de veces anunciando lencería de Intimissimi por la tele! Incluso en los escaparates de las tiendas, paradas de autobuses y publicidad por la calle. 

    ¿De verdad esa diosa de la lencería íntima salía con este imbécil? 

    —Ver para creer —gemí en castellano y lo suficientemente bajo para creer que no me abrían oído. 

    —La misma. Ya te dije que no te llegaba ni a la altura de los zapatos —mencionó con altivez.  

    La escena me parecía cuanto menos irrisoria. ¿Para que narices me comparaba con ella? 

    —¿Qué se supone que haces aquí Amanda? —La voz de Alexandre atrajo mi atención y entonces me giré estupefacta. 

    ¿Por qué le hablaba en ese tono de reproche?, ¿Amanda?, ¿Se acababa de dirigir a ella de un modo un poco peculiar o era mi imaginación? 

    —Quería ver con mis propios ojos a tu esposa —dijo la modelo de lencería con una gran entonación en la palabra esposa que no pasaba desapercibida.  

    No me jodas, ¡No me jodas!, ¡Estos dos estaban liados! 

    —Por favor. Márchate —dijo Alexandre. 

    —Me iré, pero antes de marcharme ella sabrá que la has estado engañando durante dos años conmigo y que me dejaste porque supuestamente no estabas preparado para el matrimonio. ¡Cerdo mentiroso!, ¡Ya estabas casado!  

    En aquel instante sentí que de un momento a otro volarían cuchillos y fue entonces cuando comencé a sentir un leve mareo y subí de nuevo el rostro.  

    —¡Adriana!, ¿Qué te ha pasado?, ¿Estás bien? —exclamó de pronto Alexandre y deduje que estaba hecha un Cristo porque al fin se había dado cuenta de mi estado. No supe que responder, de hecho no contesté, pero sentí que me alzaba en brazos y que tras dar un pasos su voz ronca me susurró al oído—. Lamento que hayas tenido que presenciar esto, no debía suceder. 

    ¿Se estaba disculpando?, ¿Por qué? El hecho de que hubiera estado saliendo con una modelo guapísima, famosa y que deseaban todos los tíos heterosexuales del planeta no es que fuera de mi incumbencia, aunque debía confesar que me sentía demasiado pequeña si me comparaba con la espectacular Amanda Kerigham. 

    Si. Incluso había recordado su nombre.  
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   A lexandre no tuvo ningún reparo en llevarme a su habitación o más concretamente a su baño, donde me dejo sobre la encimera del lavabo mientras mojaba una toalla y comenzaba a limpiar la sangre que había caído por mi garganta mientras no me dejaba que inclinase la cabeza hacia abajo.  

    Era extraño que no hubiera avisado al personal o ya puestos; a una ambulancia, pero me gustaba la idea de que no hubiera entrado en pánico, eso decía mucho de él; dominaba las situaciones sin estresarse. Supongo que ser rey le había llevado a controlar sus emociones en todo momento y sobre todo a saber gestionarlas. ¿Lo estudiarían?, ¿Nacerían con esa condición? O quizás se aprendía a base de situaciones comprometedoras a lo largo de sus vidas.  

    —No está rota —dijo tocándola suavemente.  

    —Me alegra saberlo —dije un poco más tranquila.  

    —¿Qué ha sucedido? —preguntó mientras seguía notando como pasaba la toalla por mi cuello perdiéndose en mi escote.  

    —Tenía ganas de dejar marcada mi nariz en la puerta —ironicé y provoque su sonrisa cómplice.  

    —Me alegra saber que fue un accidente —susurró mientras inclinaba mi rostro hacia delante—. Ya no sangra —añadió y me complació saberlo, pero me daba miedo ver mi rostro en el espejo.  

    Robé la toalla ensangrentada para darme en la nariz y Alexandre impidió que lo hiciera, siendo él mismo el que eliminó todo rastro de sangre en mi rostro.  

    —¿Por qué te has disculpado antes? —pregunté recordando sus palabras en el pasillo.  

    —Era lo mínimo que podía hacer después de presenciar una escena bochornosa como la que has tenido que padecer. Además, me siento culpable por no ver en primer lugar tu estado, debí haberme dado cuenta en cuanto llegué.  

    —No es tu culpa, podría culpar a tu hermano por abrir la puerta, pero lo cierto es que iba ensimismada y no me percaté —tuve que reconocer que por más que quisiera echarle el muerto al tonto de turno, debía asumir que había sido culpa mía por andar despistada—. Y tampoco te sientas culpable por no darte cuenta, con esa despampanante mujer es más que normal que no lo hicieras. ¿Es verdad lo que dijo?, ¿La dejaste porque no te querías comprometer?  

    La Adriana cotilla que había en mi salió desde lo más profundo de mi interior.  

    —Más o menos… —contestó siendo lo suficientemente evasivo para saber que estaba escondiendo algo.  

    ¡Por favor! No me hacía falta ser lesbiana para saber que la tía era de las que uno quiere amarrar para toda la vida.  

    —¿Eres uno de esos que huyen del compromiso? —exclamé asombrada—. No te pega…  

    Ciertamente Alexandre era de esos hombres que parecían ya de por sí comprometidos con el mundo, dudaba que tuviera indecisión a la hora de formar familia o simplemente pasar por el altar si verdaderamente le gustaba la top model.  

    —Solo huyo si la persona no es la adecuada —terminó admitiendo y eso me creó aún más confusión.  

    —¡Venga ya!, ¿La has visto?, ¡Si es el sueño de medio planeta! Ya quisiera tener yo esas curvas… —bufé siendo consciente de que me estaba comparando.  

    Los dedos de Alexandre atraparon mi mentón y me hicieron girar el rostro para encararle. Podría decir que sentía un poco de vergüenza tras admitir que deseaba tener el cuerpo de la que hasta hacía poco era su novia, pareja o lo que leches fueran y aunque debería importarme muy poco, también empezaba a pensar si habría hecho alguna comparación entre ella y yo ahora que nos habíamos acostado.  

    «¡Debería darte igual Adriana!, ¿Y que mas te da si ella es mejor que tu en la cama? En unos meses dejarás de verle y probablemente sea así por el resto de tu vida» 

    —Puedo asegurar que en estos momentos deseo perderme en tus curvas y si no fuera porque has perdido sangre y tienes que descansar, me encargaría personalmente de hacerte saber cuanto las deseo. —Su voz era tan ronca, tan grave, tan masculina y tan directa que sentí como mojaba mis bragas y empapaba la encimera.  

    Vale. Igual exagero, pero ¡La madre que lo parió!, ¿Cómo podía estar tan bueno y decir cosas así al mismo tiempo? 

    Mi teoría de que los tíos que están más buenos son cabeza de chorlito se estaba yendo por el retrete.  

    ¡Hazme tuya!, ¡Hazme tuya!, ¡Hazme tuya! gemí interiormente y recordé que él mismo había predicho que rogaría para que se acostara conmigo.  

    ¡Joder!, ¡Y con razón!  

    «Adriana céntrate que se te está yendo la olla por completo» 

    —Entonces debes estar indignado por estar casado conmigo —mencioné cambiando de tema y abriendo el grifo del agua para lavarme las manos y eliminar todo rastro de sangre seca que en ellas había—. Imagino que te haría especial ilusión encontrar a esa persona adecuada y mostrarla al mundo.  

    Traté de darle la espalda, no porque me sintiera mal ya que no tenía la culpa de lo que había pasado, como tampoco la tenía él —aunque en cierto modo él tenía más culpa que yo si nos parábamos a analizar, ya que era el adulto cuando sucedió—, pero por alguna razón quería saber su opinión.  

    —No tengo ningún derecho a estar indignado, menos aún contigo si es lo que supones. Asumí mi error desde el mismo momento en que fui informado y me siento culpable, además de responsable hacia ti por lo sucedido. Yo fui quien te aseguró que me encargaría de todo y no cumplí mi palabra, he sido yo quien te ha arrancado de tu apacible vida y te ha arrastrado hacia un mundo en el que evidentemente no te sientes cómoda. Si hay alguien que debe estar indignado eres tú y con toda la razón del mundo.  

    «Tócate las castañuelas, a bien hablado nadie le gana» 

    —Reconozco que la idea de estar aquí no me gustaba en absoluto y menos aún el hecho de fingir y actuar con un cargo que no me corresponde y que no siento propio, eso sin mencionar que soy pésima haciéndolo, pero tal vez me lleve algo bueno de todo esto… 

    Alexandre pareció sonreír y se aproximó hacia mi. 

    —¿Algo como esto? —preguntó cerca de mi oido mientras daba un leve mordisco.  

    Sus manos se posicionaron a ambos lados de mi cintura y noté como su entrepierna rozaba mi trasero.  

    ¡Por todos los santos!, ¿Y de verdad me creía capaz de aguantar celibato durante cinco largos meses?  

    Mi autocontrol se estaba esfumando tan rápido como se pierde un caramelo en la puerta de un colegio 

    —Iba a decir nuestra amistad —admití pícaramente observándole a través del espejo— pero quizá también me valga eso… 

    En aquel momento me giré y Alexandre se lanzó a mis labios posesivamente.  

    Así es como debe sentirse la mujer más deseada del planeta, pensé antes de dejarme llevar por esos candentes labios.  

    ¿Qué tenían aquellos labios para hacerme perder el sentido? Probablemente era el efecto corona que influía y si no que se lo dijeran a mi hermana. 

    Quizá era mejor no compararse con Celeste, desde luego ella era el ejemplo perfecto del porqué deseaba aquel mundo lo más lejos posible.  

    Los labios de Alexandre fueron descendiendo conforme me resultaba inevitable arquearme para sentir con mayor fervor lo que ellos me provocaban.  

    ¡Dioses!, ¿Qué Dioses?, ¡Él era el Dios!  

    Le había dicho que debía ganárselo y por alguna razón pensé que tardaría en lograrlo, quizá porque yo misma creía que era más fácil resistirme a él, o a cualquier hombre en general dado mi historial, pero ¡Joder! Alexandre era completamente distinto a lo que hasta ahora había conocido en mi vida.  

    ¿Significaba eso algo?  

    Absolutamente no. Lo único que significaba es que era demasiado bueno en el sexo como para dejarlo pasar, que era un absoluto Dios griego o Belga en este caso y obraba magia con sus labios… bueno, con sus labios y con otras partes de su cuerpo. 

    De algún modo mi vestido había cedido o simplemente él había abierto lo suficiente para dejar escapar mis senos y que los frotara suavemente con sus labios. Los mordía y jugueteaba con ellos como si hubiera practicado toda la vida.  

    ¿Podía realmente resistirme a eso? 

    Gemí en cuanto metió uno de mis pezones en su boca y lo succionó fuertemente. Podría haber sentido dolor, pero lo que sentí fue un absoluto espasmo en mi entrepierna que decididamente apostaba por que lo hiciera de nuevo y mis manos se enredaron en su cabello para indicarle que precisamente deseaba que lo repitiera.  

    En el silencio de aquel baño interrumpido únicamente por los gemidos que Alexandre provocaba con sus besos, mi teléfono comenzó a sonar a la vez que vibraba.  

    —¡Joder! —exclamé cuando repitió de nuevo aquella acción que acababa de determinar como favoritisima de todos los tiempos.  

    —Déjalo sonar… —mencionó él conforme seguía descendiendo y llegando casi a mi ombligo, solo porque mi vestido no había cedido más.  

    Deslicé la mano dentro del bolso y pulsé el botón de bloqueo solo para dejar de sentir el sonido.  

    El silencio nos invadió de nuevo, pero solo por un minuto porque volvió a repetirse de nuevo… 

    —Creo que tendrás que seguir haciendo méritos para ganarte el paraíso —dije cogiendo el teléfono y deslizando el dedo sin mirar realmente quien estaba llamando—. Seas quien seas acabas de interrumpir un maravilloso orgasmo, así que dime que demonios quieres —respondí creyendo que sería publicidad de una compañía telefónica, de algún seguro o mi mejor amiga que en cualquier caso se reiría de mi contestación.  

    —¡Mu bonito!, ¡Mu bonito! —gritó mi madre al otro lado—. ¡E que no te enseñao modales! 

    —Mierda mi madre —susurré en voz baja con cara aprensiva y dándome un golpe en la frente. Alexandre empezó a reír hasta tal punto que tuvo que marcharse, seguramente porque pensó que mi madre le oiría.  

    —¡Si!, ¡La que ta parío! —exclamó ella. 

    Evidentemente me había oído.  

    —Bueno va, ¿Qué quieres? —pregunté porque ya no había solución, que imaginara lo que quisiera, de todos modos y a todos los efectos estaba casada con Alexandre, ¿no? Pues tampoco era un pecado capital que me acostara con mi propio marido, de hecho sería lo que todo el mundo esperaba que hiciera para tener herederos. 

    —¡Pa empesá, ¿Cuándo pensaba llamarme la señora reina de la Bélgica? Porque sé má de ti po la notisia que po ti? —refunfuñó y supe que solo quería noticias jugosas que chismorrear a sus amigas.  

    —¿Y crees que con todo este jaleo he tenido tiempo de llamar? Evidentemente no, pero también puedes llamar tú —dije terminándome de quitar el vestido y quedándome solo con las braguitas del conjunto interior ya que mi sujetador había desaparecido.  

    —Güeno, güeno, cuéntame como tas casao con er Alexander de la Bélgica —dijo yendo directamente al grano.  

    —Para empezar no es el Alexander, es Alexandre y sin “el” delante y tampoco es la Bélgica, sino Bélgica a secas —dije corrigiéndola. 

    —Que si, que si, que como te has casao con é —insistió. 

    Aquello me pareció sospechoso, así que alcé una ceja y comprobé que Alexandre había desaparecido, probablemente se había marchado a su habitación o tendría cosas que hacer en otra parte del castillo. 

    Eso, o es que es tan caballero que me ha dejado a solas para hablar con mi madre 

    Aún así abrí la puerta que comunicaba nuestras habitaciones para comprobar que no tenía la oreja pegada al otro lado, no por nada, es que mi madre en ocasiones podía dar vergüenza ajena. Si, más que yo y eso ya era decir.  

    Respiré tranquila cuando comprobé que no había rastro alguno de él y entonces contesté.  

    —¿Y tú para que quieres saberlo? —pregunté cerrándola de nuevo.  

    —Pué porque via escribí un libro y necesito sabe tos los detalle —soltó sin esconderlo. 

    ¿Qué qué?, ¿Un libro?, ¿Mi madre? Ya… y yo me cuelgo de un pino.  

    —¿A santo de qué vas a escribir tú un libro? —grité. 

    —Pue a vé, tengo do hijas, y las do casas con reye, la gente nesesita sabe como sus he criao pa cazá a un rey. 

    Si me pinchan no sangro 

    ¡La madre que me parió!, ¡Mierda!, ¡Que es ella! 

    —¿Se lo has comentado a Celeste por casualidad? —pregunté sin montarle un pollo porque estaba segura de que ya lo haría mi hermana.  

    —Nah, de tu hermana ya se tó, me farta de ti —soltó tan pancha.  

    La mato. La ahorco. La ahogo  

    ¿Cómo demonios se le ocurren estas cosas? 

    —¿Y como te ha venido la idea de escribir un libro? —pregunté antes de responder siquiera sus preguntas, algo que desde luego no haría, y más ahora que entendía para que quería la información.  

    —Pué porque la Reme más dicho que si ecribo un libro se va a vendé como lah rosquillá y que me voy a asé rica —contestó y desde luego a sincera no le ganaba nadie.  

    Y seguro que la Reme se lleva una comisión, medité pensando en mi vecina.  
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   H acer entrar en razón a mi madre es como tratar de llegar a la luna en un cohete de cartón, así que desistí, sabía que mi hermana se encargaría de que ese supuesto libro en caso de existir, no viera jamás la luz del día.  

    Sonreí en cuanto dejé el teléfono en la mesita, probablemente volviera a llamar en unos días para insistir con la misma pregunta, pero así era ella y eso Celeste y yo lo sabíamos.  

    Por desgracia 

    Me tiré sobre la cama y contemplé el techo de la habitación mientras recordaba lo que había sucedido antes de aquella llamada. Aún no podía creer que hubiera estado a punto de tirarme en el baño a Alexandre cinco minutos después del espectáculo que había montado su exnovia super modelo.  

    Me reí de la situación y no precisamente por la actuación de aquella super mujer, sino por el hecho de que en lugar de irse para hablar con ella, hubiera preferido escoltarme hasta mi habitación, curarme y posteriormente tratar de seducirme.  

    Quizá debería hacerme un poco la dura o él percibiría lo mucho que me afectaban sus besos.  

    ¿Me afectaban mucho?  

    Si. 

    Demasiado 

    Lo suficientemente exagerado para no querer reconocerlo.  

    Probablemente solo se debía a que con él necesitaba algún encuentro más para cansarme de su cuerpo. Si. Desde luego que era eso.  

    Con una ducha rápida y cambio de vestuario acudí al salón donde se servía la cena. Vi a Alexandre en primer lugar y su rostro era serio, más que serio parecía que había ocurrido una desgracia, quise preguntar si había sucedido algo, pero entonces la voz de alguien que hasta ahora no había sentido atrajo mi atención.  

    Junto al idiota de su hermano Nathaniel había un hombre mucho más mayor que él, a juzgar por su aspecto diría que pasaba los sesenta años, quizá más, pero lo que más llamaba su atención era su potente voz y gesto serio.  

    Su ceño estaba fruncido, lucía una barba corta bien diseñada y cuidada, denotaba por su aspecto que había sido un hombre atractivo en otros tiempos, pero su rostro era de constante seriedad.  

    —¿No me vas a presentar querido sobrino? —proclamó en cuanto sus ojos repararon en los míos.  

    —Por supuesto tío —dijo Alexandre—. Ella es Adriana, mi esposa —añadió aumentando el tono para dejar claro que era suya. 

    Conocía la historia del tío, pero tampoco sabía realmente que tenía para que a Alexandre no le gustaran sus ideas o principios, desde luego Nathaniel era un idiota y si había sido moldeado a la semejanza del famoso tío, era evidente que sería otro reverendo idiota más.  

    —Un placer querida, mi nombre es Jacob —mencionó educadamente—. Mi sobrino ha tenido la poca decencia de no mencionarte en todo este tiempo, así que tendrás que disculpar nuestro pequeño interrogatorio al no saber nada de ti.  

    Intentaba ser gracioso, incluso parecía realmente interesado, pero había algo en él que no terminaba de convencerme, aunque quizá solo era la influencia por lo que Alexandre me había contado referente a su hermano.  

    —Hemos sabido mantener muy bien el secreto —respondí sonriente—. Para mi será un placer responder a vuestras demandas —añadí forzando la sonrisa y acogió mi mano entre las suyas conforme la apretaba.  

    —Muy guapa tu esposa querido sobrino, debo decir que has tenido buen gusto a pesar de que no posea título —dijo mientras soltaba mi mano y se dirigía hacia una de las sillas.  

    —A Adriana no le hace falta poseer título para ser una buena reina —contestó Alexandre sorprendiéndome.  

    ¿Por qué decía aquello si ambos sabíamos que mi título de reina tenía fecha de caducidad? Quizá solo era para fastidiar a su tío. 

    —Desde luego querido, aunque tu padre habría esperado que eligieras a Eloise. 

    ¿Eloise?, ¿Quién narices es Eloise? Porque la súper modelo no lo era. 

    —Mi padre no está, pero de hacerlo creo que estaría más que orgulloso de mi elección —concretó Alexandre manteniendo en todo momento la calma, algo que era digno de admirar—. Además, sabes lo que opino sobre tu ahijada y que bajo ningún concepto habría estado entre mis opciones aunque Adriana no ocupara ya el trono.  

    Así que la famosa Eloise era su ahijada, ¡Con razón la mencionaba! Alguien cercano a Alexandre que estuviera bajo su control. Ese tipo era verdaderamente maquiavélico. 

    —Desde luego —dijo alzando las manos en señal de paz—. Siempre has sido determinante en tus acciones, aunque te diré que este matrimonio oculto ha suscitado cierta animosidad en tu contra querido sobrino, quizá sea porque no está bien visto que ella fuera menor. 

    —No hay que ir muy atrás en el tiempo para ver que nuestros antepasados contraían matrimonio con apenas trece años, creo que los diecisiete es una edad apropiada teniendo en cuenta lo que ambos sentíamos el uno por el otro —dije entrelazando la mano de Alexandre y buscando su mirada.  

    Realmente no supe porque lo hice, tal vez porque me parecía demasiado injusto que tuviera que someterse a ese escrutinio con miembros de su propia familia o que su propio tío ejerciera en su contra solo por el afán de poder que a fin de cuentas era lo que seguramente perseguía, pero me encandiló la sonrisa de Alexandre como si ambos fuéramos cómplices del mismo delito. 

    —Y lo que seguimos sintiendo —dijo él dándome un beso en el dorso de la mano.  

    —No parecías muy enamorado cuando te tirabas a la modelo, hermanito —soltó el tonto de turno y Alexandre hizo una mueca de desagrado.  

    —Por tus palabras cualquiera diría que pareces tener envidia —dije dirigiéndole una sonrisa a Nathaniel, algo que desde luego no se esperaba obtener con su desagradable comentario. 

    —¿Envidia?, ¿De tener como esposa a una campesina sin modales que se viste como una puta de lujo? —soltó y escuché el ruido de la silla a mi lado, era Alexandre que se incorporaba probablemente para darle un puñetazo a su hermano. 

    Inmediatamente cogí su brazo frenando su avance y él me miró desesperado y ofendido.  

    —Tranquilo, no pueden ofenderme palabras dichas de alguien tan insignificante —sonreí—. Pareces conocer muy bien a esas putas de lujo como las llamas, quizá porque la única mujer que aceptaría acostarse contigo en su sano juicio sería pagándola —. Nathaniel apretó los cubiertos que había a ambos lados del plato y parecía irradiar rabia. De un momento a otro pensé que saltaría sobre mi—. David, deberías ir marcando el teléfono de la ambulancia, tu hermano intentará sacarme un ojo con el tenedor de un momento a otro o se morderá la lengua sabiendo que en caso de hacerlo pasará la noche en el calabozo y todo el mundo sabrá que golpea a mujeres indefensas —añadí guiñándole un ojo al menor de los hermanos que parecía reprimir una sonrisa todo el tiempo.  

    Nathaniel trató de levantarse pero el famoso tío Jacob le detuvo y le obligó a permanecer allí callado durante el resto de la cena.  

    ¿Ese poder ejercía sobre él? En la ocasión anterior se había largado a la mínima, pero era evidente que cumplía a rajatabla lo que su tío le decía.  

    Mientras la principal conversación la sostenía Jacob hablando sobre el motivo de su ausencia, Alexandre parecía poco interesado en su conversación aunque escuchaba e intervenía de vez en cuando y David estaba más pendiente de su teléfono que de lo que su tío decía. Nathaniel en cambio escuchaba cada palabra y asentía como si estuviera hablando el mismísimo Dios allí presente, yo me mantuve callada y observadora todo el tiempo, atenta a la actitud de cada uno de los hombres que había en aquella mesa.  

    —Me gustaría hablar en privado contigo tras la cena Alexandre —dijo Jacob llamando la atención de este. 

    —Tendrá que ser en otro momento tío, tengo un asunto pendiente que resolver con mi esposa —contestó y pensé que solo era una excusa para evitarle.  

    Lo cierto es que una vez finalizado el postre, Alexandre se despidió, me cogió la mano y me arrastró fuera de aquel salón alejándonos por los pasillos que conducían hasta su habitación.  

    —¿Tienes prisa? —dije tras pasar al menos cinco minutos en completo silencio mientras parecía centrado con la vista fija al frente avanzando en la tenue oscuridad de los pasillos de palacio. 

    —Lo cierto es que si —susurró con una voz ronca y ligeramente apagada estirando de mi brazo y rodeándome por la cintura—. Esta noche tengo necesidad de ti, necesito aplacar la rabia que llevo por dentro y tu eres como una fuente de agua fresca en el inmenso desierto —dijo mirándome fijamente. 

    Percibí su mirada oscura y comprendí que toda esa calma que parecía irradiar constantemente era solo una fachada para lo que ardía en llamas por dentro. Estaba realmente cabreado y probablemente se debía al comportamiento de su hermano influido por su propio tío.  

    —No deberías sentirte culpable por el comportamiento de tu hermano, no es culpa tuya Alexandre —dije colorándole una mano en la mejilla. 

    —Lo sé, pero saberlo no basta para calmar mi furia —dijo cerrando los ojos y cogiendo mi mano para dar un beso en mi muñeca—. Comprenderé que no quieras… 

    —Csshh —siseé colocándole un dedo en los labios—. Toma lo que necesites de mi Alexandre. 

    Tras mi respuesta Alexandre me observó detenidamente y aunque creí que se lanzaría sobre mis brazos para besarme y hacerme suya allí mismo, lo cierto es que estiró de mi mano hasta llegar a su habitación y abrió la puerta arrastrándome hacia dentro. 

    Ni siquiera me había dado tiempo de adaptarme a la oscuridad cuando sentí el ruido de la hoja de madera cerrándose tras nosotros y me atrapó contra ella envolviéndome con su cuerpo a la par que buscaba mis labios para fundirlos con un devastador beso.  

    ¡Oh Dios! Los besos de este hombre eran de otro planeta gemí interiormente y probablemente exteriormente también porque me resultaría imposible evitar disimular que me derretían por completo.  

    No podía imaginarme estar en su situación, la falta de modales o más bien de educación en Nathaniel era notoria y aunque a mi no me afectasen sus palabras, para Alexandre era diferente. Su hermano, sangre de su sangre por lo que era normal que le doliera aquel comportamiento en él y necesitara distraerse o más bien desquitarse para olvidarlo.  

    Ciertamente no era su responsabilidad, ni era su culpa que actuara de ese modo, pero decirlo no cambiaba sus sentimientos y que en lo más profundo de él sintiera ese peso latente por creer que si hubiera actuado de otro modo su hermano ahora no sería el ser repugnante que era, independientemente de la influencia que su tío ejerciera en él.  

    Si en mi estaba aplacar esa furia con sumo gusto lo haría, no solo porque realmente le deseara, sino porque podía percibir la necesidad que tenía de sacar aquella rabia que le consumía.  

    Podía notar sus manos por encima de mi ropa, recorriendo mi cuerpo palmo a palmo, tocando mis pechos, mi abdomen, mis caderas y perderse finalmente bajo aquel vestido rozando mis muslos. De un solo movimiento y sin dejar de besarme abruptamente agarró mis nalgas para que me abriera de piernas y las colocara a ambos lados de sus caderas, frotando su entrepierna con la mía a través de las prendas.  

    ¡Joder!, ¡Eso era agonizar!  

    Alexandre sostenía mis piernas y no parecía importarle si pesaban o no, pero podía notar su dureza rozándome y provocando que empezara a delirar de verdad. Su lengua se entrelazó con la mía en un baile sensual y perverso, haciéndome enloquecer de puro placer y siendo yo la que tenía más necesidad de él.  

    Me cogió en volandas y comenzó a caminar conmigo sin dejar de besar mis labios. Estaba perdida navegando en aquel mar cuya ruta me llevaría a los confines del planeta, no quería parar, no deseaba que el viento amainara, únicamente quería continuar el rumbo porque sabía que me traería placeres infinitos.  

    Sin esperarlo sentí como caía y aterrizaba en algo blando; su cama. Sorprendida le miré y entonces él me observó conforme comenzaba a desabotonarse la camisa y me dejaba ver aquellos abdominales esculturales.  

    Creo que acabo de empapar mis bragas aún más de lo que estaban 

    ¿Cómo podía estar tan bueno? 

    «Es un rey. Los reyes por norma general están como un queso» me dije sabiendo que era la mentira más grande jamás dicha.  

    Alexandre era un caso excepcional, pero no quería pensar demasiado en esa excepcionalidad.  

    Ni siquiera me dio tiempo a recrearme en aquel cultural cuerpo porque Alexandre se acercó a la cama comenzando a caminar sobre mi y en algún momento de mis dramas mentales sus pantalones y ropa interior también habían desaparecido. Su boca se fundió con la mía en un beso demandante, cargado de rudeza y de posesión, una de sus manos se dirigió a mi entrepierna y supuse que debió notar que estaba realmente mojada ante aquel espectáculo que acababa de brindarme.  

    De un tirón mis bragas desaparecieron y supe que sería un milagro si habían sobrevivido a ese furor con el que las había arrancado de mi cuerpo. Probablemente la necesidad de unir nuestros cuerpos era mutua, porque en aquel momento podía sentir los inminentes espasmos de mi sexo pidiendo a gritos que fueran colmados por aquel deseo.  

    Como si fuera un ruego, Alexandre se hundió literalmente dentro de mi conforme un gemido de absoluto placer irradiaba de mi garganta al mismo tiempo que él también gemía cerrando los ojos como si aquello le reconfortara. Pude notar como se quedó durante un breve instante dentro de mi cuerpo, percibiendo que llenaba cada rincón y lo colmaba por completo. ¿Por qué no lo había sentido nunca antes?, ¿Tal vez era Alexandre un amante demasiado experto?  

    Si. Definitivamente debía ser eso.  

    Sentí como salía para volver a hundirse de nuevo y creí desfallecer, mi cuerpo respondía por sí mismo a su placer, teniendo vida propia, acompasándole como si se ajustara a sus embestidas y se sincronizaran en uno solo, sintiendo la verdadera conexión que tenían.  

    Aferré mis manos a las sábanas agarrándome fuertemente conforme notaba que aquella vorágine de emociones me avasallaba y finalmente estallé gritando de puro placer cuando me arrastró hacia el abismo. Perdí la conciencia y el sentido de donde estaba, supe que era la segunda vez que lo hacía y siempre con el mismo hombre.  

    ¿Qué tenía Alexandre para lograr que tuviera los mejores orgasmos de toda mi puñetera vida?  

    Ni siquiera había abierto los ojos cuando noté como se dejaba caer a mi lado y su respiración era agitada debido al esfuerzo. ¿Tenía que decir algo?, ¿Tal vez hacer el amago de marcharme? Suponía que ya había tomado lo que necesitaba de mi y lo mejor sería que le dejase tranquilo, así que comencé a incorporarme con la intención de abandonar aquella cama y sentí su brazo rodear mi cintura impidiendo que pudiera bajarme de la cama.  

    —Te dije que esta noche tenía necesidad de ti —susurró con la voz ronca—. Y la noche solo acaba de empezar… 

    ¿Quería toda la noche? 

    —¿Quieres que duerma aquí? —pregunté frunciendo el ceño extrañada.  

    —No creo que te deje dormir mucho, pero desde luego que si —dijo acariciando mis labios de nuevo y acogiendo con sus manos mi rostro para atraerme hacia él.  

    ¿Dormir juntos? La idea se formulaba en mi cabeza y me decía a gritos que era un completo error, pero lo cierto es que dudaba que durmiéramos algo aquella noche, y más aún cuando noté la boca de Alexandre que descendía por mi garganta perdiéndose por mi escote, me mordí el labio cuando aferró con sus dientes uno de mis pezones.  

    Sería una noche larga, muy larga y absolutamente inolvidable.  

    ¿Un error?  

    Corta me había quedado al pensarlo, ¡Era una tremenda cagada monumental! 

    ¿En que momento se te ocurre aceptar quedarte Adriana?  

    Mientras el agua de la ducha me caía sobre los hombros y mantenía los ojos cerrados dejando que el calor hiciera su trabajo de descongestionar mis músculos, pensaba en como había despertado esa mañana.  

    El mismísimo cielo era poco para decir como se sentía entre los brazos de Alexandre.  

    Mierda, mierda y mil veces mierda.  

    Una se podía acostumbrar muy fácil a eso si no fuera porque es un puñetero rey.  

    Un rey de verdad, con castillo, corona y toda la mariquinienta. 

    «Estás así porque tiene un polvazo de los buenos, de esos que no se olvidan en toda tu jodida vida» Pensó mi vocecilla interna, la Adriana malvada que resurgía siempre para meterme en líos una y otra vez, líos como aquel, porque quien me manda a mi meterme en este fregado de tres pares de narices. 

    Seguramente fuera eso, Alexandre estaba bueno, era guapo, tenía pasta y el sexo con él era de otro planeta. 

    Literal que era de otro planeta 

    Estaba pensando en lo que significaba que mi cuerpo se acostumbrara a él y aunque sabía que al final siempre me cansaba tarde o temprano, una parte de mi, quizá la Adriana angelical aunque pocas veces la dejaba salir a la luz, me gritaba que saliera corriendo por patas porque aquello era un tremendo error.  

    Cuando sentí una mano en mi cintura di un salto y grité histérica cogiendo lo primero que tenía a la vista que era ni más ni menos que el gel de ducha como arma defensiva.  

    A ver que leches iba a hacer con un bote de champú, ¿Salpicarle en los ojos y salir huyendo? Mis ojos se toparon con los de Alexandre y me relajé, él parecía divertirse con mi actuación y entonces apreté el bote que tenía en las manos provocando que le salpicara en la cara.  

    La guinda perfecta para culminar una noche de pasión 

    —Supongo que me lo merezco, pero pensé que me habías escuchado entrar —dijo dando un paso y metiendo la cabeza bajo el agua para aclararse la cara.  

    Podía ver como apenas abría los ojos porque obviamente le había entrado jabón, pero si le molestaba no dio ninguna queja sobre ello, ni parecía lamentarse al respecto. ¿Es que no pensaba reprocharme nunca nada?, ¿Tan culpable se sentía de meterme en este embrollo?  

    —¿Estás bien? —dije sintiendo en parte la culpa a pesar de que lo había hecho por haberse reído en mi cara.  

    —Perfectamente —dijo abriendo los ojos algo rojos y supe que mentía, pero al parecer no quería reprochármelo.  

    Entonces me di cuenta de que se había colado en mi habitación, en mi baño, aunque no era la primera vez que lo hacía, pero esta vez había tenido la osadía de meterse en la ducha mientas yo estaba tranquila.  

    —¿Se puede saber que haces aquí? —pregunté ahora confusa.  

    Había mencionado que me necesitaba aquella noche y se la había concedido —y menuda noche, de las que no se olvidan en la puñetera vida—, pero ¿Qué hacía allí?, ¿Es que no tenía obligaciones reales?, ¿No debía acudir a una convención, desayuno con algún ministro o lo que narices hicieran los reyes? 

    Cuando me había despertado aquella mañana y vi que me había enroscado en los brazos de Alexandre como si fuera una almohada, salí pitando de allí echando leches, pero pensé que para él no sería nada extraño no encontrarme en su cama, al contrario, que lo agradecería.  

    —Desperté y no estabas —dijo encogiéndose de hombros acercándose hasta mi para besarme, pero le amenacé con tirarle el gel de nuevo.  

    —No te pongas romántico o te tiro el bote entero —ironicé, pero realmente lo decía en serio—. Me largo de aquí en cinco meses, bueno ya menos, cuatro y pico… así que tenlo en cuenta.  

    Alexandre frunció el ceño y después sonrió.  

    —Lo tengo muy presente, pero si te vas a ir tendré que exprimir al máximo el tiempo que pase contigo, ¿No? —dijo acercándose de nuevo a pesar de que el bote seguía entre nosotros. 

    Prefiere correr el riesgo de que le tire de nuevo gel en los ojos a retirarse derrotado.  

    Si es un rey, está acostumbrado a tener lo que desea y no perder jamás 

    Bueno, teniendo en cuenta que a mi no me va a tener jamás, no es que se pueda considerar que me vaya a perder. 

    —Creo que las cosas no funcionan así —comencé a decir antes de que se abalanzara sobre mi apresando mis labios.  

    A la mierda mi discurso de auto convencimiento sobre no dejar que hiciera conmigo lo que le diera la gana.  

    Estaba acostumbrada a acostarme con un tío cuando yo quería, como quería y donde quería, llevaba muy mal que fuera al revés, que fuera otro el que dirigiera el como y el cuando. Sinceramente, Alexandre comenzaba a desestabilizar ese equilibrio que hasta ahora había mantenido muy bien.  

    ¿Tal vez por eso quería alejarme constantemente de él?  

    Pero en una cosa tenía razón, si en menos de cinco meses me piraba de allí, ¿No sería mejor acumular todo el sexo posible que no volveríamos a tener?  

    Sentí como su lengua se adentraba en mi boca y se fundía con la mía. Allí estaba de nuevo, esa sensación de congoja, mariposeo y fuegos artificiales, gritando que era imposible negarse a esa maravilla de hombre.  

    Definitivamente Alexandre me volverá adicta al sexo y probablemente, me llevará por el camino de la amargura cuando no encuentre a otro tan bueno en la cama como él 

    Pero a pesar de saberlo, de ser consciente y de reprenderme a mi misma por no alejarle de mi cuerpo, simplemente sentí como me daba la vuelta y me penetraba de nuevo.  

    —¡J-o-d-e-r con el rey! —grité sin saber que lo había echo en voz alta como si fuera un gemido de placer.  
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   S i había algo que te dejaba un buen polvazo era la cara con una sonrisa de idiota todo el santo día, bueno eso y un espectacular brillo en la piel. 

    Al final va a ser verdad que el sexo ayuda a estar más guapa. Eso sí, depende de que tipo de sexo por supuesto… 

    Alexandre desapareció tan pronto como había aparecido esa misma mañana en mi ducha, no tenía la menor idea de donde pasaría el día, pero lo cierto es que tampoco traté de preguntar si en su agenda incluía algún evento en el que debiéramos acudir juntos, llevaba muy mal eso de aprender que debía hacer cada día, así que Helia me informó que solo tenía clases de protocolo, por lo que podía pasar el día libre por el palacio.  

    ¿Libre? Casi no lo podía creer… ¿Las reinas tienen días libres?, ¿Mi hermana también? Bueno, si tenía tiempo para embarazarse tres veces suponía que si. 

    La idea de tener hijos no me atraía en absoluto, no me veía siendo madre, ni a corto ni a largo plazo, quizá porque tampoco me veía pasando el resto de mi vida con alguien ya puestos a ser sinceros y eso llevaba a la siguiente cuestión; ser madre soltera era demasiada responsabilidad, así que disfrutaría de mis sobrinos y todos los que estuvieran por llegar, porque al paso que iban esos dos, tendrían un equipo de fútbol al completo.  

    Pasé la mañana husmeando por el castillo, me perdí seis veces y no aprendí a ubicar el norte del sur en ninguna de ellas, estaba segura de que me volvería a perder otras cuantas más porque aquello era enrevesado y con demasiados salones que salían uno tras otro exactamente iguales.  

    Que digo yo, ¿Para que quieren tantos? Se ahorrarían un pico en limpieza teniendo en cuenta que en el castillo vivían cuatro gatos 

    Cosas de ricos… les sobra el dinero.  

    Entré en lo que parecía ser una enorme biblioteca y no me pareció mal coger prestados algunos clásicos para los ratos libres que pudiera tener en el tiempo que pasaría por palacio.  

    Había dado por sentado que estaba sola, así que cuando me percaté de la figura que me observaba desde uno de los sillones di un brinco como si hubiera visto un fantasma.  

    —¡Joder! —exclamé llevándome una mano al pecho y sintiendo como el corazón me iba a mil por hora.  

    ¿De donde había salido aquella chica? Parecía joven, casi una adolescente aunque tampoco podía ponerle edad debido a las gafas negras de pasta que llevaba y su moño repeinado que me recordaba a las abuelas de los años sesenta. No le pegaba nada el estilo de vestir recatado y monjil con una falda de cuadros que sobrepasaba las rodillas y una rebeca azul oscura abotonada hasta el cuello. Lo único que la hacía ser femenina eran esas perlas brillantes que lucían en sus orejas y que le daban un toque de glamour.  

    —¿Te he asustado? —preguntó en una voz tan fina y suave que tuve que hacer un esfuerzo por entenderla.  

    —Que va, en absoluto… solo me gusta gritar a extraños —ironicé pensando que así se reiría pero no lo hizo.  

    Madre mía con que panda de sosos he ido a parar… 

    Menos mal que en menos de cinco meses me piraba.  

    Su ceño fruncido me hizo entender que esperaba otra contestación o que no me había entendido, aunque no había tenido ningún problema hasta ahora en expresarme.  

    —No me he asustado —dije ahora con tono normal y vocalizando.  

    Vi que parecía aliviada e hizo un amago de sonrisa, pero después pareció darse cuenta de ello y volvió a permanecer seria.  

    —Debes ser Adriana, la esposa del rey Alexandre Leopold III —mencionó con su nombre completo.  

    ¿Quién demonios era esa niña, chica, mujer? Ni siquiera sabía darle un rango de edad por su aspecto, casi parecía indeterminado.  

    —Supongo que si, esa soy yo —sonreí sin perder la esperanza—. ¿Y tú vives aquí?  

    Si había otra de mi especie por palacio, igual se me haría mas amena la estadía.  

    —¡Oh, no! —exclamó como si hubiera mencionado un despropósito —. Yo vivo en la ciudad, pero vengo a palacio para visitar a mi tío Jacob todas las semanas y me quedo a almorzar. Siempre le espero en esta biblioteca.  

    Genial, iba a toparme con el tío Jacob y me apetecía menos que comerme un limón bien amargo.  

    —Entonces nos veremos a la hora del almuerzo —sonreí con toda la intención de marcharme, pero para mi desgracia la puerta se abrió y allí estaba el impertinente tío Jacob.  

    Su rostro era serio, pero en cuanto me vio fingió una sonrisa espontánea que se veía a leguas que era absolutamente falsa.  

    —¡Que sorpresa Adriana! No sabía que te gustara frecuentar la biblioteca —Primera pullita hacia mi inteligencia. 

    Este no sabe con quien se está metiendo 

    —Teniendo en cuenta que no sabes absolutamente nada de mi, es normal que lo desconocieras —sonreí con la misma falsedad que había hecho él y vi como su estúpida sonrisa se esfumaba.  

    —Tienes razón, deberíamos conocernos mejor —dijo mirándome fijamente y bajando sus ojos para recorrer mi cuerpo. ¡Por Dios!, ¡Este hombre es un cerdo! —Veo que has conocido a mi querida sobrina Eloise, ¿Por qué no nos acompañas? 

    ¿Eloise?, ¿Está era Eloise? No me extraña que Alexandre hubiera dicho que no la elegiría como esposa, ¡Si parecía una niña!  

    ¿Qué edad tendría? Sería algo que debería preguntarle a Alexandre cuando volviera a verle porque la curiosidad me carcomía.  

    —Desafortunadamente tengo infinitas cosa por hacer, ya sabes, ahora tengo que realizar las funciones de reina —dije con una sonrisa falsa de nuevo y colocando los dos libros que había cogido bajo el brazo—. Ha sido un placer conocerte Eloise, nos vemos en el almuerzo —dije mirándola solo a ella que parecía querer sonreír pero que por algún motivo no lo hacía y supe que aquella chica estaba dominada por su tío.  

    Normal que Alexandre ni siquiera tuviera en mente la idea de un matrimonio con la tal Eloise. 

    Sin saber porqué, sentí cierta aprensión por la pobre chica, parecía demasiado recatada, demasiado servicial, demasiado prudente, demasiado… sometida.  

    Quizá solo hubiera sido una impresión y en realidad es que era tímida.  

    Los relatos de Grandes esperanzas y Mansfield Park estaban bajo mi brazo a la espera de ser leídos, eran los típicos libros de los que siempre había oido hablar maravillas a mi hermana, pero que jamás había encontrado el tiempo de leerlos, no era muy de leer siendo franca, en eso desde luego no me parecía a Celeste, pero esperaba que aquellos dos grandes tochos me durasen toda mi estancia en palacio porque no pensaba volver a esa dichosa biblioteca.  

    Solo con pensar en esa mirada de Jacob se me ponían los pelos de punta y temblé de un escalofrío al recordarlo. Alcé la vista y casi me di de bruces con Alexandre que parecía algo ensimismado.  

    —¡Hola! —exclamé sorprendida de que se hallara en palacio.  

    —Hola —dijo evocando una sonrisa y sin previo aviso se acercó y sentí como sus labios rozaban los míos sin tratar de profundizar en ello—. Esta mañana me fui sin desearte un buen día, muy mal por mi parte —mencionó en broma.  

    —Sabías perfectamente que tenía la mañana libre, ¿Verdad? —exclamé colocándole un dedo en el pecho.  

    —Por supuesto, tengo tu agenda, sé donde estás en cada momento del día —contestó tan pancho. 

    ¿También sabe cuando voy al baño? Teniendo en cuenta que me había encontrado en la ducha, es evidente que lo sabe.  

    ¡Joder que depresión! 

    —Eso no mola nada —dije con reproche—. Nunca me ha gustado que me controlen. 

    —Si quieres que la elimine de mi ordenador solo tienes que decírmelo —dijo tan serio que supuse que creía que me molestaba.  

    —Da igual, me acostumbraré, a fin de cuentas solo son unos meses y después me iré ¿no? —dije sonriente y él pareció más relajado.  

    —Exactamente —advirtió cogiendo los libros que llevaba en las manos—. ¿Te gustan los clásicos? —Por su tono parecía sorprendido.  

    —No especialmente, soy más del rollo misterio y suspense, pero los encontré y recordé que mi hermana siempre me los ha recomendado.  

    —No te defraudarán —dijo guiñándome el ojo y llamó a alguien del servicio que pasaba por allí pidiendo que los dejaran en mi habitación.  

    ¿Alexandre había leído novela romántica? No le hacía yo en ese genero pero con lo educado, formal y bueno en la cama que era, ya no sabía que esperar de ese hombre.  

    ¿Lo mismo ha leído sobre romance para saber conquistar a las mujeres? Ya no me extrañaría nada que viniera de él. 

    Paseamos durante unos minutos antes de que vinieran a avisarnos de que el almuerzo estaba servido. Lo cierto es que era un placer pasar el rato con Alexandre, ahora me daba cuenta de que era mucho más que esa fachada de rey que había bajo el título, él era de verdad y era fácil tratar con el hombre que había bajo toda aquella palabrería real.  

    Casi había olvidado que la tal Eloise estaría presente hasta que la vi de nuevo junto a su tío Jacob, parecía seria, casi a punto de echarse a llorar y no comprendí que le podría haber hecho aquel hombre para que estuviera así, pero se me olvidó en el momento que vi a la famosa Kerigham haciéndole carantoñas al hermano tonturrio de Alexandre.  

    Pero, ¿Qué mierdas era eso? Si mi cara era un poema, la de Alexandre ni te cuento. 

    —Pues parece que tenemos ganas de guerra —susurré en voz baja pensando que nadie me habría oído, pero sentí como Alexandre acariciaba con sus dedos mi cintura e intuí que era su forma de no soltar una fresca a ese par de atontaos con el cerebro chamuscao.  

    Nadie se había sentado, imaginé que a pesar de todo se respetaban las normas de no tomar asiento hasta que el rey estuviera presente, así que en cuanto Alexandre y yo hicimos acto de presencia, los sirvientes comenzaron a entrar para retirar las sillas de modo que nos acomodáramos en la mesa.  

    El silencio estaba presente, ni siquiera el famoso tío Jacob o el carismático hermano menor, David decían algo, todos parecían esperar que Alexandre dijera algo sobre la presencia de Amanda y lo que suponía al estar en una situación demasiado acaramelada, por llamarlo suavemente con la oveja negra de la familia.  

    ¿Cómo puede ser tan estúpido de liarse con la ex de su hermano solo por joderle? 

    Más vale que sea una pantomima o aquí se lía la de Troya. 

    Aunque ni siquiera sé si le dolía, ¿Podría Alexandre seguir sintiendo algo por la tal Amanda? Solo había que verla para saber que era un pibón de esos que no se olvidan en la vida y eso que tenía un cero por ciento de lesbianismo en mi ser por más que mi madre se hubiera empeñado durante años en creer lo contrario.  

    Quizá estaba llena de botox, silicona o ácido hialuronico como tan de moda estaba ahora, pero eso no quitaba que fuera un pibón del copón. 

    Normal que la tía anuncie lencería, si es que no tendrá ni una minúscula estría o celulitis en su cuerpo. Seguro que se pasa media vida en el gimnasio haciendo pesas hasta en el culo, esa no tiene un gramo de grasa ni en la juntita de los pies. 

    Ni siquiera se porque me molestaba aquello, nunca me había dado resquemor o resentimiento que otra mujer fuera más guapa o exitosa que yo ¿Qué me importaba que fuera su ex?, ¿O que ahora jugase a tontear con el hermano idiota? Precisamente si tenía alguna posibilidad de volver con Alexandre una vez que anunciáramos la separación, ella solita acababa de cavarse su hoyo y arrojarse de lleno en él por estar despechada. Tal vez lo que me hacía que sintiera esa especie de resentimiento era saber que actuaba de ese modo para causarle daño al que era mi marido.  

    Vale. Esa palabra se quedaba muy grande para lo que éramos Alexandre y yo, pero a todos los efectos era mi esposo. Mío por ahora, así que no estaba usando un termino erróneo, aunque tenía claro que solo lo sería por un determinado periodo de tiempo, ni más ni menos y la idea de marcharme seguía siendo mi prioridad número uno en aquellos momentos.  

    Y más viendo que en aquella casa no había ni uno cuerdo 

    Me fijé en Alexandre que parecía ser el único que se libraba, aunque David parecía majo, pero iba demasiado a su bola.  

    ¿Nadie pensaba decir nada en aquella mesa?  

    Acababan de servir el primer plato y el silencio proseguía, la tensión casi podía cortarse con un cuchillo y podía ver por el rabillo del ojo como la nueva parejita feliz sonreía y ella le decía algo al oído para proseguir riendo entre ambos.  

    David les observaba atónito. Jacob guardaba silencio con el rostro serio mientras cortaba su plato y Eloise mareaba el suyo sin llegar a probar bocado con los ojos relativamente hinchados. ¿Le habría echado el tío Jacob una buena reprimenda por algo y de ahí que hubiera llorado?  

    —¡Querido hermano Nathaniel! —exclamé atrayendo la atención de todos, sobre todo por mi tono de ironía máxima—. Creo que no me has presentado a tu amiga, algo muy descortés por tu parte —dije metiéndome el tenedor en la boca como si me importara un comino, pero fingiendo una sonrisa.  

    —Lo habría hecho si no te hubieras dado de bruces contra la puerta, evidentemente eres demasiado torpe para ser la supuesta reina de Bélgica —soltó secamente.  

    —¡Oh! —exclame con fingido dolor—. Debes disculparme, últimamente ando demasiado despistada, serán las hormonas del embarazo que me hace estar así… —agaché la cabeza porque estaba segura de que si no lo hacía me reiría en su cara y entonces restaría credibilidad.  

    —¡Embarazada! —gritó Nathaniel y casi podía sentir que fulminaba con la mirada a su hermano.  

    Ni siquiera había pensado en la cara que pondría Alexandre por soltar aquella mentira, así que le entrelacé la mano y le sonreí pícaramente, él parecía un tanto neutro.  

    —Perdóname cariño —dije mirándo a Alexandre que aún parecía impertérrito—. No he podido resistirme —sonreí—. Aunque aún es demasiado pronto y esperamos que nos guardéis el secreto —dije como si estuviera rebosante de felicidad solo para que Amanda la tocadora de pelotas viera que ya había perdido la partida, aunque ella hubiera metido la pata primero liándose con el hermano de su ex, si es que de verdad estaban liados o solo fingían estarlo… a saber. 

    Yo ya me creo cualquier cosa 

    Lo mismo era capaz de acostarse con Nathaniel solo para meter el pie en la casa real y que se la relacionara con la corona, pero si esa era su misión, dudaba mucho que el tonturrio de turno se conformara con las migajas que había desechado su hermano mayor, ese solo quería dar por culo y joder a Alexandre todo lo que pudiera, saltaba a la vista, pero le iba a salir el tiro por la culata mientras yo estuviera.  

    —¡Voy a ser tío!, ¡Esto hay que celebrarlo! —exclamó David levantando una copa, parecía ser el único alegre por la noticia, aunque realmente no hubiera noticia alguna.  

    Mierda, ahora no podría beber frente a ellos 

    —Como bien han dicho, es pronto, podría suceder cualquier cosa —apuntó el tío Jacob con tono neutral, aunque os doy mi más sincera enhorabuena y mis mejores deseos para la criatura, que nazca sana y llena de vitalidad —añadió con el ceño fruncido y alzó la mirada para verme. Ahí supe que más me valía mirar mi espalda cuando bajara una escalera porque su mirada era de las que indicaban que me empujaría sin remordimientos.  

    ¿Y que les importaba si yo tenía un hijo o no?  

    ¡Joder!, ¡Sería el heredero de un rey! 

    Si Alexandre tiene un hijo, el plan del tío Jacob para hacer ascender al trono al segundón se iría al traste de inmediato.  

    Bueno, pues no hay mal que por bien no venga, así se le bajan los humos a las tres perlas que había en aquella mesa que parecían unas hienas hambrientas de poder.  

    Si voy a pasar aquí cinco meses, al menos me divertiré 
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   D oña pechuguis famosillas —era más factible llamarla de ese modo que modelo despampanante de lencería donde mostraba todos sus atributos sin tapujos, al menos el apodo me hacia sentir que no era una mierda pinchá en un palo a su lado—, pareció perder la sonrisa en el momento que anuncie mi falso embarazo, ¿Por qué será?, ¿Se le había roto la burbuja de felicidad con el segundón al trono?, ¿Tal vez veía más lejos su posibilidad de llevar corona si había un heredero?, ¿O es que aún pensaba que tendría posibilidades con el primogénito? 

    Bah, si ya sabía yo que la noticia le iba a fastidiar. Así que solo quedaba regodearme y vanagloriarme de su nulo intento por lastimar a Alexandre o darle celos, que a saber que pretendía la pechugoncia de turno. 

    ¿Por qué me cae mal? Quizá gritarme a la cara que se había estado acostando con mi marido no era empezar con muy buen pie que digamos. 

    Ya y el hecho de que tenga un culo perfecto comparado con el mío tampoco ayuda, todo hay que admitirlo 

    —Puesto que mi querido hermano Nathaniel no tiene consideración alguna, me presentaré yo misma, soy Adriana Abrantes, la esposa de Alexandre y reina de Bélgica —añadí con retintín al final para que le quedara bien clarito que ese puesto estaba ocupado y aunque yo me largara, la vacante no la iba a ocupar precisamente ella.  

    En realidad ya nos habíamos conocido, yo sabía quien era ella y ella evidentemente sabía quien era yo aunque nadie nos hubiera presentado, pero eso era un mero formalismo y, ¿No estaba el palacio lleno de ellos?  

    Vi su mueca como si no tuviera más remedio que seguirme la corriente y aunque pensé que Nathaniel se metería por medio con alguna salida de las suyas del tipo; no le contestes a esta zorra o similar, lo cierto es que me sorprendió que guardara silencio, ¿Tal vez creía que su aliada podría defenderse solita? Lo comprobaríamos.  

    —Mi querido Nathaniel es tan despistado… —dijo tocándole el brazo con una sonrisa y tratando de que él la mirase, cosa que no hizo porque tenía la vista fija en su copa de vino, ¿Tal vez la noticia del bebé falso le había dejado en shock? Eso parecía —. Soy Amanda Kerigham, trabajo para Victoria Secret, soy uno de sus ángeles —sonrió con orgullo como si eso fuera el podio de su trabajo, aunque lo mismo lo era y yo no estaba muy puesta.  

    Lo único seguro es que está forrada, a diferencia de mi que me alimento a base de cereales y pasta para irme de viaje como mochilera. Puñetera realidad de los cojones, ¡Le pagan por enseñar el culo! Menuda mierda de sociedad 

    —¡Ah que bien! —exclamé como si estuviera entusiasmada aunque la idea no me agradaba un carajo—. ¿Y te convertiste en modelo antes o después de la universidad? —pregunté como si fuera algo casual.  

    En realidad no tenía la menor idea de si las modelos de ese nivel tenían estudios o no, pero era una forma de medir con quien estaba tratando.  

    —No he tenido tiempo de asistir a la universidad. Para llegar tan lejos en mi profesión, hay que empezar muy joven, a los quince años ya estaba subida a una pasarela y viajaba por todo el mundo —contestó como si estuviera muy orgullosa de donde había llegado y lo cierto es que era para estarlo, de no ser porque intentaba joder a Alexandre le habría gritado “ole tus ovarios”, pero la había cagado monumentalmente al aparecer allí haciendo de barbie besucona con Nathaniel.  

    —¡Oh lo entiendo! —dije como si fuera el alma más comprensiva del planeta y al mismo tiempo cortaba el filete de ternera que acababan de servir mientras le untaba la salsa con el cuchillo tranquilamente—. Al fin y al cabo ese tipo de trabajo solo dura unos años y después todos te olvidan —dije mirando al plato y oyendo el absoluto silencio que había en aquel comedor a excepción de los cubiertos que chocaban contra los platos mientras todo el mundo partía la carne.  

    Probablemente había sido dura y cruel ahora que me escuchaba a mi misma, pero ¿No lo estaba siendo ella apareciendo allí como la supuesta novia o ligue del hermano de Alexandre cuando habían estado saliendo a escondidas? Tal vez se sentía despechada, engañada, traicionada y sobre todo enfadada porque pretendía casarse con el rey de Bélgica y este la mandó a paseo, pero aparecer allí haciendo manitas con su hermano era sucio y rastrero.  

    ¿Se habría tirado a los dos? Solo de pensarlo me daba grima.  

    —Aún me quedan varios años y un prometedor futuro por delante, estoy en la cima de mi carrera —contestó orgullosa cuando se recuperó del mazazo que acababa de darle.  

    Probablemente ese futuro prometedor implicaba meter cabeza en la dinastía belga, aunque doña pechuguis tenía buenas papeletas para entrar —y no me refiero a las delanteras precisamente, sino a que era guapa, famosa y probablemente admirada por medio planeta—, la había cagado con Alexandre hasta el fondo o quería pensar.  

    Ahora que me daba cuenta, Alexandre había estado demasiado callado durante todo el almuerzo, ¿Tal vez verla allí con su hermano le había puesto celoso?, ¿Era quizá esa expresión la de alguien que se daba cuenta de lo que había perdido realmente? Quizá esa era la misión de Amanda, recordarle que ahora no podría tenerla de nuevo y había dado resultado. 

    ¡Mierda!, ¡Y yo aquí montando el numerito porque pensaba que Alexandre estaría ofendido y a lo mejor quiere recuperarla!  

    No añadí nada más durante el resto de la comida, me limité a escuchar los halagos del tío Jacob a su ahijada que hablaba yo no se cuantos idiomas aunque la pobre muchacha ni siquiera se expresara en uno de tantos que supuestamente dominaba, sino que parecía abatida, con la mirada perdida y simplemente intentaba sonreír cuando su tío la reprendía.  

    ¿Qué demonios le pasaba a esa muchacha?, ¿Y por qué vestía de ese modo tan monjil y pasado de moda? Dudaba mucho que alguna de las prendas que llevaba fueran del siglo veintiuno.  

    Lo terminaré averiguando porque la curiosidad me mata, decreté sabiendo que Eloise era todo un misterio por resolver, uno de esos intrigantes que había que rascar hasta llegar a las profundidades para averiguar la verdad.  

    En cuanto el almuerzo terminó esperé tener la oportunidad de quedarme con Alexandre a solas, quizá sería oportuno aclarar cual era exactamente su relación con Amanda y si había metido la pata hasta el fondo, así que cuando me dijo que le acompañara a su despacho con aquel tono taciturno pensé lo peor. 

    ¡Joder!, ¡Yo y mi bocaza hemos metido la pata hasta el fondo! 

    En cuanto entré escuché como cerró la puerta con llave, ¡Con llave! Y eso no podía ser nada bueno, ¿Tendría Alexandre una fusta por ahí con la que castigarme? La verdad es que cuando se ponía tan serio daba verdadero canguelo y morbo al mismo tiempo.  

    —¿Cuándo pensabas decirme que estas embarazada? —preguntó desarmando todas mis defensas.  

    ¿Qué?, ¿En serio? No podía ser tan iluso… 

    Mi cara fue de absoluta incredulidad.  

    —¿Cuándo los cerdos vuelen y sean de color verde fosforito? —exclamé con voz de pito y él frunció el ceño como si no comprendiera nada, pero su cara taciturna seguía igual, así que supe que no comprendía mi broma—. No estoy embarazada, ni pretendo estarlo en mucho tiempo. Por cierto… hablando de eso, ¿Usaste preservativo esta mañana en la ducha? —exclamé de pronto no recordando que lo hiciera y en ese momento me entraron los siete ataques porque aquel hombre me hacía perder la cabeza hasta el punto que ni siquiera me enteraba si utilizaba o no protección.  

    ¡Me cagó en la leche!, ¡Lo que me faltaba!, ¡Un bombo real!  

    No, no, no, no…  

    —¿Qué si usé… —Su pregunta se quedó a medias y mi cara se tornó de un blanco pálido nuclear—. ¡Siempre utilizo protección! —agregó como si estuviera indignado y sentí que mis pulmones se llenaban de aire otra vez.  

    ¡Joder que susto!, ¡Seguro que no se me pasa la próxima vez!  

    «A menos que vuelva a pillarme por sorpresa desnuda…» gemí en mi interior sintiendo oleadas de calor en mi vientre al recordar esa mañana.  

    «¡Céntrate Adriana!, ¿Desde cuando fantaseas de ese modo con un tío?»  

    —No sabes el peso que me quitas de encima —dije llevándome una mano al pecho y buscando una silla en aquel lugar y la primera que vi fue la que presidía la mesa de aquel despacho, así que ni corta ni perezosa me senté sin ser consciente de que lo había hecho en la silla del mismísimo rey de Bélgica.  

    ¿Por qué no sentía a Alexandre como un rey de verdad? Tal vez porque era cercano, porque se reía y porque me había acostado con él, para qué nos vamos a engañar.  

    Ver para creer, menos mal que solo serán unos cuantos polvos… muy mágicos pero polvos al fin y al cabo. 

    Entre Alexandre y yo solo había sexo, del bueno y pasional, de ese que se encuentran pocas veces en la vida pero que se disfruta con intensidad porque nunca sabes si volverá a suceder de nuevo.  

    ¡Que puñetas estaba diciendo!, ¡Ni que fuera el único hombre sobre la faz de la tierra que supiera dar orgasmos del nivel experto! Seguro que encontraría otro que lo hiciera igual o mejor que Alexandre.  

    «Si, si, es lo que quieres decirte a mi misma para no admitir que el pibón del rey te da el mejor sexo que has tenido en tu vida» proclamó la Adriana malvada que había dentro de mi para joderme.  

    Meneé la cabeza desechando todas esas ideas y vi que Alexandre me observaba como si estuviera esperando que le diera un discurso.  

    —¿Y bien? —dijo ahora que me percaté en él y en su pose. 

    Desde luego era distinguido, vestimenta impecable, corte de pelo magnífico, mirada arrolladora…  

    ¡Joder con el rey mojabragas!  

    —Esto… ¿Qué? —pregunté ensimismada.  

    ¿Por qué le encontraba cada vez más guapo y más bueno?  

    «Respuesta fácil: porque te hace vibrar en la cama» volvió a decir la Adriana malvada y quise pegarme un tortazo para ver si me espabilaba.  

    —¿Por qué has dicho que estás embarazada? —preguntó al fin y comprendí porque estaba tan taciturno.  

    Hombres, no entienden nada.  

    —Tu hermano y la pechuguis parecían muy acaramelados, así que supuse que estaban conspirando para hacerte daño, no pude evitar soltar una pequeñísima mentirijilla solo para fastidiarles, ¿Viste sus caras? —exclamé divertida.  

    —¿La pechu qué? —exclamó como si no se hubiera enterado de nada.  

    —La pechuguis dije señalando los pechos formando dos bolas. Amanda, tu ex —solté como si el apodo le fuera divino de la muerte, doña cuerpo perfecto tenía hasta el nombre bonito, así que pechuguis la hacía ser más humana y menos idealizada.  

    Vi que Alexandre parecía reír pero trataba de contenerse y se llevó una mano al entrecejo frotándose los ojos.  

    —¿Y no has pensado que esa pequeña mentira como la llamas saldrá a la luz en muy poco tiempo? —preguntó acercándose hasta donde me encontraba y dejándose caer sobre la gran mesa de madera maciza que conformaba su escritorio.  

    Debía tener unos cuantos años o siglos porque parecía bastante antigua.  

    —Siempre podremos decir que lo perdí, eso si alguien no trata de tirarme por las escaleras, claro —admití recordando la mirada del tío Jacob.  

    —Nadie va a tirarte por las escaleras, pero suficiente tengo con este matrimonio extraño como para lidiar con un falso hijo —dijo como si estuviera preocupado.  

    Tal vez me había colado en mi arrebato por joder a la pechuguis y a mister gilipinguis sin pensar en las consecuencias que acarrearía aquello a Alexandre.  

    —Lo siento mucho —dije apenada levantándome para acercarme a él—. Tal vez no medí las repercusiones, sobre todo de que creyeran que el supuesto heredero al trono viniera en camino. 

    Cogí una mano de Alexandre para darle a entender que no había obrado con mala fe, simplemente la situación me había podido y sobre todo esos dos idiotas tratando de hacerle daño en una situación tan violenta para él que ni siquiera pensé realmente lo que decía.  

    Alexandre pareció cambiar su expresión seria a ligeramente sorprendido, ¿Acaso había dicho algo extraño?  

    —Quizá no haya sido tan mala idea —mencionó con una vaga sonrisa—. Si los rumores son ciertos sobre planear una sucesión forzosa, no podrán hacerlo si el heredero viene en camino, por fuerza la corona recaería sobre mi hijo —dijo con un gesto travieso—. Tal vez sea mi oportunidad para averiguar si de verdad están tramando algo.  

    —Y tú decías que nadie me iba a tirar por las escaleras, ya… ¿Tenéis ascensor? —pregunté sin mucha diversión.  

    Alexandre exclamó una carcajada y abrió los brazos para acogerme entre ellos acercándome a su pecho, él aún permanecía ligeramente sentado sobre la mesa inclinado hacia mi.  

    —No te pasará nada, cuidaré de ti —susurró rozando con sus dedos mi mejilla—. En todos los sentidos —añadió antes de acercarse lo suficiente para rozar mis labios.  

    Como siga diciendo esas cosas, voy a formar un charquito a mis pies de baba 

    —¡Vaya! Eso ha sonado muy… —dije no encontrando la palabra adecuada—. Protector —susurré buscando sus ojos verdes, ese paraíso en el que perderse.  

    —Bueno, se supone que eres mi esposa y que estas esperando un hijo mío —comentó adulador conforme rodeaba mi cintura acercándome a él a la par que sus labios mordisqueaban mi oreja—. Y yo siempre cuido de lo que me pertenece —mencionó antes de besarme logrando que perdiera el sentido.  

    Sus labios se aferraban con firmeza a los míos demandando fervor en aquel beso, con un vigor elocuente digno de un gran adversario.  

    ¡Ay Dios!, ¡Que bien besa este tío!  

    Sentí como su boca descendía por mi garganta y traté de seguir cuerda, de no dejarme llevar del todo porque Alexandre era capaz de hacerme perder la cordura al completo. 

    —Entonces… ¿Fingiré que estoy embarazada? —pregunté mientras sus labios llegaban al filo de mi escote, tratando de rozar el sujetador de encaje que llevaba.  

    —No creo que tenga nada de malo hacerlo durante unas semanas —mencionó regresando de nuevo a mi boca conforme me apretaba con ambas manos las nalgas y di un ligero gritito.  

    —Me da en la nariz que a la pechuguis no le va a gustar nada de nada… —dije cerrando los ojos y echando la cabeza hacia atrás.  

    —Me importa muy poco lo que opine Amanda en este asunto —dijo con vehemencia sintiendo que su lengua recorría mi cuello—.Dejó de interesarme hace mucho tiempo aunque no quiera comprenderlo —siguió, logrando despertar la curiosidad sobre que buscaba él en una mujer.  

    —¿Qué es lo que buscas en una mujer Alexandre? —pregunté inclinándome de nuevo para ver en sus ojos la respuesta.  

    —Lo sabes perfectamente —contestó con brusquedad antes de fusionar sus labios con los míos haciendo que no comprendiera absolutamente nada de su respuesta.  

    ¿Saber?, ¿Qué demonios sabía perfectamente?  

    Pero mi pregunta se desvaneció en cuanto sentí como sus dedos apretaban mis nalgas contra su entrepierna.  

    Al infierno la cordura, con Alexandre es imposible mantenerla 
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   A lexandre tenía el resto de la tarde ocupada, así que me marché con la intención de ir a mi habitación, al parecer mi plácido día de descanso se acabaría porque a la mañana siguiente tenía que asistir a una entrega de premios en nombre del rey, ya que él estaba ocupado, después a la reapertura de un centro cívico por la tarde y finalmente a una cena de gala como motivo de un acto benéfico. Ya sabía por Celeste que la mayoría de cenas de gala eran con esa finalidad y no me sorprendía, pero eso de que eligieran por mi el vestuario en cada ocasión me daba un mal rollo de la leche. Nunca me había gustado ser una muñequita que visten y manipulan a su antojo, a mi me gustaba tomar decisiones propias.  

    Si, como lo de soltar que estaba embarazada para fastidiar a la pechuguis y al estorboman de pacotilla.  

    ¿Para que me meto yo en estos berenjenales? Sepa Dios como actúa una embarazada, ¿Tengo que fingir nauseas y mareos? Lo mismo me podía librar de la entrega de premios si fingía tener síntomas, así entraba más en el papel… 

    Lo mismo tengo que llamar a mi hermana para que me diga que hacer, teniendo tres churumbeles será una experta 

    Admitir que tenía que fingir estar embarazada con mi hermana era ya pasarse de castaño oscuro, una cosa era admitir la verdad de lo sucedido entre Alexandre y yo, sobre todo porque me parecía correcto hacerlo, pero otra bien distinta era hacerla partícipe de aquello que a fin de cuentas no iría a ninguna parte.  

    Lo que menos quería que sucediera, pasó, miss pechonalidad en persona se acercaba de frente por el pasillo y venía sola, ¿Dónde había dejado a estorboman?, ¿Tan poco le había durado la relación en esta ocasión? 

    A ver si ahora va a por el tercer hermano… 

    Pensé si debía ser descortés y pasar de ella, darle un leve saludo o meter aún más los dedos en la llaga hablando de mi falso embarazo. Iba a optar por la segunda opción para no meter la pata cuando la pechuguis arremetió de improviso.  

    —¿No deberías estar reposando en tu estado? —exclamó y entendí de alguna manera que no se creía del todo que estuviera preñada.  

    ¿Tal vez era la conclusión a la que había llegado estorboman y ella? Tal vez el tío Jacob tenía algo que ver en ello. Aún recordaba esa mirada de poseído como si quisiera matarme allí mismo y me daba una grima del copón.  

    —Estoy embarazada, no lisiada —dije con cierta altivez.  

    —Cierto —sonrió y supe que era más falsa que Judas. En su despecho debería estar enfadada con Alexandre, no conmigo, pero comprendía que de un modo u otro me viera como la intrusa, aunque supuestamente llevase casada cinco años con el rey y realmente la “otra” fuera ella—. Te debo una disculpa por mi comportamiento el primer día que nos vimos, no debí decirte que Alexandre había tenido una relación conmigo y te había estado engañando todo este tiempo, fui descortés, pero estaba enfadada porque nos hubiera estado engañando a ambas.  

    Si si, un tono muy amable y conciliador, pero repitiendo de nuevo que soy una cornuda 

    A ver si se entera esta de que tener sexo en el pasado con Alexandre es agua pasada, era a mi a quien me estaba empotrando en esa mesa maciza de roble que tiene de escritorio hace dos minutos.  

    Y menudo empotre… 

    Dibujé una sonrisa en mis labios recordándolo y supuse que eso hizo a la pechuguis mirarme con el ceño fruncido.  

    —No te preocupes —fingí cordialidad—. Entre Alexandre y yo no hay secretos, nunca los ha habido, solo necesitamos una mirada para saber lo que quiere el otro —dije para joderla del tó.  

    ¿No era eso lo que decían del amor idílico? Pues ahí lo llevas, chata.  

    Ahora vas y lo cascas 

    —Si —volvió a sonreír y esta vez se notaba su falsedad hasta por los poros diminutos que dejaba entrever las mil capas de maquillaje.  

    «Mira tú que vista así de cerca no es tan guapa» me dije observando los pliegues que se le quedaban al tratar de sonreír forzadamente por el abuso de polvos.  

    De pronto no me pareció tan segura, ni tan preciosa, ni tan exuberante. Más bien parecía alguien con tanta falta de autoestima que la escondía bajo todas esas capas de roña que llevaba en la cara.  

    Quizá solo se maquillaba y vestía de ese modo porque creía que es lo que se esperaba de ella, pero Alexandre la había calado y no era lo que deseaba en su vida. 

    ¿Y qué es lo que quería en realidad?  

    «Lo sabes perfectamente» recordé 

    No sabía una mierda, así de claro. 

    ¿Jugaba conmigo?, ¡Que demonios iba a saber si llevaba allí tres días! 

    Me despedí de la pechuguis con la excusa de que debía hacer una llamada importante, no tenía ganas de seguir regodeándome en la herida, ella había obrado mal apareciendo allí con estorboman fingiendo tener algo con el hermano de su ex, pero en el fondo sabía que solo era una mujer despechada tratando de salir indemne de su orgullo magullado.  

    Aunque lo de venir de buenas a soltarme de nuevo que Alexandre me había estado engañando con ella no era de ser una buena persona y menos si se suponía que se lo estaba diciendo a una embarazada. 

    «La pechuguis no es trigo limpio, por más que me pueda solidarizar por sentirse engañada» medité de camino a mi habitación. 

    Mientras no salga como la muñeca diabólica de Anabelle vamos bien, sonreí a pensar que esa seguía entre rejas y que seguramente lo estaría de por vida.  

    Desde luego las intrigas de palacio no molaban nada, por eso en cuanto pasara el tiempo establecido, pillaría pies como el correcaminos y sin mirar hacia atrás por un segundo.  

    Observé el teléfono y vi un mensaje de mi hermana, al parecer estaba enterada de que asistiría a mi primer evento en solitario y me deseo suerte, sobre todo que fuera mejor de lo que le fue a ella en el suyo.  

    —Dramática —solté en cuanto oí la voz de Celeste al otro lado. 

    Había decidido llamarla en lugar de responder a los mensajes, tal vez porque necesitaba tener una voz cercana en medio de todo el jaleo en el que me había metido sin comerlo ni beberlo.  

    —Ya sabes que en la repartición de dotes, yo me llevé toda la torpeza, así que deberías estar agradecida conmigo hermanita —contestó con cierta ironía en su voz.  

    —Eres una exagerada, por lo que yo recuerdo, estaban encantados con tus meteduras de pata constantes, sobre todo cierto rubio en concreto… 

    —Dejemos de hablar de mi, ¿Que tal te va en la vida de palacio? No tienes suegra, así que imagino que fenomenal. 

    —No sé que es peor, si una suegra arpía que cree que soy una campesina que no está a la altura o un tío pedante, un hermano gilipuertas que quiere el trono y una ex que trabaja para Victoria secret que quiere meter la cabeza en palacio. Por lo menos el hermano pequeño es normal… —bufé pensando en David, porque ni la tal Eloise se libraba, aunque en contra de ella no tenía nada. 

    De momento  

    —Definitivamente en las casas reales hay taras, eso les pasa por casarse entre primos durante años, menos mal que Bohdan es un cielo. 

    —Querrás decir un Dios… porque hija con tres hijos en cinco años ya se lo montará bien el tío —admití sin filtro. 

    —¡Adriana! —exclamó, pero escuché su risa de fondo. 

    —Vamos y me lo negarás… tu por ese eres capaz de renunciar a la Nutella y ya es mucho decir. 

    —Para que lo voy a negar… —susurró—, si aguanto toda esta parafernalia es por él.  

    —Lo que yo te diga, debe ser un Dios en la cama —dije pensando en Alexandre que de hecho no se quedaba atrás, era el mejor polvazo que había tenido en mi vida, ¿Suficiente para desear quedarme allí con todo lo que conllevaba? 

    No lo tenía yo tan claro, aunque agradecía no tener que hacerme esa pregunta, porque ambos éramos conscientes de que pasado el plazo me piraba. 

    —Deja de hablar de mi y de mi vida sexual con mi marido, mejor háblame de ti. ¿Qué tal van las cosas con Alexandre? 

    Si le cuento que me lo he tirado no sé si le hará mucha gracia. 

    —Bien —dije sin más. 

    —¡Te lo has tirado!  

    —¿Qué?, ¡Ni hablar! —fingí no comprendiendo como cojones podía saberlo.  

    ¿Era vidente?  

    Nah, me habría llamado el primer día que me lo empotré y no fue así, al final iba a ser verdad que cuando te convertías en madre desarrollabas un sexto sentido. 

    «Pobre Elisabeth la que le espera» medité pensando en mi sobrina y dicho sea de paso, no pensaba llamar a la mamma ni de coña, ya la imaginaba haciendo fiesta con globos incluidos pensando cuando vendría el siguiente nieto, que esa con tres no estaba conforme aún. 

    —Adriana Abrantes Varela —dijo mencionando mi nombre completo y sabía que cuando lo hacía era porque se ponía seria, ¿Me vas a mentir a la cara?  

    En realidad no la estaba viendo, solo era voz… ¿Eso cuenta? 

    —Venga va, tu ganas, me lo he tirado ¿Contenta?  

    Y si le digo lo bien que empotra el rey se va a montar la película, así que mejor me quedo bien calladita 

    El estruendo chillido que dio mi hermana mayor al otro lado del teléfono me dejo literalmente sorda. Al menos durante varios segundos porque empezó a hablar atropelladamente y no se entendía un carajo en pepitoria.  

    Empecé a gesticular mientras ella hablaba y puse el altavoz conforme rodaba los ojos.  

    Y eso que no le he dicho que Alexandre da polvos mágicos de los que te hacen ver estrellitas voladoras, porque ya estaba armándose la peli entera con final de peces incluido.  

    —Si ya lo decía yo, que entre vosotros dos había algo… 

    Si. Pura atracción física y de la buena. 

    —Para el carro reina de las salchichas —dije porque la llamaba así cuando quería sacarle de quicio—. Que yo en cinco meses me piro de aquí y no me vuelven a ver ni el peluquín.  

    Silencio. 

    —¿Cómo que te vas?, ¿Y Alexandre?, ¿Es que no le vas a dar una oportunidad? 

    Esta ha comido muchas perdices me da a mi… 

    Alexandre y yo estamos completamente de acuerdo en que esto solo es trascendental y pasajero. Simplemente disfrutamos del momento. 

    Y qué disfrute señores 

    —Está bien. Está bien. Está bien —repitió tres veces como si necesitara digerirlo—. Creo que ambos sois lo suficientemente grandecitos para saber lo que queréis y si lo tenéis claro desde un principio pues es vuestra decisión, pero creo que ninguno de los dos ha pensado en que vuestros sentimientos se pueden ver implicados durante todo este tiempo. Únicamente me preocupo por ti Adriana, no quiero verte sufrir o que te hagas vanas ilusiones para llevarte después una decepción enorme.  

    Si su temor era que me enamorara perdidamente de Alexandre, sabía de sobra que eso jamás sucedería.  

    El amor no está hecho para mi, probablemente jamás logre sentir lo que se supone que la gente que se enamora siente.  

    Me han debido fabricar con materiales de baja calidad, los buenos se los llevó la reina de las salchichas, por algo era reina la tía. Aunque yo también era reina ahora que lo pensaba.  

    Bah, lo mío era de pura pega. 

    —Tranqui reina de las salchichas que fui yo la que le dijo desde un principio que mi lugar no está en este palacio, ni en este reino, sino muy lejos de aquí. Respeto tu elección, pero yo no sirvo para esto, ni para fingir todo el tiempo. 

    Yo quiero ser real en todos los sentidos.  

    —La próxima vez que me llames reina de las salchichas iré hasta Bélgica y te daré un sopapo que se te va a olvidar hasta como te llamas, Adriana —contestó muy seria y me mordí el labio para no reír.  

    Sabía que no le gustaba un pelo, pero hacía oídos sordos pensando que así dejaría de decírselo.  

    —Vale. Vale —admití en son de paz—. Te dejo que tengo que aprenderme los discursitos de mañana, que son dos por falta de uno… esto es peor que el examen de Chino mandarín que tuve en tercero, tendré que hablar como si me hubieran metido un palo por el culo todo el tiempo. 

    —Exagerada… solo es así la primera vez, después le pillas el truquillo y sale solo. 

    Pues no me iba a quedar para averiguarlo, ¿Sabes? 

    —Se me olvidaba que eres una experta en el tema —bufé—. Saluda a mis sobrinos y al buenorro de tu marido, quiero decir, a mi cuñado —me jacté—. Ya te contaré que tal me ha ido reinota de las salchichas —dije colgando la llamada acto seguido mientras me reía imaginando su cara.  

    Me tiré sobre la cama abierta de brazos, no me apetecía un cojón leerme y aprenderme esos discursos, pero no tenía otra elección si quería interpretar bien el papel durante el tiempo que me quedara.  

    Por favor que pasen rápido estos cuatro meses y medio largos… 

    Aunque pensando en que se acabarían los encuentros con Alexandre no sabía si quería que terminaran tan pronto.  

    ¿No me había ido y ya lo empezaba a lamentar? Eso era muy extraño en mi, al igual de que hubieran pasado varios días y aún no me hubiera cansado de él. 

    Eso es porque Alexandre está en la cima, es como los leones en la cadena alimenticia, él es el rey en todos los sentidos, incluido en la cama.  

    Estoy bien jodida 

    Estuve repasando los discursos que me habían preparado durante una hora hasta que me cansé y cogí un libro, me puse una mascarilla que había por el tocador del baño, me lavé el pelo, lo sequé, alisé, me eché todos los potingues que encontré habidos y por haber y al final fui dilatando el tiempo hasta coger de nuevo las hojas donde estaban los discursos, eran tan sumamente sosos y aburridos que me quedé sobada antes de la cena, así que cuando desperté sobresaltada me di cuenta de que era media noche y por extraño que pareciera a nadie le había sorprendido mi ausencia.  

    ¿Por qué no me han despertado?  

    Me había quedado dormida en camisón porque no quería arrugar uno de los vestidos y si algo escaseaba en ese armario era ropa cómoda de estar por casa, así que un poco aturdida decidí escabullirme a la habitación de Alexandre, ¿Es que tal vez él no había vuelto de donde quiera que estuviera?  

    Observé la luz tenue en su mesita de noche y me sorprendió encontrarle leyendo un libro.  

    —¡Oh!, ¡Lo siento! Te dejo tranquilo… —dije dándome media vuelta sin esperar que contestara.  

    Había dormido con él la última noche, si es que a eso se le llama dormir, claro. Así que me sentía un poco fuera de lugar por haberme metido en su habitación a hurgar en sus asuntos privados y ciertamente encontrarle en su cama leyendo un libro me parecía por alguna razón algo muy íntimo.  

    No estaba acostumbrada a las relaciones y menos aún a estar con el mismo hombre durante días, semanas o meses como estaría con Alexandre, así que invadir el espacio privado del otro era algo nuevo y ahora comprendía que yo lo había hecho sin pensar mucho en ello, quizá porque había dado por sentado que no estaría o que le encontraría durmiendo.  

    —Tranquila. No quería importunarte porque te quedaste dormida, imaginé que estabas cansada —terció saliendo de la cama y deteniéndome justo cuando me colaba de regreso en mi habitación—. Les dije a todos que te encontrabas algo indispuesta y que no te molestaran, que estabas pasándolo un poco mal con las nauseas —sonrió cuando me di la vuelta para encararle.  

    —¿Nauseas? —exclamé y de pronto recordé mi falso embarazo—. Pues esta embarazada tiene tanta hambre que se comería una vaca ahora mismo. 

    Alexandre sonrió y me cogió la mano para estirar de mi.  

    —Eso tiene fácil solución querida, iremos a atracar la cocina —sonrió mientras estiraba de mi y comencé a reír porque él lo pintaba como una fechoría.  

    Si sus pretensiones eran ir sigilosamente hacia el ala donde se encontraba las cocinas de palacio, no dio ningún resultado porque las carcajadas hacían eco en los pasillos por donde avanzábamos. Cuanto más siseaba Alexandre pidiendo que me callara, más sonora era mi risa por verle actuando de aquella forma.  

    ¡Por el amor de Dios!, ¡Era el rey!, ¡Podía hacer lo que le diera la gana! Como si se zampaba todo el chocolate que había en palacio o dejaba sin suministros de alcohol la bodega.  

    Una vez mi hermana me contó que en las cocinas de Liechtenstein no había nada goloso, al parecer lo escondían en una alacena, algo que ella cambió cuando se proclamó oficialmente reina, pero para mi gloriosa existencia, los belgas eran famosos por su chocolate y allí había de todos los tipos, sabores y porcentajes en cacao puro inimaginables.  

    —¿Puedo abrir los que quiera? —pregunté deseando probarlos todos.  

    —Los que quieras —soltó con una sonrisa lasciva—. Eres la reina y estás embarazada —dijo en un susurro guiñándome un ojo—. Nadie, absolutamente nadie, objetará nada —añadió dándome carta libre.  

    Definitivamente si yo fuera normal y me supiera enamorar, ahora mismo estaría colada hasta las trancas por ese hombre.  

    Empiezo a pensar que Alexandre Leopold I es realmente perfecto, pero perfecto de verdad. 

    Nada me gustaría más que pillar una indigestión por chocolate y quedarme todo el día en la cama para no acudir a los eventos que tenía al día siguiente, pero eso era dejarle a él en mal lugar y no le podía fallar de ese modo, así que elegí solo diez para probar, eso sí, ya sabía el camino para regresar cuando me diera la gana de nuevo y degustar el resto.  

    Con cada chocolate que probaba, mi boca se deshacía como agua. 

    —Definitivamente sois buenos, realmente buenos haciendo esto —admití cerrando los ojos y notando el chocolate especiado que acababa de probar, ¿A quien podía ocurrírsele mezclar especias y chocolate? A los belgas desde luego que si y eso estaba espectacular.  

    —¿Cómo de buenos? —preguntó y noté lo cerca que estaba de mi.  

    —Estamos en la cocina, esposo —dije con evidente tono de broma.  

    —¿Y? —exclamó él dando un paso hacia mi conforme daba yo otro hacia atrás. 

    —¿Qué alguien podría vernos? —pregunté irónicamente.  

    —¿Y?  

    Con eso ya me daba a entender que le importaba un pimiento quien nos viera. ¿Dónde quedaba la conducta decorosa del legítimo rey?  

    Me gustaba ese belga osado, directo y con aquella mirada seductora.  

    A la mierda la moralidad, a mi también me importaba un pimiento quien nos viera 
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   E n un abrir y cerrar de ojos me encontré sentada sobre la isla enorme de aquella cocina en la que solo unas horas después seguramente prepararían el desayuno y Alexandre obrando magia entre mis piernas con su lengua.  

    Oh Dios. 

    Oh válgame el señor… 

    ¿Es que este hombre no hace nada mal? 

    Evidentemente no, es el jodido rey. 

    Las luces eran tenues porque solo estaban encendidas las esquinas de los muebles, pero igualmente si alguien nos escuchara o pasara por allí, podría vernos sin reservas y probablemente saber aquello provocaba que el placer fuera aún más inmenso.  

    ¿Desde cuando me había vuelto una exhibicionista?  

    Este hombre me está desquiciando, ¿Qué está haciendo conmigo?  

    Aparte de volverme adicta al sexo, claro. 

    Desde siempre me había gustado y necesitado, por esa misma razón salía a la caza de vez en cuando, pero lo de Alexandre ya comenzaba a rayar el lado oscuro de la perversión.  

    Esto no debe ser ni normal.  

    Pero me da igual. 

    Mi camisón se arremolinaba en mis caderas conforme Alexandre acercaba su boca apretando con sus manos mis muslos, ejerciendo una presión que me volvía literalmente loca y que provocaba que gritase absolutamente extasiada.  

    Cuando sentí que explotaba en mil pedazos me arqueé dejándome llevar, agarrándome al filo de aquella mesa sintiendo que iba a caer al abismo más grande jamás encontrado. Esa sensación era descomunal, inigualable e inimaginable hasta el momento. Se suponía que un orgasmo debía ser exactamente igual, ¿Por qué no lo era con Alexandre?, ¿Por qué él me provocaba que me faltase el aire hasta el punto de creer que moría de puro placer?  

    Probablemente es la sangre monárquica, seguro que tienen una genética super desarrollada para el sexo. Con razón tenían tantos hijos los jodíos… con orgasmos así ¿Quién no los tendría?  

    Cuando volví a ser yo me encontré a Alexandre acariciando mi vientre con los pulgares mientras sonreía lascivamente, entonces me acercó lo suficiente para que notase su bulto entre mis piernas, ni siquiera me había quitado las bragas y ahora me daba cuenta.  

    —No he traído nada… —gimió y realmente se le notaba la voz quebrada.  

    Por un instante, una fracción de segundo me importó realmente un comino que no llevase preservativos consigo, pero inmediatamente después fui consciente de lo que realmente significaba eso y me dio pavor a mi misma el hecho de que me diera igual. 

    «¿Qué demonios crees que estas haciendo Adriana? Definitivamente se te está yendo la olla por completo» 

    Esa no era yo, definitivamente en el aire de Bélgica debía haber algo raro para que me hiciera pensar de ese modo.  

    —Parece que no eres tan previsor… —susurré conforme metía mis manos bajo la cinturilla elástica de su pantalón de pijama. 

    —Creo que a partir de ahora empezaré a serlo… —gimió rompiéndosele la voz cuando acogí entre mis manos su miembro y escuché como jadeaba.  

    Comencé a masajearlo mientras él no dejaba de emitir pequeños gruñidos de placer hasta que finalmente me deslicé poco a poco bajando de aquella mesa y bajo su atenta mirada le bajé parcialmente el pantalón hasta liberar a la bestia.  

    El grueso tronco permaneció erecto y lo acaricie conforme lo deslizaba en mi boca, pude ver como cerraba sus ojos completamente extasiado y eso me hizo vibrar de placer.  

    ¿Por qué me generaba tanta satisfacción ser la responsable de su deleite? Verdaderamente me gustaba ser yo quien le hacía enloquecer y hasta el momento eso jamás me había importado.  

    Nunca había pensado en la otra persona más que en mi, tal vez suene egoísta, pero siempre había mirado por mi propio placer, aunque también satisficiera a mi adversario, claro está, pero hasta ahora no me había interesado saber si le había complacido o no, porque no volvería a verlo de nuevo.  

    ¿Sería esa la razón?, ¿Tal vez el sexo continuado provocaba ese sentimiento?  

    Conforme aceleraba mis movimientos y apretaba mis labios en torno a su miembro, podía notar que el frenesí en Alexandre crecía y que comenzaba a perder él mismo su cordura dejándose arrastrar por la vulnerabilidad masculina.  

    Pude notar sus manos en mi cabeza a la par que sus movimientos hasta que sentí el cálido líquido caer en mi boca al compás de unos gruñidos guturales que rompieron el silencio de aquella noche.  

    Fijo que nos han oído. Ahora todo el palacio sabrá que somos unos salidos de tres pares de cojones.  

    Al menos los rumores sobre un matrimonio falso no existirán cuando nos separemos y cada uno vaya por su camino.  

    Aún faltaban muchos días para eso y estaba segura de que de aquí a que me marchase habría tenido tanto sexo con Alexandre que estaría realmente hastiada, pero en aquel instante sentía un pellizco interior indicándome que no me gustaba la idea de renunciar a los orgasmos que provocaba ese hombre.  

    Mierda. Me estoy haciendo adicta al belga.  

      

    Abrí los ojos lentamente acostumbrándome a la tenue luz que se filtraba a través de la ventana parcialmente abierta. Por la poca luminosidad podía apreciarse que aún era temprano, el sol estaba bajo y la claridad era tenue, como en un día nublado, vi la silueta de Alexandre abotonándose la camisa con el pantalón abierto y me deleité observando aquel escultural cuerpo.  

    ¿De donde sacaría el tiempo para entrenarlo? Era evidente que no estaba fofo, tampoco estaba super musculoso, pero algo de ejercicio hacía y desde que había llegado no lo había visto parar ni un minuto. ¿Tal vez el secreto de tener esos cuerpos sin hacer deporte estaban vetados para la gente millonaria?  

    —Buenos días —dije cuando dejé de ver la piel de sus pectorales y metió la camisa dentro del pantalón conforme lo abrochaba.  

    Alexandre sonrió y se acercó hasta la cama. 

    —¿Te he despertado? —preguntó antes de inclinarse y robarme un fugaz beso. Si le molestaba mi aliento mañanero no parecía quejarse porque su sonrisa seguía en su cara—. Aún falta media hora para que vengan a prepararte, vuelve a dormir si quieres.  

    Se alejó para coger su chaqueta formal. No era un uniforme pero aun así estaba elegante a más no poder.  

    Que guapo es el jodío.  

    —Si vuelvo a dormirme no me levantarán ni con una excavadora, mejor me leo de nuevo el discurso aunque estoy segura de que meteré la pata igualmente —dije recordando el día que me esperaba. 

    No iba a reconocer que sentía algo de nervios aunque aquello no me importara, después de todo yo solo representaba un papel momentáneo, algo que solo iba a durar unos meses y solo tenía que actuar hasta entonces.  

    —Es normal estar nerviosa, es tu primera presentación en solitario pero verás que todo saldrá bien, no te preocupes… eres perfecta. —Alexandre lo dijo tan natural que ni siquiera entendí si se refería a perfecta para el papel, pero cuando quise preguntar su teléfono comenzó a sonar y él maldijo en voz baja cortando la llamada—. Tengo que irme, se me hace tarde y el helicóptero lleva cinco minutos esperando, te veo a la noche.  

    Vi como cogía una carpeta con documentos, se acercó de nuevo para rozar mis labios y se dirigió hacia mi oído, probablemente iba a decir algo, pero no lo hizo, por alguna razón cambió de parecer y se marchó dejándome allí pasmada, sintiendo que todo había pasado a cámara rápida sin tiempo a reaccionar.  

    Eres perfecta.  

    ¿Perfecta actriz? Probablemente se referiría a eso, después de todo había vendido el cuento a la pechuguis y estorboman que estaba embarazada. 

    Me levanté y caminé hasta la puerta que daba a mi habitación, mi cama estaba hecha aunque un poco arrugada y me dirigí hacia el baño para darme una ducha, así me daría tiempo a repasar el discurso.  

    Salí envuelta en la toalla con el pelo mojado cayendo por los hombros y vi que me había dejado el teléfono en la mesita de noche, así que lo cogí y me sorprendió ver un mensaje de Alexandre.  

    “Lo harás genial, eres perfecta. 

    Pd: Elige el blanco, me volverás loco.“ 

    —¿Blanco?, ¿Blanco de qué? —exclamé cuando oí los golpes en la puerta y fui con el teléfono en la mano alzando la pantalla para ver de nuevo ese eres perfecta  

    ¿Qué leches quiere decir?  

    Vi como un pequeño séquito entraba en mi habitación conforme Helia no dejaba de hablar recitando que teníamos que darnos prisa para llegar con hora y entonces vislumbré como en el pequeño perchero de ruedas que habían llevado, sacaban de una funda un vestido largo de color blanco, era precioso. 

    Elige el blanco, me volverás loco 

    ¿Quería volverle loco?  

    Definitivamente si y no sabía porqué lo deseaba tanto.  

    Al parecer me daban opciones a la hora de elegir mi atuendo. 

    Y yo que pensaba que todo sería autoimposición.  

    Tampoco es que hubiera demasiado donde elegir, pero por lo menos pude negarme a ponerme un conjunto de vestido y chaqueta larga amarillo pollo, según Helia era amarillo suave, pero que queréis que os diga, a mi me recordaba al color de los pollitos que vendían en el mercado cuando era pequeña, esos que a los pobres teñían de rosa, azul y amarillo para parecer más cuquis y monos a los niños y de los que las madres no sabían que hacer después cuando el pollo hacía sus cosas por todas partes.  

    Creedme, yo tuve uno de esos y mi madre se lo encasquetó a mi abuela en un santiamén.  

    Así que preferí quedarme con el de color marfíl para la mañana, era como un blanco roto que no llegaba a ser tostado ni blanco puro, perfecto e ideal para la entrega de premios. Para la tarde un conjunto de chaqueta ceñida y pantalón largo en tela de mezclilla con tonalidades marrones puesto que habría momentos en los que pasearía por los jardínes del centro cívico y para la noche el espectacular vestido blanco. 

    Sinceramente no sabía si volvería loco o no a Alexandre pero el vestido era de los que costaría una pasta por ser de firma.  

    Por una vez en la vida… lo disfrutaré.  

    Al menos tenía que tener su parte buena lo de fingir ser reina por ciento cincuenta días.  

    Ya quedan unos cuantos menos… 

    Helia cargó con todo y le indicó a una de las personas que lo llevara al vehículo oficial en el que partiríamos enseguida, dio instrucciones precisas porque según parecía, no habría tiempo de regresar a palacio, tendría que cambiarme en una lujosa habitación de hotel que habían reservado solo para eso.  

    Sinceramente, a mi tanta pomposidad me sobraba, pero aquella era la vida de las personalidades reales, compromisos, actos sociales y mantener una postura firme de sobriedad en todo momento. Al menos eso era lo que me había transmitido mi hermana, aunque en el ámbito privado siguiera siendo igual de payasa que siempre.  

    Si la gente de Liechtenstein supiera… 

    De camino a la entrega de premios repasé los discursos que tendría que dar en ambos eventos y al final me seguía pareciendo igual de aburrido que la primera vez que los leí. Se suponía que debía estar nerviosa por mi primera exposición pública en solitario y con funciones de reina consorte, pero quizá por saber que mi título solo sería temporal y que solo estaba de paso aunque nadie más lo supiera, me hacía estar tranquila y no importarme demasiado el hecho de no estar a la altura de lo que se esperara de mi persona.  

    Al fin y al cabo no seré la reina de Bélgica por mucho tiempo, lo superarán si soy un desastre e incluso se alegrarán de que me largue. 

    Helia me miraba de forma fulminante, tal vez esperaba que releyera el discurso hasta el mismísimo momento de bajar del coche, pero los había dejado en el asiento de al lado y me dediqué a observar por la ventanilla el tráfico.  

    —Pediré que te sirvan el almuerzo en el hotel, ¿Alguna preferencia? —dijo tratando de ser amable aunque le costaba horrores. 

    —¿Pizza? —exclamé y vi su absoluta cara de horror.  

    —Eres la reina, puedes pedir lo que desees. 

    —Genial, pues quiero pizza cuatro quesos y formato familiar a ser posible.  

    Si se comía fatal en los eventos benéficos, al menos no llegaría muerta de hambre, me importaba un cuerno que la tal Helia pensara que era una gordis. 

    —Hemos llegado —dijo Helia y comprobé por mi misma como había un tumulto de gente, fotógrafos preparados para lanzar miles de flash al instante. 

    —Pensé que habría menos gente —dije dando voz a mis pensamientos.  

    —Lo habría si fuera el monarca quien asiste, pero serás tú, eso ha causado expectación en la prensa, quieren ver como será tu primer acto en público.  

    Genial, ahí metiendo presión.  

    —Perfecto —dije como si no me afectara en absoluto.  

    No soy la reina, solo finjo serlo momentáneamente, actúa Adriana, imita a tu hermana… 

    Pensar en Celeste me hizo reír, así que nada más salir del coche oficial tenía una sonrisa de oreja a oreja que debieron captar todos los allí presentes. 

    Genial, pues si no tenía nervios, ahora comenzaba a sentirlos de verdad… 

    Nunca había estado tan expuesta, una cosa era tener a la prensa en la puerta de casa y otra tener que dirigirse a ella porque era tu deber. 

    Mi nombre comenzaba a alzarse por todas partes, pero por suerte Helia indicaba hacia donde debía dirigirme, donde tenía que posar y me avisó de quienes eran altos cargos dirigentes para saludarles formalmente.  

    En nombre de Alexandre daría el discurso de apertura para la entrega de premios y después tendría que quedarme sentada y calladita viendo como nombraban a todos los seleccionados para darles el galardón según su categoría.  

    Formal. Aburrido y soporífero, pero lo soportaría. 

    La entrega de premios era a nivel de investigación, al menos eso me había quedado claro por la introducción del discurso. Premios a los nuevos avances, descubrimientos y hallazgos en el ámbito de la medicina.  

    No era mi campo, pero tengo que reconocer que era de lo más interesante y sobre todo importante, imaginaba que por esa razón había representación de la casa real en el evento.  

    Los asistentes fueron tomando asiento y aunque permanecí en todo momento acompañada de varios eruditos de la medicina que hacían entrega de los premios, lo cierto es que me sentía extraña al no conocer a nadie pero que todo el mundo intentara halagarme.  

    ¿Habría sido igual de no ser la reina de Bélgica? Evidentemente no, ni siquiera sé porqué me hacía la pregunta, pero era demasiado extraño que todos me miraran, se acercaran, trataran de complacerme e incluso de decirme cosas para iniciar una conversación en la que se les apreciaba deseosos de hacerlo.  

    Por primera vez en mi vida sentí lo que era el poder. 

    ¿Alexandre lidiaría con esa sensación cada día de su vida?  

    Helia se acercó para avisarme de que ya iba a comenzar el evento y de donde debía posicionarme, desde allí acudiría al atril para dar el discurso cuando el maestro de ceremonias me anunciara y posteriormente regresaría de nuevo para pasar el resto de la velada en silencio.  

    No parecía difícil, salvo porque mi mente se había quedado en blanco y no tenía ni pajolera idea de que debía decir. 

    ¿Dónde estaban los papeles?  

    En el coche Adriana, los has tirado en el coche porque no le has hecho ni caso. 

    Y el maestro de ceremonias dijo mi nombre, incluyendo apellidos y títulos que no eran míos aunque a todos los efectos lo fueran.  

    Sonreí y me acerqué. Me sudaban las manos, me posicioné frente al atril y sentí como cientos de ojos me observaban, eso sin añadir que también era televisado.  

    Traté de recordar de nuevo como comenzaba el discurso, sabía que era dando la bienvenida y algo en nombre del rey…  

    Olvídate de todo Adriana, solo sé tu misma. 

    Abrí los ojos y sonreí. 

    Que empiece la improvisación. 

    —Hoy estoy aquí en nombre de mi esposo, Alexandre Leopold I y aunque sé que sería incapaz de hacerlo tan bien como él, reconozcámoslo… me lleva unos cuantos años de ventaja —sonreí imaginándome su cara y escuché alguna risa por las gradas—, espero estar a su altura o por lo menos intentarlo.  

    Bueno… al menos alguien se ha reído.  

    —Bienvenidos a todos los presentes y enhorabuena por estar hoy aquí, vuestra persistencia, perseverancia y constancia han logrado salvar miles de vidas. Elegisteis la profesión por vocación, una vocación que si me permitís el elogio os diré que admiro profundamente por el esfuerzo y sacrificio que requiere, una labor digna de admirar aunque pocos lo aprecien y por eso precisamente nos encontramos hoy aquí, para premiar esa tenacidad y voluntad inquebrantable que nos acerca a la humanidad y nos une como personas igualitarias. Sois nuestro futuro, un mundo que aboca la ciencia y que demuestra la superación día tras día logrando eliminar cada obstáculo y barrera. En nombre de la casa real, de mi misma y de cada una de las personas que aún sin saberlo habéis logrado salvar sus vidas, os doy las gracias. Tenéis un futuro prometedor y brillante por delante, sois la inspiración de nuevas generaciones, así que demostrémosle al mundo de lo que sois capaces.  

    Me quedé en absoluto silencio esperando que sucediera algo, o por lo menos que el maestro de ceremonias se acercara para hacer el relevo y así poder marcharme a mi asiento. Ya sentía la mirada crucificadora de Helia echándome un buen rapapolvos. 

    Adriana… te has venido muy arriba y te van a llover huevos podridos.  

    Pero por arte de magia los aplausos comenzaron a pronunciarse por todas las gradas creando una gran ovación que casi me dejan sorda.  

    Esto fijo que es solo porque deben hacerlo 

    Me senté en mi asiento y ni siquiera fui capaz de recordar lo que había dicho, Helia no mencionó nada y eso me hacía pensar que había metido la pata más allá del fango y de la mierda rebuscada.  

    La que has liado pollito… te podías haber limitado al discursito programado. 

    La entrega de premios fue mucho más amena de lo que imaginaba, incluso me parecieron muy interesantes algunos de ellos, pero era terriblemente larga, hasta durar la friolera de cuatro horas y media.  

    Regresé al hotel, mi pizza caliente me esperaba, no estaba tan buena como la de mi restaurante italiano favorito pero al menos sabía a gloria. Me di una ducha, retocaron mi maquillaje y asistí a la reapertura del centro cívico donde ahí solo debía reconocer la labor de las personas que trabajaban allí para convertir la zona en un lugar mejor, ese era más fácil, solo había que caminar y dejarse hacer fotos, incluso me divertí jugando a la pelota con algunos adolescentes que había por allí o sentándome en una mesa junto a algunos abuelitos para jugar al dominó. 

    Bendita sea la hora que mi abuelo me enseñó.  

    Realmente no sabía si podía hacerlo o no, pero limitarme a pasear me parecía de lo más aburrido, así que por lo menos me distraje un rato de tanta cámara, pose y dialogo políticamente correcto.  

    Aún sonreía con las ocurrencias de esos abuelillos cuando me daba la tercera ducha del día para asistir a la cena de esa noche, al menos ahí no tendría que hacer nada, solo sería la acompañante de Alexandre.  

    Me habían recogido todo el cabello en un trenzado moño bajo, así luciría mejor el diseño. El vestido era con escote bardot, dejando hombros y parte baja de la espalda al descubierto, el tejido era caído y diminutos brillantes plateados lo adornaban en la parte alta y baja provocando que brillaran con el movimiento.  

    «Balenciaga» leí en la costura. 

    Debía costar un riñón y medio. Probablemente en toda mi vida tendría dinero para pagar eso.  

    Me estaba colocando los pendientes que habían seleccionado de las joyas reales para que luciera esa noche cuando oí la voz de Helia avisándome de que el vehículo de Alexandre estaba en la puerta del hotel esperándome.  

    Llevaba sin verle todo el día, no era la primera vez que pasaba tanto tiempo sin verle desde que había estallado todo aquello, pero sí que era la primera en la que deseaba enormemente volver a verlo.  

    ¿Tal vez era porque me había sentido demasiado sola todo el día? No… precisamente había transcurrido tan rápido y había sido tan entretenido que se había esfumado en un suspiro, era porque realmente le había echado de menos y estaba ansiosa por perderme de nuevo en sus ojos verdes.  

    Definitivamente se me está yendo la olla.  

    Me abrieron la puerta y entré en el vehículo donde Alexandre vestía un uniforme oficial con el que literalmente robó mi aliento. 

    Joder. 

    ¡Joder! 

    JODER 

    No sabía si prefería al Alexandre desnudo o a ese vestido con aquel traje lleno de condecoraciones que haría babear hasta a mi abuela.  

    Con mi abuela se lo he puesto demasiado fácil, tendría que haber dicho mi tatarabuela. 

    —Aún mejor de lo que lo imaginaba —dijo nada más verme con su mirada intensa recorriendo mi cuerpo—. Ahora me arrepiento de no haber subido a la habitación primero…  

    —Habríamos llegado tarde —sonreí. 

    —Creo que ahora mismo es lo que menos me importa —aseguró—. Habría merecido realmente la pena si era por estar contigo.  

    Estiró de mi brazo y me colocó en su regazo, el vehículo ya estaba en marcha y por suerte en aquella ocasión viajábamos completamente solos, algo que me haría disfrutar de los candentes besos del monarca sin censura alguna.  

    —Has sido tan convincente que hasta podría creérmelo —dije con una mueca en forma de sonrisa.  

    —¿Y dime?, ¿Por qué no habría de serlo? Te puedo garantizar que disfruto más de tu compañía que de la gente que hay en este tipo de eventos, la mayoría de ellos solo desea dorar la píldora, ¿Es así como lo expresáis?  

    Sonreí volviendo a mi asiento, lo cierto es que estar sobre el regazo de Alexandre suponía un peligro constante, la probabilidad de llegar con el pelo revuelto, el carmín corrido y el vestido arrugado era casi del cien por cien. En cualquier otra circunstancia me habría importado muy poco, pero salir en la portada de las revistas como la reina del magreo no me molaba ni un pelo, después de todo mi dosis de sexo con el rey de Bélgica rozaba el colmo. Había tenido más sexo en los últimos días que en toda mi vida.  

    Y lo que me quedaba… 

    Quitando la tediosa vida social monárquica, aquellos iban a ser los mejores cinco meses de mi vida sexualmente hablando. 

    —Porque soy políticamente incorrecta, porque no tengo filtro, porque digo lo primero que se me viene a la mente y porque no sigo discursos, estoy segura de que te lo habrán dicho —suspiré—. Sinceramente no sé ni como lo aguantas, ¿Alguna vez te has planteado abdicar o acabar con la corona?  

    Alexandre frunció el ceño por un momento y después lo relajó.  

    —Espontaneidad es algo que falta en este país —su contestación me sorprendió—. La gente está cansada de escándalos referentes a la corona aunque llenen los titulares de prensa, pero es un motivo más para estar en su contra, de ahí radica el que no podamos tener el más mínimo tachón en nuestro comportamiento o forma de proceder, todos nuestros movimientos están controlados, medidos y cualquier palabra o tono fuera de lugar se considera una falta. ¿Crees que me apasiona esta vida? Probablemente la mayoría de personas creería que si, una vida de lujo, llena de privilegios, donde el rey puede tener todo y cuanto desea. Lamentablemente no es así, de hecho dista mucho de ser así, pero nací con la responsabilidad sobre mis hombros de continuar el legado familiar y le prometí a mi padre que lo haría —su mirada se perdió tras la ventanilla del coche y después se giró hacia mi—. No pensé que tendría que gobernar a una edad tan temprana, pero acepté que era mi deber con mi país, no lo elegí, no fue una decisión propia, sino impuesta por nacimiento y la acepté por el honor que conlleva, por el legado que me transmitieron mis antepasados y que deseo transmitir a mis hijos. Acabar con la corona es como traicionar aquello por lo que mi familia ha luchado durante años.  

    Me mordí la lengua pensando que alguien como yo se tomaba a la ligera algo que para él verdaderamente tenía suma importancia, ni siquiera me había puesto a meditar lo que significaba ser rey más allá de los títulos o poder.  

    —Lo siento, no es que sea antimonárquica, ¿Cómo iba a serlo? Tengo una hermana que es reina y en mi país siempre ha existido la monarquía salvo en la época franquista, pero es muy distinto vivirlo desde dentro, tenía una ligera idea y ahora me doy cuenta de la verdadera presión que se siente. 

    —Por lo que me han comentado no se te da tan mal… —dijo levantando su mirada para estudiar mi reacción.  

    —Porque sé que solo estaré cinco meses y me da igual lo que puedan opinar de mi, probablemente si supiera que puedo hacer y decir lo que quisiera no me sacarías de tu maravilloso palacio ni con una pala de aceite hirviendo —solté mordiéndome el labio. 

    —¿Hablas en serio? —inquirió notando como su mirada se incrementaba, casi podía sentir su acecho. 

    ¿Habrá creído que empiezo a cambiar de opinión? 

    —Por supuesto que no, estoy contando los días para largarme de aquí y tumbarme en alguna playa paradisiaca para hincharme a mojitos mientras el sol me abrasa.  

    —Suena bastante bien, ¿Y que harás después de eso? —preguntó más relajado.  

    —Supongo que buscar trabajo como todos los morrales, de algo tendré que vivir… —suspiré—. ¿No me vas a decir nada por cambiar el discurso de hoy en la entrega de premios?, ¿Ni siquiera una pequeña regañina? Creo que Helia se ha dado por vencida porque solo me ha echado una mirada de matar sin pronunciar palabra alguna.  

    —¿De verdad te interesa mi opinión al respecto? —preguntó y dio un tirón de mi brazo para volver a colocarme en su regazo—. Porque no sé si estás preparada para oírla —susurró acercándose a mi oido y sintiendo como lo mordía suavemente.  

    ¿De que demonios iba este? Probablemente solo era un juego para ponerme en tensión, pero no pensaba caer.  

    —Me subestimas, yo nací preparada —contesté altiva.  

    —Empiezo a darme cuenta… —Su voz era tan ronca que me dio un vuelco el estómago antes de sentir sus labios sobre los míos. 

    A la mierda el carmín, de todos modos no me iba a durar mucho porque siempre me mordía los labios continuamente.  

    Los labios de Alexandre se separaron de los míos en el momento que el vehículo se detuvo porque habíamos llegado al lugar del evento al que asistíamos. Podía oír la puerta del chofer abrirse y cerrarse acercándose a la puerta trasera donde estaba Alexandre. No abrió sino que aguardó a la espera de que él le indicase que estábamos listos.  

    —No te dejaré sola, no te separes de mi lado.  

    —No te preocupes, he pasado toda la mañana sola hablando con gente desconocida —sonreí.  

    —La mitad de los invitados son hombres y todos intentarán de un modo u otro cortejarte independientemente de que seas mi esposa, así que no me preocupa, es que te deseo solo para mi, al menos durante el tiempo que estés aquí.  

    Mis ojos se dilataron no sabiendo que responder a esa afirmación, ¿Me deseaba solo para él?, ¿Debía eso molestarme o agradarme? 

    Por algún motivo me agradaba a pesar de que jamás había querido ser parte de alguien o sentirme como una posesión.  

    En realidad tu tampoco deseas que él esté con otra, admítelo.  

    Mierda.  

    No sé que leches me está pasando, pero esto empieza a no gustarme.  

    A no gustarme nada.  
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   M ientras salíamos del vehículo y los fotógrafos hacían su trabajo llenándonos de flashes, yo aún permanecía absorta con las palabras de Alexandre.  

    ¿Me quería solo para él? Siempre había huido de ese tipo de situaciones para no dar a entender que deseaba una relación más allá de lo esporádico, pero ahora no solo debía permanecer allí, sino que aquello no me espantaba como otras veces y no entendía porqué.  

    «Probablemente solo se deba a que sabes que te marcharas y que esta relación entre Alexandre y tu es momentánea, ambos lo sabéis y os da igual» 

     Si.  

    Sin duda alguna debía ser la certeza de que en unos meses me marcharía, de que los dos estábamos seguros de que aquellos encuentros nocturnos —y no tan nocturno— tendrían su fin y eso hacía todo aquello aún más emocionante porque después no volveríamos a vernos nunca más.  

    Salvo en eventos familiares, claro está.  

    Todo aquello era surrealista, comenzando por verme casada con un rey, fingir estar embarazada y tener una relación exclusivamente sexual con mi supuesto marido. 

    Si alguien me hubiera dicho hace dos semanas que iba a estar actuando como reina, me habría reído en su cara.  

    Me agarré firmemente al brazo de Alexandre mientras él dirigía el paso hacia la entrada y me sujeté el largo del vestido para subir los escalones sin tropezar. El día estaba siendo agotador, mis pies comenzaban a resentirse de llevar zapatos de tacón, pero tenía que admitir que la sensación era muy distinta a lo que había esperado.  

    Pensaba que lo detestaría, que me causaría mucho más rechazo por el revuelo mediático que sufrí cuando mi hermana se proclamó reina de Liechtenstein, pero empezaba a notar que era muy diferente estar protegida por los muros de palacio a tratar de hacer una vida normal mientras los paparazzi te persiguen por la calle o a la salida de la universidad.  

    Aquello no cambiaba mi idea de ver las cosas, la presión social o el hecho de no ser libre primaban por encima de los privilegios que pudiera tener pertenecer a la realeza.  

    Eso sin contar que Alexandre y yo habíamos terminado casados por un simple error, una maldita apuesta lo había empezado todo, pero entre nosotros ni existía, ni existiría jamás el amor.  

    «Porque tu nunca te enamoras, Adriana» 

    Si. Ni yo me enamoraba, ni era la mujer ideal que Alexandre desearía en su vida.  

    Era consciente de que la mayoría de cosas que podría decirme eran únicamente para que mi estancia allí fuera lo más liviana y placentera posible, de algún modo podía comprender que Alexandre deseaba que todo el periodo que permaneciera en Bélgica siendo oficialmente su esposa hiciera bien mi papel como supuesta reina, a pesar de que a todos los efectos lo fuera pero ninguno de los dos considerase realmente que lo era.  

    La culpa de la situación era de ambos, a fin de cuentas yo también acepté hace cinco años, pero solo era una adolescente que ni siquiera podía tener presente las repercusiones de aquella acción, sin embargo, él si las sabía y más aún cuando mencionó que se encargaría de solucionar todo para que no transcendiera y no lo llevo a cabo. Así que si, podía entender que tratara de hacerme la estancia lo más llevadera posible por culpabilidad, pero eso no quitaba el hecho de saber que jamás me elegiría a mi como su esposa, algo que desde luego yo tampoco deseaba que lo hiciera.  

    Agité la cabeza desechando todos aquellos pensamientos.  

    ¿Por qué me ponía a pensar en eso? Realmente no me importaba, estaba de paso, Alexandre y yo éramos conscientes de la situación y del plan al que nos ceñiríamos por lo que no debería de importarme nada más allá de aquello. Mantendría mi fachada como su esposa durante el tiempo establecido y trataría de disfrutar todo cuanto pudiera.  

    Sobre todo de los placeres carnales… 

    Y después me iría sin echar la vista atrás.  

    Era demasiado extraño que la gente me hiciera reverencias constantemente, incluso yo misma había tenido que aprender a hacérsela a mi propia hermana, así que era un poco inusual que todo el mundo se inclinara cuando me veía, sobre todo en presencia de Alexandre.  

    No habíamos tenido un matrimonio público, ni tampoco una coronación en la que se me declarara reina, sino que todo había sido demasiado inusual y eso había generado polémica hasta el punto de no saber encajar que yo era realmente la reina de un día para otro, por lo que muchas personas no sabía como actuar en mi presencia, pero ahora que iba acompañada de Alexandre, todo el mundo me hacía una reverencia admitiendo que yo era su esposa y por tanto, la reina de Bélgica lo quisieran o no. 

    No me agradaba en absoluto afirmar este hecho, pero si quería romper aquel absurdo matrimonio era la única salida para admitir que aquello me venía grande y que no aceptaba la presión social a la que era sometida, esa sería nuestra excusa y la salida hacia la libertad para ambos.  

    —Estás muy callada —escuché en mi oído y noté como los dedos de Alexandre acariciaban mi brazo—. ¿Te encuentras bien?  

    Desde que habíamos hecho acto de presencia no habían dejado ni un minuto a Alexandre, había sido acaparado constantemente por gente que conocía, le presentaban o querían decirle algo referente a la causa. Es cierto que estuve en todo momento a su lado, incluso varias veces me miraba esperando que añadiera algo a la conversación como si tratara de involucrarme, pero estaba demasiado ensimismada observándole.  

    —Si, creo que solo es el cansancio acumulado de todo el día —admití ya que en parte era verdad, pero lo cierto es que no podía dejar de mirarle con aquel uniforme y siendo más consciente que nunca de quien era verdaderamente él, o más bien de lo que representaba. 

    Nuestro primer acto oficial juntos fue la visita a aquel museo, pero solo era para dejarnos caer en público y que la gente pudiera vernos, en aquella ocasión era un evento de gala, una cena oficial mucho más importante donde representantes del país se congregaban. 

    —Puede ser, pero te vuelves muda cuando estas conmigo en público, ¿Es que temes decir algo inoportuno? Solo debes ser tu misma Adriana, nadie se sorprenderá. 

    ¿Alexandre creía que tenía miedo de meter la pata?  

    Ni siquiera yo sabía porque me volvía introvertida a su lado. ¿Tal vez inconscientemente lo hacía por esa razón?, ¿Quizá no deseaba dejarle en ridículo?, ¿Me sentía inferior?  

    —Te puedo asegurar que se sorprenderían sobre todo lo que tendría que decir —dije con una medio sonrisa y vi como Alexandre parecía intrigado.  

    —Me muero por saberlo… 

    —¡No te mueras por favor! Heredaría todo un reino que no me interesa gobernar y tal como pinta la cosa, que caiga en manos de tu hermano con tu tío de por medio es un percal… al final me tocaría apechugar —susurré y la carcajada de Alexandre provocó varias miradas inquisidoras.  

    Mierda.  

    —Entonces trataré de no morirme —dijo antes de que una pareja se acercara y nos hiciera una reverencia.  

    —Te presento al primer ministro Wouters y su esposa —mencionó Alexandre y sonreí.  

    —Un placer conocerla —dijo la mujer emocionada.  

    Para ser un primer ministro parecía bastante joven y su esposa debería tener la edad de mi hermana a juzgar por su aspecto.  

    —El placer es mío señora Wouters —contesté intentando ser educada.  

    —Llámeme Louise por favor, se que aquí no conocerá demasiadas personas y me gustaría que pudiera contar conmigo cuando lo necesitara. Tal vez a más de uno el modo en que nuestro rey ha decidido contraer esponsales no le agrade y más aún mantenerlo en secreto cinco años, pero a mi me resulta increíblemente romántico. Al fin un matrimonio por amor en Bélgica con una mujer que no tiene título alguno, salvo el de ser la más bella —sonrió y me dejó sin palabras. 

    ¿Era honesta o solo trataba de agradarme con palabrería? Fuera cuales fueran sus intenciones, yo no sería la reina durante mucho tiempo así que no importaba. 

    —Pienso tomarle la palabra Louise —sonreí.  

    La mujer intentó decirme algo pero comenzó a haber movimiento por la sala y al parecer nos indicaban que nos sentáramos en las mesas asignadas porque la cena comenzaba.  

    —Voy un momento al baño, he bebido demasiado champan —dije para no admitir que los pies me estaban matando y más aún por llevar una hora y media de pie con aquellos tacones y el vestido extra ajustado que casi cortaba la respiración.  

    Alexandre asintió y no le pareció extraño, así que me escabullí hasta que uno de los camareros me acompañó personalmente cuando le pregunté por el excusado.  

    En cuanto entré me encerré en uno de los cubículos y respiré hondo mientras bajaba la tapa del w.c y me sentaba encima descalzándome para colocar los pies en el suelo y así sentir el frío que calmaba el quemazón. 

    Si pensaba en lo que estaba haciendo me daría un asco de la muerte, pero tenía los pies tan dormidos que me importaba bien poco lo que estuvieran pisando en aquel momento.  

    —¿La has visto? —oí la voz de una mujer que entró en los baños. 

    —Parece una niña, dudo mucho que esté a la altura de lo que se espera de ella.  

    —Está claro que es una estirada, desde muy joven sabía lo que quería, primero la hermana y ahora esta. Quién será la siguiente, ¿Una prima? No puedo entender como el rey ha elegido a una niñata como esposa.  

    Estaban hablando de mi, ¡De mi! Aquello era demasiado violento, así que me coloqué los zapatos de nuevo a pesar del dolor.  

    —Estoy segura de que han hecho brujería, ¡Por favor!, ¡Dos hermanas con dos reyes y antes de eso eran unas don nadie! Ni siquiera pertenecen a un circulo social elevado o poseen riquezas, ¡Son pobres!, ¡Sus padres son campesinos! ¿Quién se cree semejante casualidad? Son brujas…  

    Vas a ver lo bruja que soy, pelandrusca.  

    Abrí la puerta con tanta fuerza que dejé que diera un sonoro golpetazo contra la pared hasta el punto de hacer que el par de dos marujas dieran un pequeño salto.  

    Y encima cuarentonas, son dos solteronas que no las quieren ni sus gatos.  

    —¿Habéis visto por aquí mi sombrero? —pregunté lo más inocente que pude—. Es largo y puntiagudo —añadí mientras abría el grifo del agua y me echaba jabón en las manos ante un impactante silencio. 

    —No… creo que ha sido un… 

    —¿No?, ¿Qué extraño? —continué mientras me aclaraba con agua las manos y cogía dos pañuelos de papel para secarme y tirarlos al cesto que había bajo el lavabo—. Cuando lo encontréis enviadlo a palacio, a mi marido le encanta verme con él por las noches, cuando estamos a solas —añadí con una sonrisa cínica mientras comenzaba a caminar para marcharme.  

    La Adriana que había dentro de mi se reía, me importaban muy poco sus críticas, pero no me había podido resistir a ver sus caras de absoluto bochorno.  

    En cuanto salí del baño iba tan distraída que el tacón de un zapato se me fue y se me dobló el pie. Ya me veía en el suelo, tragándome la bandeja del camarero que pasaba por mi lado y llenándome el vestido de aquel líquido rojo que llevaban las copas de vino, pero alguien me sostuvo y di un giro hasta caer entre los brazos de esa persona que me sostenía.  

    Estaba en vilo, suspendida en el aire salvo por el ligero apoyo de uno de mis pies y unos fuertes brazos que me sostenían la cintura.  

    —¿Estás bien? —La voz de Alexandre me devolvió a la realidad. 

    ¿Cómo había llegado hasta allí?  

    —Mejor que nunca —sonreí alzando el rostro hasta verle.  

    —Te dije que no iba a separarme de ti —contestó con una sonrisa y algo dentro de mi hizo click. 

    Lo sentí. Realmente lo sentí, pero jamás lo iba a admitir.  

    —¿Nunca incumples tus promesas? —pregunté mientras me alzaba. 

    —Nunca. 

    No sabía si solo me seguía el juego, pero sentí que era real, que Alexandre Leopold I rey de Bélgica era de esos pocos hombres fiel a su palabra le pesara a quien le pesara.  

    Y encima está forrado y es un diez en la cama.  

    Si es que habría que estar zumbada para no enamorarse de él 

    «Pero tu no crees en el amor Adriana, ese sentimiento no existe para ti» 

    Es irreal. 

    Es ilusorio. 

    Es una fantasía inexistente.  

    Me consideraba una persona pragmática, alguien que solo se basa en los hechos y condicionar toda mi vida a otra persona de forma desinteresada no entraba en mi razonamiento.  

    Al menos no hasta ahora 

    ¿Qué tenía Alexandre para que surgieran en mi esa clase de pensamientos? Hasta la fecha no me había cuestionado nada al respecto, simplemente había llegado a la conclusión de que los demás llamaban amor a algo que no estaba hecho para mi o no existía como tal en mi razonamiento. 

    A mis casi veintitrés años había tenido parejas. Vale, habían durado lo suficiente para no recordar siquiera la mitad de ellas, pero en aquella lista no se encontraba ni un solo hombre digno de recordar o que tuviera presente, algo que me llevaba inevitablemente a creer que ningún hombre podía despertar en mi otra cosa que no fuera deseo.  

    Y el deseo es pasajero, sucedáneo, se acaba evaporando tarde o temprano. 

    ¿No era eso lo que sentía por Alexandre? Un profundo deseo carnal y que por más días que siguieran pasando a su lado no mermaba ni parecía tener la intención de disiparse.  

    Tampoco es que hayan pasado muchos días… apenas cuatro. 

    Sumergida en todos esos pensamientos ni siquiera fui consciente de que caminaba al lado de Alexandre entre la multitud, todos parecían acomodarse en sus mesas, más de uno reticente a permanecer sentado porque le parecía más interesante la conversación en otro lugar, pero finalmente alguien sobre el escenario del que hasta ese momento ni me había percatado de su existencia comenzó a hablar dando las gracias por la asistencia y todo el mundo guardó silencio sentándose en sus asientos correspondientes.  

    Alexandre apartó cortésmente mi silla para que tomara asiento ante la mirada atenta del resto de comensales a nuestra mesa y sentí como me ruborizaba ante aquel gesto cortés. 

    Sentía como mi pulso temblaba, podía apreciar la piel erizada de mis brazos y ni siquiera sabía la razón o la causa de aquello.  

    ¿Por qué de pronto él me hacía sentir de ese modo?, ¿Qué había sucedido para que todo mi ser reaccionara de repente así por su simple presencia?  

    Solo es inquietud, ningún hombre hasta ahora se había comportado conmigo de ese modo. Si, solo era eso.  

    Tal vez era un modo de calmar mi conciencia, quizá algo dentro de mi sabía la respuesta por más que quisiera cerrar los ojos ante ella, pero lo cierto es que en tan solo unos meses me marcharía y no dejaría que nada ni nadie lo evitara por más preguntas o inquietudes que tuviera mi conciencia.  

    Fui a coger la copa de vino que acababan de servirme para calmar mis nervios, tal vez el alcohol me quitara todas esas paranoias y tonterías del cerebro, en cuando mis dedos rozaron la copa sentí el roce de la mano de Alexandre en mi pierna acariciándola suavemente, inclinándose sobre mi para decirme algo al oído. 

    —Recuerda querida que estás embarazada y las gestantes no deben beber alcohol —se apartó ligeramente guiñándome un ojo y después sonrió.  

    Maldita sea mi estampa ¿En que momento se me ocurre a mi fingir que estoy preñada?  

    ¿Ni siquiera iba a poder ahogar mis frustraciones con alcohol? 

    —Se supone que solo fingimos de cara a tu familia —susurré cogiendo la copa entre mis manos. 

    —Y precisamente por eso mismo es mejor no correr riesgos, parecen tener ojos y oídos en todas partes —insistió y apenas rocé mis labios con la copa para dejarla de nuevo donde estaba con una mirada inquisitiva, siendo consciente de que me volvería abstemia hasta que todo aquello acabara.  

    En realidad había estado bebiendo champán y no me había dicho nada, aunque lo cierto es que no era una de mis bebidas favoritas, por lo que ni siquiera había llegado a tomarme media copa por más sorbitos minúsculos que le diera. Ahora estaba segura de que él era consciente de eso y de que mi vano intento por hacerle creer que había tomado demasiado champán era falso, por eso estaba esperándome en la puerta del baño. 

    Mi cara de compungida pareció divertirle y sentí como sus dedos se entrelazaban con los míos alzándome la mano para darme un beso en la muñeca interna.  

    —Una botella del mejor vino nos esperará en la habitación cuando termine la fiesta —dijo con una mirada tan tentadora y oscura que supe perfectamente cuales eran las intenciones de aquel monarca.  

    ¡Dios mío!, ¡Solo necesito una frase para que moje por completo mis bragas!  

    Definitivamente algo va mal, ¡Muy mal! 

    Eso sin contar que cuando terminase la fiesta iban a tener que amputarme los pies. 

    —¿Y cuando acaba? —pregunté apartando la mirada solo para ver si alguien de la mesa parecía atento a nuestra conversación y lo cierto es que todos nos observaban.  

    ¡Joder que bochorno! 

    Nunca en mi vida había sentido tanta vergüenza y estaba segura de que en aquel momento parecería Heidi por el calor que sentía en las mejillas.  

    —Por desgracia aun tendremos que soportar un par de horas, pero no te preocupes, el hotel está cerca.  

    ¿Hotel?, ¿Es que no volvíamos a palacio? 

    No pregunté. El simple hecho de saber que nos habíamos convertido en la comidilla de la mesa o más bien del salón entero provocaba que mi enmudecimiento fuera aún más severo.  

    ¿Desde cuando me acongojaba a mi que los demás me observaran?  

    En realidad me importaba muy poco lo que pudieran pensar de mi o de como actuaba, era el simple hecho de ser el centro de atención lo que no soportaba. Las miradas constantes, la falta de libertad para actuar como quisiera… verme privada de mi forma de ser por representar un papel, eso era lo que realmente detestaba, yo no formaba parte del mundo en el que siempre había que guardar las apariencias y actuar como si todo fuera perfecto.  

    Alguien atrapó la atención de Alexandre y comencé a deshacer la servilleta de tela para colocarla en mis piernas pausadamente.  

    —Creo que a partir de hoy se disiparan los rumores… —La voz de la mujer que había a mi izquierda atrapó mi atención y comprobé que se trataba de una señora mayor, me la habían presentado como la esposa de algún miembro importante, pero si era sincera, ni recordaba el nombre. 

    —¿Cómo dice? —inquirí no sabiendo si se estaba dirigiendo o no a mi.  

    —Se rumoreaba que vuestro matrimonio con el rey era una estratagema para disipar la discordia existente entre hermanos. A nadie le resulta indiferente que Nathaniel tiene una idea de gobernar muy distinta a la del actual monarca.  

    ¿Es que todos sabían las pretensiones de Nathaniel? Si es así, ¿Por qué Alexandre no le daba importancia? Eso era grave. Muy grave.  

    —De ser así, no entiendo como podría cambiar mi matrimonio dicho asunto —dije tratando de ser cordial y sin revelar más información.  

    —Es evidente que la unidad familiar crea las bases para un buen reinado. Un rey soltero es más fácil de persuadir, sin embargo una reina y sus futuros vástagos suponen el futuro de la monarquía —insistió—. Espero no haberla angustiado, simplemente hacía una apreciación y confirmaba ante mis ojos lo que todos hemos visto esta noche, un monarca realmente enamorado. Permítame la indiscreción, pero a todos nos resulta realmente insólito ver a nuestro rey actuando de ese modo con una mujer, aunque sea su esposa.  

    ¿Alexandre nunca se había dejado ver con una mujer en público?  

    Y en aquel instante mi mente viajó al momento en el que contrajimos matrimonio sin querer, en esa noche de fiesta en la que nos convencieron, o más bien persuadieron de hacer algo solo por simple diversión.  

    ¿Qué probabilidades existían de que un rey se casara sin desearlo realmente? 

    No… es imposible. 

    Pero mi mente seguía haciendo conjeturas y adelantándose a mi juicio mental. Alexandre jamás me habría metido en este berenjenal de no ser cierto que estamos realmente casados por una simple casualidad… ¿Verdad? 

    Sonreí a aquella mujer como si me pareciera una atrocidad que alguien pudiera pensar que nuestro matrimonio no era real y retorcí el dobladillo de la servilleta que había en mi regazo.  

    —No entiendo como a alguien se le podría ocurrir un plan tan retorcido como ese —dije finalmente—. Nuestro matrimonio lleva inscrito cinco años, eso es algo que no se puede ocultar —sonreí dando por zanjado el asunto sin entrar en más detalles, como el hecho de que en dicha ocasión yo era menor de edad y habría necesitado el permiso de mis padres para casarme… algo que desde luego, no hice, pero que ahora daba igual porque era adulta y responsable de mis actos.  

    —Desde luego querida y a nadie le sorprende que os eligiera, seréis sin duda alguna la reina más bella que ha llevado la corona de Bélgica.  

    Probablemente nunca sabría si aquellas palabras eran dichas con sinceridad o porque todos querían gozar del favor de la supuesta reina. Era evidente que llenarme de elogios o halagos sería el pan de cada día para ganarse mi afecto, pero yo no era la reina realmente y lo cierto es que nada de aquello debía abochornarme o avergonzarme, porque en unos meses estaría muy lejos.  

    La recaudación de fondos parecía marchar bien y mientras la cena avanzaba había espectáculos al mismo tiempo que iban mencionando el dinero recaudado para la destinación de la reconstrucción de un poblado en un país tercermundista arrasado por un fuerte temporal.  

    Mientras más avanzaba la noche, más ahondaba en las palabras de aquella mujer sobre nuestro matrimonio y la creencia de que era una estratagema para persuadir a Nathaniel de sus fechorías.  

    Y cuanto más lo pensaba, más se repetía la pregunta en mi mente. 

    ¿Podría Alexandre haber tramado todo aquello para arrastrarme a su palacio y fingir ser su esposa?  

    Sentí como mi cuerpo se impulsaba hacia aquella fuente de calor que lo derretía por completo y antes de reaccionar me vi arrastrada hacia la pista de baile por el que estaba provocando mi aturdimiento.  

    —Solo un baile y nos marcharemos, la gente comenzará a especular demasiado si desaparecemos tan pronto —sonrió pícaramente mientras me rodeaba la cintura con su brazo izquierdo para acoger mi mano con el derecho en aquella postura de vals.  

    —Dime la verdad —pregunté sin saber callarme o dar silencio a mis pensamientos—. ¿Estamos realmente casados? 

    Necesitaba saberlo o me estaría martirizando durante los próximos meses hasta que me marchara. Daba igual si era cierto o no lo que había insinuado aquella mujer, incluso era probable que los rumores los hubieran vertido las mismas personas que tenían esas pretensiones, pero sabía que Alexandre sería incapaz de mentirme a la cara y quería ver sus cartas.  

    —Muy a tu pesar lo estamos, querida —sonrió dulcemente haciendo que por alguna extraña razón saberlo me calmara—. Aunque solo sea por unos cuantos meses… 

    ¿Por qué me tranquilizaba en lugar de aliviarme? Sería mucho más fácil que todo hubiera formado parte de un plan y no estar realmente casada con un rey que el hecho de ser realmente su reina consorte.  

    Estoy perdiendo el juicio, definitivamente me estoy volviendo majara y lo peor de todo es que nunca admitiré que ese rey es la causa.  

    —No creo que tardes mucho en encontrar una sustituta —le advertí dejándome llevar—. Ni siquiera sé bailar un vals en condiciones. 

    —¿Es un modo sutil para pedirme que te dé lecciones privadas?  

    Sonreí.  

    Ya imaginaba como terminarían esas lecciones si es que en algún momento comenzaban.  

    —¿Es un modo sutil para cambiar de tercio? —inquirí puntualizando que no había negado el hecho de encontrar a otra en cuanto me marchara de allí. 

    «¿Celosa, Adriana?» replicó mi conciencia. 

    Bah. No eran celos, solo curiosidad.  

    —¿Es posible que estes reconsiderando la posibilidad de quedarte por un periodo de tiempo más largo?  

    El hecho de que me contestara de nuevo con otra pregunta solo me hacía pensar con más ahínco que trataba de evitar una respuesta. 

    —Ni hablar. Cuando se cumplan los cinco meses me largaré, hayas encontrado o no la manera de que esto se termine para ambos —solté decidida y vi una leve sonrisa en el rostro de Alexandre, supuse que de alivio teniendo en cuenta que después de todo yo suponía un estorbo en sus planes.  

    Aunque ninguno parecía disgustado con respecto a las noches, todo hay que decirlo 

    —En ese caso, creo que importa poco lo que suceda después, ¿no?  

    Mierda.  

    De nuevo una evasión a la respuesta. ¿Por qué no contestaba con un simple si o no?  

    Ni siquiera sabía porque me molestaba, después de todo era su vida, era monarca, era el rey de un país que obviamente esperaba que tuviera herederos que asegurasen el reinado y visto lo visto con el soplagaitas de su hermano, estaba claro que no tardaría mucho en tenerlos.  

    ¿Tendría Alexandre ya a la candidata ideal en el punto de mira?, ¿Habría fichado una reina que no le dejara en ridículo y que le diera unos hijos perfectos y guapísimos? 

    Seguro que la tiene y por eso no contesta 

    Y a ver porque leches me pongo yo a pensar en herederos. ¿Qué me importará a mi con quien se case o cuantos hijos tenga? Yo no quiero ser esa mujer y desde luego me importará un pimiento quien lo sea. 

    A mi solo me importaba mi libertad y el anonimato, nada más. 

    —Desde luego —confesé unos segundos después. 

    Seguramente cuando saliera de allí y me acostara con otro tío se me quitaría toda esa tontería de la cabeza.  

    El fugaz pensamiento de salir de fiesta, de conocer a otro hombre, de besar otros labios, de provocar otra sonrisa me hicieron tener un encogimiento de estómago causándome amargor.  

    ¿Qué puñetas me está pasando?, ¿Es que había alcohol en el agua? Esa no era yo, ni esos mis pensamientos.  

    —Entonces deja de fruncir el ceño, relájate y déjate llevar, te prometo que no dejaré que te caigas. 

    Y Alexandre siempre cumplía sus promesas. 

    Solo bailamos una pieza, después permanecimos de pie saludando y hablando con el resto de invitados mientras sentía mis pies arder hasta temperaturas que no albergaba ni el mismísimo infierno. Tras más de una hora finalizó la recaudación de fondos y Alexandre mencionó que podíamos marcharnos.  

    La tentación de quitarme los zapatos allí mismo y salir descalza rivalizaba con las ganas de meter los pies en las fuentes de agua que había repartidas por la sala.  

    Solo quedaban unos metros, casi podía saborear el momento en el que tiraría los zapatos infernales por la ventanilla trasera del vehículo sin billete de regreso, importándome muy poco si entraba al hotel descalza, si alguien me traía unas zapatillas de estar por casa o si el propio Alexandre tuviera que cargarme en brazos. 

    No aguantaba más. 

    Y cuando solo quedaban dos escalones, dos míseros peldaños que me separarían de la agonía al alivio, mi tobillo cedió y sentí como todo se tambaleaba aunque realmente la que caía era yo. 

    El frío metal de la carrocería del vehículo oficial se estampó en mi frente, realmente no sabía si me dolía más el golpe o el orgullo, pero al menos el dolor era más fuerte que el de los pies y generaban un alivio momentáneo. 

    —Dime que no me ha visto nadie… —gemí sin apartar la mano de mi frente. 

    —Si yo cuento como nadie, no te ha visto nadie. —Su voz era suave mientras apartaba mi mano para verme—. Te saldrá un chichón, hay que poner hielo, llamaré para que esté en nuestra habitación cuando lleguemos.  

    Lo que me faltaba… un bollo en la frente. 

    Ni siquiera tuve que quejarme de los pies para que Alexandre me llevase en brazos hasta la mismísima puerta de la habitación.  

    Si lo llego a saber, me estampo la cara antes 

    Me llevó directamente al baño y desapareció unos segundos para regresar con una cubitera llena de hielo que envolvió en un paño. El frío instantáneo en la frente me hizo echar la cara hacia atrás. 

    —¿Te duele? —preguntó preocupado. 

    —No… la verdad es que apenas lo siento —mencioné admirando el color de sus ojos en aquella cercanía.  

    Hasta ahora nunca le había tenido tan próximo simplemente admirándole, casi siempre estaba perdida en sus labios en lugar de admirar la belleza de sus facciones.  

    —Mejor, aunque si sientes mareos o nauseas, será oportuno llamar al médico y que te haga un reconocimiento.  

    —Tranquilo, tengo la cabeza bien dura —sonreí. 

    —Me consta —corroboró pasando sus dedos por mi cuello para hacer que me relajara dejándome caer contra la pared. 

    Alexandre me colocó la mano en el paño para que lo sujetara mientras él comenzaba a quitarme los zapatos. Casi grité de placer cuando rocé el suelo de mármol frío, pero la distracción del sonido del agua llenando la enorme bañera atrajo mi atención.  

    —No sería conveniente que te durmieras de inmediato, las conmociones cerebrales pueden manifestarse una o dos horas después del golpe —dijo con un deje de lascivia en su tono de voz—. Será mejor que nos mantengamos ocupados… muy ocupados. 

    Casi se me escapó una carcajada porque él trataba de decirlo en un tono serio y formal, como si realmente quisiera hacerme creer la causa.  

    —Ya… ¿Y porqué no jugamos al ajedrez? O mejor aún, ¿Vemos una película? —pregunté mientras le veía descalzarse y quitarse la chaqueta oficial para dejar a la vista una camisa de un blanco impoluto. 

    Ni siquiera me dio tiempo a reaccionar cuando me cogió entre sus brazos y nos metió a ambos aún vestidos dentro de aquella bañera gigante que apenas tenía un palmo de agua. 

    —Demasiado aburrido… —gimió antes de rozar mis labios—. Y ya estoy cansado de hacer cosas aburridas. Tú eres lo único que me hace olvidar las rígidas normas y si solo durará unos pocos meses, deseo vivirlo intensamente.  

    La demanda de sus besos eran tan candente y ardiente al mismo tiempo que me olvidé del chichón, de mi dolor de pies y hasta de que llevaba un vestido de firma que costaría una millonada que se echaría a perder si no me lo quitaba. 

    ¿Y a quien demonios le importa?  

    En ese pequeño instante no existía el rey, ni la corona, ni las normas, ni los protocolos. Solo existía el hombre que albergaba deseos propios.  

    Y me deseaba a mi… a mi. 
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   M e desperté de un espasmo, sintiendo que caía hacia el vacío más oscuro y recóndito. Mi corazón latía apresuradamente y me sentí desubicada hasta que recordé que estaba en la habitación de hotel que Alexandre había reservado.  

    Respiré hondo ahora tranquila, sabiendo que solo había sido una especie de pesadilla, aunque llevaba años sin tenerlas, sin sentirme de ese modo y no sabía porque había vuelto a sufrir aquella sensación de agobio.  

    «No era permanente, solo estaba allí de paso, volvería a ser libre en tan solo unos meses» me recordé a mi misma sintiendo la presión social a la que me vi sometida tras convertirse mi hermana en reina de Liechtenstein.  

    Estaba tranquila, aquello no me afectaba. Entonces, ¿Porqué había regresado aquel desasosiego que me provocaba ese tipo de sueño?  

    Probablemente solo sea algo puntual debido a la falta de sueño, medité pensando en la noche de pasión que Alexandre y yo habíamos tenido. Ese hombre era incansable, insaciable, inagotable… y lo peor de todo es que yo me convertía en lo mismo cuando estaba con él.  

    Mis labios se contrajeron en una sonrisa recordando cada vez que ese rey nórdico me había poseído durante la noche, con aquel pensamiento palpé la cama entre la penumbra de la habitación y descubrí que estaba completamente vacía a mi lado. 

    ¿Dónde estaba él?, ¿En qué momento se había marchado? 

    Me levanté rápidamente de la cama sin desperezarme y abrí las cortinas, la luz inundó toda la habitación dejando entrever la noche agitada, las sabanas revueltas, y un olor a sexo por doquier que podía incluso notar sin estar del todo despierta.  

    ¿Cuántos habían sido?, ¿Cuatro?, ¿Cinco? Incluso había perdido la cuenta poseída por el sueño y la pasión que Alexandre despertaba en mi.  

    Cogí el albornoz porque fue lo primero que encontré a mano y me lo coloqué para salir de la habitación, ni siquiera sabía donde estaba mi ropa, teniendo presente que tuviera ropa porque el vestido y la ropa interior que llevaba anoche estarían en algún lugar del baño completamente empapados.  

    Pero bien que había merecido la pena por ese pedazo de polvazo 

    El olor a algo dulce, suculento y que provocaba que mi boca salivara constantemente me atrajo hacia la sala principal de la suite, sorprendentemente me encontré con el dueño de mis pensamientos, allí estaba Alexandre relajado en la silla que presidía la mesa, con un periódico abierto apoyado sobre la mesa mientras que en la otra mano sostenía una taza de café.  

    Probablemente mi cerebro había capturado esa imagen para guardarla siempre en mi recuerdo. No era solo que no luciera nada de ropa en la parte superior que eso le daba un plus de tío sacado de revista, era su aire principesco o que se yo… ¿Me estaba volviendo loca? Eso fijísimo, ¿Desde cuando me ponía a decir cosas de ese estilo referentes a un tío? 

    «Adriana, solo es el efecto por lo bien que se lo monta en la cama y además está forrado, pero en cuanto te largues a una isla paradisiaca a vivir la vida lejos de la prensa y todo este lío mediático, volverás a ser tú» 

    —Buenos días —dije como si no me hubiera pasado varios minutos embobada observándole en silencio.  

    Espero que no se haya dado cuenta o me muero de vergüenza 

    —¡Buenos días! —exclamó percatándose de mi presencia y dejando la taza y el periódico a un lado para mirarme—. No sabía que te apetecería desayunar, así que he pedido un poco de todo; dulce… salado… café… té… 

    —¿Hoy no trabajas? —pregunté contrariada.  

    No me hacía falta ser un genio para intuir que probablemente era media mañana, sobre todo porque habíamos estado despiertos hasta mucho después del amanecer.  

    —¿Ya te has cansado de mi cara? —inquirió y percibí su tono bromista.  

    Esa parte me gustaba de él. Para ser alguien que se debía regir a una posición social, mantenerse serio en su postura y dar la sensación de hombre austero y formal, lo cierto es que Alexandre era, al menos en privado, todo lo contrario a eso.  

    Y me encantaba 

    —Quizás… —sonreí mordiéndome el labio mientras cogía uno de los croissant rellenos de crema que gritaban muérdeme para darle un gran bocado mientras me servía una taza de café.  

    —Aplacé las reuniones que tenía y me cogí la mañana libre, así que tendrás que soportarme un par de horas más. 

    —Si no hay más remedio… —susurré rodeándole para tomar asiento pero él me agarró por la cintura provocando que cayera en su regazo y parte del contenido de la taza de café saliera disparado junto a un pequeño grito que inevitablemente salió desde lo más profundo.  

    Sinceramente no me había esperado aquella reacción, pero eso me hizo ver una foto a tamaño gigante de mi cara en la portada del periódico. Así que dejé la taza y el croissant sobre la mesa lanzándome como una posesa hacia la nota de prensa.  

    «La reina de Bélgica hace su primera aparición en solitario y conquista al público con su ingenio. 

    La reina Adriana hizo ayer su primera presentación en público acudiendo en solitario a la entrega de premios en investigación y ciencia avalada por la universidad de medicina de Bruselas. Dicho evento de gran envergadura e importancia para la institución médica, cuenta con la presencia monárquica cada año y este sin duda será recordado por todos los asistentes que esperaban expectantes la presencia de la nueva reina de Bélgica en su primer debut en solitario.  

    Sorprendiendo a todos con un decoroso atuendo creado por uno de los mejores diseñadores del país: Steenvergen, la recién estrenada reina se mantuvo en su posición excusando a nuestro querido monarca por no acudir a la presentación y animando a todos los asistentes a proseguir sus carreras, agradeciendo su gran labor y constancia. Sin duda un discurso lleno de matices emotivos, expectación y perspicacia que logró sonsacar la sonrisa de todos los presentes y que nos mostró la gran elección de su majestad Alexandre Leopold I como consorte»  

    Me quedé con el periódico en las manos esperando leer algo malo, tratando de encontrar el sitio donde indicaba que no había seguido ningún discurso, que había improvisado sobre la marcha y que lo había hecho como el culo, pero no estaba, al menos en ese periódico en concreto no aparecía.  

    —¿Has pagado para que digan esto? —exclamé repentinamente volviéndome hacia Alexandre y este frunció el ceño. 

    —Es posible que la casa real tenga cierta mano con la prensa cuando quiere, pero los periódicos cuentan lo que les da la gana —contestó con calma—. Eso que dice ahí es la percepción de uno de los periodistas con mayor crítica del país, creo sin duda alguna que se ha enamorado de ti —sonrió de medio lado y lo tomé como una broma. 

    —¡Ni siquiera seguí el discurso! Era tan aburrido que no me lo aprendí… 

    Traté de levantarme de su regazo, necesitaba estar de pie para asimilar aquello, pero Alexandre no parecía cooperar. 

    —Señal de que no te hacen falta —rebatió con absoluta calma. 

    —Dime la verdad —insistí—. Has tenido que hacer algo para que digan todo eso de mi, ¡Yo no hice nada! Es más, pensé que había metido la pata por no acordarme del dichoso discurso al que Helia insistía que me ciñera con cada palabra.  

    —Puedes creer lo que quieras, pero te aseguro que no he hecho nada, eso que dice ahí lo has fomentado tu solita. 

    Imposible.  

    ¿Todo alabanzas? 

    Si aún aquella vez que salí en ropa de andar por casa para comprar el pan y las fotos habían recorrido todas las revistas diciendo que la hermana de la reina de Liechtensteins vestía como una vagabunda sin techo. Después de eso mi madre se presentó en Madrid y me tiró a la basura absolutamente todos los pantalones viejos, grandes o con agujeros —aunque estuvieran de moda los rotos— y las camisas anchas o antiguas que tenía por casa.  

    Así que después de sufrir eso no me creo que la prensa deje de aprovechar una mínima debilidad o desliz en mi comportamiento.  

    Por supuesto que no, ese artículo estaba comprado. 

    —¿Este es el único periódico? —pregunté y Alexandre señaló un mueble donde había una pila de ellos uno sobre otro.  

    Me acerqué hasta allí esperando encontrar la verdad, donde aparecerían las palabras hirientes, donde me sacarían las vísceras, me destriparían y dirían de todo menos bonita a la reina de Bélgica, pero en lugar de eso me encontré con titulares similares al que había leído previamente.  

    Elegante, soberbia, con don de palabra y saber estar. Hermosa, fascinante, ingeniosa y perspicaz, demuestra sabiduría y porte a pesar de no pertenecer a la nobleza, una reina ejemplar… 

    ¿Nadie iba a llamarme pueblerina o a decir que el trono me quedaba demasiado grande?  

    Seguro que allí la prensa no era tan perversa como en mi país. Sentí el peso de la mano de Alexandre en mi hombro y dejé de remover los periódicos.  

    —Te dije que lo harías bien, simplemente han visto lo que yo llevo viendo unos días antes —sonrió—. Lo has hecho muy bien —añadió dándome un beso en el mismo lugar donde segundos antes estaba su mano.  

    —¿Ahora me vas a decir que valgo para ser reina? —ironicé pero al mismo tiempo estaba retándole.  

    —Bueno… serías una buena reina sin duda —contestó fijando su mirada en la mía —. Lástima que hayas decidido marcharte en cinco meses.  

    Alexandre se encogió de hombros y pensé que solo era un modo de decirme que estaba haciendo genial mi papel de reina y esposa, pero que aquello tenía periodo de caducidad. 

    Y yo era la primera deseosa en que acabara para ser libre. 

    Al menos es lo que deseaba creer 

    Apenas llevaba dos semanas en mi nueva vida como reina y parecía que habían pasado meses. Los días se llenaban de reuniones, protocolo, eventos, fiestas y visitas o inauguraciones a las que acudir. Todo era tan frenético que casi había olvidado que debíamos asistir a una boda en Dinamarca.  

    Con los recuerdos que a mi me traía ese sitio precisamente… 

    Solo había estado una vez y contra todo pronóstico me casé, así que no es que guardara un buen recuerdo de lugar o al menos hasta hacía quince días, pero pensándolo bien, el lugar nada tenía que ver con lo sucedido, salvo por las facilidades que daba para que dos desconocidos se casaran legalmente.  

    Y que en pleno siglo veintiuno sigan ocurriendo estas cosas… 

    El vuelo duraba apenas dos horas y no sabía si estaba más nerviosa por la prensa que se cebaría con nosotros o por el interrogatorio al que me sometería mi hermana.  

    Dudaba que pudiera eludirla durante todo el convite con la excusa de mis sobrinos y no me apetecía nada revelar el tipo de relación que Alexandre y yo teníamos, aunque eso de relación tenía poco; era puro sexo, crudo y rudo, nada más.  

    Casi me infarto cuando me ofrecieron elegir por mi misma las joyas de la casa real de Bélgica guardadas minuciosamente en la caja fuerte de una joyería central, allí debía existir una fortuna inmensa entre tiaras, coronas, gargantillas, pendientes, anillos y pulseras. Los diamantes, zafiros y rubíes destellaban por doquier, aunque a mi siempre me habían llamado la atención las esmeraldas, su poder verde era tan atrayente que me cautivaban. 

    La tentación de elegir una tiara estuvo patente, una vocecita me empujaba a decirme que sería la única oportunidad que tendría de lucir una joya así en público y con un motivo de peso para llevarla, pero al mismo tiempo era como reivindicar que era realmente la reina, que ese titulo me correspondía, supe que me sentiría realmente hipócrita si lo hacía.  

    Yo no era la reina de nada, solo fingía serlo por un desafortunado incidente al que pronto se le pondría remedio, pero eso no me daba ningún derecho de aprovecharme de la situación.  

    Así que en su lugar, elegí las joyas más sencillas y discretas que había entre aquel arsenal de millones de euros.  

    ¿Soy tonta? Seguramente si lo era y probablemente también me terminaría arrepintiendo, pero no me sentía bien conmigo misma luciendo reliquias familiares que no me correspondían por ningún derecho.  

    Como si la tatarabuela de Alexandre viniera a decirme que no puedo llevar su tiara de esmeraldas  

    Aquel mundo me abrumaba, sentía que no pertenecía a él y me inquietaba.  

    —¿Ocurre algo?, ¿No te apetecía asistir a esta ceremonia? Pensé que al estar tu hermana te agradaría. —La voz de Alexandre acaparó mi atención momentánea, apenas había mencionado palabra alguna desde que el avión había despegado y lo cierto es que como él parecía enfrascado en asuntos propios no había querido interrumpirle, me había quedado ensimismada en mis pensamientos.  

    Dirigí mi vista hacia Alexandre que al parecer había apartado a un lado la carpeta con el papeleo que había estado revisando y ahora me observaba fijamente.  

    Le sonreí.  

    —Diría que nunca he asistido a una boda real, pero los dos sabemos que no es cierto, aunque supongo que esta tendrá un matiz diferente en todos los sentidos —admití mordiéndome el labio y noté su sonrisa cómplice.  

    —Supongo que ninguno podrá olvidar la boda de tu hermana con mi primo, aunque tampoco ha ido tan mal, ¿No te parece? Todo el mundo parece haber creído nuestra versión y los rumores se están comenzando a apaciguar. 

    —¿Te refieres a los de que evitar que tu hermano te robe la corona? —exclamé frunciendo el ceño.  

    —No —negó—, aunque podría incluirlos entre ellos. Más bien me refería a los de aprovecharme de una menor de edad… —sonrió acercándose sigilosamente—. Cuando te conocí eras preciosa, pero siento decir que me gusta más la mujer en la que te has convertido tras estos cinco años.  

    La Adriana de diecisiete años tenía unas cuantas espinillas en la frente, era más callada y reservada con el sexo opuesto, pero sobre todo era soñadora y no realista como ahora.  

    Probablemente la Adriana de cinco años atrás estaría perdidamente enamorada de Alexandre a estas alturas, pero la Adriana actual le daba una patada en el culo al amor y se enfrentaba a la cruel realidad de lo que suponía pertenecer a la realeza.  

    —Pues debo decir que yo prefiero al Alexandre de cinco años atrás —mentí tratando de morderme la lengua para no reír.  

    Alexandre frunció el ceño alejándose levemente. 

    —No he cambiado tanto —dijo más para convencerse a si mismo.  

    —Yo veo alguna cana por ahí… —continué tocándole el pelo y se removió en su asiento—. Y también ciertas arrugas alrededor de los ojos…  

    Su mirada matadora me delató y comencé a reír provocando que me lanzara de mi asiento a su regazo para hacerme cosquillas mientras no dejaba de llamarme traidora.  

    Mis ojos derramaban lágrimas de una risa continuada y me había olvidado de lo que era dolerme el estómago por tanto reír, pero cuando al fin conseguí calmarme y limpiarme las mejillas con el nudillo de la mano, Alexandre rodeó con sus dedos mi nuca y me atrajo hacia él devorando mi boca.  

    No lo había esperado, pero la respuesta de mi cuerpo fue espontánea, respondí por pura inercia, como si estuviera predestinada a hacerlo.  

    La voracidad con la que su boca poseía la mía era arrolladora hasta el punto de sentir el palpito de la adrenalina en mi garganta. No sabía que tenía él para hacerme sentir todo aquello, pero nunca era suficiente, siempre ansiaba más y más de la droga que él me daba.  

    Alexandre me apretó contra él, gemí en su boca y percibí realmente el deseo, pero poco a poco el beso fue ralentizando su fulgor hasta convertirse en suave y dulce, realmente dulce para que mentir.  

    —Cuando estoy contigo, olvido como debo comportarme —susurró sin dejar de rozarme la mejilla con los nudillos de sus manos.  

    —¿Eso es malo? —pregunté inocente.  

    Realmente me gustaba que no fuera alguien formal y recto al menos cuando estaba a mi lado.  

    —No lo sé, probablemente lo sea, pero no me importa —agregó mirándome a los ojos y rozando ahora mis labios, seguramente rojos ante la intensidad de su beso.  

    —Por suerte para ti, no tardaré mucho en marcharme —dije evocando una ligera sonrisa.  

    —Si. Eso es cierto —agregó y sentí como apartaba su mirada rompiendo toda la magia existente incluyendo el roce de sus caricias en mi rostro.  
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   N o me gustaba aquella sensación, esa especie de desconexión y regresé a mi asiento tratando de asumir los sentimientos encontrados que me generaba la situación.  

    ¿Tal vez todo lo que me estaba pasando con Alexandre era debido al tiempo que pasaba a su lado obligadamente? Quizá tendría algo que ver con ello, pero la fuerte conexión sexual que manteníamos también hacía que todo fuera mucho más extraño para mi.  

    Aquella noche cenamos en uno de los restaurantes más prestigiosos de la ciudad, pero por alguna razón no dejaba de notar a Alexandre más distante de lo normal a pesar de que se dirigía a mi de forma habitual. Tal vez eran imaginaciones mías, quizá solo era así porque estábamos en un lugar público, pero mi sensación fue mayor cuando al regresar comentó que tenía algunos asuntos que tratar y que no le esperase despierta.  

    Decidí darme una ducha solo para despejar la mente y que me ayudase a dormir, me envolví en la toalla y comprobé que la habitación seguía igual de vacía que antes, aunque la luz de la sala principal indicaba que Alexandre seguía allí.  

    No quise darle más vueltas y asumí que tenía cosas importantes de las que encargarse, que no había dicho o hecho nada para que actuara de aquella forma, así que con aquel pensamiento y la certeza de que al día siguiente vería de nuevo a mi hermana, me dormí sin esperar a que él regresara.  

    El ruido fuera de la habitación me despertó, entreabrí los ojos y comprobé que la cama seguía vacía, toqué por inercia y estaba completamente frío, además de liso ¿Dónde estaba Alexandre?  

    —¿Todavía dormida?, ¡La boda es en tres horas! —La estridente voz de mi hermana estaba al otro lado de la puerta, incluso entre todo el ruido que parecían estar haciendo podía apreciarse su inconfundible forma de hablar.  

    —¡Estoy despierta reina de las salchichas! —grité sabiendo que entraría enfurecida en la habitación.  

    No me equivoqué, dos segundos después mi hermana estaba en la puerta con los brazos en jarras, envuelta en un albornoz blanco, una mascarilla verde en la cara y un turbante en el pelo.  

    —Menudas pintas de buena mañana… —dije en voz baja.  

    ¿Se habría paseado así por el pasillo del hotel?  

    —Se supone que tu deberías tener las mismas, ¿Dónde está tu ayudante?, ¿Por que nadie te ha despertado? Hay que salir en dos horas y media y ni siquiera te has duchado…  

    —Hola a ti también, ¿eh? —inquirí y ella sonrió.  

    —Nos vimos hace unos días y algo me dice que nos veremos más a menudo de lo que imaginas… —contestó en voz baja señalándome la puerta, pero sin llegar a entender nada.  

    En vista del revuelo que habían formado el séquito de peluqueros, maquilladores, estilistas, ayudantes y camareros trayendo y llevando el desayuno. Alexandre recogió sus cosas y mencionó que se iría a la habitación de mi hermana con su primo mientras nos atendían a nosotras.  

    —Bueno, ¿Y qué?, ¿Cómo van las cosas con él? —dijo en cuanto se marchó y le señalé al personal que nos atendía—. Que estos no hablan nuestro idioma boba, vamos… dime. 

    —No hay mucho que contar… —admití encogiéndome de hombros.  

    —Serás… —dijo dándome un empujón en el hombro—. Soy tu hermana mayor, desembucha.  

    Cerré los ojos y coloqué mis dedos en ellos como si me doliera la cabeza.  

    —El sexo es genial, ¿Te vale eso? —inquirí con un amago de sonrisa y volvió a darme otro empujón en el hombro—. A este paso voy a llegar a la boda con un morado en el brazo. ¡Estáte quieta! 

    —Si no te conociera diría que no tienes sangre en las venas, ¿Es que no ves lo apuesto y buen tío que es? Solo hay que ver como te mira.  

    ¿Qué empeño tiene esta ahora de convertirme en reina? Se supone que debería preguntarme lo que yo quiero y no centrarse en lo que quiere ella.  

    —Pareces mamá. Que sea rey y que esté bueno, no implica que sea lo que yo necesito o quiera —dije dandole un bocado a uno de los bollos que había en la mesa—. Yo no valgo para esto, no encajo en este mundo, ni lo pretendo tampoco.  

    —Para no encajar lo haces muy bien según los periódicos y os gustáis, eso es evidente —reiteró Celeste. 

    —No lo suficiente —mentí—. Y los periódicos exageran. 

    ¿A quien quería engañar? No había pensado en otro tío, ni me había resultado atractivo otro hombre desde que Alexandre llamó a mi puerta, pero lo de anoche me había dejado desconcertada e incluso aquella mañana Alexandre me había saludado fríamente, sin siquiera acercarse, había actuado con normalidad estando mi hermana y sus pintas presente, pero se había marchado de inmediato sin siquiera interactuar una palabra conmigo.  

    ¿Habría dormido en la misma cama?, ¿Tal vez en el sofá?, ¿Dónde había estado toda la noche? 

    Quizá eran imaginaciones mías, quizá es que se habría cansado de mi a pesar de que en el avión no parecía estarlo, ¿Y entonces?, ¿Por qué actuaba de aquel modo?  

    Quería hablar con él y al mismo tiempo no quería saber la respuesta. ¿Tal vez porque para mi no había sido aún suficiente?, ¿Por qué aún seguía con ganas de él?, ¿Por qué quería seguir sintiendo sus labios por todo mi cuerpo y que me otorgara esos orgasmos que me elevaban al mismísimo cielo?  

    ¡Joder!, ¡Estaba coladísima por él!  

    No, eso no estaba pasando ¿Me podría gustar? Si. ¿Me podría encantar? También. Pero de ahí a estar colada… por supuesto que no.  

    Mi hermana vestía un precioso vestido largo azul noche cuyo corpiño estaba labrado en una tela plateada brillante. Resultaba esplendido en ella con el cabello recogido y luciendo su habitual corona azul como reina de Liechtenstein, acompañada de una banda que representaba titulo de consorte.  

    Sin embargo, mi sencillo y ajustado vestido verde resultaba embriagador. Con un escote discreto que dejaba los hombros a la vista y un recogido bajo que focalizaba la vista en el rostro me coloqué las joyas sencillas que había elegido sin ninguna que llamara la atención, ahora me arrepentía ligeramente de no haber escogido aquella tiara de esmeraldas, pero era tarde para cambiar de opinión, la joyería de Bruselas donde se guardaba quedaba demasiado lejos de allí 

    Celeste sonrió cuando me colocó ella misma la banda oficial de Bélgica, la misma que llevaría Alexandre.  

    —A veces las cosas suceden de forma inesperada, no estaban en nuestros planes, ni pretendíamos que sucedieran, pero todo ocurre por una razón Adriana, no lo olvides.  

    —Yo no creo en cuentos de hadas Celeste, mi lugar no es este, no encajo en este mundo y Alexandre lo sabe —admití sintiendo por primera vez que ser consciente de aquello dolía un poco, solo un poco, pero dolía.  

    No se trataba de estar a la altura de Alexandre, no consideraba que fuera mejor que yo por el simple hecho de tener sangre real, como tampoco mi hermana lo era respecto a Bohdan. No. Se trataba simplemente de que yo no era la persona que él necesitaba para seguir en su camino, mis pretensiones eran otras al igual que las de él y aunque nos hubiéramos visto involucrados en aquello, éramos conscientes de aquello.  

    Quizá Alexandre me decía todas aquellas cosas para hacerme sentir bien, para que no me largara antes de lo pactado, pero en el fondo sabía que de tener elección no me habría escogido a mi como su esposa aunque solo fuera por un breve periodo de tiempo, es más, si aquello no hubiera sucedido, era más que probable que no nos hubiéramos vuelto a ver en muchos años y nunca habría podido experimentar los orgasmos que era capaz de brindarme.  

    Al final voy a tener que dar las gracias de que Celeste se casara con un rey 

    —Está bien —dijo alzando las manos—. Si lo tenéis tan claro, no volveré a insistir sobre el tema.  

    —¿Qué tema? —preguntó Alexandre entrando junto a Bohdan por la puerta.  

    —El de tener hijos, por supuesto —dije sonriente—. Le decía a mi hermana que estaba embarazada —sonreí y vi la cara de palidez de Celeste que miraba a Alexandre, después a mi y luego a Bohdan cíclicamente como si hubiera entrado en estado catatónico.  

    —Dime que es una broma, Adriana —La mirada matadora de Celeste casi me hizo estallar en carcajadas, pero me contuve.  

    —En realidad se lo hemos dicho a mi familia, supongo que también debíamos comunicarlo a la de Adriana tarde o temprano —mencionó Alexandre y le miré extrañada. ¿Por qué no cambiaba de tema o hacía entender que solo estaba de broma?—. Querida, ese color te hace estar resplandeciente ¿o tal vez sean las hormonas del embarazo? 

    Le miré fijamente y vi el destello de sus ojos.  

    Sonreí.  

    —¿Tu sabes algo de esto? —inquirió Celeste hacia Bohdan y él afirmó inclinando la cabeza.  

    —Vamos… te lo explicaré de camino a la iglesia, los coches están en la puerta esperando.  

    En cuanto se marcharon fui al baño para terminar de recoger un par de cosas que llevar en el bolso y al regresar comprobé que Alexandre me aguardaba relajado dejado caer sobre un hombro mientras se apoyaba en la pared. Estaba muy elegante con su traje oficial, aunque ya le había visto en otras ocasiones con el uniforme, lo cierto es que no me terminaba de acostumbrar. 

    —¿Qué? —exclamé sonriente.  

    —Estás realmente preciosa, me gusta como te queda el verde porque ilumina tu rostro —dijo acercándose lentamente.  

    —Gracias supongo. A ti tampoco te queda mal tu uniforme de gala —contesté observándole en cada paso que daba—. ¿No deberíamos salir para no llegar tarde?  

    —Si. Sin duda deberíamos, el problema es que te falta un pequeñísimo detalle —mencionó y fruncí el ceño.  

    Estaba segura de que diría una absurdez o que simplemente me robaría un beso, algo que por cierto deseaba fervientemente que hiciera porque me moría de ganas para saber que todo estaba bien entre nosotros.  

    ¿Y porqué demonios quería que todo estuviera bien si yo me largaría en cuatro meses?  

    Cuatro y medio en realidad 

    —¿Y cuál es ese pequeño detalle? —dije rodando los ojos y haciéndome la interesante.  

    —Cierra los ojos —pidió y aquello me extrañó, pero transcurridos un par de segundos lo hice.  

    Oía el trasteo de algo sin saber exactamente que era y comencé a notar que me colocaba algo en la cabeza, entonces los abrí para ver que le tenía a tan solo unos centímetros de mi cara.  

    —¿Qué es esto? —pregunté aterrada.  

    —Una corona —mencionó como si nada.  

    —No… No. No. No —dije y él se apartó, entonces acudí al espejo que había en el recibidor para ver que me había colocado una corona en oro de esmeraldas verdes.  

    Era mucho más ostentosa de lo que pudiera imaginar, pero era preciosa. Alexandre apareció en el espejo detrás de mi y se acercó hasta que sentí su cuerpo rozando el mío. 

    —Ahora sí eres la reina de Bélgica —dijo inclinándose para depositar un beso en el cuello—. Mi reina —sonrió y sentí como me daba un vuelco el estómago.  

    —Sabes que no soy la reina realmente —insistí dándome la vuelta para mirarle a la cara.  

    Cada vez que aquellos ojos verdes me miraban con aquella intensidad empezaba a perderme en ellos y a sentir unas inmensas ganas de lanzarme hacia sus labios.  

    —Ahora mismo lo eres y lo seguirás siendo hasta que firmemos un acta de divorcio te guste o no —corroboró—. Tranquila, sé que todo esto no te agrada, pero en cuatro meses serás libre y podrás marcharte a donde desees.  

    Aquello me tranquilizó e inquietó a partes iguales, pero era lo que yo quería ¿no? Lo que había deseado desde el principio, así que asentí.  

    —¿Dónde dormiste anoche? —pregunté ahora que parecía que entre nosotros todo estaba como siempre.  

    —Me quedé dormido mientras leía unos documentos —dijo dándome la mano—. Tenemos que irnos o llegaremos demasiado tarde.  

    Toda la prensa estaba preparada para fotografiar a los invitados y a los novios. Dentro De la Iglesia nuestros asientos estaban situados al lado de mi hermana y Bohdan. 

    En las bodas reales los asientos en la iglesia estaban asignados para respetar la jerarquía de los invitados. La ceremonia comenzó a traerme recuerdos de hace cinco años, aunque las cosas eran muy distintas ahora, yo misma era muy diferente a esa adolescente con sueños dispares que ni siquiera sabía realmente que quería ser en la vida.  

    Miré hacia mi derecha donde estaba mi hermana con los ojos brillosos emocionada por la ceremonia y después miré hacia la izquierda, Alexandre tenía la mirada vista al frente y pareció sentir que le miraba puesto que se giró hacia mi con el ceño fruncido.  

    Podía haber sonreído, pero simplemente me quede maravillada viendo sus facciones, observando aquel rostro que hacía cinco años me había conmocionado igualmente y vuelto loco el corazón de una adolescente.  

    Si. Quizá nunca lo había reconocido ni siquiera a mi misma, pero desde el primer momento que le había visto aparecer en una iglesia similar a esta, mi pulso se había acelerado desbocadamente.  

    Noté como sus dedos entrelazaban mi mano y después apretaba firmemente para hacer notar que estaba conmigo en aquel momento.  

    ¿Qué significaba todo aquello?, ¿Por qué se comportaba conmigo de esa forma?  

    —No me mires así —susurré.  

    —No podría mirarte de otro modo —aseguró en el mismo tono igual de bajo.  
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   A parté mi mirada de la suya sin poder evitarlo. Sus palabras, la intensidad de sus ojos sobre los míos.  

    Aquello era demasiado para mi y ni siquiera sabía porqué me afectaba tanto.  

    «Es el rey de Bélgica Adriana, aunque lo intentaras por una vez en tu vida, no tendrías nada que hacer»  

    Ni yo pegaba en su mundo, ni él en el mío. Sencillamente éramos dos personas incompatibles por naturaleza desde el nacimiento. 

    Aunque en lo que se refería al sexo… más compatibles y seríamos conejos 

    —No he visto a tus hermanos ¿Ellos no asisten? —pregunté solo por romper aquel momento que comenzaba a ser demasiado tenso para mi.  

    —No somos parientes de la casa real de Dinamarca, así que la invitación se extiende solamente para un representante de la corona y su acompañante —contestó con seriedad. 

    Asentí y me erguí un poco cuando noté el roce de su mano bordeando mi cintura.  

    Probablemente se excedía con aquellos tratamientos por el hecho de estar en público, aunque lo cierto es que en la intimidad tampoco dejaba quietas sus manos. Realmente no sabía si lo de Alexandre era toda una interpretación o es que él era siempre así con las mujeres que estaban a su lado.  

    Quizá era mejor no pensar en esas cosas, después de todo daba igual como actuara conmigo o no, al igual que no importaba en que forma trataba a las mujeres que había en su vida, lo único seguro es que yo me iría muy pronto y todo aquello formaría parte de una simple etapa en mi vida de la que recordar para echar unas risas.  

    Porque me reiría, ¿no? 

    —Tenemos que hablar —Ahora era la voz de Celeste la que llamaba mi atención sin siquiera mirarme, sino manteniendo la mirada fija al frente para no acaparar la atención de nadie.  

    Rodé los ojos.  

    Nunca un “tenemos que hablar” iba bien. Ni para parejas, ni para madres y menos aun para hermanas mayores que actúan como segundas madres.  

    —Pues yo he dicho todo lo que tenía que decir —susurré sin girar mi vista hacia ella.  

    —Ni lo sueñes, chata —dijo haciendo que soltara un gruñido con alguna palabra malsonante—, pero ahora no es el momento, ya tendremos esta conversación cuando regresemos al hotel esta noche.  

    Si Dios quiere, esta noche estaré en el quinto cielo y no escuchando un rapapolvos de mi hermana 

    Joder. Solo una noche que no pasaba a su lado con un efusivo éxtasis como recompensa y ya mi cuerpo lo lamentaba. ¿Qué suministraba ese hombre?, ¿Orgasmos o drogas? Para el caso sus orgasmos se habían convertido en una droga si lo analizaba meticulosamente, así que venia a ser lo mismo.  

    Las bodas en general nunca me habían hecho morir de emoción o derramar la lagrimita como llaman algunas, sin embargo veía a mi hermana secarse con un pañuelo cada dos por tres el lagrimal disimuladamente para no arruinar el maquillaje.  

    Hasta en eso éramos completamente diferentes 

    Ya no solo era la estética, la cual no teníamos nada que ver la una con la otra. Tampoco la diferencia de edad considerable entre nosotras, es que nuestros caracteres eran completamente diferentes. 

    Y sin embargo de un modo u otro habíamos acabado en la misma situación por paradójico que fuese.  

    Aunque mi final sería muy distinto al suyo.  

    Abismalmente distinto 

    Si me hubieran dicho hacía cinco años cuando presenciaba como se casaba mi hermana convirtiéndose en reina consorte que algún día yo terminaría irónicamente del mismo modo —aunque solo fueran unos pocos meses—, habría firmado de inmediato, sin saber que esa misma noche, en realidad lo estaba haciendo a pesar de no saberlo.  

    Alexandre me había parecido tan apuesto, tan embriagador, tan carismático, atento y guapo al mismo tiempo que para una adolescente de diecisiete años era como el sueño viviente del cuento de hadas que idealizas cuando eres pequeña. 

    Un cuento de hadas en el que ya no creía y mucho menos pretendía alcanzar 

    No deseaba esa clase de vida. No quería ese estilo de vivir y suficiente tenía con ser la hermana de, como para ser la esposa de.  

    Yo quería ser Adriana Abrantes, sin más.  

    De camino al lujoso palacio donde se realizaba la celebración del banquete, Alexandre hablaba al teléfono con su asistente organizando la semana, así que fui consciente del poco tiempo que coincidiríamos, ¿Sería así a partir de ahora?, ¿Quizá sus viajes comenzarían a ser continuados? Quizá me viniera bien para poner distancia entre nosotros, para ver si él era realmente distinto al resto de hombres con los que había estado.  

    «Aunque ya es distinto y lo sabes» replicó mi conciencia.  

    —¿Qué piensas? —preguntó en cuanto colgó el teléfono.  

    —En que si fuéramos un matrimonio de verdad, pasaríamos poco tiempo juntos, ¿No te parece? —dije dando voz a mis pensamientos, sin pensar realmente lo que estaba diciendo.  

    —¿Valorando la idea de ser la reina de Bélgica? —inquirió sin responder a mi pregunta.  

    —En todo caso sería valorar la idea de ser tu esposa, aunque ello implique ser reina —contesté en el mismo tono de diversión—, pero no te hagas ilusiones, no veo la hora en la que sea libre de todo esto —añadí riéndome.  

    —Ya veo… —contestó con la mirada fija en mi rostro—. De todos modos la corona te sienta fatal, hace que parezcas incluso más fea y no pega para nada con tus ojos, por no decir que tu nariz parece respingona… —comenzó a decir una ristra de defectos en tono burlón sin cesar mientras mi boca se agrandaba cada vez que soltaba una nueva perla defectuosa de mi cara—. Si hasta te hace parecer bizca y…  

    Salté abalanzándome contra él y me detuvo agarrándome de los brazos provocando que cayera sobre su regazo. Antes que mi puño tocara su hombro, sus labios estaban sobre los míos ardientes, demandando con pasión un beso lleno de furia y rabia al mismo tiempo que tesón.  

    —Estamos en un coche en marcha —dije sintiendo como sus manos se deslizaban hacia el final de mi vestido para colarse bajo la tela.  

    —Soy muy consciente de ello, como del hecho de que te deseo y de que te irás en poco tiempo —susurró mientras seguía subiendo su mano entre mis muslos hasta rozar la prenda interior que llevaba puesta.  

    Gemí en sus labios y agradecí infinitamente que aquellos cristales fueran tintados.  

    Si llegué echa o no un esperpento al palacio real donde se celebraba el banquete nupcial, me importó un pimiento.  

    Imparable.  

    Frenético.  

    Y abrasador.  

    Así era estar con Alexandre Leopold I cada vez que penetraba en mi interior.  

    —Adriana —dijo deteniéndome antes de que diera un paso hacia la escalinata que llevaba al interior donde se podían ver algunos de los invitados entrando.  

    —¿Si? —pregunté volviéndome hacia él con una sonrisa.  

    ¿Quién no le sonríe a semejante hombre después de darme uno de los mejores orgasmos de mi vida en un coche en marcha?  

    —Ninguna otra mujer luciría mejor esa corona que tu —dijo antes de acercarse y darme un cálido beso en la comisura de los labios—, solo quería que lo tuvieras presente cuando ya no estés.  

    Y así es como consigue que moje las bragas doblemente 

    ¡La madre que lo parió!, ¿Por qué lo hizo tan endemoniadamente perfecto? 

    No.  

    No existe el hombre perfecto, Alexandre simplemente es correcto. Eso es… la palabra sería correcto 

    Pero es correcto y jodidamente guapo además de atractivo y suculento.  

    ¡Ay madre!, ¡Son los efectos del orgasmo que aún perdura en el cuerpo! Me estoy idiotizando por él y esto no puede ser, tiene a mis neuronas fritas por completo incapaces de pensar.  

    Y entonces el cuando ya no estés hizo eco en mi mente, perforando mis tímpanos y provocando que mi cerebro ser martilleara como si la campana de una iglesia estuviera ahí dentro haciendo un gran zumbido.  

    Se acabaría. Aquellos momentos incluidos el de tener sexo en un coche en marcha se esfumarían para ser solo simples recuerdos.  

    Pero, era lo que yo quería, ¿no?  

    ¡Por supuesto!, ¡Ni por todo el oro de la cristiandad me quedaría a pasar el resto de mi vida debiendo lealtad a una corona real! Yo quería ser yo, a secas y no la esposa de, la mujer de o pretendiendo ser alguien que no era.  

    —Tenlo en cuenta cuando se lo digas a la próxima que la lleve puesta —dije sin pensar, pero entonces la imagen de la modelo perfecta pasó por mi cabeza luciendo una corona similar a la que llevaba puesta. 

    Y no me gustó 

    No me agradó en absoluto.  

    No quería pensar en la idea de que no deseaba a Alexandre con otra mujer. No. Eso debería darme igual y me daría absolutamente igual una vez que me marchara, así que me convencí a mi misma de que solo estaba molesta porque doña pechuguis era una escaladora social —o de lo contrario no estaría tramando lo que fuera que hiciese con el esperpento de turno—, Así que esa era la única razón por la que me correspondía sentir repulsión hacia la ex pareja del que era mi marido.  

    Mío. 

    «Adriana, esa posesión no te corresponde hacerla, ni es tuyo, ni lo será nunca» 

    Pero a todos los efectos ahora lo era, ¿no? Así que no estaba haciendo un uso indebido de aquel término aunque solo fuera momentáneamente.  

    Alexandre solamente se limitó a esbozar una mueca en forma de sonrisa y continuamos subiendo la escalinata. Deduje que su falta de respuesta indicaba que habría otra mujer detrás de mi que luciría aquella corona y teniendo en cuenta lo endiabladamente apuesto que era, no sería dentro de mucho.  

    ¿Qué me importaba que así fuera? Yo era la primera que detestaba aquello y no lo deseaba, por lo tanto sería la menos indicada para quejarme si Alexandre rehacía su vida y se casaba de verdad con una mujer que estuviera a la altura de su título o al menos, le gustara de verdad aquel mundillo.  

    Afortunadamente había un coctel de bienvenida y me bebí de un solo trago lo que fuera que había en la copa que me habían ofrecido. Me daba igual, necesitaba alcohol en mis venas y a toneladas.  

    No me gustaba lo que estaba sintiendo. No me gustaba nada. Nunca me había sentido así y menos aún dominada por una especie de…  

    Ni siquiera sabía ponerle nombre a esto 

    ¿Celos? No. Eso no eran celos, no podía tener celos de alguien inexistente aunque le pusiera la cara de perfección que poseía la modelo a la que le había cogido tirria solo por ser la ex de Alexandre.  

    ¿Envidia? Tampoco. Era la primera en no desear aquel tipo de vida, aunque estaba segura de que echaría de menos aquel bendito sexo, pero las relaciones físicas eran algo que iba y venía con el tiempo…  

    Solo que Alexandre no era cualquiera y menos aún alguien a quien olvidar fácilmente 

    ¿Entonces que era aquel sentimiento extraño de vacío en mi interior?  

    Cogí la segunda copa y la vacié del mismo modo que la primera sin apenas sentir el alcohol en mis venas.  

    Necesitaba aplacar mis sentidos cuanto antes o me volvería loca con mi debate interno. 

    Iba a coger la tercera copa cuando una mano evitó que lo hiciera y la voz de mi hermana atrajo la atención de todos los presentes.  

    —Disculpadnos un momento, necesitamos ir al tocador —mencionó arrastrándome tras ella y llevándome por el gran salón donde el resto de invitados parecían conversar amigablemente.  

    Sinceramente me vendría bien refrescarme un poco y ver si mi cara reflejaba haber tenido sexo desenfrenado en el coche justo antes de llegar, por lo que no impedí que Celeste me metiera a puerta cerrada en uno de los baños privados de aquel palacete donde se celebraba el banquete.  

    —Desde luego actúas bastante mal para fingir un embarazo, ibas por la tercera copa hermanita —soltó en cuanto se aseguró de atrancar la puerta.  

    Me miré al espejo y más allá de las mejillas rosadas y labios hinchados, no detecté un; me han dado matraca a base de bien, en el espejo.  

    Si es que hasta eso sabe hacerlo bien el tío, sin dejar huella perenne del delito. 

    —Aquí no hay nadie de su familia, no han sido invitados, solo estáis vosotros y dudo que lo vayáis pregonando —solté encogiéndome de hombros.  

    —Adri, esto no me gusta nada. Yo casi terminé con un tiro en la cabeza por culpa de una loca desequilibrada —dijo recordando la historia de Annabelle, una prima lejana de Bohdan que estaba empeñada en convertirse en reina de Liechtenstein a toda costa.  

    Y ese a toda costa incluía volarle los sesos a mi hermana. 

    —Para empezar, dudo que haya dos Annabelle en el mundo, pero tranquilízate, yo no supongo una amenaza. En un par de semanas o tres diré que he perdido al bebé y en unas cuantas más estaré tomando el sol en una isla paradisiaca muy lejos de este mundo y de Bélgica, así que no hay de que preocuparse —contesté encogiéndome de hombros y aproveché que estábamos allí para enjabonarme las manos.  

    Celeste respiró hondo y se acercó a mi rozando su brazo con el mío. 

    —No voy a decirte que estas cometiendo un error, eres lo suficientemente mayor para ser consecuente de tus propias decisiones, aunque le vas a dar un disgusto enorme a mamá, ya no será la madre de reinas que ahora se enorgullece de ser, pero al menos prométeme que tendrás cuidado el tiempo que estés a su lado, si de verdad creen que esperas un hijo de Alexandre podrían hacer algo. 

    —¿Algo como empujarme por las escaleras? —exclamé sonriente.  

    —¡No te rías que esto es serio! —exclamó dándome un empujón.  

    —Está bien, está bien. No creo que sea para tanto, pero si te quedas tranquila te prometo que tendré cuidado.  

    Al menos eso sí que podía prometérselo, yo misma había tenido aquella idea fugaz por la cabeza, pero sinceramente dudaba que estorboman, la pechugoncia o incluso el tío de Alexandre al que aún no le había encontrado un mote apropiado, hicieran algo en mi contra.  

    Mientras regresábamos entre risas imaginando la cara de mamá cuando se enterase de mi divorcio —según Celeste iba a hacer un melodrama que saldría en las noticias de la prensa—, alcé la vista conforme nos acercábamos a los primos que a su vez eran reyes.  

    Sin saber porqué, tuve el fugaz pensamiento de sentir que aquella era mi vida, que aquel evento podría formar parte de mi día a día como si de verdad fuéramos un matrimonio real de una pareja enamorada y lejos de sentirme asqueada o molesta, percibí nostalgia. 

    ¿Por qué me sentía de aquella manera? 

    Era joven, lo suficientemente joven para no haber pensado en casarme o tener hijos pronto, mi idea era que hasta pasados los treinta todavía tenía muchos años para vivirlos a mi antojo disfrutando de mi soltería. 

    Para mi era una prioridad viajar, ver mundo, adquirir experiencias, disfrutar de la vida y hartarme de sexo antes de atarme a un hombre para tener familia. 

    Si es que dicho hombre llegaba a mi vida  

    Y si ese hombre no llegaba, no tenía ningún problema en ser madre soltera si me venía esa vaina del reloj biológico como dicen que a todas nos llega.  

    ¿Podría echarlo de menos una vez que estuviera lejos de allí?, ¿Ese mundo en el que estaría envuelta durante aquellos meses? Lo dudaba. Tal vez solo eran las circunstancias las que me generaban pensar eso, pero era muy consciente de que una vez que me marchara, lo olvidaría y me daría cuenta de que aquel mundo que me rodeaba no me pertenecía en absoluto.  

    Como tampoco me pertenecía aquel rey de ojazos verdes cuya mirada me hacía sentir que era capaz de ver como era yo realmente 
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   H abíamos regresado a Bélgica a la mañana siguiente, al parecer Alexandre debía poner al día su agenda semanal, elaborar varios discursos y en su escritorio de palacio real le esperaban unos cuantos documentos por revisar y firmar. En teoría, yo también debería ponerme al día de mi agenda semanal, pero lo único que me apetecía era tumbarme en la cama y perder el tiempo ojeando las redes sociales o viendo alguna película al azar sin prestarle demasiada atención.  

    Lo reconozco, había bebido demasiado champán, vino y alcohol en la boda, no es que tuviera resaca en sí, pero tenía una jaqueca de tres pares de narices teniendo en cuenta lo poco que había dormido y que me había pasado con las copas más de lo habitual. 

    Me vine arriba aprovechando que estábamos en familia y en un ambiente más intimo del que disfrutaba en Bélgica, allí me sentía menos observada o tal vez solo era mi sensación por estar acompañada de mi hermana, fuera como fuera, la cuestión es que tuve que agarrarme fuerte del brazo de Alexandre para no caer con aquellos tacones mientras regresábamos al coche que nos llevaba al hotel y debo admitir a su favor que no se quejó de ello en ningún momento. 

    Era casi la hora de la cena y no había visto a mi supuesto marido en todo el día, así que decidí salir a dar un paseo por los jardines, quizá el fresco del atardecer haría que me despejara de los últimos coletazos que aún quedaban de mi exceso.  

    Con lo que he sido y para lo que he quedado  

    Era de las que se tomaban seis copas y ni siquiera se inmutaba, ahora con dos copas de champán y tres de vino ya estaba piripi y caminando mientras hacía zigzag.  

    Si algo me consuela, es que mi hermana estaba igual, al final tendré que darle la razón a mi madre de que somos tal para cual.  

    Los jardines de palacio eran inmensos y era más que probable que si me adentraba demasiado me perdiera en ellos. ¿Me buscarían si no aparezco? Ni siquiera había cogido el teléfono antes de salir porque sabía que no dejaría de estar mirando la pantalla y eso no ayudaba en nada a que remitiera mi jaqueca.  

    El sol se estaba poniendo, pero era ese esplendor del atardecer precioso que se refleja en las flores, en el verdor de la hierba, los setos y que hace que todo adquiera magia. Me giré hacia el palacio y con aquella luz era absolutamente impresionante, realmente me sentí como si estuviera en una película o en uno de esos libros de historia antigua en el que era la protagonista.  

    —Impresionante, ¿Verdad? —Di un pequeño sobresalto al no esperar a nadie, pero la sombra apareció entre los setos y comprendí que había permanecido sentada todo el tiempo, solo que estaba tan ensimismada que ni siquiera me había percatado de ello. —Te he vuelto a asustar —dijo evocando una ligera sonrisa.  

    Hacía días que no veía a Eloise, la sobrina del tío de Alexandre, pero vestía del mismo modo de siempre y mi mente no dejaba de repetir que aquel atuendo y peinado no le favorecían en absoluto.  

    ¿Es que nadie aconseja a esta mujer a arreglarse de otro modo? Quizá era un disfraz ahora que lo pienso. 

    Eso teniendo en cuenta que tenga una edad adulta, porque con aquel atuendo podría pasar por una joven quinceañera si la mirabas a cierta distancia, de cerca la cosa cambiaba o eso pensaba.  

    —Es magnifico —admití asintiendo y volviendo mi vista hacia la fachada de palacio.  

    Eloise me producía sensaciones extrañas, era una mezcla de ternura, intriga, misterio y calidez al mismo tiempo.  

    La idea que tenía el, el tío de Alexandre para su ahijada era la de esposarse con el rey de Bélgica, ¿Podría Eloise estar enamorada de él? Tal vez esa mirada cabizbaja, ese desazón continuo… ¿Eran frutos de un corazón roto? Si fuera así, yo sería la culpable de su descorazonada situación, sobre todo si su tío le había dado alas respecto a esa inexistente relación y le habría metido en la cabeza que sería la futura reina del país.  

    —Siempre que venía a palacio de pequeña me encantaba pasear por los jardines a esta hora, es cuando más tranquilo está y sin embargo para mi es la luz que mayor belleza le da. Me he perdido tantas veces en este lugar, que ahora sabría reconocer cada rincón —Su voz siempre era calmada, suave… pero no dejaba de percibir tristeza en toda su esencia.  

    —¿Visitabas mucho el palacio? —pregunté solo por establecer una conversación y sonsacar algo más.  

    Esta mujer me intriga y no es porque el tío de Alexandre tuviera especial empeño en que se casara con ella, sino porque hay algo Eloise que me resulta extraño, raro… ni siquiera sabría como explicarlo.  

    —A diario —sonrió durante unos segundos y después su sonrisa se evaporó.  

    Es evidente que los recuerdos le hacen daño o al menos, le entristecen.  

    —Puedes venir siempre que quieras, no creo que sea un problema —dije colocando una mano en su hombro y a ella pareció extrañarle el gesto.  

    —Solo puedo venir cuando se solicita mi presencia, no pertenezco a la familia real y por tanto solo puedo entrar bajo invitación a pesar de que haya estado aquí cientos de veces.  

    Su respuesta era tranquila, como si aceptara el protocolo y no se quejara de ello.  

    ¿Esta mujer tiene sangre en las venas? Comienzo a dudarlo.  

    —Entiendo —dije solo porque no sabía que demonios responder a eso—. No quiero ser inoportuna, pero… ¿Qué edad tienes? —pregunté porque no aguantaba más sin saberlo.  

    Un ademán de sonrisa disimulada se dibujó en los labios de Eloise.  

    —Cumpliré veintisiete años el mes que viene, creo que eres mucho más joven que yo según dice la prensa —inquirió rozando los pétalos de rosa que había justo a su lado.  

    —Tampoco mucho más joven, apenas cinco años —contesté sin darle importancia y aprovechando para repasar su atuendo, una vestimenta que era evidente que no concordaba para nada con su rostro.  

    —Lo suficiente para haber conquistado al rey de Bélgica —inquirió y entonces me miró fijamente.  

    Mierda.  

    ¿Estaría realmente enamorada de Alexandre? La pregunta sería quien en su sano juicio no lo estaría si era el hombre perfecto; guapo, inteligente, encantador, adulador, rico y encima con poder. 

    Si es que ni el Grey de las narices le hace competencia a semejante espécimen, 

    «Adriana, ¿Te estás dando cuenta de que tu misma acabas de afirmar que crees en el amor?» 

    Mierda.  

    Mierda y tres mil veces mierda otra vez.  

    —Eso te… ¿Molesta? —No sabía si realizar aquella pregunta directamente, pero si ella podía hablar con franqueza, ¿Porque yo no? 

    Lo último que me faltaba era tener otra loca rondando el palacio como Annabelle y tener que darle la razón a mi hermana. 

    Sinceramente, Eloise distaba mucho de parecerse al palillo tetudo cuyo nombre tenía en común con la muñeca diabólica, pero nunca se sabe. 

    Mejor prevenir que curar 

    —¿Molestarme? —Su confusión inicial en la que incluso la vi fruncir el ceño extrañada dio paso a una comprensión en la que dejó entrever una sonrisa—. Te refieres a la idea que mi tío Jacob tenía para Alexandre y para mi. 

    Al menos lo admitía, no era en absoluto desconocido para nadie, ni siquiera para mi que acababa de llegar, de cuales eran las intenciones del perturbador tío Jacob.  

    —En realidad no me refería a las intenciones de vuestro tío, sino a tus sentimientos —inquirí aún más abiertamente.  

    —Nunca he albergado sentimientos hacia el rey Alexandre más allá de la admiración o el cariño por ser el monarca de Bélgica.  

    Parecía sincera o al menos lo suficiente para que lo creyera. ¿Estaría actuando?, ¿Podría fingir para hacerse mi amiga y después conspirar en mi contra?  

    Me estaba volviendo paranoica y toda la culpa la tenía mi reverendísima hermana, que me había metido pajas mentales en la cabeza respecto a los enredos palaciegos y que no me fiara ni de mi sombra. No sé para que demonios me tengo que comer tanto el coco si en unos meses estaré muy lejos de allí y de todo aquel revuelo mediático que se había formado.  

    Todos los días salía mi cara en la prensa con algún titular; bueno o no tan excesivamente bueno, pero tengo que reconocer que al menos no me dejaban por los suelos. La cuestión es que verme en la prensa rosa, en los periódicos y salir en los medios de comunicación era algo que me incomodaba, por eso hacía oídos sordos y evitaba verlos a toda costa, a pesar de ser informada de ello.  

    —Me alegra saberlo, no me gustaría que mi presencia te resultara incomoda —sonreí esta vez mucho más tranquila.  

    Aunque no pudiera decirlo en voz alta, lo cierto es que le resultara o no incomoda mi figura allí, desaparecería en poco tiempo.  

    Eloise hizo un mohín que no comprendí, volví a suponer que escondía de nuevo algo, como si no fuera capaz de expresar en voz alta aquello que realmente pensaba.  

    —Si ya te sientes mejor, podemos entrar. Comenzará a refrescar y la cena se servirá en quince minutos aproximadamente —objetó observando su reloj.  

    Me di cuenta de que parecía un reloj de hombre, al menos lo parecía por su gran tamaño en la esfera, poco habitual en los relojes de mujer y además tenía la correa de cuero gastado gasta te ruda para ser un reloj femenino, sin duda era de caballero, me pregunté a quien habría pertenecido o quien se lo habría regalado y luego deduje que no era de mi incumbencia saberlo, incluso podría ser que le gustaran los relojes grandes y tuviera predilección por ellos.  

    Cuando fui consciente de lo que acababa de decir recapitulé ¿Es que me había notado la resaca en la cara? Y en ese momento recordé mi supuesto embarazo.  

    ¡Joder!, ¡Al final voy a terminar metiendo la pata!  

    —Si, estoy mucho mejor —admití porque era incapaz de negar nada.  

    Si quería creer que había estado vomitando hasta el agua, que así fuera, yo no iba a contrariarla.  

    En cuanto puse un pie en el comedor acompañada de Eloise, vi el careto de Alexandre y supe que algo no andaba bien.  

    Y tanto que algo no andaba bien.  

    Amanda, su ex o lo que fuera para definir el tipo de relación que habían tenido, estaba de nuevo allí al lado de su hermano estorboman.  

    Definitivamente Nathaniel es un nombre demasiado bonito para alguien tan mediocre.  

    ¿Qué leches hacía todavía allí? No me lo podía creer.  

    Intenté actuar como si no sucediera nada, pero dudaba que mi impresión inicial hubiera pasado desapercibida, sin embargo traté de hacer creer que no sucedía nada y me senté al lado de Alexandre que enseguida se inclinó para rozar con sus labios la comisura de los míos, sin llegar a besarlos en realidad.  

    Apreté su mano y sonreí.  

    Tranquilo cielo, a estos dos me los como vivos si hace falta.  

    Intenté transmitirle serenidad con la mirada, pero era evidente que él estaba incomodo, más que incomodo estaba furioso y se podía ver por la expresión de sus ojos.  

    El día que este hombre explote, el mundo llegará a su extinción. 

    Ni siquiera sé como era capaz de soportar tanta tontería por parte de su hermano con lo que ya debía aguantar del país que rige.  

    El tío Jacob fue el último en llegar y tras sentarse al lado de su sobrina Eloise comenzaron a servir la cena.  

    Aquella noche David, el hermano menor de Alexandre no nos acompañaba, estaba fuera con unos amigos, y presumía que sin él, aquella iba a ser una velada de lo más curiosa y tediosa a partes iguales.  

    —¿Qué tal el matrimonio de los príncipes de Dinamarca? —preguntó como si fuera una demanda obligada Jacob.  

    —Estupendamente —objetó Alexandre bebiendo pausadamente de su copa.  

    —Siendo la primera vez que asistías a un matrimonio de un futuro monarca querida, espero que estuvieras a la altura —decretó con calma, como si estuviera molesto conmigo por algo que no comprendía.  

    —Esperas mucho querido tío —objetó estorboman que estaba a su lado y vi como Eloise se tensaba.  

    El comentario no había ido contra ella, ¿Por qué se inquietaba?  

    Pero aun más tenso estaba Alexandre, que supuse que no abría boca o allí ardía Troya literalmente.  

    —Mi cuñado es el rey de Liechtenstein —hable sin inquietarme lo más mínimo dirigiendo una mirada fulminante hacia Nathaniel. —Resulta evidente que no es la primera boda real a la que asistía, aun así, me pareció especialmente romántica y preciosa. Dinamarca es un país especial para nosotros —añadí sonriente hacia Alexandre—. Si vuestro temor es que no esté a la altura querido tío, os complacerá saber que he tenido a la mejor mentora durante cinco años; la reina de Liechtenstein. 

    Si este inútil piensa que va a hacerme sentir peor que una cucaracha como es evidente que hace con su sobrina, va listo.  

    Tuvieran o no algo que objetar respecto a los reyes de Liechtenstein estaba claro que no iban a decirlo públicamente y menos aún en mi presencia. No podían granjearse la enemistad de un país vecino y encima siendo familia, así que cuando divisé la leve sonrisa de Alexandre mis nervios comenzaron a aplacarse.  

    Por Dios, ¿Cómo voy a irme y dejarle aquí con semejante berenjenal?  

    No sabía como iba a hacerlo, pero en los cuatro meses y medio que quedaban iba a echar a patadas de palacio a esos tres muermos andantes.  

    —Querido, ¿Se lo has dicho ya? —Esta vez era la voz personificada de la arpía errante pechugona.  

    A ver que pretende esta ahora… 

    Solo esperaba que tuviera una agenda apretada por el mundo para perderla de vista unas cuantas semanas y así se le pasara ese rollo de intentar reconquistar o vengarse de Alexandre.  

    Nadie parecía tener interés en esos dos, o al menos en aquello que tenían que contar tan importante.  

    Como suelten que se casan se me escapa la carcajada.  

    —Amanda ha transferido su residencia aquí, a partir de ahora vivirá en palacio con nosotros —soltó estorboman y casi se me cae la barbilla al suelo.  

    ¿Perdona? 

    ¿Qué voy a tener que ver la jeta de esta tía a diario? 

    Matadme ya.  
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   H ubo un silencio sepulcral. Ni Alexandre, ni Eloise, ¡Ni siquiera el tío Jacob! Parecían mencionar nada al respecto, a mi parecer ni siquiera a él le agradaba que hubiera metido a la ex de Alex en palacio, pero no sabía que demonios tramaban esos dos.  

    —¡Eso es estupendo! —bramé con una fingida sonrisa—. Se nota tanto vuestro amor y cuanto lo profesáis el uno por el otro que creo que os sentiríais incomodos en palacio, ¿Verdad mi amor?, ¿No crees que necesitan su propio espacio? —admití como si estuviera compungida llevándome una mano al corazón y dirigiendo mi vista hacia Alexandre  con complicidad. 

    Igual debería haber estudiado interpretación 

    —El palacio es lo suficientemente grande para albergar a todos, cuñada. Pero Amanda y yo nos instalaremos en el ala suroeste, lejos de vuestros aposentos, no querríamos por nada del mundo que nuestras actividades nocturnas os perturben el sueño.  

    ¿Actividades nocturnas? Este ha perdido un tornillo, pero desde luego lo último que quería oír eran los jadeos de la pedante de turno si es que de verdad esos dos estaban liados.  

    Cosa que dudaba 

    No pude evitar reír por ello, sobre todo ante las mejillas sonrosadas de la modelo. 

    Si es que se lo ha buscado solita por liarse con semejante descerebrao. 

    —De todos modos, con la agenda apretada que debe tener Amanda, no sé si podrá pasar muchas noches acompañándonos. —La voz de Eloise nos sorprendió a todos, sobre todo porque siempre permanecía callada y atenta a la conversación sin intervenir a menos que alguien se lo indicara expresamente.  

    —En realidad me he tomado un periodo sabático —sonrió la susodicha—, ahora mi prioridad es Nathaniel y nuestro futuro juntos.  

    Aquello me provocaba ganas de vomitar 

    El hermano pedante, la ex desquiciada y el tío inquietante. Menos mal que al menos estaba Eloise que si hasta el momento me había parecido rarita, ahora la veía la más normal del cuarteto. 

    Deslicé la vista de soslayo para ver a Alexandre que parecía mudo, impertérrito y yo creo que estaba digiriendo la noticia de que la mujer con la que había estado saliendo hasta hace poco, con la que literalmente mantenía una relación oculta que probablemente estaba basada en el sexo, se había liado con su hermano y éste la había metido en su casa a propósito. 

    Esto no pasa ni en las mejores telenovelas mexicanas, cuando salga de aquí escribiré un libro de relatos porque fijo que me forro.  

    La cara de repulsa que observé en el rostro de Eloise no pasó desapercibida y eso me hizo pensar si es que a la chica le molestaba la presencia de Amanda en sí o si tendría algo que ver con Nathaniel su rechazo. 

    —Entonces deberíamos brindar, aunque yo solo pueda mojarme los labios claro —puntualicé para recordarles mi falso embarazo—. Cogí la copa obligando a todos a que hicieran lo mismo—. Por un futuro prometedor para vosotros —inquirí mirando sobre todo a la modelo y viendo como se llevaba la copa a los labios con una sonrisa falsa— una suerte que tenga tanta facilidad para dirigir a quien profesa sus sentimientos de un día para otro —sonreí antes de dejar la copa sobre la mesa sin catarla.  

    —¡Serás hija de…. 

    —¡Hermano! —la interrumpió Nathaniel que por una vez, parecía intervenir en el momento preciso—. Deberías controlar los modales de tu esposa y hacer que se disculpe con Amanda.  

    ¿Disculparme? Ni siquiera la había ofendido, solo había dicho una verdad como un templo.  

    Y eso que no he mencionado a quien mete en su cama porque sería reconocer que soy una cornuda 

    —No veo la razón, hasta donde pueden alcanzar mis oídos, mi querida esposa no ha mencionado nada que no sea cierto —objetó como si estuviera dando un discurso matutino, sin muestra alguna de alteración en su voz.  

    Si no le conociera la pasión que emanaba, podría jurar que es el tío más frívolo que conozco.  

    ¿Cómo podía parecer tan calmado ante semejante repertorio absurdo? Su hermano liado con su ex en su propia casa. ¡Y me daba igual que fuera un palacio! Cualquier otro habría montado en cólera y a él parecía darle absolutamente igual.  

    —¡Si Amanda se ha dado cuenta de que soy mejor que tu no tiene porque pagar las consecuencias de tu celosa mujer! —exclamó atrayendo la atención de todos.  

    ¿Celosa?, ¿En serio había dicho que estaba celosa? 

    Definitivamente no iba a ser una cena tranquila, en absoluto 

    Me eché a reír tratando de que fuera controlado, pero no pude evitar soltar una sonora carcajada y me estaba riendo de verdad.  

    ¿Mejor que Alexandre?, ¿Mujer celosa? Este se ha tomado unos cuantos flipis antes de cenar si se cree que la modelo de lencería está con él por su personalidad o cualidades físicas.  

    Es que no le llega a Alexandre ni a la sombra que proyecta en el suelo cuando camina.  

    Alexandre me observó y sonrió por primera vez en toda la velada y conseguí calmarme a pesar del parloteo que Nathaniel y Amanda tenían en voz baja como si verdaderamente se sintieran ofendidos.  

    Como para tener invitados a cenar, aunque la pobre Eloise no sabía ni donde meterse ante semejante percal.  

    —Nathaniel, te recuerdo que el palacio me pertenece y puedo cambiar de opinión respecto a quien vive en él, así que no me tientes… —sugirió Alexandre tomando su copa de vino y bastante seguro de que su hermano menor no quería abandonar sus lujosos aposentos, de hecho el labio de Nathaniel tembló aunque trató de controlarse—. Será la última vez que te diriges de ese modo a mi esposa o harás tus maletas y las de tu acompañante para marcharte de aquí.  

    —Alexandre creo que estás exagerando… —comenzó a decir el tío Jacob.  

    —Y tú le acompañarás, así que asegúrate de que a partir de ahora sea comedido en sus palabras, ya he tolerado suficiente y no pienso seguir permitiendo su comportamiento de niñato engreído, menos aún hacia mi mujer —advirtió dirigiéndose a su tío—. Lamento que hayas tenido que presenciar esto Eloise, te pido disculpas en nombre de todos.  

    Joder como me pone ese nivel de autoridad 

    Reconocer aquello me hizo estar alerta, sobre todo ante el temblor de mi entrepierna porque no veía la hora de quedarme a solas de nuevo con él.  

    La joven solo asintió sin pronunciar palabra y si alguien pensaba decir algo para rebatir la opinión de Alexandre, se lo calló, porque tanto Nathaniel, como Amanda y Jacob guardaron sepulcral silencio.  

    Me habría gustado añadir que no estaba celosa de la pechugona, pero ¿Era verdad? En el fondo si que había sentido celos, sobre todo el día que la conocí, aunque ahora… distaba mucho de acercarse a un sentimiento similar, más bien lo que me producía eran ganas de abofetearla sin cesar para decirle lo increíblemente patética que me parecía su actitud.  

    Aquella fue la cena más larga e incomoda de toda mi vida, pero quizá también era por que estaba deseando que acabara, aunque eso me dio tiempo para evaluar a todos los comensales de la mesa, en especial Eloise que por contrapartida era la que más me atrevía a observar sin ser pillada.  

    Estaba tensa, demasiado, como si se estuviera conteniendo de algo y estuviera a punto de explotar, pero no en una explosión de la de decir verdades como ocurría en mi caso o como había hecho el propio Alexandre minutos atrás, sino más bien de lágrimas por derramar.  

    No alzaba la vista del plato, se mantenía en actitud sumisa y no entendía la razón, después de todo la discusión y lo sucedido no tenía nada que ver con ella incluso Alexandre se había disculpado, pero aún así se notaba su increíble incomodidad, mucho más que las del resto.  

    A esta muchacha le pasa algo y si Alexandre no es la razón, por ende debe ser Nathaniel o su tío Jacob.  

    ¿Podría ser… 

    Ni siquiera llegué a formular la pregunta en mi cabeza porque me pareció descorazonador fuera cual fuera de los dos, pero tal vez esa era la explicación.  

    ¿Estaría Eloise perdidamente enamorada de Nathaniel? O ¿El tío Jacob era mucho peor de lo que imaginaba?  

    Dios… haz que sea la primera opción. 

    Tenía que hablar con Alexandre sobre la ahijada de su tío, tal vez él pudiera revelarme más información sobre Eloise que me pudiera hacer una idea de quien era realmente esa chica.  

    Ni siquiera sé porque razón me preocupaba, quizá es que mi conciencia no podría estar tranquila hasta profundizar sobre porque la pobre Eloise era tan retraída y sumisa.  

    Tenía veintisiete años y aparentaba mucho menos solo por su vestimenta y modo de actuar, aunque tras aquella breve conversación en los jardines, había descubierto que era mucho más perspicaz de lo que imaginaba.  

    No. Eloise no era retraída porque sufriera algún tipo de discapacidad, sino porque algo la turbaba para hacerla comportarse de ese modo y estaba dispuesta a descubrir la verdad costara lo que costara.  

    Una lástima que el tío de Alex le entretuviera tras la cena, había preferido pasear junto a él de camino a la habitación para comenzar con su interrogatorio, pero Eloise había sido la primera en marcharse y tras ella, la parejita de turno lo hizo sin despedirse  

    ¿Estarían esos dos liados de verdad o solo era una estrategia?  

    Prefiero no saberlo  

    La idea de imaginar a esos dos liados me daban arcadas con solo pensarlo. Aunque si era cierto, dudaba que dicha estrategia fuera la de recuperar a Alexandre por parte de la modelo. ¿En que mundo iba a funcionar dar celos a tu ex con su hermano?  

    No. Estaba claro que la idea de la pechugoncia era la de provocar malestar entre nosotros con su mera presencia, en realidad, si me paraba a analizarlo había metido a su ex amante a vivir en palacio, aunque no había sido decisión de Alexandre, claro, pero tampoco se había opuesto contundentemente a ello.  

    Al menos les había amenazado con echarles si volvían a exasperarle y lo había hecho cuando trato de faltarme al respeto. 

    Mi caballero de armadura blanca salió a mi rescate 

    —¿Pero que payasadas estoy diciendo? —me reproché mientras caminaba sola hacia la habitación convencida de que estaba yendo por el camino correcto, porque era el recorrido exacto, ¿no? 

    A la mierda  

    Todo en aquel sitio parecía igual, ya no sabía si estaba en el ala norte, sur, este, noroeste o su nación entera. ¿Por qué no ponían mapas por los pasillos? Mejor aún, un croquis para el gps del teléfono. Y de paso que le pegaran un chip en el trasero a la parejita para no encontrármelos.  

    Tuve la sensación de que no había estado nunca por esa zona del palacio, pero mi intuición podía ser errada puesto que me perdía con frecuencia y todo me parecía igual, aunque no recordaba haber visto aquellos cuadros, pero no debía estar demasiado lejos de la zona donde estaban las habitaciones de Alexandre y mía.  

    Tampoco había personal por allí, pero eso también podía radicar en que era algo tarde y tras la cena todos nos retirábamos, así que apenas se veía deambular a algún sirviente por la zona.  

    Las luces iban por sensores, así que se apagaban pasado un tiempo conforme avanzaba y al percibir el silencio empezó a acojonarme un poco el hecho de estar perdida en aquella parte del palacio.  

    Ni que fuera salir ahora un fantasma… 

    Escuché entonces un portazo seguido de unos pasos, ni siquiera sabía de donde venía pero estaba claro que en algún momento alguien doblaría la esquina y me vería.  

    —Estoy harto, ¡Hay que hacerlo ya! —La voz del hermano de Alexandre me hizo reaccionar y me lancé sobre la primera puerta que encontré frente a mi esperando que el fulgor de su enfado y sus pasos atenuaran el poco ruido que emplee en cerrar para no ser vista.  

    Había tenido suficiente dosis de estorboman por esa noche, no pensaba añadir más a la lista, al menos no hasta saber que se traía entre manos con Amanda y su modo de usurpar la corona.  

    Al final los cinco meses iban a estar realmente entretenidos 

    Guardé silencio hasta que escuché los pasos acercándose a la puerta tras la que me hallaba completamente a oscuras y posteriormente sentí como se alejaban. ¿Dónde iba a estas horas?, ¿Con quien hablaba?  

    —¡No!, ¡Escúchame tú! Hay que deshacerse de ella sea como sea, así que busca a ese amigo tuyo, el de los asuntos turbios y dile que… 

    ¡Joder! La voz se perdía y no podía descifrar lo que decía, ¡Mierda! Si abría la puerta me podía delatar a pesar de no saber en que punto se encontraba exactamente Nathaniel.  

    ¿De verdad estaba hablando de deshacerse de alguien?  

    Ella 

    ¿Y si ella era en realidad yo?  

    Fijo que soy yo 

    No podía estar hablando de matarme, ¿O sí? Bueno, después de Annabelle podía creer todo, pero no veía al hermano de Alexandre urdiendo un plan tan macabro.  

    No puede ser verdad 

    Pero, ¿Y si lo era?, ¿Debía preocuparme realmente por mi vida?, ¿Debía contarle lo que había oído a Alexandre? Aunque en realidad había sido como oír una conversación a medias.  

    El teléfono sonó en aquel momento y agradecí al cielo que no lo hubiera hecho antes porque no se me ocurrió ponerlo en silencio. Lo alcé para observar la pantalla y vi el mensaje de Alexandre. 

    «¿Dónde estas?» 

    Eso me gustaría saber a mi 

    Coloqué la cámara del móvil para hacer una foto al lugar y saltó el flash en medio de la oscuridad mostrando durante un segundo una especie de saloncito inundado de pergaminos, libros y documentos por todas partes. 

    ¿Qué era aquel lugar? Busqué la linterna del teléfono y la encendí comenzando a pasear la mirada sobre aquellos grandes pergaminos escritos a mano que parecían ser antiguos. Pude ver una especie de árbol genealógico que se remontaba al menos a diez generaciones atrás, documentos con los que parecían recitar leyes, dictámenes… 

    La puerta se abrió repentinamente y grité sin poder evitarlo. Mi pulso estaba a doscientos por hora como mínimo y de pronto todo se iluminó haciendo aparecer el rostro de Alexandre frente a mi.  

    —¿Por qué estás tan asustada? —exclamó confuso.  

    ¿Porque creo que tu hermano quiere matarme? 

    No. No podía soltar eso sin más pruebas que partes de una conversación telefónica.  

    —No estoy asustada —mentí descaradamente—. ¿Qué es este lugar? —inquirí señalando aquel despliegue de documentos.  

    —Se usa como archivo, pero no sé porque razón está así. Alguien ha debido de estar buscando algo por alguna razón —dedujo mientras paseaba por el pequeño saloncito y ahora pude ver que todas las paredes estaban repletas de estantes llenos de pergaminos, libros antiguos y documentos que se habían tornado amarillentos por el paso del tiempo.  

    Definitivamente allí estaba toda la historia del legado ancestral de la familia de Alexandre. Siempre había imaginado que ese tipo de cosas se guardarían en los sótanos de palacio, sin embargo aquella habitación era agradable, forrada en papel pintado y cubierta de aquellos inmensos estantes macizos, con algunas mesas antiguas esparcidas aquí y allá sobre enormes alfombras que seguro eran persas y habían sido bordadas meticulosamente.  

    —¿Aquí se guardan documentos importantes? —seguí preguntando mientras mis ojos analizaban lo que veía. 

    —En realidad la mayoría de ellos se conservan por tradición, pero solo son leyes antiguas y decretos que establecieron mis antepasados, casi todo hace referencia al legado familiar.  

    —Tal vez alguien ha considerado que es importante conocer ese legado familiar —comente sin darle mayor importancia.  

    —En realidad yo tuve que leer en mi adolescencia todos estos documentos, era mi deber como heredero, por eso sé exactamente lo que hay en cada uno de ellos —recitó pasando los dedos por el que contenía el árbol genealógico de su familia—. Aún queda espacio para añadir a nuestros herederos. 

    ¿Nuestros? Se refiere a… 

    —De mis hermanos y míos —añadió Alexandre rápidamente y no supe si aquella confesión me consoló o desagradó.  

    Sonreí disipando rápidamente aquel pensamiento. 

    —¿Qué quería tu tío? —pregunté por cambiar de tema.  

    —Nada en particular, solo quería hablar de algunos asuntos sobre unas propiedades de la familia cerca de la frontera con Luxemburgo—. No parecía preocupado así que imaginé que era algo normal para él—. Lamento que tengas que soportar a Amanda por palacio, no sé en qué demonios está pensando Nathaniel metiéndola aquí —suspiró y se llevó la mano a la sien para frotársela como si le doliera especialmente la cabeza.  

    —Los dos sabemos lo que están pensando y no incluyo solo a Nathaniel en esto, es evidente que ella está despechada… —alegué cruzándome de brazos y dejándome caer sobre uno de los estantes.  

    —La actitud de ella puedo entenderla a pesar de que supo desde un inicio el tipo de relación que mantendríamos, pero no me interesa Amanda. Es el comportamiento de mi hermano lo que me inquieta.  

    —¿Crees que sería capaz de hacer algo… malo? 

    «Dilo Adriana, di que has escuchado como quería deshacerse de ti» 

    En realidad no había escuchado mi nombre en la frase, pero lo había supuesto porque no podría tratarse de otra mujer. En esos momentos debía ser a quien él más detestaba y odiaba al mismo tiempo.  

    —Deseo creer que no —dijo con un ademan de sonrisa—. Aún así le tengo vigilado, no te preocupes por eso. Estoy a salvo —esta vez sus labios dejaron entrever sus dientes.  

    —Esperemos que estés en lo cierto —admití finalmente decidiendo que alguien como Nathaniel no iba a cometer el error de ensuciarse las manos y su reputación con alguien como yo.  
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   S i Alexandre le tenía vigilado, intuía que podía estar mucho más tranquila respecto a aquella amenaza, tanto si iba dirigida hacia mi como si era dedicada a otra mujer.  

    Siendo francos, ¿Qué otra mujer le exasperaba?  

    Era yo sin lugar a duda 

    Pensé en las posibles mujeres que rodeaban su vida pero más allá de Amanda y Eloise, no había visto a ninguna otra por palacio. No tenían madre, tampoco hermanas, desconocía si existían primas aunque fueran lejanas, en realidad sabía muy poco de Alexandre y su familia.  

    Y se suponía que no deseaba saber más porque al fin y al cabo no iba a estar allí mucho tiempo, ¿verdad?  

    Aquellos enredos familiares, disputas, problemas y discusiones no debían afectarme porque yo estaba de paso por allí, pero… me importaban y empezaba a ser consciente de que la razón iba mucho más allá de una mera injusticia.  

    Alexandre me gustaba. Me gustaba de verdad. 

    ¡Joder!, ¿Por qué demonios tenía que ser rey? 

    —¿Eloise ha sido siempre así? —pregunté repentinamente porque no quería que mis pensamientos me traicionaran y continuaran a gran velocidad. El hecho de admitir que Alexandre me gustaba ya era demasiado para mi conmoción general.  

    Tal vez si enfocaba mi atención en otra persona conseguiría disipar aquella sensación de inquietud que me albergaba.  

    —¿A que te refieres con así? —inquirió frunciendo el ceño.  

    —Callada, tímida, reservada… —puntualicé mientras seguía dando vueltas por la habitación.  

    Ahora que él estaba allí, me sentía más segura aunque hubiera descubierto que no estaba muy lejos de la habitación de Nathaniel y la modelo.  

    —Siempre ha sido bastante callada, pero con mi tío como tutor casi puedo llegar a entenderlo. Comenzó a frecuentar el palacio siendo apenas una niña, al principio la acompañaban sus padres, pero al cumplir los doce años comenzó a venir sola, asistía a algunas tutorías junto a Nathaniel ya que tienen prácticamente la misma edad pero se llevaba demasiadas reprimendas si intervenía en una conversación sin que nadie le hubiera pedido su opinión e incluso a veces la avergonzaba frente a mi madre y hermanos. —El tono de Alexandre parecía evocar cierta inquietud—. Mi propia madre llegó a cuestionar la actitud de mi tío e incluso habló con los padres de Eloise, pero no hicieron nada o si lo hicieron, todo siguió igual. Al final ella comenzó a interactuar cada vez menos y como has sido testigo, apenas habla cuando estamos en la mesa, pero te garantizo que es una persona agradable con la que mantener una conversación.  

    Aquella confesión me sobrecogió demasiado, sobre todo porque los padres de aquella pobre joven no hicieran nada para que la actitud de su padrino fuera diferente, ¿En que mundo una madre deja que alguien trate así a sus hijos? Quizá ya me podía hacer una idea muy hecha de como debían ser esos progenitores. 

    —Eso lo sé, estuve hablando con ella en los jardines poco antes de la cena —respondí con una ligera sonrisa.  

    —Me alegro que te agrade, al menos habrá alguien en palacio que amenice la tensión un tiempo —Alcé una ceja confusa, pero si Eloise se marchaba a alguna parte tal vez era lo mejor para ella, poner distancia con su padrino le haría bien, sobre todo porque saltaba a la vista cuanto había repercutido en su carácter—. Vivirá un tiempo con nosotros aquí en palacio, me lo ha pedido mi tío, aunque solo serán un par de semanas o tres, hasta que sus padres regresen de viaje.  

    ¿Tiene veintisiete años y aún no vive sola?  

    Yo llevo viviendo sola desde los dieciocho y no me he muerto… 

    Empezaba a comprender que la vida de Eloise estaba bastante comedida, sin dar un paso por su propio pie, sino que otros tomaban decisiones por ella. Ahora entendía lo de empujarla a un matrimonio con Alexandre, estaba claro que ella no era partidaria de ello, pero que dado el caso accedería.  

    ¿Quizá sus padres eran permisivos en que Jacob la dominara de ese modo porque creían que así formaría parte de la familia real?  

    No sabía cuál era el sentido de que Eloise viniera a palacio para pasar unas semanas, pero sabía que era una estratagema, quizá era mi olfato el que intuía aquello, pero por otro lado mi cerebro se frotaba las manos diciendo que tenía todo ese tiempo para averiguar quien se escondía tras la fachada que se veía de ella y si había algo más que la severa actitud de su tutor tras esa chica reservada.  

    De regreso a la habitación, Alexandre iba contándome la historia que había detrás de algunos cuadros que colgaban en el amplio pasillo, decorado con algunas alfombras, enormes tapices, bustos e incluso armaduras antiguas.  

    —Ese era mi tatatatarabuelo, Ernesto Leopold IV —dijo acercándose señalando un retrato a veinte pasos de donde nos encontrábamos.  

    ¿Cuántas veces había dicho ta?, ¿Cuatro o cinco?  

    —En serio, ¿Cómo de grande tienes el cerebro para saber todo eso? Te juro que ya se me ha olvidado la historia del primer cuadro que me has contado, la batalla de no se qué… ¿Ves? Ni me acuerdo.  

    Alexandre se echó a reír y me dio la mano.  

    Genial Adriana, va a pensar que eres lerda, pero en realidad me sentía así comparada con él 

    —Es la historia de mi familia, llevo estudiándola desde que tenía seis años —admitió encogiéndose de hombros.  

    Me detuve frente al retrato y observé que los ojos eran del mismo color que los de Alexandre.  

    —¿En tu familia todos se llaman Leopold? —inquirí solo por curiosidad.  

    —Solo el primogénito con derecho al trono adquiere el segundo nombre, el resto de hermanos no. —Su respuesta era bastante contundente, así que imaginé que Nathaniel y David no lo poseían.  

    —¿Y si tuvieras una hija? —inquirí mordiéndome el labio.  

    —Tal vez la llame Leopolda —contestó en el mismo tono.  

    —¡Por encima de mi cadáver! —exclamé horrorizada. 

    —¿Ah si? —El tono de Alexandre había cambiado drásticamente—. ¿Y cual será tu parentesco para poder negarte?  

    Su mirada era inquietante y notaba demasiado cerca sus labios para poder razonar coherentemente. 

    —Yo… bueno yo… puedo ser…  

    ¡Por qué me meto en estos fregaos yo sola! 

    —Tú… serás… —susurró Alexandre como si quisiera sonsacarme las palabras, pero en realidad no sería nada. ¡Nada de nada! 

    —Una buena amiga de su padre con derecho a opinar —zanjé al fin sin saber como me habían podido salir las palabras.  

    —¿Solo amiga?, ¿Nada más? —siguió insistiendo Alexandre cada vez más cerca de mis labios al punto de sentir su aliento, su roce, no sabía en que momento se lanzaría de una vez para besarme, pero mis piernas flaqueaban de solo pensarlo.  

    ¿Por qué mi cuerpo se revolucionaba con su cercanía? Es como si reconociera los placeres carnales que él provocaba y lejos de querer alejarme, parecía desearle aún más. ¿Qué tenía Alexandre para hacerme sentir de aquella manera? No me valía que fuera un rey, ni que tuviera poder, ni que tuviera aquel castillo y dinero a raudales.  

    No.  

    Era él.  

    Y solo él 

    —¿Adriana Abrantes se ha quedado sin saber que decir? —Parecía divertirle mi estado de confusión, como si realmente fuera gracioso cuando yo sentía que no sabía donde meterme al mismo tiempo que mis hormonas estaban revolucionadas al completo.  

    ¡Por Dios!, ¡Que me he acostado con él hace unas horas! 

    Bueno… unas cuantas muchas diré en mi defensa 

    ¿Serán las feromonas?, ¿Acaso los reyes nacen con unas especiales para tener tal estado de embriaguez y sentirme una completa loca desquiciada por desearle de aquella manera?  

    Igual si que empiezo a entender a mi hermana… 

    —El día que eso ocurra, habrá un cataclismo —alegué sonriente—. Solo estoy pensándome la respuesta, no sé si este affaire que tenemos ahora quiero que dure en el tiempo. 

    ¿Qué no lo se?, ¡Por supuesto que lo sé! Pero mi orgullo va primero. 

    —¿Affaire? —exclamó Alexandre irrumpiendo en una sonora carcajada—. Por el amor de Dios Adriana, que estamos casados. 

    —No voluntariamente y ambos sabemos que acabará pronto —decreté tamborileando los dedos en su pecho.  

    —Lo que dure, la cuestión es que tu y yo por ahora nos pertenecemos —Sus palabras hicieron que mi corazón diera un vuelco y se acelerase el pulso por completo. 

    ¡Ay joder! Que bien suena eso, ¿Por qué suena bien? Siempre he rehuido del compromiso y ahora que estoy metida de lleno, no me da miedo. 

    Esto pinta cada vez peor… ¡Sal!, ¡Corre!, ¡Huye! 

    Pero allí estaba plantada frente a Alexandre observándome con esos ojazos verdes que robaban el aliento.  

    —Voy a marcharme Alexandre, eso lo tienes claro ¿Verdad? Este no es mi mundo, no es mi lugar, no pertenezco a esto —dije englobando todo aquello con las manos refiriéndome al castillo entero.  

    —Lo sé —contestó con una suave sonrisa—, pero de momento estás aquí y podremos disfrutar de ello, ¿no?, ¿O también quieres privarte de eso?  

    Sus manos se colocaron alrededor de mi cintura acercándome a él y tuve que admitir que sin lugar a duda, no quería privarme de ello, es más, por culpa de eso estaba teniendo demasiados pensamientos poco apropiados en alguien como yo.  

    ¡Si hasta había admitido que me gustaba!  

    Me estaba volviendo loca, pero probablemente solo era el efecto corona y una vez pasada la burbuja de felicidad por todo lo que englobaba a Alexandre y su perfección, vería que solo era un hombre más. 

    —Rotundamente no —repliqué con aquella convicción a pesar de que era consciente que no me la creería ni yo.  

    Lo siguiente que sentí fueron los labios de Alexandre sobre los míos en un beso desgarrador y como me arrastraba literalmente por los pasillos hasta su habitación, donde sin preludio alguno me haría llegar hasta el jodido paraíso de nuevo.  

    Aquella mañana cuando desperté, él ya no estaba. Sabía que durante la semana tenía bastantes reuniones y estaría menos disponible de lo habitual, sin embargo yo tendría una agenda mucho más tranquila que la suya, solamente algunos eventos a los que acudir y hacer acto de presencia pero ni siquiera debía madrugar.  

    Siendo consciente de que no tendría ninguna cita hasta después de almorzar, desayuné en la habitación dando por hecho que lo haría sola en el comedor —o peor aún, con algún espécimen incomodo de tratar— y me vestí con ropa deportiva para caminar por los jardines, quizá pudiera despejarme la mente y volver a centrarme en mi perspectiva. 

    «Solo estas de paso, cuando pasen los cinco meses te marcharás y le olvidarás, lo has hecho con todos los tíos a los que has conocido Adriana, él solo es uno más. Si, es cierto que es muy bueno en la cama, pero como lo serán muchos otros a los que conocerás y…» mi debate interno se vio interrumpido cuando ante mis ojos apareció la pechugoncia de turno. 

    Y yo que había olvidado que ahora vivía en palacio. 

    Con todo lo grande que es ese sitio y tengo que encontrármela… 

    —¿Vas a hacer deporte?, ¿Es que no es suficiente el que practicas con Alexandre en la cama? —exclamó descaradamente y con toda probabilidad abrí los ojos asombrada por el hecho de que fuera tan directa conmigo—. No… es evidente que no cuando me buscó a mi estando casado contigo.  

    De buena gana la habría abofeteado, pero tenía más educación que aquella descarada a la que parecía satisfacerle llamarme cornuda.  

    —Lamento decirte que Alexandre está enamorado de mi por más que te pese y los asuntos privados entre mi marido y yo, ciertamente te incumben muy poco —contesté tratando de esquivarla, pero si creía que la melona de turno iba a dejarme tranquila para dar mi paseo, lo llevaba claro.  

    —No parecía muy enamorado de ti cuando no te mencionó hasta ahora y tampoco parecías satisfacerlo, ya que pasó conmigo numerosas noches de placer extremo —sus palabras trataban de ser hirientes e imaginé cual era su objetivo, crear una fisura entre Alexandre y yo, pero era evidente que yo no iba a juzgar sus relaciones anteriores, solo que ella lo desconocía. 

    «Ni las posteriores, Adriana, asúmelo» 

    Sonreí vagamente y aquello pareció crisparla porque noté como apretaba los puños conteniéndose.  

    —Pues el hijo que estoy esperando no dice eso… —tercié y dirigí mis ojos directamente a los suyos retándola.  

    —¡Y por esa razón estás aquí! Es evidente que te mantenía lejos porque le avergonzabas, pobre ilusa, ¿De verdad crees que puede sentir algo por ti si ha buscado el consuelo en los brazos de otras? Es evidente que no te quiere, antes de mi hubo otras… muchas otras, incluso se rumorea que se casó contigo estando borracho y sin ser apenas consciente —se jactó mientras parecía crecerse con cada palabra—. Seguro que le has engañado para quedarte embarazada y ahora el pobre no puede salir de ese matrimonio nefasto. ¡Por el amor de Dios!, ¿Quién va a creer que Alexandre se casaría con una adolescente? Está claro que ha seguido contigo porque le tendrías amenazado de alguna manera y ahora… no puede deshacerse de ti, serás su lastre toda la vida.  

    Si no fuera porque no me afectaba en absoluto aquel discurso enfocado en hacer daño y provocar que me sintiera mal, de verdad lograría su objetivo.  

    Es una suerte que me resbale todo lo que tengas que decir, pedazo de zopenca. Te vas a cagar modelucha de tres al cuarto, esta vez me has cabreado de verdad. 

    —¿Sabes cual es la diferencia entre tu y yo? —inquirí sabiendo que no iba a desear saber la respuesta, así que no esperé a que contestara—. Que mientras tú sueñas con convertirte en reina yo soy quien lleva la corona —sonreí abiertamente.  

    —¡No por mucho tiempo! —exclamó y me sorprendió.  

    ¿Es que pensaba urdir un plan para deshacerse de mi y recuperar a Alexandre? Vamos… si vuelve con esta después del dramón que está haciendo y el lío con su hermano es para matarle.  

    Y porque no decirlo, detestaba con todo mi ser esa idea. 

    La reacción de Amanda fue la de ser consciente de que había mencionado algo que no deseaba decir abiertamente y parecía incluso más enfadada por ello, así que torció el gesto con ademán de marcharse, pero le cogí el brazo obligándola a detenerse y ella lo aireó rápidamente para soltarse, aún así no pudo hacerlo.  

    —Hazte un favor a ti misma y deja de humillarte, es vergonzoso y sobre todo indignante que una mujer se rebaje del modo en que tú lo haces —alegué con evidente desgana y después abrí el brazo para dejarla marchar dandole la espalda.  

    Dios dame paciencia, porque te juro que esto termina siendo la matanza de Texas. 

    —¡Es cuestión de tiempo que me quiera de nuevo en su cama! —gritó a mi espalda. 

    Será descarada la muy zorra, es que ni se corta la tía… ¿Cómo se puede tener tan poca dignidad? 

    —¡Pues hasta que llegue ese momento será a mi a quien le da orgasmos gloriosos! —grité sin importarme que alguien pudiera escucharme y dandole a entender que me importaban muy poco sus pretensiones  

    Y pensar que cuando la vi tuve una pizca de envidia… mucho cuerpazo, mucho tipo, un rostro bonito, pero cero personalidad.  

    Ésta no me llega ni a la sombra que ilumino.  

    —Tus días están contados en palacio, don nadie —objetó altivamente para marcharse dejándome allí boquiabierta.  

    ¿De verdad se escondía aquella personalidad de lagarta tras esa mujer deseada por medio planeta?  

    No puede ser 

    ¿Qué necesidad tendrá esta tía de rebajarse de ese modo?, ¿Tanto le había herido el orgullo por pensar que tenía a Alexandre comiendo de su mano y ya se había visto con un pie en el reinado?  

    Ni siquiera sé porque había entrado al trapo, me tenía que haber quedado callada por una vez en la vida en mi posición de cornuda aunque realmente no lo fuera.  

    Si es que no puedo callarme ni debajo de agua 

    Necesitaba desfogarme, ¿Aquí tendrían gimnasio? Tal vez con suerte habría un saco de boxeo al que pegarle fuerte.  

    Vi que mi mayordomo favorito pasaba por allí y sonreí.  

    —¡Ricard! —exclamé llamando su atención.  

    Iba cargado con una bandeja llena de cubiertos y alcé una ceja al verlo.  

    —Majestad —mencionó en tono suave haciendo una ligera reverencia.  

    —Habíamos quedado en que me llamarías Adriana, que lleve sin verte varios días no cambia ese hecho —puntualicé observando la bandeja.  

    —Lo siento. Es que han comenzado los trabajos de poner a punto el palacio para la cena anual que da su majestad el rey Alexandre cada año. 

    ¿Una cena anual?, ¿Por qué nadie me había dicho nada?  

    —¿Cuándo es? —pregunté extrañada de que no estuviera en mi agenda.  

    —Dentro de cuatro meses, a finales de septiembre como siempre—mencionó esperando que yo lo supiera.  

    —¡Por supuesto! —exclamé consternada.  

    Ahora entendía porque nadie me había mencionado nada, probablemente ya no estaría.  

    —Este año hemos comenzado antes, es la primera vez que su majestad no estará solo como anfitrión y el castillo debe estar resplandeciente —asumió sonriendo.  

    —Gracias por el halago Ricard, pero creo que aún falta mucho para eso, ¿Cuántos invitados suelen ser? —pregunté asumiendo que serian unos cincuenta o cien.  

    —La última vez fueron quinientos, este año se extenderá entorno a los ochocientos invitados según nos han informado. Ya hemos comenzado a pulir la cubertería de plata de su majestad —sonrió—. No se preocupe mi señora, todo estará perfecto ese día —mencionó como si creyera que podía preocuparme, pero en realidad mi cara era de consternación al saber que habría tantos invitados a la cena.  

    ¡Si era como una boda real!  

    —Entonces no te entretengo, imagino que pulir la cubertería para ochocientas personas lleva su tiempo… —contesté con la intención de proseguir mi camino y recordé el motivo por el que lo había llamado—. ¿Sabes si por casualidad hay un gimnasio en el palacio? —pregunté dubitativa.  

    —Por supuesto. Su excelencia posee un gimnasio privado cerca de sus aposentos, pero hay una gran sala de máquinas mucho más completa en el sótano. ¿Desea que la acompañe?  

    —No gracias, creo que podré encontrarlo sola —decreté para no hacerle perder más el tiempo.  

    Me aventuré a bajar los escalones que llevaban al sótano, de algún modo había esperado encontrarme con catacumbas, calabozos o lugares oscuros de piedra sin apenas luz abandonados a su suerte. En lugar de eso me encontré con un espacio rehabilitado completamente e iluminado hasta el punto de no parecer que estaba realmente en los sótanos milenarios de un antiguo palacio.  

    ¡Si ni siquiera daba repelús! 

    La mayoría de puertas eran de cristal, así que se podía ver el destino de lo que había a través de ellas.  

    Despachos, librerías, una enorme bodega construida directamente en la pared de los muros. Sinceramente aquel espacio estaba muy bien aprovechado y a pesar de que no lo recorrí al completo, llegué a lo que parecía ser el gimnasio.  

    Mi vista alcanzó a ver varias máquinas de hacer fuerza, cintas de correr, bicicletas estáticas, elíptica, bancos de peso y todo un material amplio para fortalecer piernas y brazos en el suelo.  

    Nada de sacos de boxeo  

    Tenía toda la intención de marcharme a los jardines como había sido el plan inicial, pero las dos puertas que había al final atrajeron mi atención y la curiosidad me invadió.  

    Conforme caminaba hacia ellas sentí un ruido chirriante a mi espalda y me giré, pero no vi nada. ¿Tal vez había sido algo de la luz?, ¿Quizás alguna máquina? No le di mayor importancia, allí no había nadie y no había escuchado nada hasta el momento por lo que seguí avanzando murmurando en voz baja y recriminándome por ser una paranoica compulsiva.  

    En cuanto abrí la primera puerta, el vapor de lo que parecía ser un baño turco me dio como una bofetada y me eché hacia atrás. Nunca me había gustado, sentía que no podía respirar en esos sitios, así que cerré la puerta de inmediato.  

    Abrí la otra, era de madera y mi intuición me dijo que sería una sauna, en efecto en cuanto la hoja se abrió, sentí el calor seco y me asomé comprobando que no había nadie, pero evidentemente alguien debía mantener aquello en funcionamiento. 

    En cuanto coloqué un pie en el interior del habitáculo que no era muy grande, ideal para dos o tres personas máximo, sentí el empujón desde atrás que me hizo colocar las manos para frenar la caída y como se cerraba la puerta rápidamente sumiéndome en la penumbra de aquella minúscula habitación iluminada con una luz muy tenue.  

    —¡Abre la puerta ahora mismo! —grité sabiendo que alguien me había empujado y me había encerrado allí dentro.  

    ¿Era esto una broma? Por qué de serlo tenía muy poca gracia. 

    Traté de empujarla, sinceramente dudaba que pudiera atrancarse desde fuera, ese tipo de lugares estaban ideados para que precisamente nadie pudiera quedarse atrapado dentro, así que traté de empujar, pero no cedía. En su lugar golpeé la madera. 

    —¡Abre la puerta ahora mismo o te juro que haré que te corten la cabeza! —exclamé imaginando el rostro de Nathaniel al otro lado, por alguna razón fue la primera persona que me vino a la mente.  

    ¿Podría ser él?, ¿El tío Jacob? Si, podría ser también, pero la que se llevaba casi todas las papeletas era la pechuguis zarrapastrosa con la que acababa de tener un enfrentamiento.  

    ¿Y si me había seguido hasta allí a hurtadillas? 

    ¡Joder!  

    Golpeé con más fuerza y traté de empujar poniendo todo mi empeño, pero la muy jodida no se movía un ápice.  

    ¿Tanta fuerza tenía esa tía?  

    De pronto empezaba a hacer demasiado calor allí, ¡Normal, es una jodida sauna!  

    «Adriana piensa con la cabeza fría, ¿Cómo puedes salir de aquí?» 

    Solo Ricard sabía que vendría hacia aquí y ni siquiera se lo había confirmado, así que hasta que alguien notara mi ausencia no comenzarían a buscarme y sería entonces cuando pudiera decir algo.  

    Estaba jodida, iba a morir allí fijo 

    ¡Si es que mi hermana tenía razón y todo! ¡A que me quieren quitar del medio! Y entonces la conversación al teléfono de Nathaniel empezó a cobrar sentido.  

    Joder… joder… ¡Joder!  

    Y con esas le di una patada a la puerta y noté una minúscula raya de luz externa.  

    ¡La habían atrancado!  

    El muy cerdo… juro que le mato con mis manos si salgo de esta 

    El calor seco empezaba a agobiarme hasta el punto de que me quité la sudadera que llevaba puesta y me quedé con el sujetador deportivo y entonces noté el peso del teléfono en el bolsillo. 

    ¡Pues claro!, ¡El teléfono!  

    Marqué el número de Alexandre y esperé… y esperé… y esperé sin que al otro lado de la línea se emitiera sonido alguno.  

    ¿A qué subnormal se le ocurre hacer un gimnasio en el sótano?, ¡Evidentemente no había cobertura!  

    Voy a morir de verdad, empezaba a verlo todo muy negro 

    La idea de no volver a ver a mi familia, de no volver a ver a Alexandre, de no sentir de nuevo todo aquello que me satisfacía hacía que me dieran ganas de llorar y esa misma impotencia hizo que comenzase a darle patadas a diestro y siniestro a la puerta.  

    Si tenía que morir derribándola, lo haría 

    Me senté en el banco de madera pensado para quien quería sentarse relajadamente en la sauna y comencé a empujar notando como mis músculos se tensaban haciendo fuerza. Las gotas de sudor caían por mi cuello, pero notaba como lo que fuera que habían puesto al otro lado cedía milímetro a milímetro y de pronto el milagro se hizo, una voz acudía a mi rescate.  

    —¿Hay alguien ahí dentro? 

    ¡Por todos los Dioses, gracias!  

    —¡Por favor sácame de aquí! —imploré sintiendo que me agotaba.  

    ¿Cuánto había pasado? ¿Diez minutos?, ¿Quince?, ¿Veinte? Lo único que sabía es que necesitaba aire fresco y una ducha helada.  

    En cuanto la puerta se abrió y vi la luz entrar contemplé el rostro de Eloise confuso al verme y yo me lancé hacia afuera sintiendo que me iba a desplomar.  

    Tal vez era una exagerada, pero había agotado todas mis fuerzas tratando de salir.  

    —¡Adriana!, ¿Estás bien?, ¿Qué hacías ahí dentro?, ¿Y porqué estaba la puerta atrancada con el banco de pesas?  

    ¿Eso era lo que habían puesto para evitar que saliera?  

    Voy a matar a Nathaniel, juro que mato con mis manos a ese cretino asqueroso y poco hombre. 

    Aunque no tenía pruebas de que fuera él, ¡Mierda!  

    —Alguien me empujó —admití sintiendo que el aire llegaba de nuevo a mis pulmones. 

    —Dios mío… —susurró—. ¿Estás bien?, ¿El bebé está…está… 

    Y entonces lo comprendí todo. 

    ¡Joder pues claro!, ¡Por algo esos lugares como las saunas y baños turcos estaban vetados a embarazadas!, ¡Eran peligrosos y constituían una amenaza de aborto!  

    Si antes estaba furiosa, ahora echaba fuego por los ojos.  

    ¿Querían guerra? Iban a tener una batalla campal que ni la de Waterloo se iba a poder comparar.  

    —Perfectamente —admití con el rostro neutro—. Por suerte solo han sido unos minutos, seguro que alguien deseaba gastarme una broma de mal gusto —dije sin admitir en voz alta la verdadera intención de mi carcelero oculto.  
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   T enía tres cabeza de turco a la vista y me importaba un pimiento quien hubiera sido de los tres, estaba tan enfadada que pensaba vengarme del trio lalala al completo.  

    —Eso está bien, no queremos que el futuro heredero a la corona sufra algún percance —sonrió aliviada—. No vi a nadie por aquí, ¿Estás segura de que no fue un error? Tal vez alguien puso el banco ahí con la intención de evitar que entraran sin darse cuenta de que estabas dentro. Sé que hacen mantenimiento una vez al mes para comprobar que todo está en orden —mencionó Eloise con aire inocente.  

    —Si… tal vez fue eso —susurré frunciendo el ceño sin admitir que me habían dado un empujón en toda regla por el que casi me caigo de bruces de no ser por el diminuto espacio de la sauna y eso si que no habían sido imaginaciones mías. 

    No. Por supuesto que no había sido un error 

    La persona que me había empujado tenía sus intenciones muy claras, pero que Eloise no hubiera visto a nadie por allí me mosqueaba. Alguien debía haber visto algo, esa rata no podía ser tan escurridiza.  

    A menos que… ¿Fuera Eloise? 

    Imposible 

    Su cara de mojigata no casaba con la de una criminal, y estaba el hecho de que me hubiera sacado de allí. ¿Para qué iba a encerrarme y sacarme unos minutos después?, ¿Se iba a quedar mirando todo el tiempo y arriesgarse a ser descubierta?  

    Definitivamente no, pero tampoco pensaba poner la mano en el fuego por ella… al menos no por ahora.  

    —¿Te sientes bien o deseas que te acompañe a algún lado? Había quedado con mi tío en la bodega para una clase de cata de vinos, pero justo cuando estaba llegando me llegó un mensaje diciendo que le había surgido un imprevisto y lo aplazábamos a mañana. Estaba dando media vuelta cuando oí los golpes —dijo de modo tan natural que si de verdad se estaba inventando todo aquello era para pensarse su carrera como actriz, porque menudo papelón bien actuado.  

    Y entonces la idea de que quien me dio aquel empujón fuese el tío Jacob cobró fuerza.  

    Supuestamente tenía que estar allí antes de que yo llegase, ¿Y si me vio y se escondió?, ¿O me siguió sigilosamente esperando una oportunidad como la que surgió?  

    Todo cuadraba.  

    Incluso demasiado para mi gusto.  

    —Una casualidad afortunada —sonreí—¿Por qué no evitamos mencionar este suceso? Quedará entre tú y yo, no quiero que nadie se sienta mal si ha sido un error o que sea despedido por mi curiosidad de meterme donde nadie me llama —dije estudiando su reacción que parecía expectante.  

    —Si ese es tu deseo no lo mencionaré a nadie, será nuestro pequeño secreto, pero deberías tener más cuidado a partir de ahora —respondió deslizando la vista de sus ojos hacia mi barriga con un gesto que indicaba que no debía mirar solo por mi, sino por quien llevaba dentro.  

    Si esta supiera… 

    Pero había decidido darle el beneficio de la duda a Eloise, después de todo me había salvado de una conmoción por golpe de calor o peor aún, de una muerte segura, así que al menos le debía eso, me hubiera encerrado o no, lo único cierto es que me había sacado de allí, y la única razón que me llevaba a pensar en eso era que o bien no había sido ella, o pretendía ganar puntos hacia mi.  

    En cualquiera de los casos, la tendría vigilada bien cerca.  

    —¿Tienes cobertura aquí abajo? —pregunté recordando su versión sobre un mensaje recibido por parte de su tío.  

    ¿Cómo era posible si no había señal? 

    —¿En estos sótanos de grandes muros? Es imposible, pero si hay señal de internet a la cobertura que da palacio, tienen amplificadores repartidos por todo el sótano para que no haya desconexión.  

    Definitivamente soy idiota, ¿Podía enviar mensajes de WhatsApp y no lo sabía?  

    —Pues ya lo sé para otra vez que me quede encerrada —sonreí mientas subíamos las escaleras. La idea de volver a mi habitación para darme una ducha me llamaba a gritos, pero me apetecía aún más respirar el aire puro que no había hecho durante mi encierro en esa sauna de la que pensé que no saldría—. Iré a dar un paseo por los jardines para respirar un poco de aire puro, ¿Me acompañas? 

    Noté el rostro iluminado de Eloise en una sonrisa, como si le hubiera propuesto un plan magnifico y eso me resultó extraño.  

    —Por supuesto. Ahora que mi tío ha cancelado su programación, no tengo nada que hacer en las próximas dos horas —puntualizó y ambas salimos por la puerta lateral que daba a los jardines de palacio cuyo colorido resultaba espectacular bajo los rayos del sol a media mañana.  

    Llené mis pulmones de aire puro y pensé que eso era felicidad. No me importaba el lugar donde estaba, ni la razón por la que allí estaba. La verdad es que pensaba disfrutar de cada instante como si fuera el último durante el tiempo que me restaba.  

    —Alexandre me comentó que estarías con nosotros un tiempo en palacio —Mis palabras solo trataban de entablar una conversación apacible con Eloise, aunque mi misión principal era la de sonsacar información a esa mujer con aspecto de niña de la que estaba segura que ocultaba más de lo que decía.  

    —Si… —susurró—. Mi tío insistió en ello aunque no quería suponer una molestia para nadie.  

    —No es ninguna molestia Eloise, este lugar es tan grande que uno podría esconderse fácilmente y pasar desapercibido —reí provocando que ella también lo hiciera—. Además, llevas años viniendo aquí, eres como de la familia.  

    —Pero no lo soy —puntualizó tan abruptamente que alcé una ceja no sabiendo si estaba molesta por ello o el hecho de haberlo mencionado le suponía dicha molestia.  

    —¿Y eso te molesta? —pregunté directamente y vi como torcía el gesto para que no pudiera ver su rostro.  

    —En absoluto —respondió fríamente—. No me puede molestar lo que es una simple realidad y siempre lo será.  

    Mentía.  

    Era obvio que mentía, pero ¿Por qué?, ¿Cuáles eran sus razones?, ¿Quería sentirse parte de aquello porque deseaba realmente ser reina?, ¿O quizá sentía cariño por la familia de Alexandre y le molestaba sentirse apartada de ellos cada vez que venía?  

    Observé aquellos ojos parcialmente iluminados y mis palabras salieron antes de tratar de controlarlas.  

    —¿Desde cuando estás enamorada de Nathaniel? —pregunté directamente y vi como se giró abruptamente hacia mi con la boca abierta.  

    ¡Bingo!, ¡Ahí estaba el pequeño secretito de la extraña Eloise!  

    Aunque ya lo veía venir y eso que no soy una experta en tema de amoríos precisamente…  

    Eloise balbuceó varias veces como si no supiera que responder a mi pregunta. Bien es cierto que había sido demasiado directa, pero era el único modo para saber si estaba en lo que creía obvio. Si no sintiera nada por Nathaniel su estupefacción habría sido la de alguien que rechaza aquella pregunta indiscreta y en cambio, su reacción fue de sorpresa, como si no supiera que había hecho para ser descubierta.  

    Te he calado, querida.  

    —Yo no… no… por supuesto que no siento nada por Nathaniel —trató de decir entrecortadamente y apartando la mirada para que no pudiera analizar que estaba mintiendo.  

    —Si lo que te preocupa es que pueda contárselo a alguien, te aseguro que no me inmiscuyo en ese tipo de cosas, pero he notado la turbación en tu rostro cada vez que él está presente y sinceramente dudaba si podría ser Nathaniel o no la causa, pero el rubor en tus mejillas cuando te hice la pregunta lo confirmó —mencioné con calma, al fin y al cabo solo quería generar confianza en ella, saber que había tras esa fachada en la que se ocultaba. 

    Oí un suspiro profundo, probablemente Eloise estaba debatiéndose internamente si contarme algo, ya fuera su confesión por sus sentimientos hacia Nathaniel o si había algo más allá que se escapaba a mi percepción.  

    —No importa lo que pueda o no sentir, la única relación que mantengo con la casa real de Bélgica es a través de mi tío Jacob y eso es algo que nunca cambiará por más que se empeñen mis padres en lo contrario. —En sus palabras había pesar, resignación, como si ya lo hubiera asimilado. 

    No me extraño su confesión respecto a sus padres, estaba claro que para dejar a su hija en manos del exigente y severo tío Jacob, era porque deseaban obtener un fin y tras ser anunciado el matrimonio de Alexandre conmigo, no sabía exactamente cual era el plan de sus progenitores hacia ella, pero cada vez tenía más claro que Eloise no se hallaba en palacio esas dos semanas por mera casualidad. Había un propósito y pensaba averiguar cual.  

    —A mi me importa Eloise, aunque en realidad lo verdaderamente importante es qué quieres tú, no tus padres o tu tío Jacob —dije rodeando uno de los bancos que había esparcidos por el jardín y sentándome indicando el gesto para que ella hiciera lo mismo.  

    Si estaba nerviosa no lo noté. No había una señal indicativa en sus manos, su mirada o acción corporal que me indicase que no le agradaba el rumbo que había tomado nuestra conversación.  

    —Solo ha habido una persona que me dijo las mismas palabras que acabas de mencionar, la única que verdaderamente se preocupó por lo que deseaba de verdad. —Su voz sonaba algo lejana, no podría asegurar que distante, pero si que parecía algo extrañada—. Ahora comprendo porque Alexandre te eligió. 

    Fruncí el ceño, ¿Qué tenía que ver mi preocupación en mi matrimonio con el rey? Además, Alexandre no me había elegido, simplemente fue un error de papeleo con el que debemos lidiar durante unos meses, nada más.  

    —No sé a que te refieres —indiqué comenzando a creer que solo trataba de desviar la conversación para no confesar sus verdaderos sentimientos.  

    —La difunta reina Genoveva era una mujer espléndida, miraba más allá de la opulencia de la corte, veía a través de las personas sus verdaderos sentimientos y estaba por encima del deber y rectitud hacia la corona a pesar de respectar sus normas. Ella fue la única que se atrevió a enfrentar a mi tío Jacob, que intentó de algún modo… salvarme. —Su voz se apagó finalmente y noté como sus ojos brillaban—. Aún la hecho de menos. 

    —Debió ser una mujer magnifica —contesté deduciendo que se trataba de la madre de Alexandre.  

    —Te pareces a ella —alzó la vista con una ligera sonrisa—. No tienes miedo de enfrentarte a tus oponentes, ni de afrontar el reinado a pesar de lo que puedan decir de ti. He visto como han tratado de herir tu orgullo, de humillarte y jamás has permanecido en silencio como esperaban que hicieras por sentirte inferior al resto. Incluso ahora, has estado encerrada en esa sauna, probablemente corriendo un peligro mortal si no hubiera oido tus golpes y en lugar de estar muerta de miedo o lejos de aquí, ¿Te preocupas por mi? —inquirió dejándome atónita porque lo cierto es que ni yo misma sabía porque estaba en aquel jardín hablando con ella.  

    Había pensado que lo hacía por curiosidad, por indagar más en Eloise, por descubrir su verdad, ¿Era esa la razón?, ¿O en realidad lo hacía porque ella me preocupaba de verdad? Nunca me había considerado una Teresa de Calcuta creyendo que hacía obras de caridad, la verdad es que ni yo misma sabía porque estaba junto a ella en aquel jardín en vez de hacer las maletas para salir por patas de allí, pero en algo tenía que darle la razón.  

    No tenía miedo de enfrentarme a mis oponentes, es más, estaba deseando presentar una contienda hasta el final.  

    Y la pensaba ganar 

    —Tampoco ha sido para tanto —advertí encogiéndome de hombros y restándole más importancia de la que tenía—. Además, me has sacado de allí, es lo menos que podría hacer por ti.  

    Eloise comenzó a reír, era la primera vez que la veía sonreír de verdad y aquello me agradó, de hecho empezaba a ver que sus rasgos eran bonitos bajo aquel disfraz en el que parecía refugiarse.  

    —Cuando te vi pensaba que Alexandre solo te había escogido porque eras increíblemente bella, solo hay que verte para pensarlo, pero ahora comprendo que no es solo eso, tú le ves a él de verdad y no a quien representa —mencionó sin perder la sonrisa—. Ojalá tuviera una pizca de tu seguridad, tal vez tendría el valor de marcharme lejos de aquí —confesó perdiendo del todo la luz que la hacía brillar cuando sonreía.  

    —¿Y porqué sigues aquí Eloise? Eres mayor de edad, podrías comenzar en cualquier parte y ser quien realmente deseas ser —traté de convencerla.  

    Noté como su rostro se inclinaba hacia atrás mirando el cielo y pensé que volvería a evadir mi pregunta con una respuesta que nada tendría que ver o directamente cambiaria de tema.  

    —Creo que sabes cual es la respuesta a tu pregunta sin necesidad de que lo confiese —admitió sin mirarme, sino observando el cielo azul en aquel día despejado de verano.  

    ¿Yo sabía la respuesta?, ¿Es porque tenía miedo de enfrentarse a su tío o a sus padres? No, podría hacer las maletas y huir si quisiera.  

    —Nathaniel —respondí no creyendo que pudiera soportar todo aquello por el imbécil de tres al cuarto que no merecía ni el pensamiento de su mera existencia.  

    ¿De verdad podía estar enamorada de ese bulto con ojos? 

    En su defensa diré que es guapo… a ver, no tanto como Alexandre, pero el chaval no era feo, solo tenía eso que argumentar en su defensa.  

    Aunque su personalidad hacía que cualquier guapura que hubiera en él quedase relegada al olvido. Era un engreído y un patán. Un estorbo de hombre. 

    Estorboman, si es que el apodo le venía que ni al pelo.  

    —En su defensa diré que antes no era así —afirmó y supe que se refería a Nathaniel y que yo tenía razón, estaba enamorada de él.  

    —Déjame dudarlo —contesté dejándome caer sobre el asiento y percibí su carcajada haciendo que yo también sonriera.  

    —Desde que murió Genoveva se volvió más distante y… 

    —¿Déspota?, ¿Cretino?, ¿Imbécil?, ¿Maleducado?, ¿Tirano? —Empecé a decir una ristra de adjetivos para abreviar.  

    —Supongo que puede parecer todo eso y que soy una imbécil por continuar viniendo a este castillo solo para verle —admitió y me dio realmente pena, así que me acerqué y le rodeé los hombros con el brazo en señal de compasión.  

    —¿Alguna vez le has confesado tus sentimientos? —pregunté a pesar de saber la respuesta.  

    —¿Y que se ría en mi cara? Soy invisible para él, en realidad para todos… el único que siempre ha sido cordial conmigo es Alexandre.  

    Si ella supiera el concepto que Alexandre tenía de ella se sonrojaría, pero aquella chica se infravaloraba mucho más de lo que pensaba y probablemente la culpa la tenía el misógino de su tío Jacob, que la había humillado tanto que había llegado a pensar que no valía nada.  

    —¿Y porqué no te quitas el disfraz? Al menos deja que te vea tal y como eres, no esta versión aniñada que intentas aparentar para que nadie se fije en ti —inquirí segura de que su aspecto no reflejaba su personalidad—. Al menos te debes eso a ti misma. 

    —No cambiará nada, ¿Has visto a la diosa que ha metido en palacio? Ni el vestido más increíble haría que girase su vista en mi dirección teniéndola a ella.  

    Solté un pequeño bufido pensando en la pechugoncia de turno con la que había discutido minutos antes de que me encerrasen en la sauna. Si, tenía muchas papeletas de ser la cabeza de turco, pero tampoco podía estar segura de que hubiera sido realmente ella.  

    —Amanda no te debe importar —admití, aunque después de saber el carácter que se gastaba aquella mujer, casi me parecía oportuno que Nathaniel estuviera con ella, pero eso no venía al caso—. Te lo debes a ti misma, debes creer en quien eres de verdad, no la versión que tratas de mostrar para que nadie repare en ti y de ese modo pasar desapercibida frente a todos como si no existieras. Debes comenzar a vivir tu propia vida, tomar las riendas y decidir quien quieres ser y a donde quieres llegar.  

    Vi como Eloise me miraba sorprendida, ¿Igual me había equivocado de carrera y debí estudiar psicología? Pues quizá. Hasta yo misma me sorprendía de mis palabras, lo mismo debería aplicármelas de vez en cuando ahora que lo pensaba.  

    —Mi tío jamás dejaría que yo… 

    —Eloise —la corté—. ¿De verdad deseas que tu tío pasé el resto de tu vida tomando decisiones por ti?, ¿Diciéndote lo que debes o no hacer? ¿Alguna vez te ha puesto la mano encima? —sentía que debía preguntarlo. 

    Noté su aturdimiento y después su cara horrorizada.  

    —¡No! —exclamó—. Él siempre ha dicho que es severo conmigo porque es la mejor forma de que aprenda cual es mi lugar y que solo vela por mis intereses y los de la familia—. Aseguró—, pero nunca se ha preocupado por saber que es lo que quiero yo, ni siquiera cuando le dije que no quería ser reina o que Alexandre no me gustaba.  

    —¿Te atreviste a decirle que no deseabas ser la esposa de Alexandre? —sonreí sorprendida de que se hubiera atrevido a encararle.  

    —No sirvió de nada —se encogió de hombros—, dijo que el amor era una banalidad y que solo era una niña que no sabía lo que quería de verdad en la vida, por eso él decidiría por mi. Desde entonces me visto así… —acabó señalando su ropa y podía entender aquella especie de rebeldía por su parte.  

    Me alcé rápidamente del asiento en el que estábamos y cogí sus manos para estirar de ella y ponerla frente a mi. Eloise era un poco más baja que yo, quizá usaría una talla más que la mía, pero no mucho más, así que comencé a sonreír de soslayo mientras ella me observaba extrañada por mi forma de mirarla. 

    —Iremos de tiendas por mi habitación… —dije arrastrándola tras de mi mientras escuchaba sus replicas diciendo que no estaba preparada o que no se veía capaz de hacer algo así, aún así me siguió hasta mi habitación y no solo eso, sino que se probó varios conjuntos de falda y chaqueta o vestidos que tenía por allí.  

    Ver vestida a Eloise con ropa de mujer y no como una preadolescente hacía que el concepto visual al verla fuese completamente diferente.  

    ¡Pues si que tenía poder la ropa!  

    Poseía unas piernas bonitas, contorneadas, ¡Si hasta tenía unas curvas mejores que las mías! Tampoco es que yo me considerase beyoncé que digamos, pero no solo había escondido su cuerpo bajo esas ropas, sino que había ocultado su verdadera personalidad tras ellas.  

    —Bien, ahora toca el pelo y la cara —dije mientras la empujaba hacia el baño.  

    —Mi tío se enfadará… —replicó mientras me dejaba que la maquillara sutilmente.  

    —¿Y de verdad te importa lo que él tenga que decir?, ¡Tienes veintisiete años Eloise!, ¡No puede hacerte nada! —dije perfilando sus labios en un tono rosa un poco más subido de su tono de labio. 

    Cabello suelto con ligeras ondas, sin gafas, un maquillaje suave remarcando sus ojos, mejillas y labios había sido todo lo que le había hecho a Eloise, pero suficiente para parecer otra.  

    «En realidad había querido hacer aquello desde que la conocí» pensé en mi fuero interno.  

    —Para ti es fácil decirlo porque tu no dependes de… —la giré frente al espejo y enmudeció al verse.  

    —Esta es la verdadera Eloise, esa que ves en el reflejo es la versión que estas privando al mundo de conocer por no enfrentarte a tus miedos —alegué mientras ella parecía estudiar su reflejo. 

    —Soy… 

    —Bella —dije desde atrás apoyando mis manos en sus hombros—, pero no es solo la apariencia externa lo que importa, sal ahí fuera y deja que el mundo te conozca. No lo hagas por Nathaniel, ni por tu tío, ni siquiera por tus padres, te lo debes a ti Eloise.  

    Sentí como sonreía con los ojos iluminados y se dio la vuelta para darme un abrazo.  

    ¿Cómo de sola había estado esa pobre chica en la vida? A pesar de tener familia, nadie, absolutamente nadie se había preocupado por ver como pedía ayuda a gritos solo con verla. Bueno, en realidad si hubo alguien… la reina Genoveva.  

    Como me gustaría haber podido conocer a esa mujer.  

    Era casi la hora de almorzar, así que me di una ducha y me arreglé sabiendo que tras la comida tendría programada una cita que no podría eludir en mi agenda. Helia me había mencionado que se trataba de un comité de mujeres de la alta sociedad que organizaban recaudaciones de fondos para obras benéficas. Al parecer yo entraba a formar parte por el simple hecho de ser la reina de Bélgica, pero aún no había sido presentada oficialmente y hoy sería solo una toma de contacto además de tratar algunos temas referentes a futuras organizaciones.  

    Eloise y yo caminamos charlando animadamente hasta el comedor, ni siquiera era consciente de quien asistiría al almuerzo, esperaba que estuviera el hermano menor de Alexandre, David para amenizar nuestro tiempo, pero sobre todo esperaba que no hubiera rastro alguno del tío Jacob y la parejita infernal, por lo menos podríamos estar tranquilas una hora y media más.  

    Pero, ¿Desde cuando tenía yo suerte en la vida? Vi como la pechugoncia de turno movía sus caderas adrede enganchada del brazo de Nathaniel al otro lado del pasillo dirigiéndose hacia nosotras.  

    —No estés nerviosa, te aseguro que estas estupenda y maravillosa, mil veces mejor que ella, imagina que es una víbora que se ha tragado dos melones por tetas —susurré con una sonrisa y Eloise no pudo evitar soltar una carcajada y sonreí al volver la vista e imaginarla de aquella manera.  

    Podía notar la cara de mustia de la pechugoncia, pero no me pasó inadvertido el escrutinio que Nathaniel hizo sobre el cuerpo de Eloise de forma minuciosa.  

    Cuando se cosque de quien es, se va a quedar con las patas colgando.  

    —Pensaba que no estaba permitido la invitación de personas desconocidas a palacio, querido. A este paso nos meterá a toda la chusma pueblerina en casa —dijo Amanda con desgana.  

    Sabía que sus palabras solo trataban de herir los sentimientos de Eloise, lo cierto es que estaba irreconocible y no me extrañaba que ninguno de los dos se hubiera percatado de que era ella realmente. ¿Quién en su sano juicio se creería que vendría vestida de esa guisa?  

    —Creo que con meterte a ti, hemos tenido suficiente chusma —contesté retándola con la mirada.  

    Vi rabia en sus ojos, ¿Se debería a no haber logrado su objetivo de dejarme encerrada en la sauna? Nathaniel parecía curioso en mi acompañante, al punto de no intervenir siquiera en las frases hirientes de la pechugoncia.  

    ¿Tan absorto le había dejado Eloise?  

    —No puedes meter a quien te de la gana en palacio,  —habló al fin el tonturrio de turno —. Me sorprende que mi hermano no te haya mencionado que toda persona que traspasa estos muros debe entrar de forma rigurosa y pasar unos controles —agregó tenso.  

    —No he metido a nadie en palacio —respondí cruzándome de brazos—. Mírala bien y quizá dejes de hacer el imbécil por una vez en tu vida.  

    Noté como Nathaniel me miraba con el ceño fruncido y después volvió a repasar minuciosamente a Eloise para después mirarme rápidamente como si no pudiese creerlo.  

    —¿De que habla esta? —replicó Amanda ante el desconcierto de Nathaniel y el silencio por parte de nosotras.  

    —Si no os importa iremos almorzando Eloise y yo, porque tengo un poco de prisa.  

    Acto seguido percibí el rubor de la que se había convertido en mi pupila y entramos sentándonos una frente a otra en la mesa del comedor mirándonos cómplices por lo que acababa de suceder.  

    El almuerzo transcurrió tranquilo, bastante silencioso. Ni el tío Jacob, ni David, ni por supuesto Alexandre aparecieron, pero Eloise y yo hablábamos animadamente mientras Nathaniel guardaba silencio —algo asombroso en él, pero a mi parecer es que aún no había procesado que la chica que había a su lado fuera de verdad Eloise— y por ende Amanda también lo hacía limitándose a mirar el teléfono en todo momento como si el resto del mundo no le importara.  

    Era bastante desconsiderado e inmaduro por su parte, pero no me extrañaba en absoluto, había comprendido que la verdadera razón de la pechugoncia era volver a llamar la atención de Alexandre y crear una fisura entre nosotros, mientras él no estuviera presente, los demás no importábamos.  

    Y me atrevería a decir que eso incluía al propio Nathaniel 

    Helia vino a buscarme para decirme que debía prepararme ya que el coche oficial saldría en quince minutos, así que abandoné el comedor dejándoles a solas, realmente no sabía si era contraproducente dejar a Eloise a merced de aquellas dos sabandijas, pero en realidad ellos no tenían nada en su contra, para Amanda, ella no suponía una amenaza y para Nathaniel… bueno, era alguien a quien conocía de toda la vida.  

    Una sonrisa se dibujó en mis labios conforme caminaba hacia el coche oficial, nunca olvidaría la cara del mequetrefe de turno al saber quien era ella de verdad, ¡Si hasta devoró con sus ojos cada parte del cuerpo de Eloise antes de revelárselo! 

    Aquello casi me había hecho olvidar el asunto de la sauna y eso me llevaba a la siguiente cuestión; ninguno de los dos parecía alterado o impresionado con mi presencia en el comedor, ¿Tal vez habían visto todo?, ¿Quizá no era ninguno de ellos? Pensé que después de lo sucedido al verles podría sacar información, como si fuera capaz de ver la culpa en sus ojos y empezaba a sospechar que no, aunque aun me quedaba por ver al tío Jacob, pero no había ni rastro de él por palacio y la idea de que tampoco hubiera sido mi carcelero empezaba a rondarme la cabeza.  

    ¿Y si había alguien más?, ¿Y si aparte de ellos tres existía otra persona que me quisiera hacer daño?  

    No, eso es imposible. Ha sido uno de ellos.  

    Deseché momentáneamente aquellos pensamientos para centrarme en lo que Helia me revelaba sobre las damas que formaban parte del comité y así hacerme una idea de como era cada una de ellas. Me agradó que Louise, la esposa del primer ministro que había conocido en la gala benéfica estuviera entre ellas. Al menos sería una cara conocida y más aún cuando fue tan amable conmigo aquella noche ofreciéndose a ayudarme en lo que necesitara.  

    No sabía que esperar de ese tipo de reuniones, en realidad si tenía que basarme en las películas creería que solo era una pantomima para criticar y poner a parir a otros miembros de la alta sociedad que no estuvieran presentes, quizá por eso me sorprendió la seriedad con la que tomaban su contribución y más allá de hablar sobre moda, tendencias o elogiarse mutuamente con fingida falsedad, lo cierto es que me quedó muy claro que aquel comité si que se empeñaba en hacer bien sus funciones, aunque una vez acabada la reunión y aclarados todos los puntos además de mi presentación, dieran comienzo algunos cotilleos mientras se servía el té acompañado de unos deliciosos dulces.  

    —Es un verdadero escándalo querida, imagina que situación… ¡La mujer de su hermano!, ¡Que despropósito! Lógicamente quedarán fuera de la lista de invitados, no queremos que el evento se vea perjudicado, por no decir la incomodidad que supone todo esto… 

    No tenía ni idea de que estaban hablando, ni de quien, pero parecía el chismorreo del momento. 

    —La duquesa de Hartud —habló en voz baja Louise—. Es una magnifica anfitriona, pero no sabe guardar secretos, de hecho, es una experta en propagarlos con tanta naturalidad que incluso parece que nos hace un favor al revelarlos —sonrió con disimulo. 

    —Conozco a unas cuantas como ella —sonreí pensando en las cotillas marujonas de mi pueblo.  

    —Entonces sabrás como tratarla. Tenla cerca, tiene buenos contactos y grandes enlaces, su marido el duque, es uno de los hombres más ricos e influyentes del país, . Si logras que te tenga en buena consideración, jugarás con gran ventaja en todos los proyectos del comité —mencionó pausadamente—. Tras ella está la señora Perrins —continuó Louise—. Es una experta en obras sociales, procede de una familia antigua de banqueros, su marido dirige el banco central de Bruselas y es quien financia a la corona en casi todos sus proyectos —avanzó guiñando un ojo.  

    Una a una, Louise fue mencionándome a todas y cada una de las damas, indicándome sus virtudes, familias, defectos y que era lo que debía saber de ellas para facilitarme las cosas.  

    Contra todo pronostico no pensé en desconectar la mente por no interesarme lo que me contaba, de hecho se me escapó alguna sonrisa con sus ocurrencias respecto a alguna de aquellas damas como la señora Wheingen que abusaba en sobremanera del tabaco y su aliento podía matar a un caballo o la afamada señora Cristten que era bellísima, pero su exceso con el alcohol solía dejarla en evidencia numerosas veces, si no fuera por su afamado y millonario marido, probablemente la excluirían en más de un evento.  

    Después de todo, el dinero no arreglaba los problemas, pero si que ayudaba a camuflarlos… 

    Estar allí, codeándome con la alta sociedad belga no me hacía sentir mejor persona o creer ser alguien que no era, muy al contrario de lo que podría haber pensado en otra época de mi vida, sentía que muchas de aquellas mujeres no parecían realmente felices, pero fingían serlo porque era lo que se esperaba de ellas y porque debido al estatus que poseían, casi era un deber y una imposición tener que serlo. 

    No deseaba esa clase de vida para mi, fingir ser alguien que no era, deberme a algo en lo que no creía o no pretendía ser, pero a pesar de todas aquellas cosas que rechazaba, si podía ver que ejercían una buena causa y que cientos de personas se beneficiaban de ello. ¿Merecía la pena? Era consciente de que aquellas mujeres no sabrían lo que es la pobreza ni viéndola de frente, que la mayoría de ellas formaba parte de aquel comité solo por llenar su tiempo en una actividad de la que poder presumir o dar renombre a su familia solo para congratularse de ser benefactores, pero mientras miles de cientos de niños no tenían hogar, ellas volvían a sus mansiones lujosas con su familia, vestían ropa de firma que un ciudadano normal jamás podría permitirse y se envolvían en joyas que podrían alimentar a aldeas enteras.  

    A eso lo llamo yo hipocresía 

    Pero, ¿Podía culparlas por ello? Seguramente la mayoría de ellas no habría conocido otro estilo de vida que no fuera ese, que ni siquiera sabría como funcionaba una vitrocerámica o que la leche proviene de las vacas y no de un tetabrick que vive en la nevera. No era mi problema, solo estaba por allí de paso y en unos meses no volvería a verlas. 

    Y aquel sentimiento empezaba a generarme bastante inquietud.  

    Sentía que me estaba implicando demasiado en todo aquello, relacionándome con demasiadas personas, actuando en mi papel de esposa del rey y ejerciendo las funciones de reina.  

    Yo era la reina, era la reina de Bélgica y de pronto sentí una opresión en mi pecho que provocó que me faltara el aliento.  

    —¿Te encuentras bien? —Era la voz de Louis, estaba a mi lado, pero me parecía lejana.  

    —Si, estoy bien. Solo que necesito un poco de aire, nada más —respondí sin mirarla y colocando mi mano en el pecho, creyendo que de ese modo podría respirar con mayor normalidad.  

    Oí murmullos, seguro que estaban hablando de mi, pero lo cierto es que me daba igual. Solo quería salir al jardín, al aire libre y respirar un poco de aire fresco, aunque en realidad quería alejarme de aquel lugar, volver a subir mi barrera, ese muro infranqueable que me separaba del mundo que había decidido que no era para mi.  

    Yo no pertenecía a aquel lugar, no era mi destino, no era para mi. 

    Joder. Joder. Joder 

    Vi como Louis me ofrecía un vaso de agua y sonreí en agradecimiento mientras lo tragaba de una sola vez como si realmente estuviera sedienta.  

    Era la reina de Bélgica. ¡Era la jodida reina de Bélgica! Y todo el mundo seguirá creyendo que lo soy aunque me vaya, incluso aunque me esconda en el congo belga lo seguiré siendo. 

    Estoy jodida. Jodida de verdad 

    —Tranquila, a todas nos ha pasado —susurró y la miré de soslayo no creyendo que fuera consciente de lo que de verdad pasaba por mi mente en aquellos momentos.  

    Es imposible. No puede saberlo. ¡Nadie lo sabe!  

    —¿Qué? —exclamé aturdida. 

    Y entonces hizo un movimiento de cabeza y sus ojos bajaron a mi estómago. Instintivamente me llevé la mano sin saber porqué y ella sonrió.  

    Tardé exactamente un minuto en percatarme de que todo Cristo había supuesto que estaba esperando un hijo de Alexandre y en cuanto mis neuronas llegaron a esa conclusión, mis mejillas debieron volverse como la grana. Primero; no podía negarlo, ¿Cómo lo iba a negar si se suponía que fingía estar embarazada para fastidiar a la pechugoncia y estorboman? Dos; ahora los rumores de que el futuro heredero a la corona venía en camino correrían por todo el país.  

    Dios… mátame ya 

    Me callé. ¿Qué iba a hacer sino? Quería huir, pero siendo sincera daba igual donde me fuera porque no iba a funcionar, así que me disculpé muy educadamente por mi reacción y aguanté el tipo hasta que la reunión acabó.  

    De regreso a palacio mi mente no dejaba de ir a mil por hora, mucho más rápido de lo que era capaz de analizar, pero durante todo el tiempo llegaba a la misma conclusión: no podía quedarme todos aquellos meses allí. ¿Cómo iba a hacerlo si en poco más de dos semanas ya estaba así? Era impensable, cada día que pasara reafirmaría el hecho de que era la reina de Bélgica y eso haría que el título me persiguiera allá donde fuera.  

    No, no y no.  

    Esa misma noche hablaría con Alexandre. Esa misma noche le diría que pensaba largarme de allí.  
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   E ra casi la hora de cenar y siendo sincera, no me apetecía en absoluto tener que ver la cara de la supuesta parejita feliz o menos aún aguantar sus comentarios despectivos, insultos sobre mi procedencia o la mera mención de que no estaba hecha para aquello.  

    Ya lo sabía, gracias. 

    Pero recordé que Eloise estaba allí, que probablemente se sentiría más vulnerable que nunca porque su tío Jacob habría regresado y me vi en la obligación moral de asistir a pesar de poder alegar por mi supuesto estado que necesitaba descansar, así que allí estaba yo andando cabizbaja hacia el comedor hasta que llegando al último escalón de la escalinata sentí que me tiraban hacia atrás y perdía el equilibrio. 

    Un pequeño grito ahogado se escapó de mis labios hasta que me vi inmersa en unos brazos que me sostenían y entonces los ojos verdes de Alexandre me iluminaron. Brillaban destilando felicidad y de su rostro emanaba una sonrisa, indicándome que aquella travesura le había complacido y provocó que yo también sonriera.  

    —Deberías estar más atenta, llevas a mi futuro hijo en tu vientre —mencionó muy serio—, tienes que ser cautelosa y esos zapatos de tacón pueden ser traicioneros.  

    A pesar de saber que bromeaba, la mención de aquello me hizo recordar el asunto de la sauna, pero no sabía si era el mejor momento para mencionarlo, aunque si pensaba marcharme de allí, ¿Merecía la pena que lo hiciera?  

    —Te aseguro que tu futuro hijo está perfectamente —bromeé.  

    ¿Desde cuando bromear con hijos inexistentes me hacía gracia? Ni siquiera había nadie lo suficientemente cerca que pudiera oírnos para continuar aquel juego, pero por alguna razón lo hacíamos.  

    —Me alegra saberlo —susurró inclinándose para rozar mis labios y aquello hizo que mis piernas temblasen con su simple roce.  

    ¡Dioses!, ¡Por mi me saltaba la cena e iría directamente al postre!  

    ¿Por qué poseía aquel magnetismo que me atraía como una polilla hacia la luz? Estaba completamente fascinada y aterrada al mismo tiempo por no ser capaz de dominar lo que provocaba en mi con una sola mirada.  

    Ya está. Lo había admitido. Alexandre despertaba en mi algo que ningún hombre había conseguido.  

    —Hay algo de lo que me gustaría hablar contigo… —Tenía que decírselo, debía hacerlo cuanto antes. No podía quedarme allí todo el tiempo acordado o mi juicio se iría al traste junto a todas esas emociones que me estaban ahogando.  

    No podía seguir allí, simplemente no podía, era superior a mi y él debía comprenderlo.  

    —¿Tengo que preocuparme? —frunció el ceño y fui incapaz de mirarle.  

    ¿Cómo iba a decirle que me largaba si no podía ni mirarle a los ojos para decírselo? 

    «Eso es porque en el fondo no quieres irte, guapa» dijo esa vocecita interna que deseché automáticamente.  

    —No puedo estar aquí los cinco meses que acordamos. Sé que te dije que lo haría pero no puedo… todo esto, todas mis funciones, todo lo que implica ser tu esposa, ser la reina de Bélgica es… es demasiado para mi. —Mi mirada era cabizbaja, pero me resultaba imposible decir aquello enfrentándole, viendo esos ojos verdes sobre los míos y sintiendo que algo dentro de mi se resquebrajaba.  

    Ya está, lo había soltado y ahora a apechugar con el hecho de no volver a verle nunca más.  

    Dios mío… necesito irme de aquí pero ya, me estoy volviendo loca 

    Sentí como Alexandre rozaba mi mentón, inclinaba sus dedos sobre mi barbilla y me obligaba a alzar la mirada para verle.  

    ¿Por qué debía ser tan endemoniadamente apuesto? 

    —No sé que es lo que ha sucedido, pero te prometo que hablaremos con calma después de la cena, ¿De acuerdo? —inquirió fijando sus ojos sobre los míos. 

    —De acuerdo —contesté creyendo firmemente en mi posición. 

    Tenía que irme y si era esa misma noche mejor. 

    Aunque antes podría llevarme un último recuerdo de ese cuerpo seductor… una última vez que recordar para siempre. 

    El tono de reproche del tío Jacob se oía a varios metros de distancia del comedor y en cuanto entramos pude ver la razón. No parecía aprobar de buen grado el cambio de Eloise.  

    —Ese maquillaje y ese cabello, ¡Pareces una mamarracha!, ¡Una furcia barata!, ¿Cómo se te ha ocurrido hacer semejante disparate? Si tu madre… 

    —¿Qué está sucediendo aquí? —intervino Alexandre confuso y yo apreté sutilmente su brazo para llamar su atención, pero no pareció percatarse de ello.  

    —Disculpa las molestias Alexandre, solo trataba de hacerle entender a mi… mi… sobrina que su atuendo no es apropiado para ella —mencionó realmente indignado. 

    Definitivamente ese hombre es imbécil, ¿No se daba cuenta que lo que no era adecuado para Eloise es vestir como lo hacía antes? Parecía una preadolescente en lugar de una mujer adulta.  

    —A mi me parece que Eloise está realmente preciosa —soltó Alexandre mirando fijamente a la susodicha que enrojeció de forma automática y yo sentí una punzada de algo parecido a los celos en mi fuero interno. 

    No. Mentira. Yo no sentía celos.  

    Ni de coña iba a estar celosa 

    La reacción de Jacob fue de incredulidad, de hecho pude notar como él mismo cambiaba de parecer y se tragaba sus propias palabras.  

    ¿Habría dicho Alexandre aquello siendo consciente del efecto que causaría en su tío?, ¿Lo pensaría realmente? Es cierto que Eloise era guapa, de hecho ahora resaltaba sus rasgos y llamaba la atención, incluso el propio Nathaniel había recorrido su cuerpo detenidamente antes de saber que era ella.  

    Y hablando del rey de Roma… 

    Nathaniel apareció solo, ¿Dónde estaba la pechugoncia?, ¿Nos libraríamos de ella aunque solo fuera por esa noche?  

    Dios… si existes haz que al menos tengamos paz por una noche. 

    Por suerte para mi, no mencionó ninguna de sus absurdeces, se limitó a saludar y me percaté de que volvía a mirar detenidamente a Eloise.  

    ¿Tal vez no se creyera que fuera ella? Pues mira… mira… que encima está colada hasta los huesos por ti.  

    Ni siquiera sé que carajos podía ver Eloise en ese patán descerebrao. 

    En cuanto tomamos asiento y nos sirvieron el primer plato apareció David. 

    —¡Lo siento!, ¡Lo siento! —exclamó disculpándose y apartando él mismo la silla en lugar de esperar a que lo hicieran. Alzó la vista y se dio cuenta del cambio notable en el físico de Eloise—. No me jodas… 

    —David, ese lenguaje —reprochó Alexandre.  

    —¿Eres tú Elo? —inquirió con la mirada fija en ella.  

    ¿Elo?, ¿La llamaba Elo?  

    —Se llama Eloise —respondió el tío Jacob más calmado.  

    —¡Hostias que fuerte!, ¡Si está buenísima! —exclamó dando un golpe en la mesa y haciendo que el rostro de Eloise se volviera rojo como la grana. 

    Me llevé una mano a la boca para no reír ante aquella situación, pero sobre todo por no sacar aún más los colores de la pobre Eloise que estaba bochornosa.  

    —Te puedes cortar un poco, ¿no? —le reprochó Nathaniel y aquello me asombró.  

    ¿Estaba defendiendo a Eloise? 

    —Perdóname Elo, es que no esperaba… bueno… —A David no le salían las palabras—. Estás muy guapa —agregó guiñándole el ojo—. ¿Quieres venir esta noche a un pequeño concierto que dan mis… 

    —¡No hagas el imbécil David! —exclamó Nathaniel interrumpiendo su invitación. 

    Abrí los ojos sorpresivamente y absolutamente todos guardaron silencio.  

    Todos menos Eloise. 

    —Me encantaría ir contigo, David. 

    Toma ya… con dos ovarios. 

    Pues si que aprende rápido la amiga 

    Sonreí disimuladamente y observé que Alexandre hacía lo mismo, aquello por alguna razón me relajó y por suerte para todos y la divina gracia de que la pechugoncia no estuviera presente, tuvimos por primera vez en varios días una cena cordial y tranquila.  

    Nadie había preguntado por Amanda y Nathaniel tampoco mencionó el porqué de su ausencia, así que supuse que estaría fuera por trabajo o se encontraría indispuesta.  

    ¿O quizá la parejita feliz habría discutido? Fuera como fuera, para mi fortuna no había tenido que soportar de nuevo su presencia.  

    —¿Cuál es tu nivel de implicación en el cambio de Eloise? —preguntó Alexandre en cuanto atravesamos la puerta de su habitación.  

    No tenía ningún sentido que entrase a la mía si desde la suya podría hacerlo perfectamente.  

    —¿Por qué presumes que he sido yo? —exclamé con aire de inocencia.  

    Alexandre se mofó de mi supuesta cara inocente. 

    —Conozco a Eloise desde que tenía seis años y siempre se ha mantenido retraída, tú llevas aquí poco más de dos semanas y ¿se transforma por arte de magia? —indicó observándome—. Eso sin añadir que lleva tu ropa —añadió como guinda a su observación. 

    —¿Y te ha gustado el cambio? —pregunté cruzándome de brazos.  

    —Esa no es la respuesta que esperaba oír —contestó quitándose la chaqueta y dejándola sobre uno de los sillones. 

    —Respóndeme y quizá lo haga yo también.  

    —¿Por qué quieres saber si me gusta el cambio?, ¿Estás celosa? —Se atrevió a decir y lo cierto es que por más que negase a admitirlo, su mención sobre que Eloise estaba preciosa aún rebotaba en mis oídos. 

    —¿Celos yo? —exclamé ofendida—. ¡Yo la he convertido en lo que todos habéis visto esta noche! —proclamé aun más ofuscada. 

    —Ya has contestado a mi pregunta —soltó con una sonrisa y me dieron ganas de abofetearme por caer en su trampa.  

    Mierda… ¿Por qué este hombre me fríe las neuronas? 

    —Y dime, ¿He hecho mi trabajo bien o no? —dije ahora pensando que de ese modo quizá lograría sonsacar algo.  

    —Diría que muy bien, ya has visto la reacción de David —contestó mientras continuaba quitándose la ropa.  

    En el momento que deslizó la camisa de los brazos percibí el fuego que ardía en mi interior y esa sensación de inquietud que me colmaba cada vez que me invadía el deseo desenfrenado que Alexandre provocaba en mi cuerpo.  

    —¿Entonces podrías considerar la propuesta de tu tío Jacob cuando yo me vaya?, ¿La considerarías como futura reina de Bélgica? —inquirí mientras me quitaba los zapatos para no tener que mirarle mientras lo preguntaba. 

    —No veo porque no… Eloise es una buena chica, siempre me ha parecido agradable hablar con ella —oí y alcé la vista rápidamente.  

    No sé que cara debí poner pero Alexandre comenzó a reír a carcajada limpia, así que le lancé lo primero que tenía en la mano que eran mis zapatos y por desgracia para mi, los esquivó fácilmente así que salté sobre él tratando de empujarle sobre la cama sin conseguirlo, sino todo lo contrario, él se tiró sobre ella conmigo, aprisionándome entre el colchón y su cuerpo, aunque era toda una bendición sentir su peso cubriéndome por completo. 

    —Eloise me parece hermosa, pero siempre la he considerado como a una hermana pequeña, jamás podría sentir por ella algo que fuera distinto a eso —mencionó en voz baja. No sabía si su confesión se debía a mi espléndida muestra de celos o porque realmente quería responder a mi pregunta.  

    De cualquier forma, saber que él consideraba a Eloise como a alguien de su familia y que esa cercanía le impedía sentir algo hacia ella lograba que de algún modo me sintiera relajada.  

    ¿Por qué me molestaba que pudiera gustarle Eloise? Después de todo yo misma había comprobado lo guapa y atractiva que podía llegar a ser, aunque sinceramente durante todo el proceso, solo pensaba en la cara de Nathaniel al verla, nunca imaginé la de Alexandre o David cuando lo hicieran. 

    Y David parecía bastante interesado, de hecho. 

    —Pues tu tío Jacob no tiene esa opinión y después de esta noche quizá se haga ilusiones… —concreté colocando mis manos tras su cuello. 

    —Eso espero —admitió Alexandre y eso hizo que le empujara con fuerza hasta rodar por la cama y colocarme a horcajadas sobre él. 

    —¿Quieres hacerle creer que tienes interés en Eloise? —pregunté intrigada.  

    ¿Con qué intención? La idea de que Alexandre estuviera mintiendo respecto a los sentimientos que le generaban Eloise pasó fugazmente por mi mente. Pero no veía la razón por la cuál mentirme, más aún cuando le había mencionado poco antes de la cena que deseaba marcharme sin esperar los cinco meses.  

    —Si considera que puedo tener interés en ella como mujer, tal vez deje de hostigarla y estemos tranquilos un tiempo —indicó con calma sin mencionar que en ese caso, sería yo el objeto de sus fustigaciones puesto que sobraba en sus planes de convertir a su ahijada en reina, solo que no lo mencioné.  

    ¿Para que hacerlo si no pensaba quedarme allí mucho tiempo? Es más, debería estar hablando de marcharme y hacer las maletas en vez del cambio de Eloise y mis supuestos celos. 

    «No son supuestos, estabas celosa y lo sabes» decía la vocecita de mi conciencia. 

    Antes muerta que admitirlo. 

    —O lo mismo dado el interés de David en su sobrina, decide deshaceros de Nathaniel y de ti para que ascienda al trono el menor de los hermanos —mencioné en tono de broma y noté como las manos de Alexandre ascendían por mis muslos hasta colocarse en mis caderas.  

    Estaba tumbado sobre la cama con todo su torso desnudo y aquella visión me maravillaba, era como observar a un Dios del Olimpio esculpido por el mismísimo Michelangelo. 

    ¿De verdad me quería ir? 

    —¿Por qué no dejamos de hablar de los demás y hablamos de nosotros? —preguntó con la mirada tan fija en mi rostro que pensé que me devoraría.  

    Definitivamente sabe como ponerme de cero a cien en un microsegundo cuando quiere.  

    Dios bendiga a la madre que lo parió. 

    —Creo que esta no es la mejor postura para hablar de un nosotros —indiqué tratando de apartarme porque necesitaba la mente fría si debía mantenerme en mi postura de marcharme.  

    Cosa que en aquellos momentos dudaba, o al menos no hasta después de tirarmelo unas cuantas veces para quedarme satisfecha.  

     ¿Desde cuando me había vuelto una adicta al sexo?  

    Desde que había probado a Alexandre, estaba claro. 

    —No pienso dejar que te vayas a ninguna parte —susurró agarrando con fuerza mis glúteos y empujándome hacia él, de forma que caí sobre su pecho y antes de intentar protestar tenía su boca devorando la mía con fiereza.  

    Quería saber. Necesitaba preguntar, ¿A qué se refería exactamente con que no me dejaría ir a ninguna parte?  

    Pero los labios de Alexandre obraban maravillas en los míos y su lengua se entrelazaba fervientemente, provocando que la pregunta muriese en mis labios y la apartara de mi cabeza para centrarme plenamente en el placer que él me otorgaba con su boca.  

    Mis manos recorrían su torso y las suyas creaban un dibujo acariciando mi cintura y viajando de nuevo a mi trasero para apretarme contra él, haciéndome notar la enorme protuberancia que evidenciaba su deseo. Metí una de mis manos bajo su pantalón y acaricié su miembro erecto, deseando salir de la cárcel en la que se hallaba preso y siguiendo aquel deseo, desabroché su pantalón para tener un mayor acceso.  

    Siempre creí que jamás sería capaz de perder el control con un hombre, que sería dueña de mis actos y que nunca en mi vida obraría en contra de los dictámenes por los que me regía o haría algo que fuese opuesto a lo que yo considerase prioritario en mi vida, pero allí estaba en lugar de salir corriendo, hacer las maletas y pirarme, estaba sobre el regazo del mismísimo rey de Bélgica con toda la intención de cabalgarle. 

    Atrapé la virilidad de Alexandre y la guié hasta la abertura entre mis piernas mientras bajaba lentamente hasta sentir que me colmaba. Ni siquiera me había quitado la ropa interior y la falda se arremolinaba en mi cintura sintiendo que estaba fuera de control, que todas las cosas que siempre había creído que jamás haría, ahora mismo las estaba incumpliendo sin pensar en las consecuencias.  

    Me dejé arrastrar por el delirio, la lujuria, el desenfreno que él me hacía sentir y aún más cuando percibía como gozaba del mismo modo. Ser la fuente de su deseo, de su pasión y de su éxtasis hacía que de algún modo mi placer aumentase y con ello el ritmo de mis movimientos sobre aquel Dios belga.  

    Alexandre guiaba mis caderas con sus manos, se deleitaba con mis pechos balanceándose fuera de la blusa y otorgándoles una visión espléndida, escuchaba sus jadeos, la mayoría de ellos acompasando a los míos y cuando ya no lo pude soportar más, grité, me dejé arrastrar por aquel orgasmo infinito alejándome de allí por unos segundos.  

    Me había dejado caer sobre su pecho, sintiéndole aún dentro de mi cuerpo y su pulso acelerado me provocaba una ligera sonrisa por saber cuál era la causa.  

    —¿Me vas a contar ahora que ha sucedido para que quisieras marcharte de palacio? —La pregunta llegó como un jarro de agua fría, devolviéndome a la realidad de mis intenciones. 

    —No estoy preparada para todo esto Alexandre, para que la gente crea que de verdad soy la reina de Bélgica —admití sin moverme ni un ápice, simplemente alcé mi rostro para verle.  

    —Esa era la intención, que creyeran que eres mi esposa y por ende, la reina del país que regento —contestó como si fuese obvio. 

    —Sé que ese era el acuerdo, pero es muy distinto interpretar un papel sabiendo que solo estas fingiendo. Tú haces esto cada día, es tu forma de vida, yo solo siento que estoy engañando a todo el mundo, que soy un fraude y que cuanto más tiempo siga en este lugar, la prensa me perseguirá con mayor razón cuando me marche. 

    Vi como Alexandre respiraba profundamente y después soltaba el aire. 

    —No puedo obligarte a quedarte, de hecho no tengo ningún derecho a pedirte que te quedes porque ya has hecho demasiado viniendo hasta aquí y asumiendo las funciones como reina. —Podía percibir que había pesar en su tono de voz—. Pero necesito que te quedes Adriana, no porque ello te beneficie aunque creo que sí lo haría, habría una causa más factible que te dejaría en mejor posición de la que tendrías si te vas ahora, pero necesito que permanezcas aquí porque las cosas en el reino están algo revueltas y un escándalo como supone un divorcio ahora mismo podría provocar que se abriera una brecha entre los miembros del parlamento.  

    No entendía nada de a qué se refería salvo el concepto de que no podía irme. 

    —¿Qué es lo que sucede exactamente Alexandre? —inquirí. 

    Si tenía que quedarme allí, por lo menos quería una explicación real y no ambigua de lo que pasaba.  

    ¿Tal vez se habían tomado mal que el rey se casara a escondidas conmigo hace cinco años y lo hubiera ocultado?, ¿No querían a una campesina como reina? De ser así estarían encantados con que me marchara y quedarme no tendría sentido alguno. 

    —El escándalo del matrimonio en secreto ha causado un gran revuelo tanto en los medios como en el propio gobierno, cualquier paso en falso que pueda dar es motivo suficiente para estar en el punto de mira de los antimonárquicos, no puedo permitirme otra repercusión en prensa ahora, mi reputación como monarca se vería dañada no solo hacia mi país, sino de manera internacional y eso provocaría que la división de partidarios a favor y en contra de la monarquía se hiciera más grande. Además, la situación le daría alas a Nathaniel para obrar en mi contra y aprovecharse de mi debilidad en el gobierno por el revuelo mediático.  

    No sabía que Alexandre pudiera encontrarse en aquella tesitura, pero a juzgar por su rostro serio intuía que se sentía en una verdadera encrucijada.  

    —¿Y crees que en cuatro meses y medio la situación será distinta? —pregunté bastante incrédula.  

    ¿Podían unos meses cambiarlo todo? 

    —No será completamente opuesto a lo que es ahora, pero dará margen suficiente para que la culpabilidad de nuestro fracaso matrimonial sea la prensa y no la corona. El objetivo de permanecer casados públicamente estos meses, es salir lo más indemnes posibles de la situación —aclaró lo bastante seguro para que le creyese.  

    —En pocas palabras, tengo que quedarme y seguir con mis funciones de reina —resoplé mientras rodaba para tirarme sobre la cama boca arriba en un largo suspiro.  

    La única parte que compensaba aquello era precisamente el tiempo a solas con Alexandre, sobre todo porque el sexo junto a él era brutal, directamente de otro planeta, pero sabía que mas temprano que tarde me cansaría. 

    Porque me cansaría, ¿no? 

    —¿Es tan horripilante ser la reina de Bélgica? —exclamó obligándome a mirarle a los ojos y quede tumbada de costado en la cama mientras sus ojos verdes trataban de descifrar que había detrás de mis palabras.  

    —No es horripilante —sonreí. Siendo franca tampoco lo había pasado mal en ninguno de los momentos que había tenido que ejercer la función de reina—, pero siento que no estoy a la altura y que soy un fraude, no estoy hecha para este lugar… —admití siendo sincera.  

    —No es eso lo que opina todo el mundo de ti —contestó alzando un brazo para colocar su cabeza sobre la mano e inclinarse sobre mi—. Y desde luego no es el concepto que tengo yo de ti.  

    ¿Qué no es el concepto que tenía él de mi? 

    —¿Y qué concepto tienes de mi? —pregunté ahora intrigada.  

    —Si quieres saberlo, tendrás que quedarte para averiguarlo —sonrió y se incorporó rápidamente de la cama dejándome allí con la boca abierta. 

    ¿Perdona? 

    —¿Y si decido marcharme? —Le reté.  

    —Quizá valore los beneficios que tendría tener a Eloise como futura reina —soltó dejándome más planchada que la camisa de un sastre.  

    A la mierda, ahí te quedas 

    Me levanté de la cama con toda la intención de ir hacia mi habitación, hacer mi maleta, aunque pensándolo bien me importaba más bien poco el equipaje, cogería mi pasaporte y el cargador del móvil, suficiente para regresar a España y hacer de aquellas semanas una lejana experiencia.  

    En el momento que coloqué la mano en mi bolso sentí como Alexandre me abrazaba desde atrás por la cintura atrayéndome hacia él, haciendo que sintiera la perfección de su cuerpo junto al mío.  

    —Solo era una broma, no mentía cuando decía que nunca vería a Eloise con otros ojos que los de una hermana pequeña —mencionó acariciando con sus labios mi oreja—. Me gusta tu compañía Adriana, me gustas tú y ahora mismo eres la única razón por la que regreso a este palacio con entusiasmo cada noche —siguió provocando que me mordiera el labio y con sus manos me hizo girar sobre mi misma para verle de nuevo—. Te he dado las razones por las que necesito que te quedes en calidad de rey, pero lo cierto es que el hombre que hay detrás de la corona, también desea que permanezcas en palacio.  

    ¡Ay que me da!, ¡Que me va a dar!  

    Esa mirada. Esa sensualidad. Ese magnetismo. Y ese que se yo, que se tú que me volvía loca en un segundo. 

    Tocada y hundida.  

    —Me quedaré solo si me prometes que cumplidos los cinco meses me dejarás marchar sin impedimento alguno. —Mi voz salía ronca, probablemente porque me faltaba el aliento, la saliva y todo tras aquella declaración tan contundente.  

    —Tienes mi palabra —afirmó—. Todos los años doy una cena con motivo del aniversario de mi coronación, están invitadas todas las personas relevantes del país, cargos importantes, ministros, miembros del gobierno, financieros y empresarios. Tendrá lugar a finales de septiembre, quédate hasta entonces y podrás marcharte esa misma noche si así quieres.  

    ¿Podría tener relevancia esa fiesta para él y por eso quería que me quedase? Yo había pensado que no me la había mencionado porque me iría antes.  

    —Está bien —dije porque sabía que irme ahora sería un marrón para él, aunque en realidad la confesión de que Alexandre me deseaba allí por él mismo y no por las repercusiones que podría tener para él mi partida, eran un plus considerable a mi decisión—. Me quedaré hasta entonces —admití mirándole a los ojos fijamente.  

    Vi como sus labios sonreían ligeramente y con su pulgar rozó los míos, intuí que tenía la intención de besarlos, aunque no acortaba la distancia que había entre nosotros para hacerlo.  

    —A partir de ahora no quiero que te sientas obligada a hacer nada que no desees y si algo te preocupa, te inquieta o simplemente crees que te supera, no quiero que cargues con ello tu sola, ven a mi y me encargaré de solucionarlo.  

    En el fondo tenía que reconocer que Alexandre era un caballero andante, en realidad, era el hombre perfecto en todos los sentidos.  

    Y yo queriendo huir por patas… si, típico en mi.  

    —En realidad hay algo que quizá debería contarte, aunque no le daría demasiada importancia… —comencé a decir apartándome de él porque no sabía como confesar aquello sin parecer dramática. 

    —Si no me lo dices no sabré si en verdad tiene o no importancia —replicó observándome caminar por la habitación.  

    —Esta mañana alguien me empujó y me encerró en la sauna del gimnasio que hay en el sótano. Colocó el banco de pesas atrancando la puerta y de no ser por Eloise, no sé cuanto tiempo habría permanecido encerrada, aunque había comenzado a lograr abrirla unos milímetros y quizá… 

    —¿Quién fue? —inquirió interrumpiéndome. 

    —No lo sé. No lo vi y tampoco escuché sus pasos. Si que oí un ruido previamente, pero no logré ver nada y menos aún a alguien que estuviera cerca de mi, pero es evidente que aprovechó la oportunidad cuando coloqué un pie dentro de la sauna para empujarme dentro —admití cruzándome de brazos—. ¿Crees que la persona que me empujó me habría dejado allí durante horas sabiendo el peligro que conlleva?  

    La cara de Alexandre cambió de la neutralidad a un rojo rebosante de furia. 

    —¡Estaba en funcionamiento! —gritó colérico. 

    ¿Es que había pensado que estaba apagada? Lo cierto es que no lo había mencionado, pero pensaba que era evidente porque siempre lo estaría.  

    —Tal vez la persona que me empujó no lo sabía… —comencé a quitarle hierro al asunto, después de todo no me había pasado nada. 

    Alexandre se llevó las manos a la cabeza peinándose el cabello hacia atrás, como si eso le calmase. 

    —Por supuesto que lo sabía —decretó—. Y eso es lo que me preocupa de verdad, quien de mi familia o mi entorno estaría dispuesto a causar tanto daño.  

    Me acerqué hasta él y coloqué una mano en su pecho, noté que tenía el pulso acelerado y aunque trataba de controlarse, veía a leguas su enfado. 

    —Tengo la intuición de que deseaban que perdiera al supuesto bebé que estoy esperando —indiqué sin añadir cuales eran mis principales sospechosos, aunque seguramente eran los mismos que pensaba él.  

    Alexandre apretó los puños, se dirigió hacia el escritorio que tenía en su habitación y de un movimiento tiró todo lo que había sobre él al suelo gritando una maldición.  

    Jamás le había visto así, pensé que era la única persona en el mundo incapaz de perder los estribos. 

    —Llevarás escolta a partir de ahora —decretó volviéndose algo más sereno. 

    —No creo que sea necesario Alexandre, ha sido una casualidad y a partir de ahora tendré más cuidado… —acallé mis palabras cuando vi que se dirigía hacia mi en dos zancadas y acogía mi rostro entre sus manos.  

    —Eres mi esposa Adriana. Eres mi responsabilidad aunque no quieras verlo de ese modo. Y no estoy dispuesto a correr ningún riesgo, menos aún por mi causa. Jamás me perdonaría que pudiera sucederte algo. 

    Su nariz chocaba contra la mía y sus labios rozaban los míos. Era ese palpitar, esa vehemencia y fulgor lo que me hacían sentir la verdadera magnitud del hombre que tenía frente a mi. 

    —Si no hubiera mencionado que estaba esperando un hijo quizá nada de esto hubiera sucedido —admití pensando que en el fondo, yo solita me lo había buscado.  

    —No —negó—. Si no lo hubieras hecho, estaríamos conviviendo con una víbora entre nosotros sin saberlo. Ahora sé que hay alguien en mi entorno capaz de cruzar la línea entre la integridad y lo inhumano. ¿Cómo sé que mañana no aprovechará la oportunidad de causarte un daño irreparable? 

    «O puede que a ti» quise añadir, pero si quien me había encerrado en la sauna era Amanda, estaba claro que no querría causarle ninguna agresión a Alexandre.  

    —De todos modos pronto tendremos que decir que no existe tal heredero, un par de semanas, tal vez tres. 

    No tenía la menor idea de como iban esos temas y hasta cuando podría ser normal no requerir una intervención médica en el asunto, o al menos poder ocultarlo de forma que nadie supiera que era una vil invención.  

    —No es lo que me preocupa ahora, es más, empiezo a creer que un vientre abultado te sentaría de maravilla —sonrió complice y puse cara de malas pulgas. 

    ¿Vientre abultado?  

    Ni de coña pensaba ponerme una barriga falsa, lo que me faltaba.  

    «Adriana… mejor no hables porque también pensabas irte esta noche y aquí andas» 

    —Tranquila, espero que no tengamos que llegar tan lejos —admitió instantes después—. ¿Puedes llamar mañana a tus padres? —preguntó repentinamente y le miré incrédula.  

    ¿De verdad quería que le contara a mis padres lo que estaba pasando? Ni de coña pensaba preocuparles, menos aún después de lo que habían pasado con Celeste y la loca de Annabelle que casi la mata.  

    —No creo que mis padres deban saber nada de esto Alexandre —confirmé. 

    —Por supuesto que no, es completamente innecesario, pero les preguntarás si pueden venir a palacio la próxima semana —soltó y casi me caigo de culo allí mismo. 

    ¿Qué?, ¿Mi madre allí?, ¡Ni hablar!, ¡Ni por todos los polvos que pudiera darme de aquí a que me marchara! 

    —No —me negué—. Ni hablar… tu no conoces a mi madre. 

    —Precisamente por eso y me encantaría conocerla. Resulta un poco extraño que estemos casados cinco años y jamás haya hablado con ellos, ¿no? Habrá que ponerle solución —insistió—. Además, su visita a Bélgica incrementará la certeza de nuestra unión.  

    ¿Qué le encantaría conocerla?, ¡Ja!, ¿Cómo decirle suavemente que mi madre la iba a liar allí? A ver, que era mi madre, que la quiero con locura… si, pero con esta historia de palacios, castillos y reyes se le va demasiado la olla.  

    —Dudo que consigas que se hable de nosotros con mi madre aquí —admití rodando los ojos sin ratificar que no me fiaba de mi progenitora y sus posibles ocurrencias en absoluto. 

    —Dime cuando les viene bien que les envíe el avión privado y lo haré. —Fue toda su respuesta guiñándome un ojo y finalizando la conversación. 

    Ya te lo digo yo: nunca. 

    —Te lo advierto Alexandre. Si sale mal, la culpa será tuya —Le advertí seriamente.  

    —Por norma general suelo gustarle a las madres… —Sus pensamientos sobre creer que todo se reducía a que no le gustase como yerno me hicieron reír—. Y mi primo nunca ha mencionado nada al respecto. 

    Porque el pobre no se entera ni papa de como habla mi madre 

    —Vale. Vale —afirmé—. Creo que hasta me voy a divertir y todo —dije viendo su cara de confusión.  

    No me apetecía en absoluto pedirles a mis padres que vinieran a Bélgica, aunque por otro lado quizá les calmara verme allí y saber que estaba bien, pero tendría que fingir con ellos, no podría contarles la verdad a riesgo de que esta saliera a la luz. Con Bohdan y mi hermana era diferente, ellos comprendían la situación mejor que nadie, pero lo más probable es que algunos de mis primos hubieran mencionado como surgió la idea de casarnos y que nos llevó a esta situación, así que seguramente deberíamos establecer algún plan para que lo ocurrido esa noche entrase en nuestros planes posteriores.  

    ¿Tal vez que Alexandre se quedó tan prendado de mi que decidió no romper el matrimonio?  

    Puf, ni en las novelas románticas más ñoñas que he visto ocurre semejante despropósito.  
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   S i había pensado por un instante que mi madre me diría que no podrían venir porque mi padre tenía mucho trabajo, es que era una completa ilusa. Ya sabía yo que doña Efigenia estaría dispuesta a venir ella solita si hacía falta, pero en este caso agarraría de las orejas a mi padre a pesar de que tenían bastante faena en esta temporada.  

    A pesar de que mi hermana fuese reina y de que pudiera otorgarnos una vida mucho más privilegiada, ni mi padre había renunciado a su trabajo, ni nos habíamos mudado de casa, sino que habíamos continuado el estilo de vida que teníamos hasta ahora esperando llevar una vida completamente normal a pesar de que ella perteneciera a la realeza y de que mi sobrino Adolph que a su vez era el nieto de mis padres, fuese un príncipe y futuro rey soberano de Liechtenstein  

    Dicho así suena soberbio, pero con el tiempo nos parecía tan natural como tener a Bohdan, un monarca de pies a cabeza, comiendo en la mesa del salón donde cada día lo hacíamos nosotros.  

    Aún recuerdo la primera vez que Bohdan visitó el pueblo para las bodas de oro de mis abuelos y llevó el mismo a la abuela al altar o cuando mis primos le hicieron meterse en un abrevadero y vino empapado de pies a cabeza. ¿Si fuese allí con Alexandre terminaría igual? Mi intuición me decía que si, así que mejor que no pisara el pueblo. 

    Ni siquiera sabía porque pensaba en ello, quizá porque la mera idea de que mis padres visitaran Bélgica hacía que todo aquello tomase un rumbo mucho más real, mucho más tangible que la simple idea de admitir que estaba allí de paso y que podría hacer de toda esta historia un simple recuerdo. 

    ¿Un recuerdo? Quizá soy demasiado optimista si espero que la gente me olvide con el tiempo. 

    En la semana y media que había transcurrido desde que Alexandre me indicó que mis padres visitaran Bélgica, había pensado en cancelar su visita ciento trece veces —para ser exactos—, pero al final no había encontrado ningún pretexto adecuado, quizá porque para ser sinceros, me apetecía ver las caras de las tres prendas lerenlas de palacio cuando aparecieran.  

    En el transcurso desde el incidente en la sauna no había tenido ningún otro altercado, pero es cierto que tenía a un tiarrón super cachas de esos imponente como los que trabajaban en los pubs de alterne que me perseguía a todas partes.  

    Si no fuera porque Alexandre era era la personificación de Zeus y Poseidón en la cama, me habría visto en una encrucijada con semejante musculamen persiguiéndome a todas partes.  

    Aunque he de confesar que guapo, lo que se dice guapo, no es que fuera. Eso sin contar que a mi los tíos excesivamente cachas no me molaban, a mi me gustaba más… 

    Alexandre. 

    Empezaba a tener un problema bien gordo con ese Dios belga.  

    Solo Eloise sabía que mis padres vendrían a pasar unos días en palacio y que en aquellos momentos estarían precisamente en camino desde el aeropuerto.  

    Estaba nerviosa y ni siquiera sabía porqué, después de todo eran mis padres y aunque no conocían a Alexandre realmente, le habrían visto por televisión, noticias, prensa, etc. Es más, igual hasta le recordaban vagamente de la boda de Celeste.  

    Cosa que dudaba, pero seguro que mi madre se habría encargado de difundir que ya se había olido en la boda el supuesto flechazo. 

    Conociéndola, hasta habrá dicho que fue testigo y todo. 

    El caso es que fuera como fuera, mis manos sudaban, quizá porque no quería que se hicieran ilusiones con aquello o tal vez porque no quería que se sintieran acomplejados, aunque eso resultaba una absurdez puesto que mi hermana era reina y visitaban con relativa frecuencia el palacio de Liechtenstein.  

    Vi como entraba el coche oficial, había esperado poder ir al aeropuerto en persona, pero Helia mencionó que era mejor esperar en palacio a su llegada porque habría demasiada prensa que esquivar, sin embargo sin mi aparición todo transcurriría más calmado. Ya habría tiempo de hacer una visita oficial por Bélgica que ya estaba programada solo para dejarnos ver junto a mis padres y transmitir una sensación de estabilidad y normalidad en nuestra familia.  

    Ya verán la normalidad dentro de cuatro meses cuando me largue de este país.  

    Sinceramente, habría deseado que Celeste y Bohdan estuvieran allí para mitigar un poco las ocurrencias de mamá, pero Adolph había cogido un virus estomacal que se lo había transmitido a toda la familia y era impensable que asistieran.  

    Un virus estomacal me habría venido ahora mismo de perlas.  

    Y es que no quería ser consciente de la realidad, del porqué realmente no había deseado que mis padres vinieran, de la verdadera razón porque me negaba a que asistieran. No eran las ocurrencias de mamá, menos aún que pudieran alegar algo en contra de mis orígenes humildes o de que se sintieran incomodos con las tres gárgolas vivientes que dudaba estuvieran en silencio. No, en realidad nada de aquello me importaba porque realmente lo que me preocupaba era la impresión que pudiera tener Alexandre de ellos.  

    Y mis padres de él. 

    Aunque eso no debería preocuparme, porque… ¿No me marchaba en cuatro meses?  

    No dejaba de repetírmelo constantemente, sobre todo cada vez que volvía en sí después de haber alcanzado la cima del placer en brazos de Alexandre.  

    No… mejor piensa en otra cosa Adriana o vas a liarla y tus padres van a verte la cara en dos minutos.  

    Baje las escaleras en solitario, Alexandre llegaría para almorzar con nosotros y hacer las debidas presentaciones, eso me daba margen suficiente para enseñarles el palacio, su habitación y explicarles un poco el programa.  

    Mi madre ni siquiera esperó a que le abrieran la puerta, sino que salió del vehículo y empezó a señalar con la cámara del teléfono todo, incluyéndome a mi.  

    Esto… ¿Hola? 

    —¡Saluda ja mía!, ¡Dile en er idioma de aquí lo que sea a lah vesinas! «¡Saluda hija mía!, ¡Dile en el idioma de aquí lo que sea a las vecinas!» —exclamó y rodé los ojos. 

    —¿Llevas sin verme cuatro meses y quieres que salude a las vecinas en un idioma que no van a entender? —repliqué y miré a mi padre que bordeaba el coche y abría sus brazos para abrazarme—. Dime que ahora no le ha dado por hacer un documental de nuestras vidas —susurré y él comenzó a reír.  

    —Ha formado un club de fans en el pueblo y les ha prometido grabar el viaje para mostrárselo a la vuelta, pero yo no te he dicho nada —comentó en voz baja mientras me apretaba tan fuerte que sentí como me espachurraba. 

    Esos abrazos de papá eran los que más me gustaban.  

    Aparté la mirada y vi como mi madre seguía con el móvil grabando el palacio. 

    —Podías haberla hecho entrar en razón —continué hablando en voz baja para que no me escuchara la susodicha.  

    —¿Hacer entrar en razón a tu madre? Antes consigo que las vacas me recojan la cosecha de aceituna ellas solas —refunfuñó para darme a entender que eso era misión imposible y me eché a reír.  

    Ya fueran mis risas o el hecho de que al fin había pasado un halo de luz por su cabeza, mi madre se giró hacia nosotros.  

    —Ezte é má grande que er de turmana «Este es más grande que el de tu hermana» —habló refiriéndose al palacio. 

    —¿Vas a hacer comparaciones? —pregunté divertida porque ya había dado por perdida la batalla.  

    Mi madre era así, sería un sinsentido intentar cambiarla y porque no admitirlo, algo habíamos heredado Celeste y yo de ella.  

    —¡Oh no! No. No. No —negó acercándose ahora para abrazarme—. Solo eztaba disiendo una realidá. 

    Ya… conociéndola iba a comparar hasta la calidad del papel higiénico de su habitación.  

    Si es que no tiene remedio, pero pensándolo bien, ¿No había comparado yo el palacio de Alexandre con el de Bohdan cuando llegué?  

    No pensaba admitirlo.  

    —Entremos —dije pasando un brazo por los hombros de mi madre y obligándola a subir mientras veía que tenía el teléfono preparado para grabar el interior—. Así que un club de fans, ¿eh? —inquirí haciendo que mi madre le echara una mirada de esas matadoras a papá.  

    —Solo é un grupillo de vesinas. La Reme, la Jasinta y poco má… 

    —Son treinta —advirtió papá y volvió la mirada matadora de mi madre, algo que me hizo reprimir las ganas de soltar la carcajada monumental.  

    ¿Treinta? Eso era más de medio pueblo por lo menos, pero si tenía en cuenta que cuando Celeste se convirtió en reina ya se formó un revuelo, ahora que aparentemente yo también lo era no podía ni imaginar la que habría liada.  

    —¡Esagerao! «¡Exagerado!» —exclamó mamá—. Toas sus conosen de que erái niñah «Todas os conocen desde que eráis niñas»  

    —¿Y qué se supone que hacéis en ese club, grupo o lo que quiera que seáis? —pregunté sabiendo la charleta que iba a tener con mi hermana después de aquello.  

    Mi madre pareció pensar un rato la respuesta hasta que entramos en el gran hall de palacio y se quedó con la boca abierta.  

    —Migué, toma er teléfono. Grábame con la niña «Miguel, toma el teléfono. Grábame con la niña» —dijo rápidamente para mi asombro.  

    —¿De verdad es necesario, mamá? Parece que es la primera vez que pisas un palacio teniendo en cuenta la infinidad de veces que has visitado a Celeste en Liechtenstein —refunfuñé esperando que nadie me escuchara.  

    Si me oyó le importó un pimiento porque me arrastró hasta la mitad del hall donde mi padre nos grababa, hacía una foto o que se yo. 

    —É la primera ve que visitó Bergica y er de turmana no lo documenté porque no tenía er clú de fan «Es la primera vez que visito Bélgica y el de tu hermana no lo documenté porque no tenía el club de fans» —confesó. 

    —Así que admites que es un club de fans —dije pillándola infraganti y se encogió de hombros.  

    —¡Y a vosotra que má sus dá si no vai por er pueblo! Ademá, er arcarde sus va asé una etatua a caá una «Y a vosotras que más os da si no vais por el pueblo. Además, el alcalde os va a hacer una estatua a cada una» —Mi cara debió ser un poema porque mi padre me rodeó la cintura como si temiera que me fuese a caer.  

    ¿Es que tan evidente era mi reacción?  

    —Dime que está de broma —inquirí mirando hacia papá.  

    —Ya me gustaría a mi, aunque la idea de ver a mis dos hijas por las calles del pueblo no me desagrada.  

    —¡Papá! —exclamé como protesta.  

    —Hija, ¿Qué quieres que haga? No te hubieses casao con un rey.  

    Buena respuesta, la cuestión es que no me casé, en realidad si, pero se suponía que no era real.  

    Mierda. 

    —Mejor os enseño el palacio o nos dará la hora de almorzar —decreté empujándoles hacia uno de los grandes salones decorado majestuosamente como todo lo que había allí.  

    —¿Y tu marío donde tá? «¿Y tu marido donde está?» —preguntó mamá un par de minutos después.  

    —Tenía asuntos que resolver, pero se unirá a nosotros a la hora de almorzar.  

    La verdad es que no iba a admitir que ese momento me ponía especialmente nerviosa. ¿Qué opinión le causaría a Alexandre mis padres?  

    —Pué entonse dino si é sierto «Pues entonces dinos si es cierto» —Miré a mi madre sin poder evitar fruncir el ceño.  

    —¿Si es cierto qué? —exclamé esperándome una de las suyas.  

    Ahora me va a saltar con algo que le hayan soltado mis primos, lo estoy viendo. Fijo que le han dicho que nos casamos por una apuesta, porque nos retaron a hacerlo.  

    —Pué si tas preñá ja mia, que é lo único que disen toas las revistas «Pues si estás preñada hija mía, que es lo único que dicen todas las revistas» —soltó dejándome helada.  

    Tierra trágame. 

    Que la prensa baraje la posibilidad de un supuesto embarazo aún no confirmado por casa real era normal, incluso hasta se la habían apañado para sacarme fotos en las que supuestamente tenía barriga donde no la había —o eso quería creer—, pero una cosa era mentir a la familia de Alexandre por una razón obvia y además mantener en vilo a la prensa con sus teorías, y otra muy diferente mentirles a mis padres.  

    No podía decirles que estaba embarazada cuando no lo estaba, pero tampoco podía negárselo sin un motivo y sabía que decirles la situación que acontecía iba a preocuparles, más aún después de lo sucedido con Celeste.  

    ¿Y si les decía que no y alguno se iba de la lengua en esos días?  

    —No os quería decir nada porque es demasiado pronto… 

    —¡Lo zabía!, ¡Ve Migué como tenía rasón!, ¡Por ezo ha zalío tó a la lu! «¡Lo sabía!, ¡Ves Miguel como tenía razón!, ¡Por eso ha salido todo a la luz!» —comenzó a gritar mamá.  

    ¿Todo a la luz? Y supuse que había asociado el anuncio de nuestro matrimonio hace cinco años y mis funciones como reina consorte debido a un embarazo.  

    Visto así, no era tan descabellado imaginar que tenía relación.  

    —Nada de esto a tu club de fans —le señale con el dedo en modo advertencia. —Ni siquiera sé como iba a decirles poco después de su partida que ya no existía tal heredero sin admitir que todo era mentira.  

    Tarde o temprano les confesaré todo, al menos mi conciencia quedará tranquila.  

    —Zoy una tumba «Soy una tumba» —acreditó mamá señalando la boca y haciendo un gesto como si estuviera cerrando una cremallera. 

    Sonreí. Era agradable ver la ilusión que parecía hacerles ser abuelos de nuevo, incluso podía ver el brillo en sus ojos y me dio realmente tristeza que no fuera cierto.  

    Espera. Espera. Espera. ¿Realmente estaba triste por no estar embarazada de verdad?  

    Puf, como no salga pronto de aquí acabo viendo cerdos volando y todo.  

    El paseo por palacio continuo sin incidencias. Mamá grababa con su teléfono de vez en cuando y la dejé solo porque ella era feliz con eso, si aquella sería su única visita al palacio de Bélgica pues al menos la disfrutaría y tendría pruebas de ello. Por otro lado papá parecía bastante interesado en las armaduras y retratos de la familia de Alexandre, él siempre se había mostrado curioso por todo aquello y era admirable.  

    —Venga suéltalo —le dije a mamá una vez que llegamos a su habitación y comenzaron a deshacer su equipaje—. ¿Cuál te gusta más? —pregunté divertida y completamente segura de que tendría su elección—. Te aseguro que mantendré la boca cerrada o no me ofenderá tu respuesta.  

    Mentira. Pensaba ir con el cuento a Celeste en cuanto pudiera.  

    —¿Te cree que zoy tonta? «¿Te crees que soy tonta?» —inquirió—. Si me pregunta tú te via desí que ezte y si me pregunta tu hermana le via desí que er suyo. É ovio «Si me preguntas tú, te voy a decir que este y si me pregunta tu hermana le voy a decir que el suyo. Es obvio —contestó sorprendiéndome.  

    —Gallina —refunfuñé y se largó hacia el baño con una sonrisa encogiéndose de hombros como si le diera igual mi acusación.  

    Mis padres y yo llegamos puntuales a la hora de almorzar y me sorprendió no ver a nadie, ¿Tal vez era demasiado pronto? Pero en mi reloj faltaban solo cinco minutos para la hora exacta en la que solía servirse el almuerzo, así que miré extrañada a mi alrededor y vi como Alexandre venía hacia nosotros.  

    Desde luego nunca me acostumbraría a verle con aquella figura tan impresionante. Lucía un traje azul oscuro que le quedaba como un guante y mantenía la mirada altiva fija en nosotros, incluso a esa distancia lograba mojarme las bragas y eso que aun no podía apreciar bien sus rasgos.  

    Pero, ¿Qué estoy diciendo? Yo me estoy volviendo majara de verdad, ¿Aquí que le echan al agua?, ¿Drogas?  

    Ni me reconozco. 

    —¿Qué leh dan de comé a eztoh hombres? «Que les dan de comer a estos hombres? —exclamó mi madre poniendo voz a sus pensamientos y casi se me escapa la carcajada aunque no podía estar más de acuerdo.  

    —No tengo ni idea, pero seguro que es algo procedente de los Dioses —susurré y percibí que mi madre estaba absorta, con la mirada fija en Alexandre y a punto de caérsele la baba al suelo.  

    Pues si que le ha causado buena impresión a la mujer, ni con Bohdan se quedó así de pasmada. 

    —Quien tuviera treinta años menos —soltó hasta con las eses incluidas y todo. Tuve que llevarme la mano a la boca para evitar una carcajada en toda regla.  

    ¡Que me quiere robar el marido y tó!  

    Ver para creer 

    Pero viendo semejante perfección personificada, hasta a mi abuela se le caerían las bragas.  

    —Disculpen la tardanza, me habría gustado venir con antelación pero me ha resultado imposible —habló finalmente Alexandre en un perfecto castellano. 

    —¡Y encima habla españó, si lo tiene tó! «¡Y encima habla español, si lo tiene todo!» —dijo mamá en voz baja pero le entendí a la perfección.  

    —¿Disculpe? —preguntó Alexandre en tono amable dirigiéndose hacia mi madre que se quedó muda y embelesada mirándole.  

    —Papá, mamá, este es Alexandre Leopold I, rey de Bélgica, mi marido. Aunque le visteis en la boda de Celeste y Bohdan quizá no le recordéis —intervine tratando de amenizar la conmoción de mi madre.  

    —¡Oh, yo soy Efigenia la madre!, ¡Déjame desirte que por foto ere guapo, pero en persona ere mucho, mucho, pero que mucho má guapo aún! «¡Oh, yo soy Efigenia la madre!, ¡Déjame decirte que por foto eres guapo, pero en persona eres mucho, mucho, pero que mucho más guapo aún!» —Abrí los ojos estupefacta y esperé la reacción de Alexandre que sonrió amablemente.  

    —Es todo un halago viniendo de la madre de mi esposa. Es un placer conocerla señora Efigenia. Siempre he considerado a Adriana especialmente bella, ahora entiendo de donde procede dicha belleza —soltó y escuché el gritito de placer de mamá.  

    Buah, prepárate Celeste porque mamá ya tiene yerno favorito. 

    Papá se acercó para darle la mano y saludarle, a lo que Alexandre agradeció con un gesto que me enterneció por completo.  

    —Déjenme decirle que poseen unas hijas encantadoras y se lo deben a ustedes, no podrían ser de otro modo si no fueran unos padres excelentes.  

    ¿Se había estudiado el discurso o le salía de forma natural?  

    Cuando tomamos asiento en el comedor, intuí que nadie más vendría y de no ser por la falta de Eloise y David habría creído que solo era una ofensa, pero Alexandre mencionó que les presentaría al resto de su familia en la cena. Había deseado aprovechar el almuerzo para tratar con mis padres de una forma más cercana sin intervenciones ajenas y eso me demostró que realmente deseaba conocerles ademas de causarles una buena impresión.  

    ¿Por qué lo hacía si yo me marcharía en apenas cuatro meses?, ¿Para qué tomarse tantas molestias? Tal vez él era así, no importaba la situación, Alexandre tenía aquella forma de ser por principios, no había más que ver como había sido su comportamiento conmigo desde el principio.  

    Definitivamente es perfecto. Es jodidamente perfecto.  

    Tras el almuerzo que debía confesar fue el más agradable desde que había llegado a palacio —quizá porque no estaba Nathaniel, la pechugoncia y el tío Jacob—, fuimos a dar un paseo por los jardines.  

    Mi madre comenzó a pedirle a mi padre que la grabara y le hiciera fotos, por lo que Alexandre y yo nos quedamos en la retaguardia observando.  

    —No parece que haya ido tan mal, ¿no crees? —preguntó acercándose a mi. 

    —Podría haber sido peor, aunque no cantes victoria… aún queda la cena con tu familia —susurré y vi como sonreía. 

    —He lanzado una advertencia a mi tío Jacob y le he amenazado con echarles de palacio tanto a él como a Nathaniel si no se comportan debidamente, aunque me temo que Amanda excede de mis límites —dijo casi en una disculpa. 

    Como si él tuviera la culpa de que la pechugoncia hubiera encontrado la manera de colarse en palacio.  

    —¿Por qué permites que siga aquí? Es evidente que su presencia solo sirve para incordiar y lo único que pretende es crear una fisura entre nosotros. Ya me ha recalcado en más de una ocasión que soy una cornuda y que volveré a serlo tarde o temprano —advertí en su idioma solo para cerciorarme de que mis padres no pudieran entenderme a pesar de que no nos prestaban atención y que a esa distancia sería medio imposible que nos oyeran.  

    Noté como Alexandre frenaba en seco su paso y me observó ceñudo. 

    —¿Amanda te ha mencionado eso? —inquirió incrédulo.  

    ¿Por qué le sorprendía? Es cierto que no había mencionado nada, pero tampoco quería ir de entrometida revelándole que su ex me incordiaba.  

    —Solo en un par de ocasiones, aunque tampoco he vuelto a encontrármela por los pasillos a solas —admití encogiéndome de hombros—. Tranquilo, no me importa —mentí.  

    En realidad sí que me importaba. Me importaba lo suficiente para saber si Alexandre podría pensar en la posibilidad de volver a tener algo con ella.  

    —Hablaré con ella a solas —terció taciturno.  

    No sabía si eso había sonado a buenas o a malas, aunque quería pensar que era lo último.  

    —Tu… —comencé a decir pero no era capaz de ponerle voz a la frase completa—. ¿Volverías a tener una… 

    —Lo que tenía con Amanda acabó mucho antes de saber incluso que estábamos casados. Si no quiere verlo es asunto suyo, pero te puedo asegurar que ella no me interesa en absoluto. Es más, todo este circo con Nathaniel ya sea cierto o no, me repugna, me hace ver quien es en realidad y no deseo a personas así cerca de mi —aclaró—. Puedo comprender su despecho por creer que la engañé al estar casado y que por razones evidentes no puedo admitir que lo desconocía, pero en ningún momento le hice promesas falsas, es más, tuvimos una relación en secreto porque era muy consciente de la situación. Nunca me había planteado hasta ahora que ella pueda verte como el impedimento a que nuestra pasada relación fructificara, pero tiene sentido que te vea de ese modo.  

    ¿Amanda creía que yo era la razón por la que ella no era reina? De ser así, tendría sentido que hubiera sido ella quien me encerrase en la sauna.  

    —Ella cree que la única razón por la que estás conmigo es por el hijo que estoy esperando. No pretendo acusar a nadie, pero… ¿Tendría sentido que hubiera sido ella quien me encerró en la sauna? Justo antes del suceso había discutido con ella precisamente de esto. —Quizá era demasiado obvio para ser real, pero Amanda tenía más razones que ningún otro sospechoso para deshacerse de mi supuesto hijo. Ella creía que mi embarazo era el único impedimento para estar con Alexandre.  

    —Podría tener sentido —recalcó sin sorprenderle demasiado—. Me has preguntado porque permito que siga aquí y lo cierto es que quería saber hasta donde era capaz de llegar Nathaniel con este asunto y porque estaba completamente seguro que en caso de oponerme, lograría una mayor repulsa por parte de mi hermano. Ahora empiezo a no verlo tan necesario y quizá sea hora de decirle que Amanda debe marcharse.  

    Nadie más que yo desearía que ella se fuera, que desapareciera al fin de nuestras vidas con su perfecto cuerpo y amargada existencia.  

    —Si lo haces no podremos descubrir si realmente fue ella —admití muy a mi pesar—. No me gusta ser yo quien diga esto sobre todo porque fue a mi a quien trataron de perjudicar, pero si existe una manzana podrida aquí dentro, debemos descubrir donde está y quizá con la partida de Amanda todo se difumine… bien para señalarla a ella o porque realmente es quien buscamos.  

    Lo último que deseaba es convertirme en el cebo para descubrir al traidor, pero el tiempo corría a contrarreloj.  

    —¿Y qué sugieres? —preguntó Alexandre intrigado.  

    —Sugiero provocarla, tal vez así descubramos hasta donde llegan sus límites —sonreí y provoqué que Alexandre estallara en carcajadas.  

    —Recuérdame que no te tenga como enemiga —mencionó rodeándome por la cintura para acercarme a él y dar un fugaz beso en mis labios—, aunque contigo presentaría mi rendición de inmediato —susurró en lo que parecía una promesa a juzgar por el modo en que me observaba.  

    Desearía haber preguntado que quería decir con aquello o porque se rendiría tan fácilmente sin presentar batalla contra mi, pero mi madre atrajo nuestra atención mencionando que quería una foto de los cuatro como recuerdo y la magia del momento se fue al traste de inmediato.  

    Pasamos el resto de la tarde tomando café en un saloncito privado que según Alexandre había sido decorado por su propia madre, mencionando así que todas las reinas de Bélgica habían dispuesto de sus salones privados para decorarlos a su gusto.  

    Eso fue suficiente para darle alas a mi madre y comenzar a hablarme de ideas de decoración que había visto en las revistas de prensa rosa a algunas famosas aunque tenía muy claro que no pensaba decorar ningún salón o estancia de palacio, dejé que mi madre siguiera hablando de lo que ella consideraba moderno solo para no llevarle la contraria mientras Alexandre entablaba conversación con mi padre en lo que parecía ser las variantes y estilos de cerveza belga. Y que mi padre estaba absolutamente encantado de oír como amante de la cerveza.  

    El ayudante de Alexandre vino a avisarnos de que la cena se serviría en una hora, así que todos nos retiramos a nuestras habitaciones para cambiarnos y estar presentables en la cena.  

    En este punto coincidía plenamente con mi hermana Celeste, ¿Por qué había que cambiarse de ropa para cenar? Era como un protocolo no establecido que la misma ropa del almuerzo no podía llevarse en la cena.  

    Misterios monárquicos. 

    Mientras me daba una ducha rápida me pareció escuchar un ruido fuera. Había dejado la puerta del baño medio abierta, como hacía siempre que me duchaba, quizá era una costumbre en mi, el caso es que nunca la cerraba y cuando me giré me pareció ver una sombra, pero al retirar el vaho no vi nada. Cerré el grifo, cogí la toalla y salí descalza rápidamente.  

    —¿Alexandre? —exclamé pensando que podría ser él o que quizá deseaba gastarme algún tipo de broma, pero no había nadie.  

    ¿Y si me estaba volviendo tarumba de verdad? Aunque juraría que había escuchado ruido y que había visto una sombra.  

    Negué con la cabeza y me acerqué al juego de mesa de jarra y vasos que había sobre una de las cómodas para servirme un vaso de agua. Di un trago largo y sentí un ligero toque amargo, deduje que solo era por el efecto de la ducha, así que lo dejé sobre la cómoda y me dispuse a elegir el atuendo para la cena, teniendo presente que solo se trataba de algo familiar escogí unos pantalones de tiro alto en color crema combinables con una blusa del mismo tono en rayas negras. Me calcé los zapatos de tacón no sabiendo porque razón debía llevar tacones en lo que se suponía que era mi casa temporal. Cuando estaba a punto de renegar por ello, la puerta de mi habitación se abrió y Alexandre sonreía acercándose hasta el vestidor donde me encontraba.  

    —Absolutamente preciosa —inquirió quitándome la pinza que me sostenía el pelo en un cogido solo para no mojarlo en la ducha.  

    Lo apartó rápidamente de mi cara echándolo hacia atrás de mis hombros sin dejar de observarme.  

    —¿Has estado aquí hace unos minutos? —pregunté alzando una ceja.  

    Me miró extrañado. 

    —No —negó—. Apenas me ha dado tiempo de darme una ducha y cambiarme el traje antes de venir, ¿Por qué?, ¿Había alguien en tu habitación?  

    Mentir no me serviría de nada, pero tampoco es que estuviera muy segura de algo.  

    —Juraría que oí un ruido, pero estaba en la ducha, igual no era nada, pero me pareció ver una sombra —advertí rodando los ojos y comprobando que todo estaba en su sitio—, pero no falta nada… todo está en su lugar. Quizá solo era alguien del servicio que traería ropa limpia —agregué para convencerme a pesar de que nunca habían entrado en la habitación sin llamar y menos aún se adentraban si estaba presente.  

    —Si, tal vez sea eso —mencionó pensativo e intuí que sería extraño, pero ¿Qué otra cosa iba a ser sino? No faltaba nada, tampoco había algo fuera de lugar o revuelto y la sombra que me había parecido ver fue fugaz, probablemente alguien del servicio que no deseaba molestar.  

    Si. Seguro que era eso.  

    En el momento que llegamos al comedor y estaban presentes todos los miembros de la familia de Alexandre además de Eloise y la petarda de la pechugoncia con cara de mustia, se me olvidó la sombra negra de mi habitación minutos antes y pensé en que aquello iba a ser una batalla campal.  

    La mesa había sido dispuesta para que mis padres se sentaran a mi lado y frente a ellos estaban Eloise y David, pero tenía claro que alguien soltaría algún comentario fuera de lugar y a pesar de que las presentaciones parecieron ir bastante bien, empecé a sentir una inquietud que pronto comenzó a tornarse en un verdadero tormento en mi estómago. Podía notar pinchazos cada vez más fuertes e imaginé que solo era la tensión acumulada.  

    Eloise hablaba un poco de castellano e intentó mantener conversación con mi madre en un par de ocasiones a pesar de la mirada reprobatoria de su tío. David parecía encantado con el trabajo de papá aunque la pechugoncia mostrara una sonrisa de soslayo cada poco rato y Nathaniel se mantenía en absoluto silencio, que siendo sinceros prefería que fuera así antes de mencionar algo que pudiera ofender a mis progenitores.  

    —¿Y recoge usted mismo la cosecha? —insistió David como si le pareciera inverosímil que mi padre condujera un tractor y trabajara con sus propias manos.  

    —El que nace campesino, muere campesino querido David —soltó Amanda para sorpresa de todos y torció el gesto en una sonrisa lasciva, aunque podía sonar como un simple hecho, sabía que su afirmación tenía la intención de ofender.  

    —En efecto. Podría retirarme, mi hija Celeste así lo ha manifestado varias veces, pero me gusta el campo y disfruto de mi trabajo —sonrió papá y eso me hizo sentirme momentáneamente mejor hasta que sentí otro pinchazo.  

    Mis padres habían traído una variedad de productos típicos de mi tierra; variedad de quesos, embutidos y patés que habían servido con elegancia sobre una enorme tabla de madera decorada con frutos secos y hierbas aromáticas. Ni siquiera aquello me tentó y después me di cuenta de que por mi supuesto estado no podía catarlos, eran prohibidos para mujeres embarazadas.  

    —¿Te encuentras bien? —preguntó Alexandre y supuse que mi cara me estaba delatando.  

    —Perfectamente —mentí como una bellaca mientras otro pinchazo aún más fuerte me azotaba el bajo vientre.  

    ¿Qué demonios? Había comido exactamente lo mismo que ellos y estaban perfectamente.  

    Empecé a sentir unos sudores fríos y tensé las piernas esperando que mágicamente aquello finalizara pero empecé a sentir unas ligeras nauseas que ascendían poco a poco.  

    —Esto está buenísimo —mencionó David sirviéndose más jamón ibérico.  

    —E carne de serdo alimentao eclusivamente con bellota, ha sio curao y secao en sal, un produto mu típico de nuehtro paí «Es carne de cerdo alimentado exclusivamente con bellota, ha sido curado y secado en sal, un producto muy típico de nuestro país» —mencionó mamá eufórica.  

    —¿Carne cruda? ¡Que asco! —exclamó Amanda haciendo que todos volvieran la mirada hacia ella.  

    —No ta crudo mujé «No está crudo mujer» —insistió mamá.  

    —Y lo dice alguien que no sabe ni hablar bien su idioma —refunfuñó con mala cara y en ese momento creí que saltaría por la mesa y la cogería del cuello para ahogarla.  

    Hasta las nauseas se me habían ido y todo. 

    —Pué bien que me ha entendío «Pues bien que me ha entendido» —soltó mi madre tan fresca—. Y esta mujé que no sabe hablá bien su idioma, ha sabido educá a dos hijas que a día de hoy son reinas, azí que mu mal no hablaré «Y esta mujer que no sabe hablar bien su idioma, ha sabido educar a dos hijas que a día de hoy son reinas, así que muy mal no hablaré»  

    «Olé tus ovarios, mamá» quise gritar, pero sentí un pinchazo super fuerte acompañado de lo que parecía una arcada que pude controlar, así que arrastré la silla y me puse de pie atrayendo la mirada de todo el mundo que permanecía en silencio tras aquella breve disputa entre mi madre y la pechugoncia. Miré directamente a Amanda, solo que ella tenía la vista fija en el plato, evidentemente le había sentado como un tiro que mi madre no se hubiera quedado callada, pero si esperaba salirse de rositas, lo llevaba claro.  

    —Amanda —dije llamando su atención y esperé pacientemente rezando porque no me viniera otra arcada que me hiciera vomitar sobre la mesa. La aludida miró de mala gana y colocó el mentón con cierta altivez—. Te ordeno que te levantes y te vayas.  

    ¿Se lo acababa de ordenar? Pues sí. Lo había hecho.  

    Amanda se jactó con una carcajada como si le hubiera causado gracia lo que le acababa de decir.  

    —¿Me lo ordenas?, ¿Y quien eres tú para ordenar tal cosa? —exclamó serena.  

    —Mi esposa y por tanto la reina, así que obedece ahora mismo —soltó Alexandre para sorpresa de todos y la cara de Amanda tornó de un color rojo furia, pero arrastró la silla hacia atrás y soltó la servilleta de tela sobre el plato provocando que cayera su copa de vino.  

    —¡Vamos Nathaniel! —exclamó enfurecida.  

    —Es a ti a quien han pedido que se marché. Nathaniel se queda —continuó Alexandre cogiendo su copa de vino como si actuara con normalidad, pero en el fondo sabía que por dentro estaba hecho una furia ante el comportamiento de la pechugoncia.  

    Tras una exclamación de incomodidad, pero al menos no bufó ningún insulto, Amanda se marchó y ya fuera por el ardor de la situación o por lo que fuera que se debatía en mi estómago, noté una sensación de calor atroz acompañado de un retortijón horrible en el estómago que me hizo doblarme en dos.  

    —Adriana, cariño ¿Qué te pasa?—Era la voz de mi madre.  

    Y llegó de nuevo la arcada, me puse la mano en la boca y salí corriendo al pasillo para vomitar en lo que parecía un florero. 

    —Ya ta mi niña. Ya ha pasao —oía la voz de mi madre al lado mientras me sujetaba el cabello.  

    Pero no había pasado, es más, sentí un dolor muy fuerte en el estómago que casi me hizo desplomarme al suelo de no ser porque los brazos de Alexandre me sujetaron.  

    —¡Que alguien llame al médico ya! —gritó dando órdenes mientras me cogía en volandas y caminaba con paso firme hacia mi habitación.  

    Los calambres no cesaban, sentía escalofríos y nauseas cada cinco minutos. ¿Qué demonios era aquello? En mi vida me había sentido tan despojo humano como en esos momentos.  

    Ni siquiera una hora más tarde el medico se presenció en palacio, al parecer era una eminencia que trataba a toda la familia real, así que cuando comenzó a auscultarme minuciosamente.  

    Había vomitado seis veces en una hora y el dolor comenzaba a ser intenso. Empezaba a verlo todo muy negro, incluso apenas tenía fuerzas para incorporarme y vomitar de nuevo.  

    —¿Es una gastroenteritis? —exclamó Alexandre con evidente desesperación en su tono de voz.  

    Era el único que se había quedado en la habitación en calidad de familiar por ser mi marido, mis padres aguardaban pacientemente fuera a que el médico acabase la inspección.  

    Menuda primera visita, una cena catastrófica y me pongo mas mala que en toda mi jodida vida.  

    «Al menos si me muero estarán aquí para el entierro» sollocé pensando que de esa no salía.  

    —En primera instancia pensaba que así era, pero los calambres no son propios, ni el dolor tan intenso. ¿Todo ha comenzado repentinamente? —insistió el médico y afirmé porque ni siquiera tenía fuerzas para hablar de tanto vomitar—. Esto es extraño —prosiguió—. Si no fuera porque no está embarazada presentaría los síntomas propios de un aborto provocado —soltó haciendo que la habitación me diera vueltas ante lo que significaban sus palabras.  

    No puede ser… 

    ¡La sombra negra!, ¡El ruido!, pero… ¿Cómo?  

    —¡El agua! —grité recordando el sabor algo cítrico y extraño que había tenido, algo a lo que simplemente no eché cuentas.  

    Alexandre se acercó a la jarra con el vaso medio vacío que yo había bebido y se lo acercó a la nariz, acto seguido lo acercó al médico y este hizo una señal afirmativa mientras sacaba una jeringuilla de su maletín.  

    —Mandaré a analizar una muestra de inmediato, tendremos el resultado en pocas horas. Si mis sospechas son ciertas, sus síntomas no durarán más de doce horas, es importantísimo mantenerla hidratada. Recetaré un suero y calmante para el dolor —puntualizó guardando la muestra en el maletín y ofreciéndole a Alexandre lo que supuse que eran mis recetas—. Enviaré a una enfermera del hospital para que la controle durante la noche —dijo antes de marcharse mientras Alexandre le daba las gracias.  

    De nuevo a solas era incapaz de articular palabra porque sinceramente no podía creer que alguien, fuera quien fuera de palacio, familia o no, hubiera podido llegar tan lejos hasta el punto de colarse en mi habitación y verter un abortivo en la jarra de agua.  

    ¿Estamos locos?  

    Teniendo en cuenta que el hermano de Alexandre había metido a la ex de este en palacio no debería sorprenderme nada. 

    —No diremos nada hasta tener el análisis del agua —mencionó Alexandre—. Solo entonces decidiremos qué decir respecto a esto, por el momento mencionaremos a todos que es una amenaza de aborto y en función del resultado tomaremos una decisión.  

    No podía estar más de acuerdo con su decisión, así que sentí conforme otro nuevo retortijón hacía que me encogiera y Alexandre se acercó para abrazarme.  

    —Perdóname Adriana —susurró con voz dolida—. Es mi culpa, yo te metí en esto…  

    No me parecía bien que se sintiera culpable por lo que me sucedía, peor aún, ¿Qué sucedería si de verdad fuera una esposa elegida por él y embarazada de verdad? Si es que de verdad eso es lo que estaba ocurriendo, porque aún tenía esperanza en que no fuera lo que el médico predecía.  

    —Jamás te sientas culpable por los delitos de otros —dije con la cabeza apoyada en su hombro—. Resolveremos esto juntos, te lo prometo. Y ahora haz entrar a mi madre o tirará la puerta abajo.  

    A pesar de la situación vi que Alexandre sonreía y después se incorporaba para dejar entrar a mis padres en la gran alcoba.  
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   L os calmantes comenzaron a hacer efecto casi a la hora, al mismo tiempo que llegó la enfermera enviada por el médico y obligué o más bien le pedí a Alexandre que obligase a mis padres regresar a su habitación para dormir asegurándoles que estaría bien cuidada.  

    No me hacía ni pizca de gracia continuar con aquellas mentiras, decir que todo aquello era una amenaza de aborto y que se sintieran preocupados sin razón. Ni siquiera sabíamos realmente lo que ocurría, aún tenía la esperanza de que solo fuese una intoxicación alimenticia aunque el doctor asegurase que los calambres que presentaba no eran concordantes con ese diagnóstico.  

    La última vez que mantuve los ojos abiertos comprobé que Alexandre estaba sentado en una butaca cerca de la cama, le indiqué medio dormida que fuera a descansar, si lo hizo o no, es algo que desconocería porque un sueño atroz me inundó por completo mientras sentía que me desvanecía en una tranquilidad tentadora.  

    Oía voces lejanas. Susurros. Alguien que hablaba irritado. Silencio. Una puerta cerrarse. Tintineo de copas de cristal chocando entre si. Ruido metálico. Pasos.  

    Abrí los ojos y agradecí la luz tenue que había en la habitación. Podía notar el peso de la colcha que cubría la cama a pesar de hacer calor, pero no me sobraba, lo cierto es que estaba increíblemente cómoda y acogedora con aquel peso sobre mi.  

    Mis ojos se fueron adaptando a cada detalle de la estancia. Vi entonces a Alexandre. Vestía solo un pantalón y camisa, ¿Dónde estaba el resto de su traje? Hablaba con una mujer joven vestida con pantalón y camisa larga blanca.  

    Enfermera. Era enfermera. Y entonces recordé la razón de porqué estaba en aquella cama, porque no me había movido y porque sentía mi estómago realmente vacío.  

    Había vomitado hasta mi alma 

    Al menos los calambres se habían ido. ¡Bendito fuera el calmante ese que me dio el médico!  

    Traté de incorporarme y me quejé por no poder hacerlo.  

    —¿Qué tal te encuentras preciosa? —La voz de Alexandre se oía realmente espléndida, era como terciopelo acariciando mis oídos.  

    —Como un despojo —admití con la voz rota pero añadí una sonrisa—. Y con más hambre que un camello famélico, pero estoy mejor.  

    —Me alegro —admitió mientras se quedaba observándome de cerca y aquello me incomodó.  

    Debía estar pálida, ojerosa y con una cara de muerto que ni te cuento, pero él me miraba como si fuera el ser más bello del planeta.  

    ¿Tal vez era la culpa lo que le hacía mirarme de ese modo? Le había advertido que él no era culpable de nada, pero empezaba a conocer a Alexandre y él se sentía responsable de todo y de todos.  

    Don perfecto tenía una imperfección.  

    La enfermera dejó la bandeja en mi regazo, donde se podía ver un surtido de frutas, panes, mantequilla, jamón, queso fresco, huevos revueltos y zumo. Nada de café. Nada de dulces. Nada de leche condensada. 

    Mísera existencia la mía.  

    —Tu estómago está resentido —advirtió Alexandre como si me hubiera leído el pensamiento.  

    ¿Es que se había dado cuenta de mis preferencias en el desayuno?  

    Cogí el vaso de zumo y le di dos sorbos. Estaba delicioso, era de mango y manzana. Probablemente nunca habría considerado que esos dos sabores casaran tan bien, pero tal vez era mi estomago rugiendo completamente vacío y exhausto el que hacía que aquel sabor fuese como la ambrosía de los Dioses.  

    —Tengo tanta hambre que podría comer incluso acelgas para desayunar —alegué soltando el zumo y dandole un mordisco a una rebanada de pan.  

    —Me alegra que estés de buen humor, porque tengo que hablarte del informe sobre el análisis del agua que había en el vaso que bebiste —dijo Alexandre frotándose las manos y supe que aquello no había sido agua sin más.  

    Dejé la rebanada de pan y me quedé atenta a sus palabras. Tal vez nada de lo que dijera me impresionaría porque teníamos una vaga idea de lo que podría ser, pero una cosa eran sospechas y otra certezas.  

    —¿Tan malo es? —exclamé ante su silencio.  

    Sabía que si Alexandre no decía nada es porque no podía ser bueno.  

    —La concentración en misoprostol era elevada. Excesivamente elevada para ser exactos.  

    ¿Miso qué? Como si yo entendiera de medicina o mejor dicho, de farmacología.  

    —¿Y eso que es?, ¿Un veneno? —pregunté pensando que si realmente lo fuera, ahora estaría en el otro barrio, aunque si me lo hubieran preguntado anoche, habría jurado que me moría.  

    —Es lo que utilizan para provocar el aborto —admitió Alexandre—. Estaba en alta concentración para asegurarse de que perdieras al feto.  

    —Al supuesto feto —puntualicé—. ¿Y me va a pasar algo? —exclamé ahora preocupada.  

    —No. Por suerte no te sucederá nada —aseguró acariciándome la mejilla.  

    Cogí de nuevo la rebanada de pan con la intención de dar un bocado y justo cuando iba a abrir la boca la aparté de nuevo.  

    —Al menos sabemos que quien ha puesto eso en el agua no tenía intenciones de hacerme daño, sino de acabar con tu supuesto heredero. ¿Crees que quizá sea porque está seguro de que esa es la única razón de que yo esté aquí? O quiera asegurarse de que no tengas descendencia, pero eso no tiene sentido, podría volver a quedarme embarazada en unos meses y seguir así durante años.  

    Mírase por donde mirase, era Amanda quien parecía estar detrás de aquello. Ella había insinuado que Alexandre solo estaba conmigo por aquel supuesto hijo. Había discutido con ella justo antes de quedarme encerrada en la sauna y sabía que era la más interesada en que mi supuesto embarazo llegase a su fin. ¿De verdad había sido capaz de colarse en mi habitación a hurtadillas?  

    Me habría gustado ver una melena ondeando en aquella sombra negra que vi desde la ducha o el ruido de unos tacones, pero nada de eso aparecía en mis recuerdos.  

    —Ya no estoy seguro de nada —Habló con el semblante serio y realmente afectado—. Lo de la sauna me pareció grave, pero incluso entonces había deseado considerar que podría existir la posibilidad de un incidente, incluso de una broma de mal gusto, pero esto… esto significa la prueba viviente de que alguien desea perjudicarme.  

    —En realidad ha sido a mi a quien… 

    —Adriana, esto es un delito muy grave —me interrumpió—. Tú y yo sabemos que no ha ocurrido nada porque solo era una apariencia, pero ha quedado demostrado la gravedad del suceso si de verdad un heredero al trono estuviera en camino. ¿Te das cuenta de que habrían sesgado una vida?, ¿De que habrían matado a mi hijo solo por el hecho de serlo? —insistió y ciertamente bajo ese punto de vista la situación era grave.  

    ¡Joder! ¡Aquello era realmente macabra!  

    Tal vez no era consciente de la gravedad porque al fin y al cabo no estaba realmente embarazada, no existía ninguna pérdida y tampoco secuelas que era lo más importante, pero es cierto que alguien de allí, una de las personas que convivían bajo el mismo techo que nosotros, había sido capaz de adentrarse en mi habitación mientras yo estaba dentro a pesar del riesgo que ello supondría, solo para asegurarse de lograr su cometido.  

    ¿Qué habría pasado si no hubiera bebido el agua?, ¿Cuál habría sido el siguiente paso?  

    —Si admitimos que lo he perdido nunca sabremos quien ha sido —aseguré reacia.  

    —¡Me importa muy poco! —exclamó—. Lo único que me preocupa es tu bienestar Adriana y sinceramente, si supiera quien es… si verdaderamente tuviera el nombre de la persona que ha urdido todo esto no sé si quiero descubrir lo que sería capaz de hacerle con mis propias manos.  

    Podía comprenderle.  

    Pensar que Nathaniel, su propio hermano podría estar detrás de aquello no era fácil de digerir.  

    —No creo que haya sido Nathaniel, Alexandre.  

    —¿No? —casi gritó—. ¡Sería el más beneficiado en que no tuviera descendencia!, ¡Piénsalo!, ¿Quién más que él saldría ganando?  

    Estaba claro que era su culpable número uno.  

    —Es inútil culpar a nadie sin pruebas. Podría ser cualquiera…  

    Me encantaría que fuera Amanda, echar de palacio a la pechugoncia sería un verdadero deleite, sobre todo porque al no estar realmente embarazada tampoco podría acusar realmente de homicidio a nadie. 

    —Están buscando huellas en la jarra y la bandeja, aunque no tengo grandes esperanzas de que encuentren algo.  

    Al menos era algo. 

    —¿Y los sirvientes?, ¿No han visto a nadie merodear por aquí justo antes de servir la cena? —insistí.  

    ¡Alguien debía haber visto algo!  

    —Nada sospechoso o fuera de lo común. Según el mayordomo, mi tío Jacob llegó junto a Eloise en primer lugar, unos minutos más tarde lo hicieron Nathaniel y Amanda juntos y el último en llegar fue David justo antes que nosotros.  

    Desde luego David era el último en mi lista de sospechosos, pero había sucedido al menos media hora antes de la cena. ¿Y si no fue ninguno de ellos?, ¿Y si lo hizo alguien de su confianza? Aunque mi principal sospechosa era Amanda y dudaba que hubiera sobornado en tan poco tiempo a alguien para que se colara en mi habitación y pusiera aquella sustancia en la jarra de agua a expensas de las consecuencias que podría tener.  

    No. Si de verdad había sido Amanda lo habría hecho ella misma, pero tampoco podía descartar a Nathaniel o los intereses del tío Jacob en que Alexandre no tuviera descendencia para que precisamente su sobrino predilecto accediera antes al trono.  

    ¡Joder que embrollo!, ¿En que momento me había visto en vuelta en todo aquello?  

    Y yo pensando que al no tener suegros la cosa iba a ser fácil… ¡Ja! En todas las casas monárquicas se cuecen habas al parecer.  

    Si ya me había advertido Celeste y yo la llamé exagerada y maniática, tenía más razón que un santo aunque jamás lo admitiera en su presencia para no preocuparla.  

    —Sea quien sea parece bastante escurridizo. Ya van dos veces que nadie ve nada o sospecha nada —advertí algo mosqueada.  

    Si era la primera vez que hacía cosas de ese tipo, o bien tenía demasiada suerte o sabía exactamente como proceder para no ser visto.  

    —Hoy les diré a todos que hemos perdido al niño —advirtió con semblante serio—. No creo que sea capaz de averiguar nada por sus reacciones, pero quien sea que haya sido bajará la guardia y tal vez de un paso en falso porque ha logrado su cometido —continuó—. En cualquier caso ya no serás un objetivo.  

    No sabía si estar de acuerdo con aquello, tal vez mi tranquilidad residía en que fuera quien fuera la persona que había atentado contra mi dos veces, sabía que su objetivo era deshacerse de mi supuesto hijo, no de mi. ¿Eso le convertía en menos malvado? Obviamente no, estaba tratando de sesgar una vida —por muy falsa que fuera—, pero dicha persona no lo sabía.  

    Y aquello me hacía volver de nuevo al punto inicial. ¿Qué sentido tenía querer deshacerse del supuesto hijo que esperaba si podría volver a quedarme embarazada de nuevo?  

    No tenía ningún sentido… ninguno salvo que fuese Amanda, claro.  

    —Me parece una buena idea —puntualicé.  

    La idea de quedarme en la cama fingiendo reposo durante semanas no me atraía en absoluto y resultaba impensable salir indemne de aquello después de la escena que habían visto todos en el comedor. Aunque pensándolo bien, tal vez era una excusa perfecta para evadir todos esos compromisos a los que debía acudir en función de reina, aunque no me parecían tan tediosos como pensaba al principio, todo hay que decirlo, pero seguía sin apetecerme ser el centro de atención y foco mediático de todo el mundo.  

    Quien me ha visto y quien me ve, Adriana Abrantes queriendo pasar desapercibida.  

    —Pospondré la programación que teníamos con tus padres por la ciudad para hoy y mañana, espero que puedan retrasar un par de días su viaje hasta que te encuentres mejor. Lamento que haya tenido que suceder esto precisamente en su visita. —En su voz podía notar el hastío que emanaba con las últimas palabras.  

    —Deja de culparte por todo Alexandre. No puedes llevar ese peso sobre tu espalda, la responsabilidad de cada cosa que pase o suceda excede a ti, no eres responsable de ello. 

    Me habría gustado levantarme, acercarme a él y abrazarle o al menos tocarle la cara y acoger sus mejillas entre mis manos para obligarle a mirarme, pero estaba segura de que si ponía un pie en el suelo sin ayuda me caería de bruces porque me sentía un auténtico despojo humano.  

    —Soy el rey, es mi responsabilidad Adriana y si no fuera quien soy, esto no estaría sucediendo, así que es culpa mía. Tú eres mi responsabilidad y no he sido lo suficientemente precavido para saber cuidarte como debería —insistió verdaderamente culpable, sintiendo que me había fallado o algo similar.  

    Ni de coña pensaba permitir que creyera que lo que me había sucedido era culpa suya, antes me caigo de bruces al suelo fíjate lo que te digo.  

    Aparté la bandeja y empujé la colcha que me cubría, me arrastré hasta colocar los pies en la cama y traté de levantarme, pero antes de conseguirlo le tenía a mi lado sujetándome, de modo que sería imposible caerme y eso al menos debería agradecérselo.  

    —Tú —dije clavándole un dedo en el pecho—. Alexandre Leopold I rey de Bélgica y mi marido por al menos cuatro meses más —continué y logré ver un deje de sonrisa, ya fuera por el matiz o por mi tono de voz—, no eres responsable del comportamiento de niño mimado de tu hermano Nathaniel, ni de que tu tío sea un imbécil engreído con ínfulas de poder o de que tu ex lo que sea esté más loca que una cabra y se sienta despechada, ¿Queda claro? Deja de culparte por los actos de los demás y comienza a culparles tu de los suyos. Siento decirte esto marido, pero eres demasiado permisivo… —agregué mordiéndome el labio y logré que Alexandre sonriera de nuevo.  

    Al menos había logrado que dejase de tener ese ceño fruncido todo el tiempo.  

    —Está bien, mujer —admitió respondiendo a mi calificativo—, pero regresa a la cama y acaba con todo lo que hay en esa bandeja, no quiero que quede absolutamente nada —insistió.  

    —En eso voy a obedecerte inmediatamente —dije cogiendo una fresa y dandole un mordisco—. Deliciosa —gemí entrecerrando los ojos.  

    Pude ver la mirada de Alexandre oscurecerse parcialmente, pero antes de lograr decir algo más, se largo de la habitación como un rayo y casi me atraganté al ver como abría la puerta enérgicamente tras dar un puntapié de la rapidez con la que escapó de allí.  

    No había que ser un genio para saber porque se había marchado de ese modo y ver que Alexandre me deseaba de aquella manera lograba hacer que algo dentro de mi revoloteara hasta el punto de sentir que flotaba en una nube.  

    ¿Qué se suponía que era aquello? 
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   D urante los siguientes días me sentí la peor hija del universo por fingir que había sufrido un aborto y sentir la compasión de mis padres. Si decía la verdad, si les contaba lo que realmente estaba pasando, iba a preocuparles aún más que el hecho de creer que solo estaba pasando por un proceso natural.  

    Casi todas las mujeres experimentan uno o varios abortos a lo largo de su vida fértil, decía mi madre. Quizá lo hacía para calmarme o porque realmente era cierto, pero entre ella diciendo aquello y mi padre alegando que era muy joven aún los dos parecían creer que eran motivos suficientes para aliviar mi pena o al menos que esta fuera más llevadera.  

    Al tercer día estaba que me iba a subir por las paredes de mi propia habitación así que decidimos hacer parte de la programación ideada para la visita de mis padres y fuimos a visitar una fábrica de chocolate.  

    Los probé todos, absolutamente todos y no me veía saciada a pesar de que me habría comido al menos medio kilo entre pitos y flautas.  

    —Este es con fresas —dijo Alexandre ofreciéndome un trozo. 

    —Tengo la sensación —contesté cogiendo el trozo y dandole un gran bocado—. De que me estás cebando, ¿Voy a ser la cena de navidad? —pregunté retándole con la mirada y vi como reprimía una carcajada.  

    —Querida —proclamó pero entonces miró a su alrededor y se acercó hasta mi —Me has pillado —susurró y casi me atraganto con el chocolate por la risa.  

    Reconozco que el resto de días fue divertido. Visitamos las galerías principales, fábricas de cerveza, chocolaterías más antiguas de la ciudad, la catedral de San Miguel y Gúdula donde se habían casado todos los reyes de Bélgica —menos Alexandre, cabe destacar el porqué—, el palacio de congresos, el parque militar, museos, plaza del mercado e incluso hicimos una ruta por la montaña de lo más divertida… y todo ello me llevó a pensar en lo increíble que era aquel país.  

    No es que estuviera pensando en quedarme. Por supuesto que no. Obvio que no… pero Bélgica era encantadora.  

    Y a pesar de que yo había vaticinado la visita de mis padres como un desastre —cosa que así fue la primera noche—, lo cierto es que fue bastante bien a pesar de los acontecimientos previos.  

    Amanda no volvió a abrir la boca en ninguna de las cenas que estuvimos presentes, es más, se mantuvo en un sepulcral silencio del que ni siquiera irrumpía con Nathaniel o David que era a quienes tenía a su lado. ¿Tal vez Alexandre había hablado con ella?, ¿Sería porque se había salido con la suya al creer que se había deshecho del heredero? O ¿Quizá temía que volviera a echarla del comedor? Fuera cual fuera la respuesta, agradecía su silencio. 

    O quizá no tanto porque no tenía la excusa de echarla y evitar su presencia.  

    Lo reconozco; me caía mal. Peor que mal para ser exactos.  

    —Llamadme cuando estéis en casa —dije tras despedirme de mis padres justo antes de que el coche oficial les llevara hasta el avión privado en el que regresarían a España.  

    —Que zi, tate tranquila que no nos vamo a perdé «Que si, estate tranquila que no nos vamos a perder» 

    Evidentemente no era la primera vez que viajaban solos, habían cogido ese mismo tipo de aviones y vuelos en numerosas ocasiones para visitar a Celeste, pero era la primera vez que lo hacían para verme a mi y aquello era nuevo en mi caso.  

    —Tú solo llámame cuando estés en casa —insistí y mamá se acercó para abrazarme.  

    —Y tu abre bien loh ojoh, la muchacha eza no me guhta, no sabe disimulá la envidia Adriana y ezo nunca trae na bueno «Y tu abre bien los ojos, la muchacha esa no me gusta, no sabe disimular la envidia Adriana y eso nunca trae nada bueno»  

    Por muchacha entendí que se refería a Amanda, estaba claro ya que con Eloise mantenía conversaciones algo animadas, la verdad que era una suerte que la mayoría comprendiera vagamente el castellano aunque Alexandre y yo les hacíamos de traductor momentáneo.  

    —Lo haré mamá. No te preocupes —dije solo para que estuviera tranquila, al fin y al cabo en algún momento tendría que decirles que todo había finalizado y ahí les contaría la verdad de todo aquello y la razón por la que ahora no podía hacerlo.  

    No es que no confiara en ellos, muy a pesar de que a mi madre le costara un infierno guardar secretos con las vecinas cotillas del pueblo, sino porque la inquietud les haría preocuparles y estando a distancia no lo consideraba recomendable.  

    —No me preocupo, Alesandre tiene er serebro en su sitio y no e tonto. No hay ma que vé como te mira pa sabé que ta enamorao «No me preocupo, Alexandre tiene el cerebro en su sitio y no es tonto. No hay más que ver como te mira para saber que está enamorado»  

    Quise reírme de aquello, ¿Cómo me mira?, Enamorado? 

    Si ella supiera la verdad… 

    Probablemente lo que mi madre había visto en esa mirada era lujuria y deseo, pero ¿amor? Estaba claro que no, yo no era candidata a optar amor por Alexandre y eso lo tenía más que asimilado.  

    Tampoco es que creyera en el amor, nunca lo había hecho, ¿Por qué iba a cambiar eso? Alexandre podría ser un rey, podría estar increíblemente bueno, ser absolutamente perfecto, la mismísima creación de los Dioses personificada, un deleite sexual y… seguía sin creer en el amor, porque al fin y al cabo solo era un sentimiento absurdo e insustancial.  

    Lo que sentía por Alexandre solo era una burbuja de emociones creada por el hecho de tener que convivir juntos y sumada a la atracción que existía entre nosotros.  

    Nada más.  

    Que no me hubiera cansado de él, que aún no deseara apartarme de su lado o se hubiera metido en mis pensamientos, solo era debido a su majestuosa virtud de ser un caballero tanto fuera como dentro de la cama. Es cierto que con ningún otro hombre había experimentado aquel nivel sexual tan extremo, pero dudaba que fuera el único en el mundo que lograse hacerlo.  

    O al menos eso era lo que me decía constantemente para apagar la vocecita de mi cerebro, esa que insistía en querer recordarme que lo que Alexandre despertaba en mi, no lo había logrado ningún otro.  

    Pero no era amor. Por supuesto que no era amor bajo ningún concepto.  

    Vi como mis padres se marchaban e incluso agitaban el brazo por la ventanilla a lo lejos, solo entonces sentí que Alexandre me había rodeado la cintura para acercarme a él y fui consciente del calor que emanaba su cuerpo, pero sobre todo de lo que provocaba en mi interior aquel simple gesto. Tal vez a su modo de verlo creía que era necesario hacerlo porque me sentiría sola tras su partida, pero en pocos meses volvería a verlos y eso significaba que habría dejado Bélgica y a su rey para siempre.  

    Aunque ahora no iba a pensar en ello, había demasiadas cosas por resolver y descubrir antes de mi marcha.  

    Pero si que estaba emocionalmente un poco triste por la partida de mis padres, a pesar de que en un principio me había parecido una idea apocalíptica y espantosa. Lo cierto es que me había divertido junto a ellos y Alexandre no parecía aterrado para mi estupefacción, pensándolo bien Bohdan tampoco lo estaba aunque siempre había creído que era porque no se enteraba de nada.  

    —Me caen bien tus padres —mencionó sonriente.  

    —Son buena gente —contesté evitando reírme—, una pena que se nos hayan acabado las mini vacaciones —admití sabiendo que ahora tocaría volver a la rutina.  

    Una rutina aburrida de no ser porque cada día estrenaba un modelo nuevo de una firma que desconocía, así que tampoco podía quejarme demasiado.  

    Ni siquiera había querido mirar la agenda que Helia me había preparado para no estresarme. Y ahora que lo pensaba, llevaba días sin verla por palacio, ¿Dónde estaba? Normalmente siempre pululaba por allí, pero desde que llegaron mis padres había desaparecido. ¿Quizá Alexandre le mencionó algo y decidió darnos espacio? Si era así lo agradecía, aunque desde la ultima conversación que mantuve con ella amenazándola con despedirla su comportamiento había sido mucho menos errático y soportable. 

    Tampoco es que fuéramos a ser amigas, pero al menos era bastante más tolerable, aunque seguía notando a leguas que no le caía bien a la mujer. Nadie me quitaba de la cabeza que a mi modo de verlo que estaba enamorada secretamente de Alexandre, o quizá me consideraba muy inferior a la posición que ostentaba a pesar de saber que sería por poco tiempo. ¿Podría haber sido ella quien… 

    No.  

    Imposible. 

    Era quien menos se beneficiaba de todos los sospechosos para deshacerse del supuesto heredero al trono.  

    —Si, una lástima. Dime una cosa, ¿Has visitado alguna vez la India? —preguntó sorprendiéndome aquella clase de demanda.  

    —Nunca he ido más allá de Europa, pero estaba en mis planes de viaje para este verano ir de visita —dije sin añadir que pensaba hacer el viaje en plan mochilera.  

    Tampoco hacía falta admitir que el dinero no me daba para más y que me negaba a pedir prestado a mis padres o hermana para mi beneplácito.  

    —¿Qué países pensabas visitar este verano? —exclamó ahora curioso.  

    —Todos los que me diera tiempo a ver en dos meses —reí—. Comenzaría por Grecia y Egipto, para proseguir con la India, Tailandia, Filipinas e Indonesia y acabar en Australia.  

    La verdad que era un viaje ambicioso, tanto para el bolsillo como para conocer todos esos países en tan poco tiempo, por eso no lo tenía programado y pulido del todo, aunque también estaba el hecho de que en cuanto se acabara el dinero regresaría a casa de nuevo.  

    —¿Y pensabas dejar las islas Seychelles atrás?, ¿Las Maldivas?, ¿Nueva Zelanda o nueva Guinea?  

    —Algo tenía que dejar atrás para no regresar mendigando, aunque pensándolo bien creo que a las Maldivas me iré en cuanto todo esto acabe costeadas por la corona Belga. Me merezco unas buenas vacaciones después de tanta intriga y estrés palaciego —admití en broma a pesar de que no era para nada una broma, pensaba irme pero obviamente costeándolo de mi bolsillo. 

    Iba a necesitar una buena dosis de isla paradisiaca para olvidar aquello.  

    Aquello y a Alexandre, por supuesto. 

    Alexandre se echó a reír y le miré atónita. Aún teníamos un sospechoso por descubrir, pero me agradaba que hubiera dejado de sentirse culpable respecto a ello.  

    —Discutiremos los acuerdos de tu viaje a las Maldivas cuando decidas marcharte, pero hasta entonces tal vez puedas añadir alguno de los que faltaban al tachar de la lista la India, porque nos vamos mañana —aclaró tratando de no sonreír.  

    Me aparté bruscamente de él pensando que era una broma.  

    —Repite eso —dije seriamente porque no sabía si me estaba tomando no o el pelo.  

    —Es una visita oficial con fines de crear vínculos entre ambos países y como reina consorte es tu deber acompañarme querida esposa—dijo en una mueca—, espero que no te resulte muy desagradable hacer algunas visitas culturales, la comida muy especiada y tener algunas reuniones con el jefe de estado y su esposa que nos darán la bienvenida.  

    En cualquier otras circunstancia me habría puesto a bailar o gritar, pero en aquel momento salté sobre Alexandre que afortunadamente me cogió al vuelo a pesar de la sorpresa y me incliné sobre él, colocando mi cabeza más alta que la suya, pero viendo perfectamente como sus ojos verdes brillaban bajo los míos. 

    Nunca me había alegrado más de ser la esposa de un rey que en aquel momento.  

    —¿Está tratando de sobornarme para que me quede, majestad? —exclamé con sorna.  

    —Es posible, ¿Lo estoy consiguiendo? —contestó en el mismo tono.  

    —Aún no —dije acercándome peligrosamente a sus labios—, pero está ganando puntos para que lo reconsidere —admití antes de besarle y notar como respondía candentemente a mis labios. 
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   L a India era espectacular. Un lugar colorido lleno de alegría y caos al mismo tiempo. La finalidad del viaje era establecer lazos con el país para el comercio y el trato hacia nosotros —muy a pesar de que no me gustaran los favoritismos o que prefería vivir la ciudad con sus gentes de a pie y no con la élite social— era maravilloso.  

    Olores, sabores y bailes tradicionales que me maravillaron, un viaje que jamás olvidaría, pero más aún porque cuando finalizaron nuestros días y nos montamos en el avión privado, Alexandre decidió hacer una escala de tres días en Bali para celebrar lo bien que habían ido las negociaciones.  

    —Definitivamente tres días no es suficiente para estar en este paraíso —admití en voz baja cuando contemplé sus playas paradisiacas.  

    Tres días en los que nos alojamos en medio de lo que parecía una selva, lejos de todo y de todos, donde lo único que podía escucharse era el ruido de la naturaleza y del agua de las piscinas que caían en cascada.  

    Si eso no era el jodido paraíso, estaba muy cerca.  

    Estar allí junto a Alexandre me hizo sentir que era otra persona. Una Adriana desconocida que se podría adaptar muy bien a esa vida. Una Adriana diferente que podría encajar en aquel mundo perfectamente. Una Adriana distinta que podría enamorarse y formar una familia.  

    Una Adriana que no era yo.  

    —Mi fortuna por tus pensamientos —susurró Alexandre inclinándose detrás de mi espalda. Estaba apoyada en el borde de la piscina viendo el inmenso paisaje verde que se abría frente a nosotros.  

    Para revelarte mis pensamientos estoy yo…  

    —Pensaba en la razón por la que has decidido hacer escala en este lugar antes de regresar a Bélgica.  

    —Bueno… —susurró mordisqueando mi oreja mientras sus manos me acariciaban la cintura para apretarme contra él—. Tenía que ganar puntos y Bali no estaba en tu lista, así que decidí adelantarme e incluirla.  

    Sabía que estaba bromeando, tal vez solo deseaba un descanso antes de regresar a sus funciones, al fin y al cabo el viaje a la India había sido realmente por trabajo aunque lo disfrutáramos.  

    —Si sigues ganando tantos puntos, al final no me vas a echar ni con agua caliente —renegué dejando que sus manos ascendieran a mis pechos.  

    La suerte de ir de vacaciones con un rey es que los aposentos tenían aquella piscina y vistas privadas, porque estábamos alojados en la mejor habitación del hotel.  

    Y por ende la más cara.  

    —Tal vez no me importa que te quedes —mencionó con aquella voz ronca cargada de deseo que si no fuera por la situación hasta podría creer que era cierto, pero sabía que solo hablaba su lujuria y no el raciocinio de sus pensamientos.  

    —De momento estoy aquí —admití alzando las manos para acariciar su cabello a pesar de estar de espaldas. En ese momento los labios de Alexandre estaban en mi cuello y sus manos deshaciendo la parte de arriba de mi bikini nuevo.  

    Sentí como Alexandre me giraba para dejarme frente a él y me apoyaba en el bordillo para deleitarme con su boca recorriendo mi piel. Succionó uno de mis pezones provocando que gritara de placer y su mano se perdía entre la parte de mi bikini inferior, abriéndose paso entre mis pliegues para hundir sus dedos en mi interior.  

    —Adriana Abrantes, no sé como lo haces, pero logras que pierda el sentido cada vez que estoy contigo —susurró tornando de nuevo a mis labios para apresarlos con fuerza.  

    ¿Yo le hacía perder el sentido? Más bien diría que era al contrario.  

    —Yo diría que tus sentidos van muy bien encaminados —gemí buscando meter una de mis manos bajo el pantalón corto que usaba como bañador.  

    Alexandre mordió uno de mis pechos en respuesta y eso propicio que diera un respingo, momento que él aprovechó para quitarme la parte de abajo del bañador y dejarme completamente desnuda en la piscina.  

    —¿Funcionan ya los parches esos que te recetó el médico? —preguntó en un momento de lucidez y casi no supe de lo que estaba hablando hasta que lo recordé.  

    Debía ponerme unos parches anticonceptivos durante varias semanas para imposibilitar completamente la concepción hasta que mi cuerpo eliminara por completo la sustancia que había ingerido.  

    —Si —gemí y acto seguido sentí como guiaba mi mano aferrada a su miembro hasta el punto exacto mientras se abría paso bajo el agua llenándome con una sola estocada—. Joder… ¡Joder! —exclamé sintiendo que algo dentro de mi iba a estallar.  

    Nunca. Jamás de los jamases había tenido sexo sin preservativo y mucho menos debajo del agua.  

    Aquello era otro nivel.  

    Aquello era el mismísimo Olimpo hecho realidad.  

    Las vistas, el clima, el ambiente, el atardecer, el agua y aquel inmenso placer que sentía cada vez que Alexandre salía para adentrarse de nuevo llevándome más y más a la pleitesía de un climax sublime.  

    Me alcé sobre él mientras me acogía con sus manos en mis caderas balanceándome sobre las suyas bajo el agua, mientras nuestras bocas se unían del mismo modo y su lengua danzaba junto a la mía presa de la más pura lujuria.  

    En el momento que sentí llegar la ola que me arrasó por completo provocando que todo mi ser temblara ante los espasmos de aquel increíble orgasmo, supe que ya no había más, que por mucho que buscara o encontrara a alguien, nunca podría superar aquel momento.  

    Y fui consciente de ello.  

    Fui consciente de que me pasaría el resto de mi vida conformándome con menos.  

    Después de pasar una semana con mis padres y otra lejos de Bélgica junto a Alexandre, casi se me hacía impensable regresar de nuevo a mis funciones como reina consorte. Ya sabéis lo que dicen, después de catar lo bueno, nadie quiere lo malo.  

    Y menos aún cuando no coincidía con Alexandre salvo en la hora de la cena que compartíamos con el resto de comensales, eso si lograba llegar a tiempo, porque algunos días ni siquiera lo conseguía o tenía tanto trabajo que cenaba en su despacho mientras repasaba informes. 

    Esa era la penitencia por aquellos tres días en Bali.  

    Lo único cierto de todo aquello es que desde nuestro regreso, la pechugoncia de turno se mostraba con una sonrisa socarrona, de evidente regocijo que me provocaba ganas de darle una buena bofetada en toda la cara.  

    ¿Por qué? Quizá solo para quedarme a gusto o porque aún no perdonaba que hubiera llamado a mi madre inculta o quizá porque sabía la razón de aquella sonrisa que no era otra que mi supuesto aborto. ¿Tal vez creía que sería el fin entre Alexandre y yo?, ¿Quizá creía que el viaje a la India y Bali fue por deber?  

    Esta se dio un buen topetazo al nacer, te lo digo yo.  

    Si de verdad creía que Alexandre volvería con ella solo por tener dos pechugas bien puestas que encima no eran naturales, lo llevaba claro. Tal vez unas semanas atrás habría creído que podría ser posible, ahora empezaba a estar segura del porqué nunca vería a Amanda como futura reina de Bélgica.  

    Era el interés personificado y Alexandre se había dado cuenta de ello.  

    Ni siquiera comprendía que hacía Nathaniel con ella aún y como era posible que no la hubiera echado de palacio a patadas. ¿Tendrían algún acuerdo tácito?, ¿Tal vez los dos anhelaban una meta en común? No tenía la menor idea de cuál era la razón pero aquella noche la pechugoncia parecía más feliz aún si cabe y desconocía el motivo en cuestión.  

    Dudaba que Nathaniel continuara con Amanda solo para fastidiar a su hermano mayor, habían pasado algunas semanas desde que la metió en palacio y la reacción de Alexandre había continuado invariable. No. Allí había algo más y se escapaba a mi comprensión.  

    Miré a Alexandre que parecía bastante fatigado, se veía a leguas que había sido uno de esos días difíciles y la verdad es que casi habría preferido saltarme la cena después de asistir a un certamen de narrativa que había durado cuatro horas. Estaba realmente cansada y lo único que me apetecía era deslizarme bajo las sábanas, acurrucarme junto al cuerpo de Alexandre que era una fuente de calor permanente y dormir de forma serena. Probablemente si le hacía un gesto para marcharnos, no tendría ningún reparo en asentir y así nos libraríamos de la pesadez que suponía tener que aguantar a su tío, su hermano y la pechugoncia con su sonrisa falsa extrema.  

    —Vamos querido, díselo —Oí decir a Amanda mientras interrumpía la conversación que Eloise mantenía conmigo sobre su participación en el certamen al que había asistido esa tarde años atrás.  

    Lo cierto es que hablaba más ella que yo, pero no dejaba de citar que era uno de los más importantes a nivel estatal, ya que el premio era considerable y conllevaba la publicación del libro ganador.  

    Eloise guardó silencio, yo por ende también lo hice. Alexandre no parecía lo más mínimo interesado pero colocó las manos bajo el mentón esperando escuchar aquello que parecían tener que informarnos. Jacob estaba serio y con la mirada baja, probablemente porque ya lo sabría y David seguía comiendo como si creyera que no sería algo relevante.  

    Y sinceramente, me esperaba cualquier chorrada por parte de esos dos.  

    —¡Nathaniel y yo estamos prometidos! —gritó eufórica enseñando un anillo en su dedo que brillaba condenadamente demasiado.  

    ¡Venga ya!, ¿Qué broma de mal gusto es esta?, ¡Si la tía quiere meter a Alexandre de nuevo en su cama!, ¿Cómo tiene la caradura de casarse con Nathaniel para ser la amante de su hermano?  

    No entendía nada. A mi cada vez me dejaba más fuera de onda aquella familia. Esa relación no tenía ni pies ni cabeza desde el principio.  

    ¡Por el amor de Dios!, ¡Nathaniel sabía que había sido la novia o lo que fuera de su hermano! E incluso fue consciente de su ataque de ira diciendo que la había estado engañando todo ese tiempo y que yo era una cornuda.  

    Cuando giré el rostro hacia Alexandre, vi que cogía de nuevo el tenedor y pinchaba un trozo de carne para llevárselo a la boca, era como si tuviera que digerir la noticia y aquel bocado se lo haría más fácil en cuestión. Volví la mirada a Eloise, ¡Dios mío como lo podía haber olvidado!, ¡Ella estaba enamorada de Nathaniel! Y descubrí que trataba de disimular las lágrimas que estaba a punto de verter sobre sus mejillas.  

    Nadie parecía felicitarles, tal vez porque nadie estaba feliz con aquel compromiso.  

    —¿No vas a felicitarme, hermano? —preguntó Nathaniel mirando directamente a Alexandre.  

    —Si es lo que deseas hermano, te felicito —contestó Alexandre sin apenas levantar la vista.  

    ¿De verdad que esos dos pensaban seriamente en casarse? Mira que Nathaniel no me caía nada bien, pero elegir como esposa a la ex de su hermano que aún está despechada y que sigue pretendiendo tener algo con él es muy pero que muy retorcido.  

    Aunque claro, igual para Nathaniel ella había olvidado todo y estaba perdidamente enamorada de él, quien sabe lo que pasaba por la cabeza de aquel tipo.  

    Y pensar que había llegado a creer que Eloise podría gustarle. Habría jurado que existía ardor en aquella forma de mirarla, un deseo innegable acompañado por los sentimientos de dos personas que se conocen desde hace tantos años.  

    Desde luego no servía para escribir novelas románticas, eso se lo dejaba a la experta que era mi hermana.  

    —¿Y tenemos fecha del gran evento? —pregunté solo por intervenir y decir algo para cortar la tensión que había entre Alexandre y su hermano.  

    Literalmente volaban cuchillos invisibles y no de pescado precisamente.  

    —Obviamente habrá que organizar una gran boda y hacer el anuncio del compromiso para que se hagan eco todos los medios, creo que no podrá ser antes de la próxima primavera, ¿Verdad, amor? —exclamó la pechugoncia radiante de felicidad mientras le cogía el brazo a Nathaniel que parecía mucho menos efusivo.  

    Si ni siquiera les había visto darse un beso en los morros a esos dos. ¿Seguro que todo aquello no era una pantomima? Tal vez hubiera algo positivo en toda esa situación, lo mismo se le había esfumado el despecho que albergaba y la estúpida idea de recuperar a Alexandre.  

    Pero dudaba que hubiera cambiado de opinión en tan poco tiempo. 

    ¿Qué clase de mujer se lía con el hermano de su ex con la esperanza de recuperarle? Aquello no tenía pies ni cabeza se mirase por donde se mirase. ¿Igual en su absurda mente retorcida, creía que viéndola allí pensaría en lo que se había perdido o estaba perdiendo y trataría de recuperarla?  

    Cada vez era más partidaria a pensar que la pechugoncia solo deseaba meter la cabeza en palacio y para mi penosa existencia, lo estaba logrando según parecía.  

    —Disculpadme —anuncio Eloise haciendo ademán de levantarse—. No me encuentro muy bien, ha debido ser el vino. Mis felicitaciones a la pareja por el compromiso y buenas noches a todos —añadió antes de que nadie pudiera hacer nada y se encaminó hacia la puerta lateral porque era la más cercana.  

    —Gracias querida —sonrió falsamente Amanda sin añadir nada más justo cuando Eloise se estaba marchando, como si le importara un bledo que se encontrara mal.  

    —Creo que yo también doy por finalizada la cena —dije soltando la servilleta de tela que tenía en mi regazo sobre la mesa dispuesta a salir tras Eloise que había salido escopeteada y con razón—. Te espero en tu habitación —susurré sobre Alexandre que asintió e intuyó cuales eran mis motivos para abandonar la mesa.  

    No había rastro de Eloise por los pasillos, ni en su habitación, ni la biblioteca y dudaba que hubiera salido a los jardines a esas horas, pero era una noche fresca, así que tal vez fuera el primer lugar hacia donde había ido ahora que lo pensaba.  

    No tuve que andar demasiado para escuchar los sollozos procedentes de uno de los bancos que había cerca de los rosales. Seguramente sabía que sería el único lugar donde nadie la oiría llorar.  

    Me acerqué hasta ella, me senté a su lado sin decir nada y esperé silenciosamente hasta que quisiera derramar la última lágrima.  

    —Si te sirve de consuelo, sé que se arrepentirá —dije cuando trataba de limpiarse las lágrimas.  

    —Soy una imbécil por quererle, ¿Verdad? —preguntó entre sollozos.  

    Tal vez Eloise había conocido una parte de Nathaniel que desde luego yo desconocía, porque casi me parecía asombroso que pudiera profanarle amor a alguien arrogante y misógino como lo era él. 

    —Desde luego que no —negué—. Como diría mi hermana, el corazón no se rige por la razón —sonreí.  

    Eloise trató de sonreír, pero en su lugar emitió una mueca triste y vi como le temblaba el labio inferior.  

    —Tal vez soy una ilusa por pensar que las cosas serían diferentes esta vez —puntualizó.  

    ¿Esta vez?, ¿Qué quería decir con esta vez?  

    —¿Te refieres al hecho de que Amanda pasara por su vida como una chica más? —exclamé creyendo que se refería a eso y no a que ella fuera la definitiva.  

    Si es que todavía no podía creerme como estorboman y la pechugoncia podían siquiera pensar en la posibilidad de casarse. Todo aquello era muy surrealista, más aún cuando su supuesta relación no llegaba siquiera a los treinta días. 

    —Una vez, cuando Nathaniel y yo teníamos doce años nos escondimos de mi tío Jacob dentro de un armario en una de las salas de estar —comenzó a relatar—. Estaba oscuro, pero por la celosía de las puertas se filtraba algo de luz, aunque permanecimos agazapados y expectantes hasta que mi tío entró, él no nos vio y se marchó. En aquel momento sentimos que lo habíamos logrado y que podríamos ser libres durante unas horas hasta que al fin nos encontrara, pero en lugar de salir de aquel armario, Nathaniel y yo nos miramos y el tiempo se detuvo a nuestro alrededor. Quizá creas que estoy loca, pero aquel momento fue mágico, fue la primera vez que nos vimos de verdad y probablemente sea el momento en el que sentí que me enamoraba de él. Por algún motivo que desconozco, Nathaniel se acercó y besó mis labios. Fue tierno y sincero pero lo suficientemente alentador para vivir todos estos años de aquel recuerdo.  

    ¿Nathaniel la había besado? Vale que eran unos niños y solo tenían doce años, pero ¡La había besado! Por más inocente que fuera aquel beso, demostraba que en su momento él había sentido algo por ella o jamás lo habría hecho.  

    —¿Y qué pasó después? —pregunté intrigada.  

    —Nathaniel me evitó, actuó como si jamás hubiera sucedido y cuando le pregunté porque no me hablaba, si la razón era por haberme besado en el armario, me dijo que eso solo habría ocurrido en mis sueños, que él jamás osaría darme un beso. 

    Si es que no se llama estorboman por nada… es un capullo desde adolescente. 

    —Teníais doce años, yo ni siquiera me acuerdo del primer chico al que besé —en realidad si que lo recordaba pero era mejor olvidarlo—. Tal vez se asustó. 

    ¿De verdad estaba defendiendo a Nathaniel? Al menos era el de doce años y no la versión empeorada de su adolescencia.  

    —¿Y que justificación tiene ahora? —exclamó alzándose del asiento con cierto énfasis.  

    No quería admitir lo que pensaba de la situación entre Nathaniel y Amanda, que probablemente solo era algo orquestado para causarle malestar a Alexandre, pero estaban llegando muy lejos para ser únicamente eso y por la misma razón pensaba permanecer con mi boca cerrada. Lo último que iba a hacer era darle esperanzas infundadas a una Eloise enamorada de alguien que no existe y probablemente nunca existió más allá de sus sueños.  

    —No creo que Nathaniel tenga que pedir permiso para decidir con quien se casa —alegué calmada—, aunque la decisión en sí sea nefasta.  

    —¡No me refiero a él y Amanda! —exclamó—. ¡Me refiero a que hace dos días volvió a besarme! Aunque te aseguro que esta vez no fue un casto beso infantil y desde entonces actúa exactamente igual que la primera vez, como si no hubiera sucedido.  

    Parpadeé varias veces porque mi cerebro estaba intentando procesar lo que acababa de escuchar. ¿Qué la había besado?, ¿De verdad la había besado y me enteraba ahora?  

    ¡Esto es mejor que un culebrón, joder!  

    —Si lo sé me traigo las palomitas…  

    —¿Cómo? —exclamó alterada y ahora comprendía las razones. El capullo de turno la besa y dos días después suelta que se casa con otra con la que no lleva ni un mes. 

    Desde luego yo no habría tenido ni la mitad de paciencia de Eloise para aguantar sentada en la mesa. ¡No me extraña que saliera escopeteada de aquel modo!  

    Menudo elemento el estorboman.  

    —Está claro que le gustas a Nathaniel o no te habría besado —respondí rápidamente.  

    —Si. Le gusto tanto que se va a casar con otra —ironizó.  

    —Bueno, podrías pagarle con la misma moneda. Ignórale, seguro que ofende su ego, haz como si no hubiera ocurrido y finge que estás entusiasmada por el compromiso. Seguro que al menos generas una reacción en él. ¿Cuál? Habrá que descubrirlo —admití sonriente y tras fruncir el ceño varias veces, Eloise parecía convencida con la propuesta.  

    Tras despedirme de ella bastante más animada por nuestra conversación y sin rastro del mar de lágrimas con el que me la encontré, supliqué no encontrarme con nadie de camino a la habitación de Alexandre. Con la suerte que tenía, fijo que me daba de bruces con alguno de los especímenes que no me tragaban ni en pintura, pero en aquellos momentos a quien menos deseaba ver, era Amanda.  

    ¿Hasta donde estaría dispuesta llegar esa mujer por su despecho? Pero sobre todo y lo que más curiosidad me generaba era que pretendía lograr junto a Nathaniel. Sabía que no le quería, que sus sentimientos hacia el hermano mediano de Alexandre eran inexistentes. Entonces, ¿A qué venía toda esa parafernalia de la boda y supuesta relación?, ¿Tan ansiosa estaba por meter la cabeza en la casa real que no le importaban sus sentimientos? Si de verdad amaba o quería a Alexandre, estar con uno de sus hermanos le recordaría cada día de su vida lo que no pudo tener, ¿No era eso ser masoquista? Quizá tampoco quería a Alexandre después de todo y por él solo existía el interés que recaía en la corona y no tanto en el hombre.  

    Y pensar que ser rey era lo único que yo detestaba en él… 

    Eso me hizo pensar seriamente en la posibilidad de mantener una relación a largo plazo con Alexandre en el supuesto caso de que él no fuera rey. ¿Lo consideraría?, ¿Valoraría un futuro a su lado si él no fuera quien era?  

    La respuesta me asustaba, pero al mismo tiempo me negaba a darla porque la realidad era otra muy distinta y no servía de nada hacer elucubraciones sobre un destino que no estaba escrito para mi.  

    Mientras caminaba en dirección hacia las habitaciones donde nos alojábamos Alexandre y yo, podía sentir el silencio sepulcral que reinaba en el gran palacio. El sonido de mis zapatos era amortiguado por las alfombras que había distribuidas en los pasillos, escaleras y todas las zonas comunes, así que solo podía sentir el leve rumor de la tela de la chaqueta al rozar con el vestido y los zapatos hundiéndose en aquella alfombra, algo casi inapreciable y al mismo tiempo me hacía sentir lo suficientemente sola para tener repelús en aquel lugar tan grande.  

    En aquel instante no habría rechazado la figura permanente del escolta que me había puesto Alexandre. Había prescindido de sus servicios durante la estancia de mis padres para que no creyeran que algo iba mal, ya que tener escolta en el propio palacio era sospechoso, sin embargo después de haber tenido aquel supuesto aborto, era más que probable que hubiera dejado de estar en el punto de mira de la persona que estaba detrás de aquello.  

    Mejor me daba prisa para llegar cuanto antes y dejar de tener aquella extraña sensación. ¿Estaría Alexandre ya en su habitación?, ¿Se habría entretenido en su despacho o hablando con alguien?  

    Me quité los zapatos con la intención de acelerar el paso ya que aquellos tacones evitaban que pudiera caminar más rápido y en cuanto lo hice me pareció escuchar un grito lejano. ¿Había sido real o lo había imaginado? Me quedé quieta en silencio esperando oír algo más, pero no se percibía nada, no se oía absolutamente nada.  

    Ahora empezaba a sentir una equivocación haber dejado a Eloise en el jardín sola con la excusa de que deseaba estar un rato más al fresco de la noche, pero era imposible que fuera ella, a menos que se hubiera teletransportado debía ser otra persona.  

    La cuestión es que habría jurado que aquel grito apagado tenía voz de mujer, o al menos un tono lo suficientemente agudo para parecerlo.  

    ¿Habría sido Amanda?, ¿Una empleada del castillo?  

    «Seguro que ha sido tu mente que te ha jugado una mala pasada» me dije a mi misma mientras continuaba andando y ningún sonido me indicaba que aquel grito pudiera haber sido real.  

    Casi estaba por afirmar que me estaba volviendo loca con toda aquella conspiración paranoica y fuera de lugar, cuando giré por uno de los pasillos y descubrí a lo lejos dos figuras que parecían enzarzadas en una acalorada discusión a pesar de que trataban de no alzar la voz. Di un paso hacia atrás escondiéndome tras la pared solo para no ser vista y saber quienes eran o qué estaba pasando.  

    Me asomé parcialmente con cuidado, no estaba demasiado iluminado, pero la imagen de Helia siendo claramente atemorizada por el tío de Eloise y Alexandre se grabó en mi retina a fuego. 

    —Ya sabes cuáles serán las consecuencias, asegúrate de que no ocurra de nuevo o lo lamentarás —le dijo en un tono severo mientras veía como mi asistente afirmaba en un gesto claramente sumiso ante aquella amenaza.  

    ¿Qué carajos era aquello?, ¿Por qué le hablaba de ese modo? Y lo peor de todo, ¿Qué era lo que no podría volver a ocurrir?  

    Vi como Jacob se alejaba satisfecho de sí mismo y poco después lo hacía Helia en la misma dirección. Estaba claro que había presenciado el final de aquella discusión, ¿Habría pertenecido el grito a ella?, ¿Sería real? Aquello suponía un misterio, comenzando por la razón en la que Helia y Jacob tuvieran aquella discusión.  

    ¿Tal vez había tropezado y él la amenazaba por ello? Demasiado absurdo para tratarla de aquel modo por un simple desliz de aquel tipo.  

    Esto me huele a chamusquina, pero de la buena.  

    ¿Podrían tener ellos dos algún tipo de relación? Desde luego no sentimental, pero algún lazo que pudiera unirles para que él tuviera ese trato hacia Helia y al mismo tiempo ella respondiera en aquel modo como si le debiera lealtad.  

    No es que Helia hubiera sido santo de mi devoción desde un principio, sobre todo por el trato que tuvo al inicio, prácticamente le faltó escupirme en la cara que era una paleta de pueblo con ínfulas de reina por su forma de dirigirse hacia mi. Aunque ahora la situación con ella era estable y casi me atrevería a decir que soportable, puesto que no había vuelto a dirigirse hacia mi de ese modo, cierto es que seguía existiendo algo en ella que seguía rechazando.  

    Y no eran paranoias mías, se notaba a leguas que nunca me había tragado y le caía mal aunque quisiera disimularlo.  

    Desde el principio creí que todo se reduciría a que enamorada secretamente de Alexandre y no me vería lo suficientemente buena para él, pero ahora comenzaba a preguntarme si no habría algo más tras aquel rechazo. Al fin y al cabo ella era una de los pocas personas que sabían la verdadera naturaleza de mi relación con el rey y de que esta llegaría a su fin en pocos meses, pero también nos había visto juntos, incluso en más de una ocasión me había visto en su cama, así que era innegable decir que conocía perfectamente que entre Alexandre y yo existía una relación real. 

    Puramente sexual, pero real al fin y al cabo. 

    Pero, ¿Qué era lo que no podría ocurrir de nuevo? No dejaba de darle vueltas a la amenaza de Jacob hacia Helia y no era capaz de encontrar la respuesta. 

    ¿Podría saber el tío Jacob la verdadera naturaleza del matrimonio entre Alexandre y yo? Algo me decía por el modo en que Helia le había respondido que era casi improbable que no lo supiera.  

    Tal vez por eso cree que Eloise aún puede convertirse en reina.  

    Apresuré el paso hasta llegar a la habitación de Alexandre y me colé rápidamente como si temiera que alguien me estuviera persiguiendo. Tal vez no no era temor, sino más bien incertidumbre por no saber si habría sido descubierta.  

    En cuanto alcé la vista vi como Alexandre salía por la puerta del baño con una toalla liada a la cintura y otra enrollada alrededor de su cuello.  

    —¿Ocurre algo? —preguntó alarmado.  

    Debí suponer que mi cara expresaba la incertidumbre de la situación.  

    —Todo está bien —respondí irguiéndome de nuevo y esperando que fuera así, aunque la imagen de Helia y Jacob no abandonaba mis pensamientos—. Pensé que te habías duchado antes de la cena —mencioné solo por cambiar de tema.  

    —Y lo hice, pero necesitaba esta ducha o probablemente habría destrozado todos los documentos que hay sobre la mesa —admitió y me acerqué hasta él.  

    No debía ser fácil de asimilar que su hermano quisiera casarse con su ex, sobre todo creyendo que lo hacía para fastidiar. ¿Quién en su sano juicio decide casarse en tan poco tiempo? Nadie se tragaba ese cuento.  

    —¿Has hablado con Nathaniel? —pregunté a pesar de saber la respuesta.  

    —No —negó—. Ni pienso hacerlo. Sé que lo único que pretende con todo esto es causarme malestar, pero el menos beneficiado con este asunto es él, tarde o temprano se dará cuenta de ello y entrometerme solo hará que se reafirme en su postura y cometa el mayor error de su vida. Solo espero que todo este asunto se disuelva antes de que haya alguna comunicación oficial en prensa.  

    Pues parece que esa ducha había sido productiva si era capaz de llegar a esa conclusión.  

    —Dudo que Nathaniel sea un idiota y Amanda no ha intentado esconder la verdadera razón por la que deseaba continuar en palacio, es evidente que esos dos tienen algún tipo de acuerdo, pero todo esto se está descontrolando y no sé que pretenden lograr con ello. ¿Y si es una especie de distracción? —exclamé sin saber realmente porque mi mente había llegado a aquello.  

    Alexandre frunció el ceño, me miró de soslayo y después hizo ademán de decir algo, pero repentinamente se callo.  

    Le observé atenta y de pronto se dirigió hacia su despacho donde recogió una especie de tablet y comenzó a teclear rápidamente atrayendo mi curiosidad. ¿Le había dicho algo revelador? Esperé atentamente y en silencio una respuesta por su parte y de pronto vi como dejaba caer el dispositivo de mala gana y colocaba los brazos sobre la mesa emitiendo un sonido de frustración.  

    —Por más que me cueste admitirlo creo que tienes razón —dijo finalmente y me quedé esperando que añadiera algo más a aquello.  

    Si tenía razón, ¿Sabría él la razón de aquella distracción?, ¿Qué trataban de ocultar realmente?  

    —Pero ¿Que gana haciendo todo esto con Amanda?, ¿Por qué no con otra mujer?  

    —Porque Amanda es lo suficientemente popular para acaparar a toda la prensa y crear una verdadera tormenta mediática con este matrimonio, de ese modo la prensa no tendrá las miras puestas en otra parte que no sea en la boda. Hace tres días, Nathaniel fue fotografiado con un antiguo miembro de las cortes generales, fue expulsado por malversación de fondos y hace solo unas semanas que salió absuelto, es evidente que traman algo y las fotos sugieren que podrían haber pactado algún tipo de acuerdo.  

    —¿Crees que ese hombre podría ayudarle a proclamarse rey? —exclamé aturdida.  

    Aquello empezaba a ser realmente grave, su propio hermano, con el que compartía la misma mesa cada día trataba de urdir un plan en su contra para destronarlo y ni siquiera era capaz de entender como Alexandre le mantenía aún en palacio a pesar de sospecharlo.  

    —No voy a negar que ese ex miembro de las cortes tiene contactos y es altamente probable que pueda sobornar a otros miembros por no haberles delatado cuando pudo hacerlo, así que sería muy posible que Nathaniel haya pactado algún tipo de acuerdo con él a pesar de ser alguien corrupto.  

    Vale que Nathaniel nunca había sido santo de mi devoción, es más, le detestaba desde el primer minuto en el que le conocí, pero a pesar de su eterna superioridad y soberbia, no podía creer que fuera capaz de algo así y menos teniendo la desfachatez de vivir bajo el mismo techo y mirar cara a cara a su hermano. ¿Tal vez había estado equivocada al ponerle el último en la lista de sospechosos cuando realmente era el que más se beneficiaba con mi supuesto aborto?  

    Empezaba a tener una verdadera idea de las intenciones de Nathaniel y que en ellas estaría dispuesto a arrasar con todo a su paso, incluso casarse con alguien a quien no amaba por perjudicar a su hermano.  

    —¿Y saberlo no te preocupa? —inquirí porque necesitaba saber como se sentía Alexandre con todo aquello.  

    —Que mi hermano mediano tenga aspiraciones al trono no me supone algo nuevo, mi tío Jacob se las ha infundado durante años y le ha hecho creer que es mejor que yo, así que no me extraña ese comportamiento en Nathaniel, ni tampoco que intente encontrar aliados donde no debería, pero ese sería el único modo de acercarse a la corona. Aún así, necesitaría demostrar mi incompetencia para forzar una sucesión a menos que yo abdicara en su favor y sabe perfectamente que jamás lo haría. —Parecía bastante seguro en su voz, pero si no le conociera como empezaba a hacerlo, sabía que en el fondo si había un matiz de conmoción.  

    —Si Nathaniel es capaz de llegar tan lejos para involucrarse con un tipo corrupto es porque tiene en mente un plan para forzar tu abdicación al trono, ¿No te parece? —Casi parecía más preocupada por la situación yo que él.  

    —¿Te importaría que dejase de ser rey? —inquirió Alexandre mirándome fijamente.  

    —Solo si te importa a ti —respondí con sinceridad.  

    —Lamento que hayas tenido que verte envuelta en este enredo familiar —suspiró Alexandre—. No era suficiente tener que afrontar un reino para añadir conspiraciones palaciegas e intento de asesinato… 

    Visto así, daban ganas de salir corriendo.  

    —Habría sido demasiado aburrido sino fuera de este modo —sonreí provocando que él también lo hiciera, aunque no parecía una sonrisa sincera, sino más bien un deje de resignación.  

    —He tenido suerte con que fueras tu, Adriana —suspiró atrayéndome hacia él lentamente y noté como sus manos acariciaban suavemente mi cintura, masajeando la zona y deslizando sus dedos hacia mis nalgas.  

    No sabía si se podría calificar como suerte aquello, tal vez una mujer como Amanda habría actuado de una forma muy diferente a la mía en las mismas circunstancias o tal vez no, pero no importaba porque había sido yo.  

    No creía en la suerte, tal vez estaba allí por alguna razón y analizando la situación empezaba a pensar que quizá mi presencia había sacado a la luz demasiados enredos familiares que permanecían o más bien parecían ocultos.  

    —Todavía no he mencionado cual será mi tarifa —ironicé logrando que esta vez sonriera de verdad.  

    Eso me gustaba, no sabía porqué, pero se me encogía el estómago cuando veía que Alexandre no estaba bien.  

    —¿Me va a salir muy caro?, ¿Quizá la mitad de mi fortuna? —exclamó tratando de besar mis labios, pero me aparté rápidamente para impedir que lo hiciera.  

    —Mi avaricia no llega a tanto, pero cuando hablamos de viajar… ahí pueden cambiar bastante las cosas —admití mientras los dos reíamos porque Alexandre comenzó a hacerme cosquillas a la vez que me derretía entre sus brazos de nuevo.  

    No quería inmiscuirme en aquel asunto turbio que existía entre su hermano Nathaniel y él, entendía que Alexandre llevaría el tema con personas de su plena confianza, pero me parecía que lo tomaba demasiado a la ligera y comenzaba a creer que estorboman, más allá de ser un estorbo, tenía un plan trazado para deshacerse de su hermano y ostentar la corona para él.  

    ¿Y si lo lograra?, ¿Y si Nathaniel urdiera un plan lo suficientemente válido para lograr que Alexandre abdicara?  

    La idea de que Alexandre no fuera rey y se convirtiera en un hombre normal, un ciudadano de a pie sin títulos ni responsabilidades me atraía demasiado, lo suficiente para dejar volar mi imaginación y albergar sueños demasiado reales, lo suficiente para fantasear con una vida a su lado sin sentir que ese mundo no me pertenecía como lo hacía ahora.  

    Deseché rápidamente aquellos pensamientos. La posibilidad de que Nathaniel lograra salirse con la suya era tan remota como el hecho de que yo permaneciera allí en calidad de reina consorte para siempre. Aquel lugar no me pertenecía y no tenía más que ver lo que estaba sucediendo y el caos que había a nuestro alrededor para darme un golpe de realidad sobre la verdadera naturaleza de aquel mundo. 
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   C onforme sucedían los días una especie de tranquilidad exasperada me sobrecogió, tal vez por mi incapacidad para descifrar el enigma que nos rodeaba, que en sí no era una enigma como tal, sabía perfectamente las intenciones de cada uno de los implicados, pero no tenía pruebas reales de quien era la mano negra que habría vertido aquella sustancia en el agua de mi habitación o me había encerrado a conciencia en la sauna.  

    Todos los posibles implicados obtendrían beneficios. Nathaniel el primero, ya que seguiría manteniendo su privilegio como el siguiente en la línea de sucesión al trono. El tío Jacob, quien posiblemente sería la voz gobernante del reino, Nathaniel seguiría sus ordenes sin dudarlo. Y por último estaba Amanda, quien parecía haber cambiado sus miras probablemente por la creencia de proclamarse reina consorte si Nathaniel se coronaba.  

    ¿Sabría ella todo el ardid de aquel plan?, ¿Habría aceptado casarse con Nathaniel solo por eso? Eran demasiadas preguntas sin respuesta y comenzaba a ser algo agotador tratar de actuar como si no sucediera nada, sabiendo que aquellos tres tramaban un plan para destronar a Alexandre mientras fingían normalidad.  

    El anuncio del compromiso entre la pechugoncia y estorboman había causado el revuelo mediático previsto y toda la prensa se había hecho eco de la noticia, tanto era así, que en todos los medios de comunicación no se hablaba de otra cosa que no fuera la siguiente incorporación de la modelo a la casa real de Bélgica, ni siquiera se hablaba de mi o de Alexandre en ningún medio, desde luego si ese era el efecto esperado estaba claro que lo habían logrado.  

    Faltaban más de tres meses para la gran fiesta que tendría lugar en palacio como conmemoración del aniversario de coronación de Alexandre, pero los preparativos estaban en curso y Helia me había informado que esa misma tarde vendrían diseñadores de alta costura a tomar medidas y mostrar diversos géneros para el atuendo elegido.  

    No sabía de la importancia que tenía dicho evento hasta que fui consciente de que no solo era un acto conmemorativo, sino una constatación pública de Alexandre como rey de la nación, un modo de mostrar su poder de convocación y el lujo de la corona.  

    Quizá había pecado por ser demasiado ingenua al creer que estaría sola, pero ya se me estaba olvidando que tenía a la pechugoncia hasta en la sopa. Si no hubiera sido porque me habían visto al entrar, habría dado media vuelta y me habría pirado de allí con viento fresco.  

    —¡Quiero el más brillante!, ¡El más caro de todos! —La oí exclamar desde su asiento.  

    Desde que Amanda había anunciado el compromiso, estaba más soberbia de lo que era, como si se sintiera muy superior al resto y lo único que podía agradecer de aquel comportamiento era que no trataba de provocarme.  

    —Su majestad, puede tomar asiento —mencionó gentilmente uno de los tantos presentes en la sala.  

    Quería decir que no me importaba regresar más tarde cuando Amanda hubiera finalizado, pero repentinamente comprendí que las personas que comenzaban a atenderme a mi no eran las mismas que lo hacían con ella.  

    —¿Tiene algún color en mente como preferencia? La señorita Kerigham no podrá elegir libremente hasta que su majestad haga su elección —indicaron mientras disponían un gran libro con muestrario de trozos de tela en diferentes tejidos.  

    —¿Ella no podrá vestir en el mismo color que elija? —pregunté alzando una ceja incrédula.  

    La idea de ir del mismo color que la pechugoncia no me atraía en absoluto, así que igual debía estar agradecida con ese protocolo en concreto. 

    —Por supuesto que no, ningún miembro de la casa real podrá vestir del mismo color que la reina.  

    Pues esa norma no la sabía, cada vez aprendía algo nuevo y eso que creía que sabía bastantes cosas por tener una hermana reina.  

    —En ese caso, tengo preferencia por los tonos rojos —añadí mordiéndome el labio.  

    Si esa sería mi última noche en palacio, me despediría a lo grande.  

    Vi como un joven de los que había estado presente en mi elección, se acercaba hacia los otros que estaban acaparando la atención de Amanda y les decía algo mientras asentían e inmediatamente eliminaban todos los tejidos en tonalidades rojizas del muestrario.  

    —Es el momento de decidir preferencias por modelo y tejidos, aunque el maestro Elie Saab será quien le de el toque final a su atuendo según sus preferencias —indicó otra de las personas del equipo con un marcado acento italiano.  

    ¿Elie Saab?, ¿Mi vestido sería diseñado por él? Había visto muy poco de su trabajo, pero sí tenía constancia de que sus diseños eran obras de arte y que que sus vestidos eran extremadamente caros a la vez que únicos.  

    —¿Nos diseñará el vestido de Elie Saab? —exclamé casi en un susurro porque estaba realmente atónita.  

    —Únicamente a su excelencia, la señorita Kerigham es asistida por Versace —contestó haciendo un gesto de evidente disgusto.  

    No era la mejor experta en moda, pero hasta yo misma podía apreciar la diferencia entre un diseñador y otro. No es que catalogara a uno de los dos mejor o peor, simplemente eran gustos y apreciaciones diferentes, para ser sincera nunca me había sentido identificada con la moda de Versace aunque me gustaran sus diseños no me atraían lo suficiente para desear vestirlos.  

    Yo aquí hablando como si me pudiera permitir comprar un vestido de ese hombre… ni trabajando veinticuatro horas al día durante todo un año podría pagarlo.  

    Sin embargo, Amanda parecía más que encantada con la idea de que fuera Versace quien hubiera decidido vestirla para el evento.  

    Nos ofrecieron una copa de champán y debía confesar que la situación era algo tensa debido a que nos encontrábamos a solas a pesar de estar rodeadas de gente, pero todos parecían ocupados y hubo un momento en el que no sabía realmente como actuar sin fingir la antipatía que aquella mujer me generaba.  

    Obviamente Amanda era una actriz estupenda y lejos de hacer un drama o soltar una de las suyas, sonrió abiertamente como si estuviera encantada con mi compañía.  

    Es más falsa que sus tetas…  

    —Pésima elección el rojo querida, resaltará demasiado tus rasgos poco femeninos —alegó con evidente desprecio, pero aparentando cordialidad.  

    ¿Estaba llamándome travesti de forma sutil? 

    —Afortunadamente eso juega a tu favor, todos pondrán los ojos en ti —solté abruptamente importándome un comino su insulto.  

    Rasgos poco femeninos… habló doña plasticoncia viviente, desde luego podría haberse buscado un insulto mejor.  

    —Eso no hay que dudarlo, soy la sensación del momento y más aún cuando me convierta en reina. —Sus palabras eran tan seguras ante aquella afirmación que tuve que analizar si estaba simplemente retándome con aquella especie de juego o si verdaderamente creía en su afirmación.  

    —Pareces muy convencida —la reté sin mostrar demasiado interés, queriendo hacerla creer que no consideraba su afirmación como una verdadera hazaña.  

    —Tu reinado será el más corto de la historia querida, hoy mismo ha comenzado tu caída —amenazó bebiéndose toda la copa de champan y dejándola sobre la pequeña mesa—. La próxima vez, seré yo quien tenga a los mejores diseñadores y el poder de elección sobre el resto de invitadas, aunque considerándolo bien, tu ni siquiera serás una de ellas, después de acabar contigo quedarás relegada al olvido —sonrió socarronamente y supe por alguna razón que no estaba bromeando, que tras aquellas palabras existía una convicción.  

    Mierda.  

    Mierda y mil veces mierda.  

    Tenía que hablar con Alexandre de inmediato.  

    En cuanto terminé de elegir todo lo referente al vestido para el evento en cuestión, salí apresurada de allí dejando a Amanda atrás, mientras la oía exclamar disgustada cada vez que le sugerían un cambio en su elección.  

    Apenas había prestado atención a su elección, pero por lo poco que había escuchado parecía querer envolverse en dorado y que estuviera lleno de purpurina en el mismo color. 

    Que horterada por favor… 

    Bueno, tampoco es que yo fuera el gusto o la exquisitez precisamente, pero al menos no quería vestirme como el envoltorio de de un regalo barato que intenta parecer caro.  

    Me dirigí directamente hacia el ala de palacio donde se encontraba el despacho de Alexandre sin saber realmente si estaría allí o no, pero afortunadamente vi la escolta en su puerta de entrada y supe que por alguna razón había regresado pronto de sus funciones.  

    Percibí el saludo de la escolta reconociéndome y sonreí ligeramente, tenía demasiada prisa por hablar con Alexandre, así que no me detuve a dar ni las buenas tardes, sino que abrí sin miramientos la puerta, ni siquiera iba a esperar ser anunciada, al fin y al cabo entre él y yo había confianza.  

    —Su majestad no… —oí cuando ya había abierto la puerta del despacho y vi que Alexandre estaba reunido con otro hombre.  

    Yo y mis prisas… nunca me hacen pensar bien las cosas.  

    —Disculpa, no pensé que… —Evidentemente que no pensé en nada y menos aún que no estaría solo.  

    —No se disculpe, es evidente que se trata de algo urgente. El monarca y yo ya habíamos finalizado nuestra reunión, siempre es un placer volver a verla su majestad —dijo el primer ministro que recordaba a la perfección como el marido de Louise.  

    —El placer es mío señor Wolters y dele recuerdos a su esposa de mi parte, espero tener el placer de verla pronto de nuevo —sonreí sinceramente y con cierta rojez en mis mejillas por haberme dejado llevar por aquel impulso.  

    Pero es que lo que tenía que decirle a Alexandre era demasiado importante.  

    —Le transmitiré sus saludos. Que tengan un buen día —agregó haciendo una reverencia antes de marcharse y cerrando tras de sí la puerta.  

    Me giré entonces hacia Alexandre que permanecía de pie detrás de la mesa con su figura y porte imponente, digno de un rey, tal como era y como esperaba que siguiera siendo muy a mi pesar.  

    —Tu hermano ha requerido una cesión de tu mandato como monarca y ha presentado su candidatura como sucesor —solté sin tener pruebas ni estar segura, pero las palabras de Amanda eran suficiente. 

    Vi como Alexandre fruncía el ceño y me observaba fijamente.  

    —¿Cómo puedes tú saber eso? —inquirió sin mover un solo músculo de su cuerpo—. Ni siquiera yo sabía nada hasta hace unos minutos que el primer ministro en persona ha venido a informarme sobre el delicado asunto.  

    Solté todo el aire que hasta ahora no me había dado cuenta que contenía y me llevé una mano a la frente solo para cerciorarme de que era cierto, que las palabras de Amanda no eran maliciosas, sino que poseían fundamento.  

    —En realidad no lo sabía, pero lo intuía, Amanda ha sido de lo más especifica con sus comentarios maliciosos para no dejar demasiado a la imaginación, por eso entré en tu despacho sin dejar que me anunciaran, pensé que quizá aún habría algo de tiempo, pero ya veo que no… ¿Qué vamos a hacer? —pregunté realmente preocupada.  

    A Alexandre no pareció sorprenderle que Amanda hubiera hecho alarde de la acción de su hermano menor con el que estaba prometida, probablemente el anuncio del compromiso había sido precisamente la tapadera que buscaban para que no se hablara de otra cosa en todo el país y así eludir el hecho de que uno de los hermanos del monarca pretendía robarle la corona.  

    Aunque eso me llevaba a pensar que las intenciones de Nathaniel eran las de casarse realmente con Amanda si ella pensaba ser reina y sabía todo el plan. ¿De verdad estaba dispuesto a contraer matrimonio con una mujer que solo le quería por pura conveniencia?, o ¿Tal vez la estaba usando para sus fines y realmente no pretendía casarse al final con ella?  

    Fuera cual fuera la respuesta, asumí que no debía importarme, lo único que debía hacerlo era conseguir que esos dos —o más bien tres si incluíamos al tío Jacob—, no se salieran con la suya.  

    —¿Vamos? —exclamó Alexandre reaccionando al fin—. Tú no vas a hacer nada Adriana, todo este asunto me afecta únicamente a mi y no quiero inmiscuirte en mis problemas más aún de lo que ya lo he hecho hasta la fecha. No me parece justo para ti.  

    ¿Qué no era justo para mi? Estaba metida en aquel tinglado me gustara no o, a fin de cuentas solo sería reina por unos meses, pero lo era según la ley del matrimonio y aunque no era algo que me gustara o aspirara a ser, me resultaba inmoral lo que pretendían hacerle, así que quisiera Alexandre o no, iba a tener que contar conmigo hasta que me largara de palacio. 

    Si es que no nos echaban antes, claro.  

    —Si esperas que te deje solo comiéndote este marrón, lo llevas claro marido —apelé con retintín—. Sin saberlo me comprometí a estar contigo en las buenas y en las malas, así que hasta que firmemos el divorcio pienso defender lo que por ley y derecho te corresponde. —Me acerqué hasta Alexandre y le puse las manos en el pecho solo para transmitirle tranquilidad o al menos intentarlo porque podía notar la enervación en sus ojos y es que no era para menos, su propio hermano le había traicionado y esta vez no eran sospechas, sino hechos—. Sé que esto es importante para ti y aunque no soy lo que esperabas, ni mucho menos la elección que habrías escogido para tu consorte, haré todo cuanto esté en mi mano para demostrarle a este país el grandísimo error que cometería si te dejaran marchar.  

    Alexandre emitió una ligera mueca que no llegaba a ser una sonrisa, pero que podía acercarse a serlo. Noté sus dedos acariciando mi mejilla sin dejar de mirarme de forma intensa.  

    —Tienes razón —mencionó sin dejar de observarme—, eres mucho más.  

    Podría haberme derretido allí mismo, pero me obligue a creer que realmente solo eran palabras de agradecimiento por estar allí en lugar de salir huyendo, aunque el modo en que las había dicho con aquellos ojos verdes mirándome de forma tan intensa, podría haber mojado hasta cinco bragas en caso de llevarlas puestas.  

    No me gustaba la sensación de plenitud que adquiría mi cuerpo en su presencia, bueno, sí que me gustaba, ¡Que leches, me encantaba! El problema era otro, que a pesar de las circunstancias, cuando llegase la fecha pactada o todo estuviera solucionado me piraba y por alguna razón, una parte de mi era muy consciente de ello y se lamentaba.  

    Lo último que necesitaba era aferrarme a esa posibilidad y que Alexandre se quedara conmigo únicamente por gratitud.  

    Ni de coña…  

    Tampoco es que hubiera imaginado un futuro con alguien en cuestión. Partía del punto en el que no quería estar con el mismo tío dos veces, así que menos aún me planteaba la posibilidad de estar con un hombre toda la vida.  

    ¡Dios!, ¿Por qué tenía aquella clase de pensamientos ahora? Bueno, había una razón, una bien gorda. Alexandre era el único con el que había estado más de una vez.  

    Y de dos. 

    Y de tres. 

    Y de… había perdido la cuenta, pero llevaba allí más de un mes y todavía no me había cansado de él.  

    ¿Le convertía eso en alguien especial y diferente? Probablemente si, pero que ese fuera el caso no importaba, Alexandre era y seguiría siendo rey de Bélgica —me negaba a pensar que estorboman ascendiera al trono y menos aún a la pechugoncia como consorte—, a pesar de lo que mi mente pudiera fantasear en caso de que se salieran con la suya y le cesaran de su cargo convirtiéndole así en alguien accesible y normal.  

    —Ahora en serio, ¿que vamos a hacer para que esos tres no se salgan con la suya? —sonreí solo para romper aquella seriedad.  

    Alexandre hizo una mueca y después se apartó dando un suspiro y tratando de liberar la tensión de sus hombros.  

    —Por lo que me ha contado el primer ministro, han intentado basar su fundamento en la sucesión inmediata alegando irregularidades económicas y sobornos en mi beneplácito.  

    De algún modo imaginé que esas irregularidades tenían una ampliación a varias cosas, pero que Alexandre lo había reducido en ese contexto.  

    —Supongo que si alega eso, habrá presentado pruebas, ¿no? —inquirí cruzándome los brazos.  

    —Supones bien, pero la mayoría de ellas estarán sacadas fuera de contexto o serán falsas. No voy a decir que me lo esperaba, pero no es tan grave como parece.  

    Alexandre se alejó parcialmente de mi volviendo su vista hacia los grandes ventanales que había en su despacho y que daban a la entrada ajardinada del palacio. Desde allí se podía contemplar una buena parte de la ciudad.  

    ¿Qué no es grave? Si eso no es grave, entonces no sé qué lo sería.  

    —Si caes por una vez en tu vida, nadie te va a juzgar y mucho menos lo haré yo, Alexandre —dije colocando mis manos en sus brazos acercándome de nuevo a él—. Puede que tuvieras sospechas o que conocieras sus planes desde hace tiempo, pero siempre creíste que jamás se atrevería a llevarlo a cabo por sus pocas posibilidades de éxito. Es tu hermano y no te mereces lo que te está haciendo por más culpa que podamos echarle a tu tío Jacob en todo esto, no cuando pretende apoderarse de algo que no le corresponde y es consciente desde su nacimiento. Puedes gritar, puedes llorar, puedes caer aunque solo sea para levantarte con más fuerza, pero si guardas para ti toda esa frustración y dolor te acabará consumiendo.  

    Alexandre hizo una mueca y se acercó hasta darme un beso en la frente. Fue casto, suave y al mismo tiempo lo suficientemente tierno para que me quedase maravillada observándole.  

    —No quiero que te preocupes por mi, Adriana —mencionó en voz baja y rodeándome con sus brazos—. Soy consciente de la situación y también de que podría ser aún peor, desde el incidente con la sustancia que vertieron en el agua de tu habitación me di cuenta que mi propia familia había excedido el límite y era imperdonable. Tal vez siempre lo supe, pero nunca quise verlo, de algún modo creí que en llegaría el momento en que la lucidez regresaría a Nathaniel y recuperaría a mi hermano, pero ahora comprendo que esa esperanza está más que perdida. Quizá debí echarles a él y a mi tío hace tiempo, pero esta siempre fue su casa y pensé que tenerles cerca supondría frustrar sus planes, probablemente me quería engañar a mi mismo y ahora me doy cuenta de mi error. Tu presencia aceleró las cosas, evidentemente son conscientes de lo que supone que el rey tenga esposa y por ende futuros herederos, si no llega a ser por tu invención, tal vez hubiera descubierto hasta donde son capaces de llegar demasiado tarde, si tengo un hijo sus planes de ascender al trono se frustrarían para siempre y ahora sé lo que están dispuestos a hacer para evitarlo.  

    Hasta ahí era consciente, no se habían esmerado en hacer desaparecer ese supuesto heredero en camino si no fuera realmente necesario, pero coincidía con Alexandre, quizá no me afectaba demasiado porque no había sufrido ninguna perdida, aunque tuve que padecer unas horas de nauseas y retortijones de estómago en los que pensé que me moría, pero ninguna secuela. Obviamente el resultado habría sido muy distinto de haber sido una esposa real y un embarazo de verdad, por eso entendía perfectamente la seriedad de Alexandre en sus palabras y la decepción que se reflejaba en ellas sobre todo por su hermano. 

    No podía imaginarme una situación similar con mi hermana, a pesar de la diferencia de edad entre Celeste y yo siempre habíamos estado la una por la otra, incluso cuando se casó con Bohdan convirtiéndose así en reina, jamás había sentido envidia hacia ella, solo felicidad al saber que mi hermana había encontrado su destino. A pesar de ser distintas, una parte de mi sabía que siempre podría contar con ella y a su vez ella conmigo.  

    Así que pensar en lo que Nathaniel pretendía hacerle no era únicamente un acto ruin y rastrero, sino que suponía la ruptura familiar para siempre.  

    Quizá esa supuesta unión estaba rota desde hacía tiempo y nadie quería verlo. 

    —Prometo no preocuparme de ti si compartes tu carga conmigo. —No era el momento de hablar sobre su hermano, sobre la fractura que existía entre ellos, sobre todo por parte de Nathaniel y sus aspiraciones apoyadas o tal vez impulsadas por el tío Jacob.  

    Quizá el famoso tío tenía la culpa de muchas cosas, pero eso no eludía que Nathaniel quisiera alzarse con la corona en lugar de haber refrenado aquel impulso sabiendo a lo que exponía a la familia.  

    —Nunca he compartido el peso de la corona con nadie, siempre ha sido una carga que he debido llevar solo —respondió con pesar en su tono pero sin mover un solo músculo de su cuerpo de la posición en la que nos encontrábamos uno frente al otro.  

    No quería comprometerme, al fin y al cabo pensaba largarme de allí muy pronto, pero mis palabras actuaron mucho antes que la razón de mis pensamientos.  

    —Tal vez por eso estoy aquí ahora, para que no tengas que afrontar todo esto tu solo. —respondí con sinceridad.  

    No sabía que era lo que me sucedía cuando estaba junto a él, cuando sentía su cercanía tan presente que podía percibir su aura a mi alrededor. Probablemente solo eran paranoias mentales o lo más absurdo que mi mente hubiera pensado jamás, pero realmente podía llegar a notar una sensación de bienestar simplemente con su presencia y algo en mi interior se revolucionaba haciéndome sentir que me importaba.  

    Me estaba volviendo loca.  

    Tal vez había una explicación sencilla a todo aquello y era que la complicidad con Alexandre más que evidente, unida a la inaceptable situación me hacían ser incapaz de permanecer impasible ante lo que estaba sucediendo.  

    Alexandre se acercó hasta mi y unió su frente con la mía haciendo que la punta de su nariz chocara ligeramente la mía. 

    —Tal vez —mencionó en una especie de susurro que casi parecía una exhalación—. Sea como sea, agradezco que estes aquí.  

    La verdad es que debía ser muy duro afrontar todo aquello él solo y tampoco me consideraba un pilar fundamental en su vida, pero algo dentro de mi sentía que debía estar a la altura y ni siquiera sabía porqué, puesto que ni era reina de verdad, ni lo seguiría siendo dentro de unas cuantas semanas más.  

    No me parecía el momento de mencionarlo, de decir que me marcharía, pero en cuanto toda aquella situación se hubiera esclarecido, sabía que lo haría. 

    Alexandre mencionó que lo único que podíamos hacer en aquellos momentos era actuar con normalidad, mantener un perfil bajo de cara a la prensa, pero dejarnos ver lo suficiente para afirmar que estábamos unidos como un frente fuerte cuando la noticia llegase a la prensa por fuentes externas.  

    Tenía indicaciones precisas sobre como actuar, como comportarme y que decir en caso de que me preguntaran, algo que daba por supuesto que harían.  

    —Helia te informará de… 

    —¿Es necesario que Helia lo haga? —corté a Alexandre evocando aquella escena que había dejado pasar solo unos días atrás.  

    —Es tu asistente personal, esta solo es una más de sus funciones —puntualizó Alexandre y asentí dejándolo estar, pero por alguna razón me pareció conveniente decir en aquella ocasión lo que vi.  

    Seguramente no era nada, no significaría nada y quizá solo fue algo puntual.  

    —No es que Helia no me caiga bien, tampoco es santo de mi devoción —comencé—, aunque siempre he notado que no me considera a la altura o que no soy lo suficientemente buena para actuar como reina consorte a pesar de hacerlo solo durante unos meses —proseguí mientras notaba que Alexandre abría un cajón y parecía guardar algunos documentos como si no me prestara demasiada atención—. Es que la noche que Amanda anunció que ella y Nathaniel estaban comprometidos, vi a Helia discutir con tu tío Jacob acaloradamente en uno de los pasillos y me pareció de lo más extraño.  

    Alexandre dejó inmediatamente lo que estaba haciendo y me miró fulminantemente. 

    —¿Qué? —Su exclamación fue concisa y directa.  

    —Seguramente no tiene importancia, tal vez Helia tropezó con tu tío y por eso él le reclamaba que se asegurase de que no volviera a suceder, de hecho poco antes de encontrarlos oí un grito de mujer —empecé a hablar atropelladamente—. La cuestión es que creí que si te lo decía estaría actuando en su contra porque no me cae bien —confesé en el mismo hilo, ni siquiera sabía si era capaz de seguir mi conversación en la que hablaba sin descanso—, así que me recriminé que obraba mal si actuaba en su contra porque no me cae del todo bien, pero la observaría para ver si realmente entre ella y tu tío Jacob había algún tipo de relación. Si es así actúan demasiado bien porque las pocas veces que han coincidido en la misma sala solo se han limitado a saludarse formalmente casi sin mirarse a la cara y la mayor parte del tiempo Helia está siempre a mi lado, por lo que llegué a la conclusión de que mis sospechas eran infundadas.  

    Tras soltar aquella parrafada respiré todo el aire que me faltaba y observé que Alexandre tenía la misma mirada fija que al principio.  

    —Exactamente qué tipo de discusión viste —inquirió tratando de guardar la calma.  

    —A ver —comencé— estaba bastante oscuro, casi en penumbra porque ellos estaban al final del pasillo y yo acababa de subir las escaleras. Helia permanecía algo agazapada y tu tío se encaraba sobre ella advirtiendo que ya sabía cuales serían las consecuencias si volvía a suceder y que de ser así lo lamentaría —dije recordando perfectamente aquella amenaza escalofriante.  

    Supuse que por esa misma razón deduje que esos dos no tenían una relación sentimental y no porque la diferencia de edad pudiera ser un impedimento, sino porque nadie se dirige de ese modo a otra persona si tienen algo entre ellos. Estaba claro que ella era una subordinada y la trataba como tal.  

    Alexandre se levantó rápidamente de la silla y se llevó la mano a las sientes como si tuviera que pensar con rapidez.  

    —¿Es que hay algo que no sé? —pregunté porque quizá él supiera cosas sobre mi asistente personal que yo desconocía.  

    —Contratamos al personal de palacio a través de una empresa externa, llevamos años trabajando con ellos y siempre nos envían los mejores perfiles según las características que estemos buscando —comenzó a decir Alexandre sin dejar de pasearse—. Por supuesto, conté con sus servicios para la contratación de Helia, es más, llamé personalmente en lugar de decirle a Herald que lo hiciera.  

    Probablemente se fiara de su asistente Herald, pero quizá habría pensado que eligiendo el mismo a la candidata en cuestión se aseguraría de que fuera de fiar para mantener nuestro secreto. No encontraba nada anormal en sus palabras, es más, imaginé que de ser así, Helia sería menos sospechosa aún de cualquier trama que de haberla elegido una persona externa.  

    —Si tu mismo elegiste a Helia no creo que haya motivos para sospechar… 

    —Esa es la cuestión. No la elegí.  

    Me di la vuelta tan rápido que seguramente me había producido yo misma torticolis en aquel gesto, pero mi cara debió cambiar de una tez normal al blanco nuclear.  

    ¿Cómo que no la había elegido?, Especifiquemos señores, porque en algún punto de la conversación me había perdido.  

    —¿Y como llegó Helia aquí? —exclamé sin ser consciente de que me estaba apretando las uñas.  

    —Mi elección fue otra candidata, no descarté a Helia por no estar preparada, de hecho lo estaba como las demás e incluso más, pero tuve predilección por otra en primer lugar basándome en el hecho de que era más parecida a ti en edad y por su foto me transmitía la empatía que el resto de posibles candidatas no lograba hacer. Aún así Helia había quedado como mi segunda opción, por lo tanto no me pareció extraño que fuera la persona enviada cuando la primera no podía cumplir sus funciones —decretó con voz seria—. No le di importancia, dijeron que había surgido un problema familiar y le resultaba imposible poder compaginarlo a tiempo completo con las funciones de asistente, por lo tanto me enviarían a la segunda opción en la lista.  

    Tal vez era cierto que la primera opción tenía verdaderamente un problema familiar, pero ¿Quién rechaza poder trabajar para la familia real belga? Seguramente todas esas personas tenían grandes sueldos y debía ser realmente grave o explícita la situación para rechazar aquella oportunidad de vida, con una experiencia en el currículum de haber trabajado en un palacio real, dudaba que le faltasen oportunidades allá donde quisiera ir.  

    —¡Qué casualidad! —ironicé.  

    —Llegados a este punto, no creo en las casualidades —contestó rápidamente mientras regresaba de nuevo a la silla que había tras aquella mesa robusta que usaba como oficina y fijó la vista en la pantalla de su ordenador como si buscara algo en concreto.  

    —Me pregunto que habría pasado si en lugar de estar la segunda hubiera estado la tercera… —dije casi en un susurro mientras observaba sus movimientos y esperaba que añadiera algo más a todo el asunto.  

    ¿De verdad Helia no sería trigo limpio?, ¿Podrían haber favorecido su elección como mi asistenta? De ser así no entendía para qué, ¿Asegurarse que no permaneciera mucho tiempo en el trono? Ella misma era consciente de que solo permanecería unos meses, pero también fue testigo de la relación que manteníamos Alexandre y yo, tal vez eso podría haber generado cierta confusión y un posible cambio en los planes iniciales según se interpretara.  

    —Es algo que pienso averiguar hoy mismo —confirmó Alexandre girando la pantalla para que viera el curriculum de una chica joven llamada Melissa.  

    A pesar de salir seria en la foto, poseía una expresión carismática. Solo tenía veintisiete años, dominaba varios idiomas entre ellos el castellano, suponía que esa también era una razón por la que Alexandre se inclinó como primera opción.  

    Sin duda me habría caído mucho mejor que Helia, eso seguro.  

    —¿Vas a llamarla para concertar una cita? —pregunté inquieta.  

    ¡Joder!, ¡Aquello parecía como una novela de Ágata Christie donde hay que encontrar al culpable! Tenía que reconocer que aquella incertidumbre tenía un ligero aliciente a pesar de la seriedad que requería la situación. 

    —No pienso arriesgarme, menos aún darle margen suficiente para inventarse algo o ser presionada para hacerlo si ese fuera el caso.  

    —¿Y entonces como vas a hacerlo?  

    —La esperaremos en la puerta de entrada a su casa —soltó provocando que casi se me desencajara la mandíbula.  

    ¿Desde cuando el rey de tu país te espera en la puerta de casa? Bueno, siendo sincera el propio Alexandre en persona había ido hasta Madrid y llamado personalmente a mi puerta.  

    Y para más énfasis al asunto yo misma le cerré la puerta en las narices.  

    Así que después de todo no sería la primera vez que lo hacía, pero no podía ni imaginarme la cara de aquella mujer cuando nos viera en la puerta de su casa.  

    —¿Y que piensas hacer?, ¿Llamar a su puerta sin más?  

    —Quizá podría encontrar algún disfraz por ahí que me sirviera —soltó en broma, pero al ver mi cara cambió de idea—. Para ese tipo de cosas cuento con mi asistente Herald.  

    Bueno… quizá no fuera tan mal plan después de todo.  

    Mientras esa misma tarde aguardábamos dentro de un coche deportivo no oficial, —simplemente para no levantar sospechas—, mi inquietud hacía que no dejase de mover las piernas o me tocara las uñas con la intención de querer mordérmelas mientras veía que Alexandre parecía de lo más calmado leyendo un par de documentos.  

    ¿De verdad ese hombre podría guardar la calma en cualquier momento? Dudaba que se pusiera nervioso incluso el día de su boda o cuando fuese a nacer su primer hijo.  

    Pensar en ese tipo de cosas me hizo recordar que yo no viviría ninguno de esos momentos a su lado y por ende, también me hizo pensar en qué tipo de mujer escogería para hacerlo.  

    ¿Tal vez una que se pareciera físicamente a Amanda? 

    Seguramente, pero sin estar tan interesada en la corona como ella. Alexandre no era el tipo de hombre que pasaba por alto esas cosas, por esa razón había apartado a la pechugoncia de su vida y por esa misma razón aún no habría escogido a la mujer de su vida.  

    Una parte de mi, una minúscula y pequeña no dejaba de pensar si Alexandre podría escoger a alguien como yo, o más concretamente: a mi, si fuera su libre elección. Al fin y al cabo, nuestro matrimonio había sido casi una imposición. Es cierto que lo habíamos contraído libremente, pero como una broma sin creer que se haría realidad o bajo ningún concepto habríamos accedido a aquella especie de apuesta por parte de mis primos metiendo presión. A Alexandre no le había quedado más remedio que hacer de tripas corazón y anunciar al mundo nuestro matrimonio, probablemente la mayoría de halagos y frases que me decían eran dadas por parte de casa real para que me sintiera más cómoda en mi posición temporal, pero no podía dejar de ser consciente que alguien como él jamás se habría fijado en alguien como yo de no ser por nuestra peculiar situación.  

    Podía haber una tensión sexual palpable desde casi el inicio e incluso admitir que congeniábamos demasiado o incluso casi rozaba la perfección a ese nivel. Tampoco habíamos discutido y parecíamos estar de acuerdo en ciertas cosas, pero eso no quitaba el hecho de que el viniera de un mundo y yo de otro completamente opuesto.  

    Sabía de sobra que en aquellos momentos le convenía tenerme de su lado, creando la apariencia de un matrimonio perfecto, centrado y coordinado que supuestamente se amaba lo suficiente para haberlo mantenido en secreto durante cinco años, pero a pesar de que su actitud pudiera evocar que prácticamente no le importaba que permaneciera en palacio incluso más tiempo del acordado, yo sabía que solo era por favorecer su mandatario sin el tachón de tener que afrontar un divorcio y no realmente porque lo quisiera de verdad.  

    ¿Qué sucedería cuando ambos nos cansáramos del otro o ese apetito sexual se evaporase? Es entonces cuando quedaría realmente nuestra esencia y saldrían a la luz los verdaderos deseos que albergábamos muy dentro: ni yo querría asumir aquel papel de reina, ni él querría tener como esposa a una mujer que no estaba a la altura de las circunstancias y a la que no amaba.  

    Y por eso, antes de que aquella burbuja temporal explotara y la atracción física se esfumara, yo debería estar lo suficientemente lejos para que no me salpicara.  

    —Ahí está —La voz de Herald hizo evadirme de mis pensamientos para regresar a la realidad y solo entonces Alexandre alzó la vista para mirar por la ventanilla del asiento trasero e hizo un asentimiento de cabeza para que su asistente saliera inmediatamente del vehículo y abordase a la joven en cuestión.  

    Tanto Alexandre como yo vestíamos ropa casual, lo suficiente discreta para no llamar la atención además de usar una gorra y gafas de sol.  

    Aquello era surrealista, pero más aún lo fue salir del vehículo cuando Herald se acercó con Melissa que prácticamente era empujada hacia nosotros un tanto cohibida.  

    Alexandre se quitó la gorra y las gafas solo unos segundos para que le reconociera y en aquel momento la joven se quedó sin palabras, algo atónita y sin saber si debería o no hacer una reverencia, solo entonces Alexandre se giró hacia ambos lados, volvió a ponerse la gorra y las gafas indicándole a Melissa que subiera al vehículo para mantener una conversación privada.  

    ¿Y quien le lleva la contraria a un rey? Evidentemente la joven ni siquiera dio indicios de negarse, sino que asintió mientras Herald le abría la puerta del copiloto y todos volvíamos a meternos en el coche.  

    Tras una breve disculpa hacia la joven por las formas de aquel abordaje, Alexandre comenzó el interrogatorio, que en realidad solo se basaron en dos preguntas directas: como había contactado con la agencia y si había vuelto a tener noticias de ellos desde entonces.  

    La joven no titubeó, es más, después de su asombro inicial se mostró lo suficiente participativa para sacar las conclusiones que necesitábamos en aquel asunto turbio. Podían habernos sorprendido sus respuestas, pero lo cierto es que habíamos ido hasta allí con una idea bastante clara a pesar de no creerlo. En cuanto el breve interrogatorio finalizó, Alexandre le pidió a Herald tomar un taxi para acompañar la joven de regreso a casa y de ese modo nos quedamos a solas en el vehículo.  

    —Di algo, ¿no? —exclamé tras cinco minutos de silencio en los que Alexandre conducía.  

    No sabía si lo hacía con un destino o no, si estaba regresando a palacio o simplemente actuaba de forma mecánica mientras su cerebro iba a toda máquina sin expresar ningún pensamiento.  

    —Estoy demasiado cabreado para hablar ahora mismo —contestó en un tono que quería parecer sereno, pero evidentemente no lo era.  

    —Has venido tu mismo en persona porque estabas casi seguro al noventa por cierto de que no se trataba de una mera casualidad que Helia estuviera en palacio. Ahora sabemos que es así, la propia Melissa ha confirmado que la excluyeron por falta de experiencia. Evidentemente nadie pensó que tú mismo podrías tratar de averiguarlo o albergarías alguna sospecha, dieron por sentado que te conformarías con la explicación de la agencia.  

    —No tendría razones para pensar otra cosa, llevan trabajando para nosotros décadas y hasta ahora no ha habido ningún problema, nos han enviado siempre a personas muy cualificadas para el puesto requerido, el propio Herald fue enviado por ellos —alegó apretando el volante con fuerza—. Evidentemente mi tío debe estar detrás de esto, ha tenido que ser él quien ha intervenido y si es así… sabe perfectamente que nuestro matrimonio no es como hemos pretendido vender a la prensa, seguramente tendrán esa baza a su favor para hacer presión en la destitución.  

    ¡Oh Dios mío!, ¡No había pensado en eso! 

    —Tampoco pueden saber como ocurrió realmente, ni siquiera Helia tiene esos detalles, solo sabe que nos casamos hace cinco años y que íbamos a fingir unos meses antes de anunciar el divorcio, pero… ¿Por qué no han esperado a que eso suceda? Habría sido más fácil destituirte y confesar que nuestro matrimonio no era real en el momento que hubiéramos anunciado la separación. ¿No te parece extraño que lo hagan ahora? —exclamé dando voz a mis pensamientos.  

    Había algo que se escapaba, ¿Por qué ahora?, ¿Por qué en aquel momento? Aún quedaban unos meses hasta que me marchara y no tenía sentido intentar destronar a Alexandre cuando todo parecía en calma. Si de verdad conocían el origen de nuestro matrimonio esperarían a que finalizara.  

    —¿No es evidente? —inquirió Alexandre y alcé una ceja confundida para que me iluminara—. Creían de verdad que estabas embarazada, ¿Cuántas veces te ha visto Helia en mi propia cama? Las suficientes para saber que estamos juntos y creer que ese bebé era real. Probablemente han asumido que no te vas a marchar como teníamos planeado en un principio, que nuestro matrimonio funciona y deseamos hacerlo realidad. Ni siquiera hemos hablado de ello desde que llegaste, entre nosotros si, pero ni Helia, ni mi propio asistente Herald tienen constancia de nuestros acuerdos personales.  

    Abrí la boca sorprendida, pero en realidad todo cuadraba. Desde el primer día Helia nos había visto besarnos, sabía que dormíamos juntos, era testigo de la complicidad entre Alexandre y yo. ¿Por qué dudar de un supuesto embarazo? Además, nadie podría saber porqué iba a inventarme algo así que desde luego no se podía esconder y menos aún si mi intención era marcharme. Es más, quizá deshaciéndose del supuesto hijo que esperábamos, volviera la idea de irme de palacio como pensaba inicialmente.  

    —Y si creen que no me marcharé, en cualquier otro momento podría volver a quedarme embarazada… —susurré—. Evidentemente no pueden permitir que haya un heredero, eso dejaría a Nathaniel como el segundo sucesor al trono y la destitución no tendría validez alguna, ni siquiera podría hacerlo si estuviera realmente embarazada, por eso han decidido no esperar y correr ese riesgo—continué con las conjeturas. 

    Alexandre asintió con la cabeza sin apartar la vista de la carretera.  

    —Al menos ahora tenemos algo de ventaja, no saben lo que sabemos y estamos seguros de lo que creen ellos —terció con el ceño fruncido—. Ahora más que nunca debemos fingir que somos un matrimonio real —esta vez si que apartó la vista para mirarme y casi vi una súplica en sus ojos.  

    Pude notar esa inquietud en mi interior que era como un vaivén que subía y bajaba de mi estómago.  

    ¿Era capaz de negarle algo a ese hombre? Empezaba a creer que no.  

    —Por… supuesto —dije sintiendo como mi garganta se resecaba.  

    Cuando accedí a aquella propuesta para fingir durante cinco meses estar casados, me había limitado a pensar únicamente en el acoso mediático y las funciones que desempeñaría por ser la supuesta reina de Bélgica, pero todo aquello se había convertido en mucho más. ¿Tal vez ninguna familia monárquica se salvaba de todas esas intrigas palaciegas para alzarse con el poder? Pensé que el caso de mi hermana habría sido una excepción, una mujer ambiciosa capaz de hacer cualquier cosa por ostentar la corona, pero estaba claro que no lo era. Quizá el hermano de Alexandre no estaba dispuesto a llegar tan lejos como para matar a pesar de que eso le daría el acceso a la corona por derecho propio, pero eso no le convertía en alguien menos despreciable con aquel juego sucio a escondidas y sobre todo aquella historia inexplicable que se traía con Amanda, aunque ahora más que nunca sabía que existía una razón para ello.  
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   S i la tensión era palpable antes de que Nathaniel presentara su propuesta para cesar a Alexandre y proclamarse rey, dos semanas después que la noticia era de dominio público resultaba un auténtico infierno.  

    En mi vida me había resultado más difícil ponerme un punto en la boca y no soltar cuatro frescas cada vez que me preguntaban que opinaba sobre el tema.  

    Si es que por algo deseaba yo salir por patas cuando el rey belga se presentó en la puerta de mi casa… 

    Lo peor era ver la cara de satisfacción de la piojosa pechugoncia. Si, ya había decidido añadir otro apelativo despreciativo a su apodo porque era eso o saltar sobre ella a bofetada limpia. Su rostro soberbio estando en su pleno apogeo de centro de atención de la prensa y sobre todo la absoluta pasividad ante la situación hacían que mi sangre hirviera.  

    Claro, porque todos los días eres la amante de un rey y decides casarte con su hermano que quiere proclamarse también rey.  

    Al menos había algo a nuestro favor. Ni la propia Eloise a pesar de amar secretamente a Nathaniel o que su tío estaba detrás de todo aquello se había posicionado de su lado, sino que estaba del nuestro.  

    ¿Podría ver el pueblo también aquello?  

    Los rumores de supuestos fraudes fiscales, de falsificación de documentos económicos o incluso de derroches a costa de dinero público se esparcían por todo el país y obviamente por todo el mundo. Incluso había recibido la llamada de mis padres preocupados y la visita de mi propia hermana para evaluar la situación con la intención de raptarme y llevarme a Liechtenstein con ella.  

    Ganas no me habían faltado, pero dejar a Alexandre solo frente a aquel marrón por alguna razón me hacía sentir un vacío inmenso por dentro.  

    En definitiva, estaba en la mierda y sentía que la cosa se pondría aún peor, sobre todo mientras tenía que seguir fingiendo no tener hostilidad frente a Helia y vigilar cada palabra que podría decir en su presencia.  

    Según Alexandre, no echar a nadie de palacio era el modo de no parecer un mercenario o un perdedor, sino alguien que no tiene miedo de enfrentarse a sus enemigos y salir vencedor. Aquella estrategia me parecía digna de mención si no fuera por los encontronazos de la víbora piojosa pechugoncia de turno.  

    Si. Cada día añadía un nuevo apelativo a su apodo.  

    Caminaba hacia mi habitación tras regresar de la inauguración de un desfile de moda en el centro de la ciudad. Era lo suficientemente tarde para creer que no encontraría a nadie en los pasillos, sobre todo en los últimos días era más que evidente que habíamos tratado de evitarnos mutuamente y a mi lo único que me apetecía era quitarme aquellos zapatos justo antes de tirarme sobre la cama mullidita dejando todo el eco de voces atrás, habían pasado un par de semanas desde que se diera la noticia bomba y la prensa había dejado de ser tan directa, ahora todo se reducía al análisis de pruebas en el que Alexandre estaba como foco central y si había evidencias se realizaría una citación oficial con una posible suspensión temporal del cargo hasta aclarar realmente la situación, pero hasta entonces, oficialmente él era el rey y en consecuencia yo su reina.  

    Quien me ha visto y quien me ve, asumiendo el papel de reina consorte con más decisión que nunca solo para que ese par no se saliera con la suya. 

    Casi había llegado a la parte del palacio donde estaban las habitaciones reales y me sorprendió ver la figura frente a la puerta. Me detuve un segundo antes de acercarme y entonces pareció notar mi presencia, solo ahí vi el rostro compungido de Eloise que evidenciaba estar inquieta o más bien nerviosa por como se frotaba las manos y la agilidad de sus pies acercándose a mi con premura.  

    —¿Sucede algo? —pregunté cuando aún faltaban un par de metros hasta que se acercara lo suficiente.  

    A nadie le resultaba extraño ver a Eloise luciendo cada día más radiante, poseía una elegancia innata que Amanda jamás conseguiría lograr por más que lo intentara.  

    —Llevo esperando casi una hora, pero no podía aguardar hasta mañana, si mi tío se entera de que estoy aquí me mataría —susurró y comprendí que el estado de su actitud tendría que deberse a algo muy grave.  

    Cogí el brazo de Eloise y la empujé hacia mi habitación, abrí la puerta y la arrastré tras de mi asegurándome que nadie nos hubiera visto para no levantar sospechas.  

    Había luz tenue, siempre permanecía encendida a mi regreso, pero aún así miré por todas partes para asegurarme que no hubiera nadie y entonces me detuve frente a Eloise que observaba atentamente mis pasos.  

    —Estamos solas, dime que sucede —inquirí y vi como bajaba la mirada avergonzada.  

    —Te juro que no tengo nada que ver en ello, sabes mis sentimientos por Nathaniel, pero yo no he tenido nada que ver en… 

    —Confío en ti, sé que no harías nada que perjudicara a Alexandre o a mi, puedes estar tranquila, no voy a juzgarte —Me adelanté tratando de coger sus manos.  

    —Mi tío me aseguró que Nathaniel se convertirá en monarca, cuando me negué a creerle confesó que si las pruebas que han adjuntado no son suficientes, presentarán una carta personal de la reina que demuestra que tenía un amante antes de contraer matrimonio con el difunto rey Philippe y que eso es motivo más que suficiente para pensar que Alexandre no es hijo legítimo del rey. Me aseguró que Alexandre preferirá renunciar en favor de su hermano antes que manchar la reputación de su difunta madre y que el país entero piense que no pertenece a la línea de sucesión real. —En cuanto Eloise guardó silencio fui consciente de que no me había caído al suelo porque estaba agarrada a ella.  

    ¿Cómo se podía ser tan ruin y rastrero de verter mentiras sobre sus propios padres para lograr su objetivo? Tal vez la idea fuera de Jacob, pero el rey Philippe había sido su propio hermano y si Nathaniel estaba de acuerdo en ello es que era tan miserable como su tío.  

    —¿Sabes donde tienen esa carta? —Fue lo primero que me vino a la mente.  

    Sin carta no hay prueba y sin prueba no hay amenaza.  

    Fin. 

    —No lo sé, pero seguro que mi tío la tiene guardada en algún lugar bajo llave, pero eso no es todo Adriana —advirtió y me eché a temblar. ¿Eso no era todo?, ¿Es que había más? —Mi tío me dijo que me casaré con Nathaniel, evidentemente mi sorpresa fue mayúscula cuando le advertí de que él ya estaba comprometido con Amanda, pero mencionó que solo la estaban usando a su favor como distracción a la prensa, ese matrimonio no se llevaría a cabo jamás y en cuanto ya no la necesiten, la echarán de palacio. 

    Quizá podría sentir un poco de pena por Amanda, al fin y al cabo era una pieza más que estaban usando, pero después pensé que ella estaba actuando del mismo modo y la pena se fue al pairo.  

    —No es algo que me sorprenda después de todo —susurré en voz alta.  

    —Le dije a mi tío qué sucedería si volvías a quedarte embarazada de nuevo, que entonces Alexandre no podría renunciar a su título en favor de su hermano, sino que únicamente podría hacerlo a favor de su hijo —sentí como la voz de Eloise se quebraba y sus manos temblaban—. Me dijo… él me dijo…  

    —¿Qué Eloise?, ¿Qué te dijo? —insistí a pesar de oír el temblor en su voz. 

    —Que eso no iba a ocurrir, que él ya se había encargado de que no pudiera suceder de nuevo.  

    Me llevé la mano inmediatamente a la boca para evitar dar un grito y alertar a Alexandre que seguramente se encontraba en la habitación de al lado.  

    Mierda.  

    ¡Mierda en mayúsculas!  

    ¡Joder!, Tenía sospechas si, pero escucharlo de la propia voz de Eloise era demasiado para mi cerebro así que me dejé caer en la cama lentamente porque de lo contrario me habría caído al suelo.  

    ¿Habría sido él personalmente el que vertió la sustancia en la jarra de agua? 

    Analicé las palabras de Eloise que mencionaban que se había asegurado de que no sucediera de nuevo y me parecieron demasiado similares a las dichas a Helia en aquella amenaza. 

    Tuvo que ser ella quien entrara en mi habitación. Además, nadie habría sospechado de ello porque era algo habitual.  

    ¿Cómo pude pasarlo por alto? Tal vez había tenido alguna sospecha por su comportamiento, pero al fin y al cabo ella no se beneficiaba de la pérdida, sin embargo existían personas directas que si lo harían, pero estaba claro que Helia debía obtener su recompensa de algún modo o no cometería aquel delito sin nada a cambio.  

    —Alexandre no puede enterarse de la existencia de esa carta —dije inmediatamente tratando de recomponerme mientras Eloise asentía. 

    Como bien había dicho Eloise, si de verdad existía esa carta de puño y letra de la difunta reina Genoveva, dudaba que Alexandre dejase que viera la luz, incluso si ello suponía renunciar al trono en favor de su hermano.  

    Lo que me resultaba realmente extraño es que no utilizaran esa baza en primer lugar sabiendo que Alexandre accedería. ¿Por qué guardar esa carta para el final?, ¿Quizá lo que deseaban era destronarle y no coaccionarle?, ¿Tal vez creían que si utilizaban la carta en primer lugar Alexandre no accedería? Es posible que una vez abierto el revuelo mediático sobre el enfrentamiento entre hermanos y la posible implicación de Alexandre en una estafa económica, se le viera como culpable si renunciaba al trono y así Nathaniel se alzaría con el poder sin la especulación de traidor a sus espaldas.  

    No sabía las razones, pero si tenía clara una cosa; como que me llamo Adriana Abrantes que conseguiría esa carta.  

    No pensaba dejar que ensuciaran la imagen de la reina Genoveva con falsedades y menos aún que intentaran coaccionar a Alexandre con algo tan bajo como la memoria de su madre.  

    —Necesitaré tu ayuda —admití finalmente.  

    —¿Cómo? —exclamó sin entender de que forma podría ayudarme.  

    —Necesito que hagas creer a tu tío que estás de acuerdo con su plan. Dile que lo has pensado detenidamente y que te quieres casar con Nathaniel para convertirte en la reina que Bélgica se merece, que debe enseñarte como actuar llegado el momento. Jacob no debe vernos hablar, tienes que actuar como si entre nosotras se hubiera creado una distancia para que no levante sospechas y debes entretenerlo lo suficientemente lejos de los lugares que frecuenta para que pueda acceder a ellos y registrarlos. Tengo que encontrar esa carta Eloise, la memoria de la reina Genoveva y su legado están en esa nota de su puño y letra.  

    Eloise me observaba con atención comprendiendo a la perfección mis palabras o eso quería creer.  

    —¿Y si no la encuentras? Mi tío es demasiado hábil con esas cosas, no me la habría mencionado de no estar seguro que está a buen recaudo. Incluso me atrevería a decir que la lleva consigo todo el tiempo para que nadie pueda robarla —contestó con desazón.  

    Tal vez Eloise tuviera razón, quizá esa carta ni siquiera estaba en palacio, pero Jacob era un hombre seguro de sí mismo y de sus decisiones o no habría llegado tan lejos. Había trabajado durante años moldeando a Nathaniel, convirtiéndole en la persona que quería, al menos es lo que sabía por el propio Alexandre y por lo que había visto con mis propios ojos, así que alguien como él no se expondría a llevar consigo un elemento tan decisivo en lograr lo que más deseaba. Un incidente, un simple tropiezo y todos aquellos años de arduo trabajo se irían por la borda.  

    No. Definitivamente esa carta debía estar en un lugar secreto, en un sitio escondido donde solo él tendría acceso o quizá era lo que mi mente deseaba creer para no pensar en el catalítico final que tendría todo si no la encontraba.  

    Alexandre jamás se perdonaría dejar su país en las fauces de un tirano como lo sería su tío Jacob y a fin de cuentas, Nathaniel solo era un títere en sus manos que haría y desharía cuanto su tío quisiera por la simple y llana razón de que gracias a sus pasos y consejos se habría convertido en rey.  

    Aquello no era un cuento de hadas donde los finales felices surgen con la pluma del autor. No. Era la realidad, la más bruta y absurda realidad por insólito que pareciera, donde siempre han existido conflictos familiares por poder y a mi me había tocado vivir uno en primera persona, pero sobre todo donde tendría que intervenir para que la vida de miles de personas no se viera afectada.  

    ¡Ja! Y me parecía apocalíptico lo que vivió mi hermana Celeste a manos de la loca de Annabelle, al menos era una, aquí son tres. Cuatro si contaba con Helia aunque fuera una subordinada. 

    Aún no sé como no he salido por patas. 

    Se ve que las Abrantes tenemos un gen anómalo en la sangre que nos hace quedarnos ante el peligro a pesar de ver las señales.  

    Aquel nivel de tensión no lo liberaba una simple ducha, así que comencé a llenar la bañera que había en el baño de mi habitación, de esas del tipo decorativa que hasta da pena usarlas pero que quedan muy bien en fotografías de revistas, muy rollo rococó y que ahora me venía de perlas que hubiesen decidido instalarla.  

    Tiré la ropa sin miramientos al suelo del baño y no esperé a que estuviera llena del todo para meterme, sino que conforme la espuma se acumulaba con el chorro de agua templada fui tumbándome sintiendo que aquello me quitaba de encima un peso de toneladas.  

    Quería dejar la mente en blanco, limitar el pensamiento al momento de relajación de aquel baño y que todos los problemas se esfumaran. Ni siquiera sabía porque me sentía de aquel modo, preocupada, ansiosa, alterada y nerviosa al mismo tiempo. Nada de aquello suponía un cambio a mis principios o ideas, ni si quiera en el supuesto caso de que a Alexandre lo cesaran en su cargo, ¿No iba a dejar de ser reina después de todo? Pero me importaba y a pesar de que me había asegurado a mi misma que solo era por el bien del país, en realidad lo único que realmente me importaba era Alexandre.  

    La realidad me cayó como un jarro de agua fría a pesar de que el agua precisamente no lo estuviera.  

    Me había querido engañar una y mil veces, de hecho era incapaz de admitirlo ni en mi fuero más interno, pero no había otra explicación, no podría ser de otro modo, no me importaría de aquella manera si no fuera porque la atracción que sentía hacia Alexandre era mucho más que simplemente sexo.  

    Siendo consciente de aquello y siendo aún más consciente de que por primera vez sentía algo así, abrí los ojos inmediatamente y me encontré con su mirada verde observándome apaciblemente, devorando cada centímetro de mi cuerpo a pesar de perderse bajo la espuma.  

    Guardé silencio, sobre todo porque era incapaz de decir algo en voz alta cuando mi cerebro solo gritaba lo que recién había descubierto. Tenía un nudo en mi estómago, uno muy distinto a los nervios, muy diferente a la sensación de  lanzarse al vacío en paracaídas o de estar en una montaña rusa.  

    Era la plausible sensación de saber que deseas a esa persona como si fuera la primera vez. 

    Observé como Alexandre se desabotonaba la camisa y por un momento creí que se metería en aquella bañera junto a mi a pesar de que no era lo suficientemente grande para lograr hacer maravillas. 

    O más bien lo que mis impulsos carnales deseaban hacer cada vez que estaba cerca de aquel hombre.  

    Sin embargo no parecía ser esa su intención, porque se arrodilló en el suelo del baño y comenzó a frotarse las manos con una pastilla de jabón.  

    —¿Qué haces? —pregunté alzando una ceja evidentemente extrañada.  

    —Enjabonarte —respondió como si fuera lo más normal del mundo y acto seguido comenzó a pasar sus manos llenas de jabón espumoso por mi espalda, cuello, brazos, piernas… dejando para el final lo mejor.  

    Sentí el placer gracias a las hábiles manos de Alexandre y cuando creí que iba a explosionar en un cúlmen de placer, me alzó con una fuerza implacable apretándome contra él a pesar de empaparle por completo, algo que parecía darle igual, me llevó hasta la cama que había en mi habitación y me dejó caer abalanzándose sobre mi, cubriendo su boca con la mía como si estuviera realmente necesitado de hacerlo.  

    Cuando sentí su lengua enlazándose junto a la mía gemí de placer y un instante después su erección se abría camino a través de mis pliegues avivando el ardor que crecía en mi interior, consiguiendo que estallara en un sinfín de fuegos artificiales que me hacían dejar de existir en el mundo terrenal para teletransportarme a un lugar celestial.  

    —Este es un buen modo de saludarme después de no habernos visto en todo el día —admití con un matiz de sonrisa cuando Alexandre se dejó caer hacia un lado de la cama siendo consciente de que habíamos empapado el edredón que la cubría. 

    Con un poco de suerte se secaría durante la noche y nadie lo descubriría.  

    —Tal vez lo repita con más frecuencia, al fin y al cabo te marcharás en pocas semanas.  

    La mención por su parte sobre mi partida no hizo que me sintiera precisamente feliz, sino más bien nostálgica.  

    ¿No se suponía que deseaba irme?, ¿Qué estaba frenética por marcharme lejos de aquel mundo monárquico en el que no encajaba ni deseaba?  

    Lo estaba, o al menos creía estarlo hasta hacía unos días, ahora ni siquiera estaba segura de lo que quería.  

    Pamplinas. Seguro que todo aquello se esfumaba cuando la situación se tranquilizara y yo estuviera muy lejos tomando el sol en una playa paradisiaca.  

    Más concretamente en las Maldivas.  

    —Como bien has dicho, aún quedan unas semanas para que me marche y muchas cosas por hacer hasta entonces —admití colocándome a horcajadas sobre él a pesar de estar completamente desnuda.  

    Si había perdido algo con Alexandre, era el pudor.  

    —¿Tienes alguna idea en concreto, esposa? —inquirió sonriente.  

    —Podríamos fugarnos a una isla desierta; sin protocolos que cumplir, sin eventos que acudir, sin conspiraciones monárquicas y sin prensa —dije pasando suavemente mis dedos por su pecho—, una lástima no poder hacerlo —admití finalmente.  

    —En tres días será la vista por las pruebas presentadas y decidirán si suspenderme temporalmente o mi inviolabilidad como monarca lo impide.  

    —¿Inviolabilidad? —exclamé siendo la primera vez que oía algo así.  

    —Ser el rey tiene ciertos privilegios, entre ellos el de no poder ser juzgado por ciertos delitos cometidos. Evidentemente al ser el monarca y representante del país se debe predicar con el ejemplo y si las pruebas presentadas son de suficiente peso, la ley dictamina un suspenso de mis funciones aunque nunca podría ser juzgado.  

    ¿Eso quería decir que aunque hubiera cometido de verdad los delitos financieros de los que se le acusaba no iría a la cárcel? Pues sí que tenía sus ventajas lo de ser rey.  

    —Pero tú no has hecho nada de lo que se te acusa, ¿verdad? —inquirí.  

    —Evidentemente —admitió—. Algunas de las pruebas presentadas pierden el rastro el paraísos fiscales, pero mis abogados han conseguido rastrear la fuente y demostrar que no están ligados a mi, algunos de los gastos presentados podrían malinterpretarse, pero no es motivo suficiente para una destitución, así que afortunadamente para nosotros esta historia acabará en tres días y no tendrá lugar ningún tipo de votación, ni se evaluará la posible candidatura de mi hermano como sucesor —puntualizó con un suspiro final.  

    Habían sido días de demasiada tensión y aunque Alexandre había llevado aquello de la mejor manera, ahora parecía ver el punto final de aquella historia sin ser consciente de que aún tenían una mano ganadora bajo la manga y que su tío Jacob estaba dispuesto a sacarla.  

    Tres días. Alexandre había dicho que la vista sería en tres días y era el tiempo que disponía para encontrar la supuesta carta que Genoveva había escrito de su puño y letra a su amante.  

    ¿De verdad la difunta madre de Alexandre había tenido un amante? Lo hubiera tenido o no, nadie podría cuestionar que era hijo legítimo del rey, poseía los ojos verdes de los Leopold, yo misma lo había visto en los retratos familiares. Aunque eso no importaba, él nunca dejaría que toda Bélgica recordara a su madre como la reina infiel que engañó a su padre.  

    Y yo no dejaría que se perdiera él y el legado que le habían transmitido desde su nacimiento.  
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   A quella carta no estaba en ninguna maldita parte. Había registrado la habitación del tío de Alexandre minuciosamente, únicamente me faltaba rajar el colchón y desmenuzar su interior, algo que estaba pensando seriamente hacer, pero había rebuscado en cada cajón incluso teniendo que revolver su ropa interior.  

    Ojalá esa imagen se vaya rápidamente de mi mente, al menos tengo el consuelo de que me puse guantes.  

    Me dejé caer derrotada en la silla que había tras la mesa del despacho que según Eloise utilizaba únicamente su tío y que siempre cerraba con llave. Este hecho me había llevado a pensar que debía estar allí, pero después de revolver cada documento y revisar cientos de libros pensando que podía haber metido aquella carta en cualquiera de ellos, supe que no iba a encontrarla.  

    Quizá Eloise tuviera razón y la llevaba consigo aunque me hubiera negado a creerlo.  

    Se agotaba el tiempo, en pocas horas saldría el resultado de la vista en la que si Alexandre tenía razón y nadie mejor que él conocía aquellos procedimientos, desestimarían las pruebas presentadas y antes de que públicamente se supiera el veredicto, estaba segura de que tratarían de coaccionar a Alexandre.  

    Oí un ruido detrás de la puerta y me escurrí bajo la silla escondiéndome tras la mesa presa del pánico.  

    Lo último que necesitaba era que alguien me descubriera allí dentro para hacer suposiciones extrañas.  

    Me quedé escuchando atentamente mientras las voces se alejaban y suspiré, solo cuando percibí que no corría peligro de ser pillada con las manos en la masa o peor aún, que supusieran que tenía una aventura con el tío del rey decidí salir del escondite improvisado. 

    Me daba hasta escalofríos de solo pensar que alguien pudiera creer en un idilio entre ese ser repugnante y yo. 

    Coloqué la mano en el borde de la mesa para alzarme y noté un ligero relieve en el interior, lo suficientemente sutil para haber pasado desapercibido si no fuera por la presión que había ejercido en el esfuerzo. Estaba ligeramente oscuro, así que acerqué el teléfono e iluminé la zona descubriendo de ese modo el dibujo que habían tallado en el tablero de madera.  

    Era el escudo heráldico belga, había visto demasiadas veces al león de su blasón para identificarlo al instante y se podía apreciar en el, la hendidura para una pequeña llave en la boca de dicho león.  

    ¿De verdad podía ser un compartimento secreto?, ¡Debía serlo!, ¿Por qué sino iba a tener una hendidura el blasón? Ni siquiera se podía apreciar un cajón o alguna parte de la mesa que pudiera abrirse, eso sin contar con que no tenía la llave.  

    ¡Maldita sea mi mala suerte!  

    Tal vez la carta ni siquiera estuviera allí, pero si no lo habría me pasaría el resto de mi vida pensando que seguramente lo estaba.  

    No llevaba horquillas, aunque eso de poder abrir cerraduras con una horquilla era leyenda urbana, necesitaba algo puntiagudo y pequeño que pudiera ejercer presión, tal vez encontrara algún clip por la mesa o… me toqué rápidamente las orejas y comprobé que llevaba pendientes, era algo lo suficientemente fino y puntiagudo para que entrara por la hendidura.  

    Probablemente era una causa perdida y seguramente estaba perdiendo el tiempo en lugar de buscar la llave que abriría aquel maldito compartimento si verdaderamente existía, pero cuando mi teléfono se iluminó con el mensaje de Eloise advirtiendo que su tío vendría directamente hacia su despacho, los sudores fríos comenzaron a recorrer mi cuerpo.  

    Debería haber salido, debería estar muy lejos de allí porque en cuestión de minutos aquella puerta se abriría y no debía estar dentro, pero en lugar de salir huyendo asegurándome de no dejar nada en el camino, rogué al firmamento entero que aquella maldita cerradura se abriera.  

    No sé si fueron los ruegos, mis nervios o el sudor de mis manos que hicieron crear el movimiento justo mientras manipulaba minuciosamente la punta de mis pendientes creando el ángulo exacto, la cuestión es que escuché un clic en alguna parte de la mesa que resultó mágico.  

    Me alcé rápidamente y no tarde en visualizar el sobresaliente. La mesa creaba un dibujo tallado que disimulaba completamente aquel compartimento secreto. Levanté el tablero y pude ver varios documentos, talonarios, dinero en efectivo en diversos fajos y en una esquina, un sobre que por el tono del papel parecía antiguo. La caligrafía era cuidada y esmerada. Mis manos temblaban mientras me acercaba al sobre rogando porque fuera lo que tanto anhelaba y cuando lo tuve entre mis dedos y le di la vuelta, el nombre de Genoveva apareció ante mis ojos.  

    La adrenalina hizo reacción, me activó como si me hubiera tomado cuatrocientos cafés de inmediato. Metí el sobre en el bolsillo interior de la chaqueta que llevaba y cuando estaba por cerrar la tapa, cogí la carpeta con los documentos escondiéndola bajo la chaqueta y colocando todo en su lugar o como creía que estaba, abrí la puerta del despacho y salí asegurándome de que no había nadie. Solo en ese momento recordé que debía respirar para que el aire llegase a mis pulmones.  

    Apenas había dado diez pasos alejándome del despacho de Jacob, cuando él mismo apareció doblando una de las esquinas y pareció algo sorprendido al verme por aquella parte del palacio.  

    —¿Has vuelto a perderte, querida? —exclamó con evidente sorna y desprecio.  

    —En absoluto, estoy exactamente donde deseaba estar —respondí sin tratar de detenerme.  

    —Tal vez sea conveniente que dejes de merodear por el palacio y hagas las maletas, pronto te marcharás, aunque algo me dice que le has cogido el gusto a este lugar, quizá podríamos llegar a un acuerdo si… —Su modo de mirarme me repugnó al punto de darme una verdadera arcada de repulsión pero aferré con fuerza el brazo para que la dichosa carpeta que había cogido en el último momento no se escurriera y me delatara.  

    Ya podía contener la muy jodida información que metiera a este capullo entre rejas o por lo menos, le enviara a la conchinchina para no volver a verle en lo que resta de vida.  

    —Pareces muy seguro de la decisión que se tomará en la vista, yo no lo estaría tanto —susurré—, pero puedes estar tranquilo que me irá muy bien lejos de aquí si ese fuera el caso —admití con un deje de sonrisa más falsa que la nariz de Pinocho.  

    No me había girado completamente, precisamente para que no pudiera ver ningún atisbo de lo que escondía bajo la chaqueta, no pareció percibirlo, porque masculló algo que no logré escuchar y prosiguió su camino hacia el despacho del que acababa de salir tan solo unos minutos atrás.  

    Desconocía cuanto tardaría en notar la falta de documentos en el compartimento secreto que había bajo su mesa, quizá lo hiciera nada más entrar o probablemente esperase al momento oportuno en el que hacer uso de ello, pero por si acaso aceleré el paso lo suficiente para salir de aquella área de palacio lo más rápido posible y fui directamente hacia una pequeña salita de uso personal que me habían asignado y que utilizaba poco debido a la agenda apretada que siempre mantenía desde que toda aquella situación estallase repentinamente.  

    Cuando me adentré en aquella salita sabiendo que nadie me buscaría allí en primera instancia, cerré la puerta con llave asegurándome de no ser sorprendida con las manos en la masa y solo entonces me dispuse a sacar la carpeta junto a la carta que literalmente había robado del despacho de Jacob.  

    Quizá robar era un término poco apropiado, tal vez era más adecuado devolver a sus legítimos dueños.  

    Después de todo esa carta no pertenecía a nadie, su dueña había sido la reina Genoveva y tras su muerte quien debería legalmente tenerla serían sus herederos, no un cuñado sediento de poder y malas intenciones.  

    Abrí cuidadosamente la carta y en ella se encontraba palabras de amor, un sentimiento puro y lleno de emoción que podía incluso alentar al lector.  

    A mi muy amado Robert.  

    Mi corazón alberga la esperanza de volver a encontrarnos, de poder darnos un último abrazo, un último beso, una última noche a tu lado antes de entregar mi vida para siempre a un hombre que no amo.  

    No quiero convertirme en alguien que se mire frente al espejo y no se reconozca, apagarme poco a poco con el peso que algún día requerirá la corona. Deseo seguir siendo yo, sentirme en mi propia identidad, no perder el espíritu que me hace sentir y amar con plenitud, quizá es por eso que te escribo estas palabras, porque has sido el único hombre capaz de ver como era realmente y comprende como me siento ahora.  

    No tengo miedo a mi destino, tú me has enseñado que no debo tenerlo, pero si lo tengo a perderte y sé que tus principios te llevarán lo suficientemente lejos de mi para no volver a verte.  

    Sé que nuestra historia no termina aquí, que nuestro amor será eterno, efímero y proseguirá en otra vida cuando en esta ya no estemos.  

    Por siempre tuya, Genoveva.  

      

    La pluma oscilaba sobre el papel evidenciando un amor secreto, oculto en lo más profundo de su corazón, pero también denotaba un sentimiento de inocencia palpable ante un destino que evidentemente ella no había elegido.  

    ¿Qué pasaría después?, ¿Realmente tendría ese encuentro con el tal Robert?, ¿Quién sería él?, ¿Fueron amantes?, ¿Quizá no llegaron a serlo? Lo cierto es que las preguntas se amontonaban una tras otra sin poder obtener respuestas a ellas, pero sobre todo lo que más desearía saber es si logró amar a su marido o si su amor siempre quedo relegado al hombre con el que no pudo compartir su vida.  

    Mientras me hacía todas aquellas preguntas yo misma había doblado la carta cuidadosamente y metido en el interior de su sobre. Lo hice tan ensimismada que solo me di cuenta de ello cuando la tuve entre mis manos. El sobre reflejaba el remitente, pero no tenía un destinatario, así que sería imposible descubrir quien era el tal Robert, aunque había algo que llamaba mi atención.  

    ¿Porqué no envío la carta?, ¿Por qué la reina Genoveva la escribió y decidió guardarla todos esos años sin enviarla?  

    La dejé a un lado frustrada por no obtener respuestas a mis preguntas y abrí la carpeta solo por ver su contenido pensando que había sido una idea nefasta haberla cogido en el último segundo. Seguramente solo eran títulos de propiedad, ¿Qué otra cosa valiosa podría guardar sino en aquel compartimento secreto? Pero mis ojos se agrandaron cuando en lugar de ver documentos oficiales sobre propiedades a nombre del tío de Alexandre, en su lugar había numerosas cuentas bancarias abiertas en paraísos fiscales con ingentes cantidades de dinero, pero lo peor no era eso, sino que en todas ellas figuraba como único titular Nathaniel.  

    No era una experta en económicas, ni tampoco en temas de contabilidad o economía, pero tampoco hacía falta serlo para saber que todas y cada una de las cuentas bancarias abiertas estaban creadas en paraísos fiscales donde resultaba evidente que estaban blanqueando dinero de la corona.  

    ¿Por qué tenía Jacob aquellos documentos en lugar de poseerlos el propio Nathaniel?, ¿Y porqué no figuraba en ninguno de ellos como titular el propio Jacob?, ¿Tal vez ni siquiera estorboman sabía que tenía numerosas cuentas a su nombre? Nathaniel no me caía bien y si estaba dispuesto a manchar la reputación de su difunta madre, la idea de que le hubiera pedido a su tío que se encargara de aquellos asuntos turbios no parecía tan descabellada.  

    La zona donde se encontraba el despacho oficial de Alexandre no estaba muy lejos de allí. Sabía que él estaría aguardando la decisión de la vista y que sería informado de inmediato por sus abogados e incluso por el propio primer ministro de lo acontecido, al igual que tras dicha decisión citaría a su hermano fuera cual fuera la decisión para mantener una conversación determinante sobre como procederían a partir de ahora y si Nathaniel debería abandonar o no el palacio.  

    Por más que había intentado sonsacar a Alexandre que pensaba hacer en cualquiera de los dos casos, él no había querido informarme de ello, siempre alegó que no deseaba inmiscuirme en sus problemas familiares más de lo que ya había hecho y que no debía preocuparme por él.  

    Como si eso fuera tan fácil, sino que se lo digan a mis nervios tratando de abrir aquella minúscula cerradura secreta.  

    Coloqué la mano en el pomo de la puerta con la intención de entrar sin llamar, tal vez debería haber aprendido la lección de la vez anterior, pero esta vez tenía más urgencia si cabe que la anterior, a pesar de saber que Jacob podría tener copias de la carta en cuestión y fuera lo que le mostrase a Alexandre para condicionarle a abdicar en favor de su hermano, yo tenía la original y sin ella solo eran palabras que podían caer en saco roto y que no llevarían a ninguna parte.  

    Justo cuando estaba abriendo la puerta sentí la voz de Helia a cierta distancia llamándome con vehemencia. Me había pasado todo el día eludiendo sus llamadas y rehuyendo de ella, no sabía que era lo que quería, ni Alexandre ni yo habíamos programado ninguna cita en nuestra agenda para que no pudieran acosarnos con el resultado de la vista fuera este cual fuera.  

    —¿Si? —exclamé con la puerta abierta y un pie dentro del despacho de Alexandre.  

    Desde que Eloise me advirtiera sobre las palabras de su tío y que había tomado precauciones para que no volviera a quedarme embarazada de nuevo, sabía que ese tipo de precauciones tenían nombre y rostro: Helia. No sabía de que modo lo hacía o si simplemente me vigilaba lo suficientemente cerca para detectar cualquier síntoma y volver a verter de nuevo aquel medicamento o quizá de una manera desconocida pudiera suministrarme una sustancia que evitara el embarazo de manera continua.  

    La cuestión es que saber este hecho me había provocado evitar a Helia constantemente y más aquellos últimos tres días en los que había estado buscando incansablemente la carta que Genoveva escribió a su supuesto amante.  

    Y digo supuesto porque en sus palabras parecía que aquella historia llegaría a su fin una vez que ella contrajera matrimonio.  

    —¿Dónde ha estado toda la mañana? —inquirió como si me estuviera regañando—. ¡La he buscado por todas partes!, ¡La he llamado infinidad de veces a su teléfono!, ¡Debo saber donde se encuentra en todo momento! —Su voz había cogido tal temperamento que parecía realmente enfadada.  

    —He estado paseando por los jardines y olvidé el teléfono en alguna parte de la habitación del rey —inquirí porque sabía que no habría mirado minuciosamente allí—. Creo que no tengo porque darle explicaciones sobre lo que hago o dejo de hacer en mi tiempo libre.  

    No iba a perder los nervios, no tenía pruebas para acusarla porque de lo contrario con sumo gusto lo haría.  

    —¿Adriana? —La voz de Alexandre seguida de su completa figura abriendo la puerta que yo tenía parcialmente entreabierta se presentó ante nosotras.  

    Evidentemente habría debido oír la conversación que gracias a Helia no había sido precisamente discreta. Inmediatamente vi como ella se retraía siendo consciente de su error.  

    —Disculpe la intromisión su majestad —comentó mucho más relajada.  

    —Pasad, en realidad me ha venido bien que estes aquí Helia, había algo de lo que quería hablar contigo.  

    ¿Con Helia?, ¿Tal vez pensaba echarla antes de saber el resultado de la vista?, ¿O quizá ya se sabría?  

    Fuera como fuera, ambas pasamos a su despacho y mientras yo me coloqué tras la mesa a pesar de permanecer de pie junto a la silla de Alexandre, Helia se acercó con discreción, incluso mantenía la mirada baja y una pose humilde que representaba a la perfección la de una persona que jamás habría cometido una mala acción.  

    —Como estás bien informada de la vista que se está llevando a cabo en estos instantes, sea cual sea el resultado habrá grandes cambios en palacio a partir de ahora —comenzó a decir Alexandre tras cerrar la puerta y acercarse a su mesa para tomar asiento mientras Helia asentía. 

    —Lo que mi marido intenta decir, es que sabemos que existe un traidor entre nosotros —advertí cruzándome de brazos y retándola con la mirada.  

    Si pudiera detectar los sudores fríos en una persona, apostaría porque Helia los sufría en aquellos momentos a pesar de intentar mantener la calma.  

    —¿Un traidor?, pero… ¿Cómo?, ¿Cómo pueden estar seguros de ello? 

    Miré a Alexandre que parecía no comprender porque había mencionado aquello, pero si pensaba echar de palacio a Helia para irse de rositas, lo llevaba claro. Iba a hacer que esa ingrata confesara, aunque solo fuera por la noche de perros que me hizo pasar creyendo que moriría y por tratarme como si fuera escoria los primeros días.  

    —Alguien trató de hacer que mi esposa perdiera al hijo que esperábamos —puntualizó Alexandre seguramente para hacerle creer que estábamos de acuerdo en aquella encerrona—. Afortunadamente no ingirió suficiente sustancia y no tuvimos que lamentar nada, pero dadas las circunstancias debimos decirles a todos que habíamos perdido a nuestro hijo para protegerle de atentados del mismo tipo.  

    La reacción de Helia era de conmoción y sorpresa, aunque incapaz de pronunciar palabra alguna.  

    —Como comprenderás el resultado de la vista de hoy no cambiará nada, aunque suspendan a Alexandre de su cargo, nuestro hijo es el siguiente en la línea de sucesión por delante de Nathaniel. 

    —Imagino que… a esto se refería su majestad con grandes cambios. Un heredero al trono lo cambia todo en estas circunstancias y pone la balanza a su favor desde luego —mencionó Helia con un deje nervioso en su tono de voz. Estaba claro que albergaba un cúmulo de sensaciones incapaces de gestionar—. Desde luego pueden contar conmigo para lo que necesiten y siempre estaré de su lado como me corresponde, es una suerte que no bebiera suficiente agua para lograr perder a la criatura que está esperando, ¿Saben quien podría haber tratado de cometer semejante atrocidad?  

    Bingo 

    —Una ligera idea sí tenemos —respondí dando un paso al frente para acercarme hacia ella. ¿Me puedes explicar como podías saber que la sustancia abortiva estaba en el agua? Le aseguro que ni mi marido ni yo lo hemos mencionado.  

    La mirada confusa y nerviosa de Helia hizo darse cuenta de su absurdo y estúpido error.  

    —Yo… yo… supongo que lo he dado por hecho —balbuceó caminando hacia atrás.  

    —Un testigo afirma verte salir de mi habitación aquel día —mentí descaradamente—. Y se recogieron muestras de la jarra de agua donde fue vertido el medicamento, casualmente se han cotejado con todos los sirvientes de palacio, pero no corresponde a ninguno de ellos, me pregunto que sucedería si se cotejaran contigo Helia… ¿Qué crees que sucedería? —continué avanzando mientras ella daba pequeños pasos hacia atrás conforme Alexandre nos observaba detenidamente. 

    —No… yo no sé de que me habla. Yo… le aseguro que yo no he hecho nada.  

    —No —negué—. Tú solo seguías las ordenes de Jacob, ¿Cierto? —inquirí y vi la estupefacción en su mirada—. Debías asegurarte no solo de que perdiera a la criatura, sino de que no volviera a quedarme embarazada de nuevo. ¿Por qué? —exclamé—. ¿Qué ganas tú con todo esto? Tienes diez segundos para responder a mi pregunta o Alexandre llamará de inmediato a seguridad y pagarás por el intento de asesinato del heredero al trono de Bélgica.  

    Mis palabras fueron tan contundentes que la reacción de Helia fue repentinamente la de echarse a llorar compungida. Pensé que sería alguien con un carácter mucho más fuerte y decisivo, incluso que no lograría sonsacarle la verdad con pequeñas mentiras porque estaría muy segura de no haber dejado rastro alguno en sus actos furtivos.  

    Nadie sospecharía nunca de ella, se suponía que era mi mano derecha, mi persona de confianza, la que estaba a mi lado casi las veinticuatro horas del día y tenía acceso completo a mi vida. Por esa misma razón era la primera en saber que Alexandre y yo manteníamos una relación real y que a pesar de suponer que me marcharía en cinco meses, quizá decidía quedarme por un embarazo inesperado, no tenía motivo alguno para no creer que fuera incierto.  

    —Yo no quería —sollozó—. Juro que no quería pero no me quedó más remedio que hacerlo —continuó con lamento—. Tengo un hermano enfermo, necesita un tratamiento especializado para su enfermedad poco común y muy caro, ni siquiera pueden proporcionárselo en Bélgica y Jacob se ofreció a costear todos los gastos de la clínica y el tratamiento si le mantenía informado de los pasos de la reina y me aseguraba de hacerle creer que no estaba capacitada para el cargo que ostentaba. Mi cometido debía limitarse a asegurarme que ella se marchara en el tiempo establecido, eso fue lo acordado al principio, pero en el momento que sus majestades anunciaron el estado de buena esperanza, todo cambió. Jacob entró en cólera, me amenazó con dejar de pagar el tratamiento de mi hermano y asegurarse que no volviera a encontrar trabajo si no lograba que su majestad perdiera al bebé que esperaba. No tenía elección… 

    —Siempre hay elección —advertí sin una pizca de comprensión por su parte.  

    Tal vez sus motivos eran nobles, pensaba en la vida de su hermano, pero no a costa de otro ser inocente.  

    —Mis disculpas no servirán de mucho, pero realmente lo lamento. Recogeré mis cosas y me iré de inmediato —dijo Helia dando media vuelta.  

    —Antes deberás dar tu confesión a la guardia real —intervino Alexandre que había guardado silencio todo ese tiempo.  

    Helia asintió y Alexandre hizo llamar a los dos guardias que solían estar frente a su puerta de forma habitual para relatarles lo sucedido y que la escoltaran hasta la oficina principal del jefe de la guardia real.  

    Presentar cargos contra Helia carecía de sentido. ¡Ni siquiera existía el supuesto heredero! Pero tener su confesión suponía la implicación en los hechos de Jacob y el circulo entorno a él se estrechaba cada vez más, era cuestión de minutos que cayera por su propio peso.  

    —¿Sabías que confesaría?, ¿Cómo estabas segura de que era ella? —preguntó Alexandre en cuanto volvimos a quedarnos a solas, pero no me dio tiempo a contestar, la llamada que esperaba fervientemente se produjo al instante y el teléfono no dejó de sonar hasta que descolgó y al otro lado de la línea informaron de lo que él había predicho con anterioridad.  

    Las pruebas no eran suficientes para cesar su mandato, habían sido desestimadas y por tanto no se requería una votación de la cámara para evaluar una cesión y posible sucesión al trono de Nathaniel.  

    Una cosa menos, ahora llegan los fuegos artificiales finales. 

    —¿Te importaría si estoy presente en la conversación que mantendrás con tu hermano? —pregunté en cuanto Alexandre colgó la llamada de su abogado.  

    Había escuchado toda la conversación, así que sabía que pensaba citar a Nathaniel de inmediato y dejarle muy clara su postura de ahora en adelante. Si pensaba echarle o no, lo descubriría más adelante.  

    —¿Por qué tengo la sensación de que me ocultas información? Algo me dice que pretendes quedarte por algo en cuestión… 

    —Quizá no vayas desencaminado —sonreí—, pero no lo averiguarás si no dejas que me quede.  

    Alexandre frunció el ceño y dio la orden a Herald para que citara de inmediato a Nathaniel.  

    —Aún no me has dicho como sabías que Helia terminaría confesando que había sido ella.  

    —Y no pienso decírtelo hasta que acabe el día —fingí desinterés mientras me daba la vuelta y me mordía el labio. 

    Tal vez era un error no informar a Alexandre de todas mis averiguaciones o de que incluso pensaba que estorboman no era más que un pelele sin cerebro en manos de su tío Jacob, incluso hasta a él pensaba manipularlo, quizá en aquella reunión podría averiguarlo, pero sobre todo no quería que Alexandre tuviera toda aquella información y su rencor o amor hacia su hermano le cegara, porque tal vez Nathaniel si fuera consciente de todo y estuviera dispuesto a pasar por encima de la ley y la moral para conseguirlo.  

    Un hermano siempre seguirá siendo sangre de su sangre y haga lo que haga estaría dispuesto a perdonarle.  

    Como era previsto, Nathaniel no apareció solo, sino que lo hizo junto a Jacob, algo que no creó ninguna sorpresa para nadie.  

    ¿Quizá era porque no sabía defenderse solo?, ¿O tal vez porque su tío le había dicho que no hablara a solas con su hermano sin estar él presente?  

    —Creo haber mencionado que quería hablar con mi hermano Nathaniel, tío Jacob —decretó Alexandre en tono de voz serio.  

    Nathaniel tenía el semblante serio, taciturno y muy probablemente no estaba nada feliz con la noticia de saber que su hermano seguiría siendo rey y su candidatura al trono rechazada, aunque eso no concordaba con lo que Eloise había mencionado sobre la carta, parecían muy seguros de que Alexandre aceptaría renunciar por salvaguardar la memoria de su madre, su honor y su honra no le permitirían hacer otra cosa.  

    —Soy el consejero de Nathaniel y como tal debo saber todo cuanto debas decirle o no podré aconsejarle debidamente —terció el susodicho.  

    —Creo que ninguno de tus consejos será necesario en este caso, tío. Si no te importa, querría hablar con mi hermano a solas.  

    —No creo que haya nada que debas decirme para ocultárselo a nuestro tío, hermano —puntualizó Nathaniel con superioridad. 

    Dos buenos guantazos le daba yo a este.  

    —La que debería marcharse es ella —dijo ahora Jacob con altanería.  

    Esos dos parecían muy seguros de sí mismos ahora que lo pensaba, pues se les iba a acabar muy pronto la chulería.  

    —Ella es la reina y por lo tanto se queda —afirmó Alexandre dando por zanjado el asunto de mi presencia.  

    —No lo será por mucho tiempo —puntualizó Jacob con sorna y apreté los puños para evitar propinarle uno en toda la cara.  

    ¿Y a él que le importaba cuanto tiempo lo fuera? Si, tenía intención de marcharme en tres semanas una vez que la fiesta por el aniversario de coronación finalizara, pero eso era algo que a él no le interesaba.  

    —Imagino que habréis sido informados de la resolución de la vista y que sigo siendo el monarca de Bélgica a vuestro pesar —comenzó a decir Alexandre—, he reconsiderado la última conversación que mantuvimos tío —añadió mirando a Jacob—. A la que me gustaría añadir que Helia se encuentra en estos momentos prestando declaración a la guardia real donde confiesa que la coaccionaste para provocar que Adriana perdiera a nuestro hijo, así que me gustaría saber si mi propio hermano, al que considero sangre de mi sangre, ha sido también participe de ello. 

    —¿De verdad van a creer en la palabra de una empleada? Es evidente que nadie la coaccionó y desde luego menos aún yo, ¿Quién has dicho que era?, ¿Helia?, ¿Esa no era la asistente de tu esposa? —recitó haciéndose el ingenuo tratando de mirar hacia Nathaniel como si la acusación fuera un despropósito.  

    —Tranquilo tío, seguro que es algún tipo de artimaña y no tienen ninguna prueba de ello —puntualizó Nathaniel.  

    ¿De verdad estaba tan ciego?, ¿O quizá es que obviamente estaba de acuerdo con todo ello? Al fin y al cabo era quien se beneficiaba. 

    —Yo misma les vi y les escuché hablando sobre ello —intervine llamando la atención de ambos.  

    —¿Y qué viste u oíste exactamente? —inquirió Jacob con aire de inocencia—. Porque le aseguro que mi relación con esa asistente suya era inexistente.  

    —Oí como la coaccionaba y amenazaba —insistí—. ¿Ahora también va a decir que mi testimonio es inválido? 

    Jacob masculló algo entre dientes y supuse que no continuaría en esa línea.  

    —Quizá tuve algún encuentro con la muchacha y pude decirle algo amenazador, pero desde luego soy inocente de su acusación —admitió finalmente haciendo aspavientos con las manos como si de ese modo sus palabras sonaran mas honestas.  

    Tal vez podría mencionar el nombre de su sobrina, pero no quería meter a Eloise en problemas, ni siquiera sabía como acabaría aquella historia aún.  

    —Como ha dicho mi tío, es inocente de esta acusación y evidentemente desconocía este asunto por completo hasta ahora —dijo Nathaniel con seriedad—, si ese era el único motivo de nuestra reunión, tengo cosas más importantes que hacer en lugar de estar aquí perdiendo el tiempo… 

    —Tal vez tu hermano tenga algo que añadir —La voz de Jacob sonaba con un énfasis que no me gustaba en absoluto—. ¿No es así Alexandre? Creo que te habías planteado seriamente la abdicación en favor de tu hermano. Todo este asunto ha removido ciertos temas que sería mejor mantener en secreto… 

    ¡Mierda!, ¡Ya había amenazado a Alexandre previamente con publicar la maldita carta si no abdicaba a favor de Nathaniel! Evidentemente sabía que las pruebas presentadas no serían admitidas y que Nathaniel no tendría ninguna posibilidad, pero había hecho todo aquello para hacer parecer a Alexandre alguien con trapos sucios que esconder.  

    ¡Pedazo de cretino decrépito!  

    —Temas como… ¿Un posible amante de la reina Genoveva? —exclamé haciendo que seis pares de ojos volvieran la vista hacia mí observándome fijamente.  

    ¿Qué como sabía eso? ¡Uy!, Si yo os contara los tres días infernales que he pasado buscando la dichosa carta… 

    —¿De qué habla? —gimió Nathaniel—. Mi madre no tenía ningún amante. 

    —¿Cómo puedes saber de la existencia de la carta? —preguntó Alexandre casi con una sonrisa en los labios.  

    —¿Qué carta? —exclamó Nathaniel, pero ninguno pareció hacerle caso. 

    —Sé muchas cosas, incluso sé que no alberga ninguna carta en su poder —dije mirando a Alexandre directamente a los ojos—, no tienes porque aceptar su coacción, solo tiene su palabra —recité muy decidida.  

    Y entonces Jacob sacó un papel del bolsillo interior de su chaqueta y lo desplegó. 

    —No tengo únicamente mi palabra, tengo la carta original en mi poder y como Alexandre sabe, no dudaré en utilizarla si es necesario —se jactó Jacob dejando la copia sobre la mesa y Nathaniel la cogió enseguida para devorar las pocas líneas que en ella estaban escritas.  

    —¿Pensabas hacer público que mi madre tenía un amante? —preguntó Nathaniel.  

    —Lo haré si Alexandre no abdica a tu favor —amenazó a ambos hermanos.  

    —¡No puedes hacer algo así! —exclamó Nathaniel sorprendiendo a todos.  

    —¡Cállate! —gritó Jacob—. ¡Solo estoy obteniendo lo que te pertenece!, ¡Aquello por lo que hemos trabajado todos estos años! 

    Nathaniel pareció pensativo, pero saltaba a la vista que no parecía estar de acuerdo con la decisión de su tío.  

    —¿Esta es la única copia que existe de la carta? —pregunté cogiéndola entre mis manos y releyendo de nuevo las mismas palabras mucho menos legibles que en la carta original—. ¿Cómo sabremos que no saldrá a la luz si existen más copias? —pregunté inocente.  

    —Es la única copia, pero como le mencioné a Alexandre, en cuanto firme la abdicación le entregaré la carta original.  

    —¡Muy bien! —exclamé sesgando el papel por la mitad ante la estupefacción de todos y después lo volví a romper en dos trozos más y repetí de nuevo la acción hasta hacerlo añicos frente a ellos.  

    La reacción de Jacob no se hizo esperar y comenzó a reír. 

    —Puedo hacer más copias de la carta cuando lo desee —puntualizó Jacob como advertencia.  

    —¿De verdad? —exclamé metiendo la mano en el bolsillo interior de la chaqueta.  

    Adoraba esos bolsillos, pensaba instalarlos en todas mis chaquetas.  

    Cuando el sobre de un tono inigualable con letra cursiva en su reverso fue visible a la vista de Jacob este casi dio un salto de la silla fuera de sí. 

    —¡Eso es mío! —gritó y rápidamente me coloqué detrás de Alexandre usándole de escudo—. ¡Estaba guardada en mi despacho!, ¡Has violado una propiedad privada!, ¡Eso supone un delito! 

    —En primer lugar esta carta no es suya —puntualicé—. La escribió de su puño y letra la reina Genoveva y como tal, pertenece a su descendencia, es decir a sus hijos, no a usted. Y en segundo lugar y no menos importante, su despacho se encuentra en este palacio, que casualmente pertenece a mi esposo y por lo tanto a mi por contraer matrimonio, así que todo lo que hay en su interior nos pertenece, eso incluye el compartimento privado de su mesa.  

    Observé como su tez pasaba de la claridad al más puro blanco nuclear. ¿Tal vez temía por ver que otras cosas habría podido robar de allí?  

    Le di la carta a Alexandre que la cogió en sus manos y la apretó con fuerza junto a la mía.  

    —Esto no quedará así… ¡Vamos Nathaniel!, ¡Te aseguro que pagarás por esto, zorra embustera!  

    —¿Es una amenaza? Porque desde luego no pienso dejar que esto quede así… —advertí cogiendo la carpeta que había doblado y que mantenía bajo mi manga plegándola de nuevo. 

    Vi como Jacob se quedaba mudo, incluso vi el temor en sus ojos… ¿Sería posible que Nathaniel no lo supiera? Empezaba a creer que verdaderamente había sido un pelele en sus manos.  

    —Devuélveme esa carpeta… —amenazó con el dedo. 

    —La de cosas interesantes que puede encontrar alguien si sabe donde buscar… —fingí ingenuidad—. Resulta que no solo me encontré con una carta secreta que jamás debió salir de los aposentos privados de la difunta reina, sino que también me encontré con esto, ¿Queréis saber que es? —exclamé con una enorme sonrisa.  

    —¡No! —negó cuando fui a dejarla sobre la mesa y el propio Alexandre se alzó para detener a su tío.  

    —¿Qué hay en esa carpeta que tanto temes que salga a la luz, tío Jacob? —preguntó Alexandre.  

    —¿Confías en tu tío, Nathaniel? —pregunté aun con la carpeta en mis manos sin llegar a soltarla—, ¿Estás plenamente convencido de que todo lo que hace es por tu bien y no por el suyo?  

    Nathaniel miró a su tío, después me miró a mi y de nuevo volvió a mirar a Jacob.  

    —No toques esa carpeta Nathaniel y sal de aquí inmediatamente, arreglaré este asunto —alegó Jacob en tono neutro como última advertencia en su enajenación de poder sobre su sobrino.  

    —No pienso irme a ninguna parte sin saber que esconden esos documentos, tío. —Su respuesta creó la tensión de Jacob, que apretó los puños masculló lo que seguramente sería un insulto.  

    Di un paso al frente y alcé la carpeta hacia Nathaniel que enseguida la cogió y la abrió dando paso a las numerosas hojas que reflejaban cuentas bancarias en paraísos fiscales a su nombre, apenas le dio tiempo a echar una ojeada antes de tirar la carpeta sobre la mesa abierta y Alexandre aprovechó el momento para cogerla y ver su contenido.  

    —¿Qué pensabas hacer con eso? —inquirió Nathaniel a su tío. 

    —No es lo que parece y puedo explicarlo Nathaniel. Solo nos aseguraba el futuro en caso de… 

    —¿Nos asegurabas? Yo diría más bien que te lo asegurabas a ti porque ni una sola de esas cuentas está a tu nombre, ¿Verdad? —inquirió realmente enfadado—. Pensabas utilizar eso para coaccionarme a mi también, ¿no? Así haría todo cuanto desearías una vez ascendiera al otro como ha sido siempre tu plan. Esa era sin duda tu brillante idea, que pena que te saliera mal. Dime, ¿Desde cuando planeaste todo esto? —bufó llevándose las manos a la cabeza—. Muchas de estas cuentas fueron creadas hace años… 

    —Llamaré a la guardia real —mencionó Alexandre desbloqueando su teléfono con toda la intención de marcar el número para que vinieran de inmediato.  

    —¡No! —gritó Jacob—. Nada en esos documentos me incrimina a mi, sino a tu hermano Nathaniel y si llamas a la guardia real, a quien procesarán será a él, no a mi.  

    —Llámales —terció Nathaniel a su hermano—. El dinero será rastreable, se demostrará que no he sido yo, sino él quien creó todas esas cuentas a mi nombre. 

    —¿Te arriesgarás a otro escándalo público?, ¿Qué tu hermano vaya a la cárcel? Él no ostenta los mismos derechos de inviolabilidad que tu Alexandre, le procesarán de inmediato —amenazó Jacob. 

    Alexandre pareció dudar durante unos segundos sobre que hacer al respecto. Tal vez fuera posible demostrar que quien abrió esas cuentas fue Jacob usando el nombre de Nathaniel, pero hasta que pudiera demostrarse y teniendo en cuenta que muchas de ellas fueron abiertas hace años, sería un proceso largo, tedioso y que probablemente acabara desgastando las energías de los involucrados además de lograr que el pueblo se desmotivara al saber que un miembro de la casa real estaba involucrado en blanqueamiento de capitales.  

    Era una decisión difícil y seguramente determinante en el futuro de todos ellos, así que comprendía que Alexandre valorase muy bien las posibilidades.  

    —No llamaré con una única condición —dijo finalmente mirando a su tío que estaba expectante por la decisión. Jacob no era tonto, sabía que si llamaba a la guardia real, más tarde o más temprano el procesado sería él, aunque se tardaran años en conseguirlo, pero pagaría por sus crímenes—. Te irás de Bélgica y no regresarás nunca más. No volverás a acercarte a ningún miembro de esta familia y desaparecerás por completo de nuestras vidas, como si jamás hubieras existido para nosotros —dictó tajante—. Si llega a mis oídos un simple rumor sobre ti o una aparición tuya en el país, te aseguro que estos documentos no serán los únicos que tendré contra ti, me encargaré personalmente de que pases cada uno de tus últimos días en el interior de una celda y te aseguro que no será nada cómoda.  

    Observé como Jacob titubeaba e incluso sus manos temblaban cuando trataba de guardar la calma.  

    Estaba solo. Su único apoyo siempre había sido Nathaniel y él era la única razón por la que permanecía ligado a la familia, ahora éste había descubierto que incluso a él le había traicionado y de la peor manera posible, incriminándole en delitos de los que podría verse afectado. Su única opción era aceptar la condición de Alexandre o enfrentarse a un juicio donde no había que ser muy inteligente para saber que acabaría del mismo modo en el que acababan de amenazarle.  

    —¿Y donde pretendes que vaya? Todas mis propiedades están aquí —mencionó como si pudiera negociar aquella condición.  

    —Ese no es mi problema, deberías haber pensado mejor en tus acciones o haber jugado bien tus cartas. Es evidente que has subestimado a tus oponentes, te creíste vencedor cuando habías perdido la partida antes de jugarla —continuó Alexandre—. Acepta mis condiciones o el siguiente paso será la expropiación de todas tus propiedades, tienes tres segundos para hacerlo: tres, dos, uno… 

    —¡Está bien!, ¡Está bien! —exclamó ofuscado—. Me marcharé del país.  

    —Te irás de palacio inmediatamente, se te enviarán tus pertenencias a una de tus propiedades. Tienes diez días desde ahora para deshacerte de todo lo que te vincula a Bélgica y abandonar el país para siempre. Diez días y ni uno más, Jacob… no seré flexible sobre este asunto y tendré a gente vigilando tus pasos.  

    Jamás había visto a Alexandre tan tajante y taciturno como en aquel instante, estaba realmente enfadado pero a pesar de ello se podía ver la seguridad y firmeza en cada palabra sin dejar que ese enfado nublara su buen juicio.  

    Jacob asintió e inmediatamente se giró sobre sí mismo sin despedirse y abandonó el despacho en un asombroso silencio conforme todos le observábamos.  

    —¿Por qué has dejado que se vaya? —preguntó Nathaniel con reproche  

    —Eres mi hermano, mi familia y como tal es mi deber protegerte aunque tu no quieras.  

    —Habría preferido que pagara por sus delitos —susurró Nathaniel.  

    —Y pagará —advirtió Alexandre—. Para Jacob estar lejos de Bélgica supone una condena, él siempre ha deseado reinar este país, aunque no fuese él quien llevara la corona, saber que no podrá volver nunca más y que pasará el resto de sus días lejos de aquí es infinitamente peor que pasar el resto de su vida en una prisión.  

    —Te debo una disculpa —afirmó al fin bajando su cabeza como si estuviera realmente apenado—. No he sido el mejor de los hermanos los últimos años, la envidia me cegó demasiado. 

    Alexandre se acercó lentamente hacia Nathaniel y pasó un brazo por sus hombros animándole a abrazarle.  

    —Y yo lamento no haber estado a tu lado cuando debí hacerlo, no debí dejar que Jacob alimentara tus deseos con esperanzas falsas y manipulaciones. No elegí ser el primogénito hermano, como tampoco elegí ser rey y lamento que no fueras tú o que lo veas de ese modo. Quizá yo sienta envidia de ti y de no tener que lidiar con tantas responsabilidades. Tienes la libertad de ser quien desees, de ir donde quieras y descubrir que es lo que quieres hacer, yo nunca tuve esa opción.  

    Nathaniel alzó la vista y miró a los ojos de su hermano.  

    —Yo nunca tuve envidia porque fueras el rey, no deseaba reinar Bélgica, al menos no hasta que me autoconvencí de que sería la única manera —confesó Nathaniel.  

    Casi me desplomo de inmediato, ¿Qué no quería ser rey?, ¿Y entonces porque había montado todo aquel tinglado para que le nombraran rey a él como sucesor de Alexandre? 

    Alexandre dio un paso atrás extrañado y frunció el ceño.  

    Yo también lo habría hecho. 

    —Acabas de decir que tenias envidia —dijo no comprendiendo nada.  

    Yo tampoco lo comprendía.  

    —Eloise —dijo Nathaniel y en ese momento casi me caigo de culo si no fuera porque estaba agarrada a la silla. 

    No puede ser verdad…¿En serio? 

    —¿Qué? —exclamó Alexandre sin comprender nada.  

    Ay… la de cosas que te tengo yo que contar, querido. 

    —Jacob siempre quiso que Eloise fuera reina y deseaba que se casara contigo, yo siempre te envidié porque siendo rey, podrías tenerla. Él jamás aceptaría que ella estuviera conmigo si no me convertía en rey, por eso quería el trono, por eso deseaba obtener la corona, la quería a ella.  

    No me jodas… que al final estorboman va a resultar ser un romántico de la hostia.  

    ¡La madre que le parió! 

    Había esperado que Alexandre se quedara estupefacto, paralizado, como si por sus venas no corriera sangre y si horchata, pero contra todo pronostico hizo lo que mejor sabía hacer y más me enamoraba.  

    Reír.  

    Reír a carcajada limpia.  

    Espera. Espera. Espera. ¿He dicho enamoraba?  

    No.  

    Por supuesto que no he dicho tal palabra.  

    Ni de coña la he mencionado.  

    —Creo que os dejaré a solas, parece que tenéis mucho sobre lo que hablar y mantener una conversación de hermanos que se han reencontrado —sonreí—, aunque me gustaría saber algo… —inquirí—. ¿Por qué me trataste de aquel modo en nuestro primer encuentro? —pregunté mirando directamente a Nathaniel.  

    Si envidiaba a Alexandre únicamente porque solo siendo rey podría tener a Eloise, no entendía porque si Alexandre tenía esposa no le parecía una ventaja puesto que de ese modo ella quedaría libre para él.  

    —Cuando supe que mi hermano se había casado cinco años atrás me alegré, incluso creí que sería la solución para poder estar libremente con Eloise, pero Jacob mencionó que este hecho no cambiaba sus planes, es más, mencionó que si no lograba que su sobrina fuese reina la convertiría en la amante del rey. Supe que mis opciones eran limitadas, el único modo para poder estar con Eloise era obtener la corona y con una esposa era probable que su primogénito llegara pronto, así que mi único deseo era hacerte sentir lo suficientemente mal para que te marcharas —admitió—. Pocos días después supe por Jacob que no sabíais que estabais casados realmente y que te marcharías en pocos meses, pero algo surgió entre vosotros y la idea de meter a Amanda en palacio me pareció brillante. Ella había sido tu amante durante bastante tiempo —se dirigió a Alexandre—, creí que sería motivo más que suficiente para que Adriana no quisiera quedarse o incluso se fuera antes de lo que estaba en sus planes, pero comprendo que fue una idea nefasta. Al principio ella misma creyó que reconquistaría a Alexandre pero con los días fue obvio que no lo haría y escuchó una conversación entre Jacob y yo sobre el plan de descoronar a Alexandre, pero no sabíamos como desviar la atención de la prensa.  

    —Y se le ocurrió que anunciar vuestro compromiso haría que nadie fijara la vista hacia otra parte —solté adelantándome a su confesión.  

    —Exactamente —advirtió Nathaniel—. Y funcionó. Durante varios días nadie supo de las pruebas presentadas para la suspensión de funciones de Alexandre, nunca supe de donde sacó Jacob aquellas pruebas, insistió en que eran de fuentes fiables. Ahora empiezo a dudarlo seriamente.  

    —Nada de eso importa ahora —mencionó Alexandre con la sonrisa en el rostro que evidenciaba su felicidad.  

    —Ahora eres libre para estar con Eloise —dije acercándome a él.  

    —Ella siempre ha estado enamorada de él y no la juzgo, es difícil competir con mi hermano —admitió Nathaniel.  

    —¿De verdad crees eso? —exclamé rodando los ojos—. Hombres… ¡No se enteran de nada!, ¿Por qué no le preguntas a ella? Quizá te sorprenda su respuesta, es más, aún no ha olvidado vuestro primer beso detrás de aquel armario en la bibliote… —Ni siquiera pude terminar la frase porque Nathaniel salió literalmente corriendo de allí sin siquiera despedirse, decir un hasta luego o un gracias. 

    Alexandre boqueó varias veces como si quisiera decir algo o no supiera realmente como comprender la reacción de su hermano y yo me encogí de hombros.  

    —¿Qué le has dicho? —habló finalmente.  

    —Sin entrar en muchos detalles, que Eloise le ama desde que tienen doce años.  

    —Ah —contestó de inmediato—. Que, ¿Qué?, Pero ¿tú como puedes saber eso? 

    —Soy una cotilla de pueblo y no tengo remedio —sonreí cruzándome de brazos y dejándome caer sobre la mesa donde se habían quedado todos los papeles de las cuentas bancarias en paraísos fiscales a nombre de Nathaniel esparcidas por la mesa.  

    —Nunca voy a poder agradecerte lo suficiente por todo lo que has hecho —susurró Alexandre acercándose a mi y enfocando la vista en los documentos.  

    —Eso solo fue suerte, iba buscando únicamente la carta y en el último minuto decidí llevarme también la carpeta —admití girando el rostro hacia la mesa pero Alexandre evitó que lo hiciera con sus manos, quería que le observara a él y aquella mirada verde tan intensa que lograba derretir hasta el órgano más recóndito de mi cuerpo.  

    —No tenías porqué hacerlo, esta no era tu batalla sino la mía y sin embargo has logrado que mi familia vuelva a estar unida.  

    —Que le hacemos, las Abrantes somos así… nos gusta meternos en batallas ajenas —inquirí con un gesto gracioso tratando de sonreír.  

    —Empiezo a darme cuenta —contestó rodeándome con sus brazos—, aunque salí ganando con la mejor de ellas y la tengo toda para mi… 

    —Pelota —susurré—. Aunque te recuerdo que no me tendrás por mucho tiempo— admití rozando sus labios—, la fiesta del aniversario de tu coronación será en solo unas semanas. 

    Y después me iría.  

    Me marcharía. Si Adriana, te irás, volarás bien lejos de Bélgica y pondrás una distancia kilométrica que te hará regresar a la realidad.  

    Ese no era mi mundo, sino el de Alexandre. Era su realidad y no la mía. Mi vida, mis amigos y mi familia estaban muy lejos de allí, como también lo estaba mi futuro, el futuro que yo decidiría tener siendo alguien libre que podría hacer lo que quisiera.  

    Eso era lo que quería, lo que realmente quise desde un principio.  

    ¿Y porqué ahora no me sentía como entonces?, ¿Y porqué una parte de mi no lo deseaba? 

    Probablemente solo era el cariño y la estima que había adquirido en esos meses, pero una vez lejos de allí me daría cuenta de que ser Adriana Abrantes y no la reina consorte era lo que deseaba de verdad.  

    —Te prometí no pedirte que permanecieras más tiempo del estipulado y después de todo lo que has hecho por mi no solo te lo debo, sino que entiendo que desees volver a ser alguien libre lejos de la presión de la corona, recuperar la vida que tenías y ser alguien anónima —mencionó en voz baja—, pero no sería honesto conmigo mismo si no te dijera que me encantaría que te quedaras. Sin tiempo, sin presiones, solo lo que tu quisieras… tal vez unos días, unas semanas, unos meses o lo que desearas. 

    Una parte de mi lo desearía, una muy grande… pero si no me marchaba de allí nunca sabría que eran todas aquellas sensaciones que Alexandre me hacía sentir, como también era consciente de que la razón principal por la que me pedía aquello era por no enfrentarse a un escándalo en la prensa de nuevo, además de interpretar la gratitud hacia mi como algo más.  

    Era consciente de que Alexandre no me amaba, nunca había escuchado palabras de amor por su parte y lo nuestro se limitaba a una atracción descomunal a la que ninguno de los dos sabía poner nombre, pero no era amor, sino pasión y eso había creado un vínculo entre nosotros que podía llegar a confundirse.  

    —Alexandre yo… 

    —No lo decidas ahora —me interrumpió colocando un dedo en mis labios impidiendo que continuara hablando—. No volveré a preguntarte hasta la noche de la fiesta y si entonces tu decisión sigue siendo la de querer marcharte, un avión privado te llevará al destino que tú desees sin más explicaciones.  

    —Está bien —afirmé sin querer negarme por completo a su petición.  

    Vi como Alexandre sonreía y se inclinaba para rozar mis labios y posteriormente sacaba una llave para guardar el sobre y los documentos de su hermano a buen recaudo.  

    —¿Sabes quien fue Robert? —pregunté curiosa a pesar de no saber si para él resultaba un tema delicado.  

    —Jamás le conocí, pero mi madre me habló una vez de él —confesó—. Ella amó a nuestro padre, fue su compañero de vida y por él profesó sentimientos de complicidad y afecto—. Tras su muerte, me confesó en un momento de debilidad que ella se había casado enamorada de otro hombre, que jamás creyó que podría albergar ese mismo sentimiento por mi padre y con el tiempo descubrió que lo que ella creía amor, en realidad era una ilusión banal, que el verdadero amor había sido y sería siempre su marido.  

    Saber aquello fue un alivio, quizá nunca sabría porque decidió no romper aquella carta o tal vez sí podía hacerme una idea de su razón. Esa carta representaba la diferencia entre el sentimiento de afecto hacia alguien importante en su vida y el verdadero amor que encontró en su matrimonio. 
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   D urante las siguientes semanas hasta la fiesta anual que Alexandre daba con motivo del aniversario de su coronación me mantuve firme en mi decisión. A pesar de que él había cumplido su promesa de no sacar el tema a colación, debía reconocer que por las noches era muy difícil hacerse a la idea de no volver a estar junto al cuerpo desnudo de ese dios belga una vez que me fuera.  

    Me había asegurado a mi misma que esa pasión se acabaría, que se volatilizaría convirtiéndose en humo que desvanecería ante nuestros ojos, pero mi cuerpo aún temblaba y producía espasmos inigualables cada vez que Alexandre me colmaba entre sus brazos.  

    ¿Quizá el hecho de estar permanentemente allí no me hacía pensar con nitidez? Yo siempre me había considerado una persona racional, con un juicio moral pragmático que no se encariñaba en esas pequeñeces que ahora por alguna razón me resultaban especiales: el olor de su perfume, su barba incipiente rozando mi nuca por las mañanas, aquellas manos rodeándome mientras me acercaban a su torso haciéndome sentir protegida… 

    Nunca había dependido de un hombre y no comenzaría a hacerlo ahora. Alexandre me gustaba, eso era indiscutible, pero necesitaba mucho más que eso para considerar la posibilidad de renunciar a mi vida y a mis principios por algo tan liviano.  

    Bueno… de liviano tiene poco considerando que es el primer hombre por el que sentía algo aunque solo reconociera que era un deseo inagotable.  

    ¿Qué se suponía que sentía la gente cuando amaba a alguien? Mi hermana había renunciado a su vida con los ojos cerrados por estar al lado de Bohdan y yo me planteaba salir huyendo porque precisamente no quería renunciar a la mía. Quizás esas eran pruebas evidentes de que no estaba enamorada de Alexandre, ¿Y entonces porque sentía una parte de mi melancólica?  

    No quería ser la reina consorte de Bélgica. No quería las obligaciones, los discursos, las miles de representaciones o protocolos a seguir, no quería nada de eso, pero si a Alexandre. Quería sus besos, sus caricias, la forma en la que me tomaba entre su cuerpo.  

    En una palabra: no quería al rey, sino al hombre.  

    Todo habría sido más fácil si no hubiera buscado esa carta o si Eloise no la hubiera mencionado siquiera, a esas alturas Alexandre habría renunciado al trono a favor de su hermano y quizá… quizá nada, porque la realidad es que Alexandre había nacido para ser rey y yo plebeya.  

    Fin. 

    Aunque Alexandre me había pedido que me quedara el tiempo que quisiera. Un día, una semana, un mes, un año… ¿También podía quedarme toda la vida? O quizá solo hasta que él se cansara y me dijera que me fuera.  

    No. No pensaba dejar que ese momento llegara, no pensaba dejar que un hombre estableciera como sería mi vida y aunque me dolía reconocerlo, sabía que la única razón por la que Alexandre me había pedido aquello era para no tener que enfrentarse públicamente a un divorcio, eso provocaría otro escándalo que sacudiría su reinado tras toda la polémica que había acontecido en los últimos meses.  

    No formaría parte del conformismo de ningún hombre, ni siquiera aunque ese hombre fuese rey.  

    Mi decisión estaba tomada, llevaba cinco meses firme en mi determinación y era consciente de que no cambiaría de opinión en las últimas horas que quedaban.  

    Probablemente fuera obstinación, ¿Qué sucedería por uno o dos días más? O ¿Unas semanas más? Sucedería que no había sido mi decisión inicial y que seguramente Alexandre pensaba que si me quedaba allí es porque estaba completamente rendida a sus pies.  

    Y yo no estaba rendida a sus pies.  

    No lo estaba y punto.  

    Fin. 

    Aunque la realidad era otra. Una muy diferente.  

    Alexandre no me amaba. 

    ¿Estaría dispuesta a quedarme si él realmente me quisiera?, ¿Podría estar dispuesta a todo si Alexandre sintiera más que deseo por mi?  

    En realidad no lo sabía, nunca lo sabría porque él no me quería, solo sentía lujuria y sentido del deber hacia mi, además de estar enormemente agradecido por haber logrado que recuperase de nuevo a su hermano.  

    Cerré la maleta con las pocas cosas que había decidido llevarme, básicamente se limitaban a todo lo que traje unido a la ropa interior que suponía nadie más se atrevería a ponerse. Miré la habitación que me había pertenecido durante aquel tiempo, no sabía si la extrañaría, pero tenía sentimientos encontrados al saber que no volvería a pertenecerme en lo que restaba de vida.  

    Sería feliz lejos de allí o eso decidí que tendría que hacer. Estaba completamente convencida de que una vez que pasara varios días en las playas paradisiacas de las Maldivas se me olvidaría hasta mi propio nombre y todo lo vivido en aquellos cinco meses que había permanecido en Bélgica.  

    Cinco meses… ¿Cómo podían haber pasado tan rápido?  

    Dejé la maleta bajo la cama, no deseaba que nadie hiciera preguntas sobre ella y según Melissa, mi asistente de las últimas tres semanas, en cinco minutos mi habitación se convertiría en un salón de belleza.  

    El vestido rojo era absolutamente brillante, espectacular, era una obra de arte y absolutamente perfecto para mi puesta final. Poseía un talle ajustado, con un escote en forma de corazón precioso y puesto quedaba aún más exuberante haciéndome sentir la mujer más deseada del mundo. No volvería a lucir un vestido de ese tipo nunca más, tal vez lograra acercarme cuando alguno de mis sobrinos decidiera casarse, pero desde luego no sería algo tan esplendido como aquello y era algo que si me provocaba un pellizco interno.  

    Quizá tenia esa clase de pensamientos porque aquel tipo de vestimenta estaba lejos de una clase media tirando a baja como la mía, ¿Cuánto costaría realmente ese vestido? Probablemente el sueldo de una persona normal durante varios años, estaba segura de ello, pero aún así tenía que reconocer que no merecía menos.  

    Pero no era en sí el vestido o no volver a llevar ropa de un diseñador como Elie Saab nunca más, sino más bien una sensación extraña de no sentirme tan fuera de lugar en aquel mundo como imaginé que lo sería a pesar de renunciar a mi libertad.  

    ¿Era quizá por haberme metido tanto en el papel durante ese tiempo? Tampoco había tenido muchas criticas como pensé que lo harían, aunque eso se debería seguramente a la prensa comprada por parte de la casa real belga, aún así no me había sentido tan mal, ni tan pequeña y Alexandre había conseguido que todo fuera mucho más fácil de lo que imaginaba.  

    No pensé más en ello porque como Melissa había previsto, todo el séquito para ponerme a punto para el gran evento entró en mi habitación.  

    Desde las uñas de los pies hasta el último de mis cabellos había sido debidamente mimado y pulido para lucir espléndida. El toque final fue la corona de rubíes engarzados que esta vez no rechacé en absoluto llevar a la gran fiesta.  

    Mi cerebro había decidido que si esa sería mi última noche, lo haría de verdad como la reina de Bélgica que se suponía que era.  

    Última. Última. Última… 

    No dejaba de pensar en esa palabra como si necesitara repetirmela constantemente o mis sentimientos más profundos saldrían a flote para chafarme los planes.  

    La hora había llegado, Alexandre me esperaba para caminar junto a él y comenzar a recibir a los invitados. Habría un gran coctel de bienvenida en los jardines y después se dispondría una cena de gala para todos los comensales seguido de la fiesta con musica hasta altas horas de la noche.  

    En cuanto me abrieron la puerta, la figura de Alexandre alzó la vista para verme salir de la habitación, me esperaba con su traje de gala, ese en el que había colgado tantas medallitas como rangos ostentaba y que le hacía ser oficialmente el hombre más guapo sobre la faz de la tierra.  

    Le había visto otras veces vestido así, sin embargo aquella noche mi corazón se aceleraba mucho más que en las anteriores veces, ¿Tal vez porque era consciente de que sería nuestra ultima noche? La última para besarnos, para abrazarnos, para volver a ser suya y tener ese recuerdo bien albergado.  

    —Bélgica tiene una reina digna de su belleza, sin duda estás magnífica Adriana —mencionó acercándose para rozar mis labios en un beso que apenas duró un segundo y posteriormente me ofreció su brazo.  

    Yo quería haberle besado con ganas, con fuerza, como si mi vida dependiera de ello y no comprendía porque seguía sintiendo aquello después de tanto tiempo.  

    Los invitados comenzaron a llegar continuamente y tanto Alexandre como yo les saludábamos cordialmente hasta que Amanda hizo su aparición. Si, la pechugoncia de turno asistiría con su vestido de Versace al evento.  

    Para mi desgracia y tenía que admitir también para la del resto, sobre todo Nathaniel, esa había sido su condición para no publicar en la prensa todo cuanto sabía sobre la casa real belga y para mi asombro, me parecía bastante contenida su condición tratándose de ella. ¿Estaba dispuesta a renunciar una cifra millonaria y ser el centro de atención solo por venir a una fiesta? No sabía porqué, pero intuía que Amanda escondía algo más en su intención de acudir a dicho evento.  

    ¿Quizá aún creía que tendría una posibilidad con Alexandre ahora que este sabía que realmente no tuvo una relación con su hermano?, ¿Tal vez era consciente de que yo me marcharía esa misma noche? Su compromiso con Nathaniel llegaría a su fin tras la fiesta, así estaba programado y a pesar de que él y Eloise mantenían una relación desde que ambos se habían confesado sus verdaderos sentimientos hacía tres semanas, era un secreto que solo Alexandre y yo conocíamos, ni siquiera David era consciente aún de ello.  

    Como era de esperar, el dorado la hacía destacar entre los demás y su sonrisa frívola la acompañaba en todo momento. ¿A que había venido?, ¿Qué razón la llevaba estar allí? Era evidente que había perdido, no tendría a Alexandre ni tampoco a Nathaniel, eso sin contar con que este ultimo jamás había tenido una posibilidad para ser rey y en caso de serlo nunca la habría elegido a ella por encima de Eloise, eso después de todo me daba paz.  

    Y luego estaba la cuestión de Alexandre… 

    ¿Podría él considerar algo con Amanda después de todo? Por más que me dijera que no y recordara las propias palabras de él, no dejaba de pensar que la sonrisa de superioridad que ella irradiaba era para decirme que pensaba meterse de nuevo en su cama.  

    ¿Y por que no reconocerlo? Aquello me fastidiaba.  

    No. La palabra exacta no es fastidiar, definitivamente me enfermaba, me hacía sentir una sensación de aceleración muy adentro que me hacía querer gritar que Alexandre no le pertenecería jamás.  

    ¿Sentiría lo mismo si fuera otra mujer la que quisiera estar con él? Era muy consciente de que algún día reharía su vida, se casaría, tendría hijos… era algo que había pensado más de una vez y que ahora sentía que a una parte de mi le dolía.  

    Probablemente ese sentimiento se difuminara con el paso de los días cuando estuviera lejos de allí y saliera de aquella burbuja regresando al mundo real. Estaba convencida de ello o necesitaba estarlo porque mi decisión no había cambiado, no podía quedarme allí para enfrentarme a una realidad que no me gustaría descubrir.  

    —Siempre te ha sentado muy bien el traje de gala, cariño —mencionó observando a Alexandre con descaro—, esta noche luces aún mejor… evidencia de que te quitarás un gran peso de encima —puntualizó dirigiendo su vista hacia mi de soslayo y guiñando un ojo para hacerme entender que sabía perfectamente que me marchaba.  

    ¿Cómo era posible?, ¿Quizá Helia hubiera escuchado algo?, ¿Algún sirviente se lo podría haber dicho?, ¿Tal vez el propio Alexandre? ¡Si ni siquiera él me había vuelto a preguntar!  

    Era imposible. Técnicamente imposible que lo supiera.  

    Era Amanda, se suponía que debía ignorar sus palabras, ella había perdido la batalla incluso antes de ganarla, así que no deberían hostigarme sus comentarios, el problema es que lo hacían y no solo un poco, sino en sobremanera… una clara señal de lo que realmente me afectaba.  

    —Desde luego —soltó y casi se me cayó la boca al suelo. 

    ¿Yo era un gran peso?, ¡Si me había pedido que me quedara hace tres semanas!, ¿Ya había cambiado de opinión?  

    Si la intención de Amanda era irritarme, había logrado su cometido. No solo estaba molesta, sino que ahora estaba realmente cabreada. No dejaba de decirme a mi misma que era técnicamente imposible que Amanda supiera que me marchaba por Alexandre, no podía ser… él jamás volvería a pensar en tener una historia con ella después de todo lo sucedido, pero ¿Cómo era posible sino que ella lo supiera? Si hasta había hecho la maleta a escondidas y nadie más sabía de mi partida, solo Alexandre lo esperaría y aún así no le había comentado absolutamente nada.  

    Decidí no decir nada, al fin y al cabo yo había tomado mi decisión de marcharme, ¿Quién era yo para pedirle explicaciones a Alexandre sobre lo que quisiera hacer o deshacer con su vida privada? Nada de aquello lo cambiaba y menos aún si a pesar de todo decidía volver con ella por alguna razón retorcida, aunque me decepcionaría enormemente que lo hiciera.  

    No me dio tiempo a pensar demasiado en la situación porque tras perderse el vestido dorado de Amanda que sonreía sin cesar e incluso se posicionó al lado de Nathaniel bajo la atenta mirada de Eloise que guardaba una distancia prudencial con ellos, los siguientes asistentes fueron llegando y saludando hasta que el ultimo invitado hizo su entrada de cortesía dando paso al coctel de bienvenida en el que disfrutamos realmente poco debido a la cantidad inmensa de gente que asistía a la fiesta.  

    —¿Estás bien? Sé que no es tu ambiente y que detestas este tipo de fiestas, pero pareces enfadada, ¿Ha ocurrido algo? —preguntó Alexandre cuando se sentó a mi lado para la cena.  

    ¿De verdad se me notaba tanto? 

    —En absoluto —dije forzando una sonrisa—. Es que todo este comité y tantos invitados me agobia un poco, nada más —mentí descaradamente.  

    Tal vez aquello no era mi plan elegido para pasar un esplendido fin de semana, preferiría un lugar retirado de montaña en el que hacer una ruta o descubrir nuevos lugares y gastronomía diversa, pero eso no significaba que no pudiera disfrutar de la fiesta como lo hacían el resto de invitados teniendo en cuenta que se hacía en su honor y que era una vez al año.  

    No. Mi molestia desde luego no tenía nada que ver con el evento, aunque tampoco me agradaba que Alexandre pensara que detestaba aquel tipo de situaciones, pero no traté de corregirle, prefería que él pensara aquello a admitir que me lamentaba por su comentario a Amanda.  

    —Lamento que tengas que pasar por esto, creí que tras cinco meses podría ser para ti más soportable —insistió con un deje algo distante—. ¿Has tomado una decisión?  

    —Creo que conoces la respuesta sin necesidad de preguntarme, sabes perfectamente lo que opino de este mundo Alexandre.  

    Vi como asentía pero sin decir nada más y alguien atrajo su atención por lo que la velada continuo sin sacar a relucir de nuevo el tema, aunque eso no me hacía sentir menos afligida por la situación.  

    ¿Ya está?, ¿Se había acabado?, ¿Nos despediríamos con un adiós como si nada hubiera pasado? De todos modos no sabía que esperar, ¿Quizá una confesión de amor?, ¿Un ruego o plegaria para que me quedara?, ¿Algo que me hiciera creer que quedarme sería la mejor decisión de mi vida? No esperaba nada de aquello y tampoco estaba segura que en caso de hacerlo mi decisión fuera distinta. ¿Qué pasaría si en un tiempo el se daba cuenta de que no era lo que esperaba? No quería quedarme porque él se sintiera en deuda conmigo, por conformarse para no crear otro escándalo publico que le hiciera perder la confianza del pueblo.  

    Sin duda lo mejor que podía hacer era irme.  

    —No puedo creer que siga pavoneándose por ahí como si fuese alguien importante —mencionó Eloise una vez que finalizó la cena formal y todo el mundo salió a los jardines donde la fiesta continuaba, bebí otro trago de champán porque realmente lo necesitaba, había visto con mis propios ojos como Amanda no dejaba de acercarse a Alexandre y él no parecía en absoluto incomodo con su presencia o al menos no lo aparentaba.  

    —Mañana harán el anuncio a la prensa sobre su ruptura y solo tendrás que esperar un tiempo prudencial antes de anunciar vuestro compromiso —dije con una sonrisa mientras le frotaba el brazo.  

    Al menos alguien sería feliz en toda aquella historia, obtendría su “y comieron perdices para siempre” porque Eloise y Nathaniel se amaban de verdad.  

    Quizá sentía un poco de envidia por esa felicidad, ¿Cómo podían estar tan seguros de su amor?, ¿Qué se debe sentir para querer dejarlo todo o estar dispuesta a darlo todo por otra persona? Estaba claro que yo jamás sentiría algo así y lo más cerca del amor que podría estar sería aquello que Alexandre provocaba en mi.  

    ¿Por qué tenía que sentir aquello por el único hombre que no podía tener? No quería pensar en ello, más bien prefería seguir bebiendo o me arrepentiría de la decisión de marcharme y ahora que Alexandre sabía que me iría no podía retractarme.  

    —¿Y tú?, ¿Has tomado una decisión? —preguntó en voz baja.  

    Eloise conocía la situación entre Alexandre y yo, después de todo lo vivido y como ella había confiado en mi desde un principio, le revelé la verdadera naturaleza del matrimonio entre él y yo. 

    —Esa decisión estaba tomada desde el primer momento en que decidí venir, nada ha cambiado —aseguré haciéndome la fría y viendo por el rabillo del ojo como el vestido de Amanda se pavoneaba de nuevo cerca de Alexandre.  

    —Muchas cosas han cambiado Adriana, entre Alexandre y tú hay algo, solo hay que estar a vuestro lado unos minutos para darse cuenta de ello, quizá no lo consideres suficiente, pero con el tiempo podría convertirse en algo realmente profundo —advirtió apenada.  

    Yo también echaría de menos a Eloise, sabía que en su tono de voz quería expresar que deseaba que me quedara y que al mismo tiempo le diera una oportunidad a Alexandre y a lo nuestro.  

    —Nunca he deseado pertenecer a este mundo y desde luego no era mi intención tener que afrontar ser reina durante este tiempo, pero el deseo o la lujuria no son suficientes para mi, nunca renunciaría a mi mundo, a mi libertad o a mi anonimato por esto —contesté dejando la copa ya vacía y cogiendo otra—. Bélgica tendrá una reina mucho mejor que yo, ya lo verás —advertí con desgana vaciando de un solo trago la copa que acababa de tomar.  

    —Alexandre seria un necio si te dejara escapar, pero entiendo tu posición y aunque te echaré de menos, sé que deseas recuperar de nuevo tu vida y quien eras antes de asumir las funciones de reina —dijo agarrando fuertemente mi mano—, prométeme que nos mantendremos en contacto. 

    —Palabra de reina en su último día —sonreí mientras alzaba la mano como un juramento y sentía que el champán unido al vino de la cena empezaban a surtir efecto.  

    Me alejé de la fiesta cuando Nathaniel decidió robar a Eloise para bailar con ella, emborracharme no serviría de mucho, así que lo mejor sería dar un buen paseo para que se me bajara el efecto y desde luego no pensaba quedarme a mirar el panorama de la pechugoncia girando alrededor de Alexandre para intentar llamar su atención con su dorado destelleante.  

    Se suponía que era mi última noche allí, estaba exuberante, el vestido era precioso y había sido admirado por todo el mundo, la corona era una de las reliquias mejor elaboradas de todas las joyas reales, el maquillaje era perfecto, el peinado esplendido ¿Entonces porque no me sentía como pensé que lo haría? Tenía ganas de explotar, de llorar, de gritar, de golpear cualquier cosa en lugar de sentirme radiante, espléndida o feliz. ¿No se suponía que tendría que estar alegre por ser libre de nuevo? En unas horas estaría en mi piso de Madrid, en mi vida normal, recuperando mi anonimato y sin una agenda programada para el día siguiente que me dijera a que eventos debería asistir.  

    ¿Qué me estaba pasando?  

    —Creo que después de esta noche me ha quedado muy claro lo fácil que será sustituirte —oí detrás de mi y me giré rápidamente para ver a Amanda sonriendo.  

    Con el ruido de la fuente de agua que estaba a nuestro lado no había podido oír sus pasos.  

    —¿Tan convencida estás de que voy a marcharme? —pregunté cruzando los brazos.  

    —Desde luego —puntualizó—. Sabes que eres demasiado mediocre para alguien como él, nunca estuviste a la altura, eso es evidente y salta a la vista, una campesina nunca dejará de ser una simple campesina por muy bien que la vistan. —Su gesto con las manos trataban de señalar mi indumentaria.  

    —Tal vez te puedas aplicar el mismo ejemplo querida, la ordinariez forma parte de tu sello de identidad. ¿Sabes que a veces la belleza puede ser natural sin necesidad de pasar por quirófano para retocarse entera?, ¿Queda alguna parte de tu cuerpo que sea real?  

    Antes de darme cuenta sentí que la tenía encima empujándome con ímpetu hacia atrás hasta que tropecé con la parte baja de piedra que tenía la fuente en su base y noté que el agua fresca me empapaba.  

    Quizá si no hubiera bebido tanto había podido mostrar más resistencia, cuando salí del agua para coger oxígeno sentí que ella me empujaba de nuevo. 

    —¡Si tu no hubieras aparecido yo estaría prometida con Alexandre!, ¡Yo sería la reina!, ¡No tú! —siguió gritando, pero no pude escuchar nada más porque volví a hundirme bajo el agua a pesar de tratar de deshacerme de la presión que ella ejercía con sus manos en mi pecho.  

    No podía respirar, sentía que me ahogaba, que no podía quitarme aquel peso de encima para poder salir a flote y coger oxigeno, veía con borrosidad la imagen de Amanda sobre mi, creí que era el fin, que ya no habría más, que todo se oscurecería… pero de pronto la presión se evaporó y unos brazos fuertes me sacaron fuera del agua.  

    —¡Ella no debería llevar esa corona!, ¡Esa corona es mía!, ¡Mía! —seguía gritando Amanda.  

    —¡Llévatela bien lejos porque te juro que no respondo si vuelvo a verla! —gritó Alexandre con tanto ímpetu que casi me hizo temblar los huesos.  

    —Me encargaré de todo —concluyó la voz de Nathaniel mientras se alejaba a pesar de las protestas de Amanda hacia el lado del jardín donde no estaban los invitados.  

    Veía la escena pero me parecía como si nada de aquello fuera conmigo, no entendía como había pasado de estar paseando sola al punto de casi morir ahogada a manos de una loca a la que se le había ido completamente la olla.  

    ¿En que mundo iba a pensar que Amanda haría algo así? Quizá había sido un arrebato, desde luego no lo podía tener planificado, pero eso no restaba importancia al hecho de que casi dejo de existir.  

    —¿Estás bien?, ¿Adriana estás bien? —La voz de Alexandre llegaba a mi cerebro, pero incapaz de contestar porque estaba literalmente en shock.  

    Sus manos agarraban mi rostro, sus dedos presionaban mis mejillas haciendo que le mirase directamente a sus ojos, asentí levemente y él presionó mis labios con los suyos con una fuerza atroz para después abrazarme acogiéndome en su pecho, importándole muy poco que mi ropa mojada traspasara la suya propia.  

    La calma que sentía entre sus brazos era inigualable, él poseía ese poder sobre mi e hizo volverme a sentir viva de inmediato.  

    —Es culpa mía… es solo culpa mía, debí prever que podría suceder algo similar a esto —susurraba conforme podía sentir su mentón en mi coronilla, pero yo solo escuchaba el latido de su corazón acelerado.  

    —Tú no podías prever nada, ni siquiera a mi se me pasó por la cabeza que fuera capaz de hacer algo así, yo la provoqué, no debí hacerlo. 

    —Ella no debía estar aquí, estaba claro que nos coaccionó con una intención y no debí acceder a sus presiones, como tampoco debí dejarte sola.  

    Me aparté ligeramente de él solo para poder verle. 

    —Tampoco he visto que te molestara su presencia durante toda la fiesta, incluso parecía agradarte —puntualicé—, pero eso no importa. Amanda solo acaba de recordarme la razón por la que no deseo esta clase de vida.  

    Jacob, Helia o Amanda… daba igual, siempre habría alguien que viniera para hacerse con el poder o intentar acercarse por interés.  

    —No quiero que te vayas así Adriana. Estás molesta, disgustada e irritada con razón, pero no me gustaría que te marcharas de este modo y con un recuerdo nefasto, quédate al menos unos días más 

    Inspiré profundamente y después exhalé lentamente el aire para no soltar algo de lo que me pudiera arrepentir.  

    —Me lo prometiste —fueron mis escuetas palabra y vi la contrariedad en sus ojos.  

    No pensaba quedarme ni un minuto más allí, no pensaba estar ni un solo segundo más en aquel lugar creyendo que él tenía alguna especie de deber o deuda hacia mi.  

    Vi como Alexandre mascullaba algo y dio un paso hacia atrás sacando su teléfono, hizo una llamada en la que no lograba entender nada, pero daba indicaciones y ordenes de preparar el halcón, no comprendía a qué se refería hasta que colgó y me habló.  

    —El avión estará listo para despegar en media hora, puedes marcharte cuando lo desees si es lo que quieres. —Su voz era firme, pero distante. 

    —Supongo que esto es un adiós —indiqué sintiéndome ahora extraña.  

    No era lo que había esperado de aquella noche, había ideado una última e idílica noche de pasión, en la que me hartaría de besar aquellos labios, recorrer su cuerpo y volver a probar el cielo de nuevo.  

    Nada había salido según lo previsto, ni siquiera lo que se suponía que debía sentir al llevar aquel vestido.  

    —Te prometí que no insistiría y cumpliré mi palabra, pero no quiero que te marches sin saber que si alguna vez necesitas algo, cualquier cosa… estaré aquí para ayudarte en lo que sea, te debo mi vida entera Adriana —afirmó acercándose de nuevo a mi—, y este lugar ya no será el mismo sin ti.  

    Tragué hondo ante aquella confesión, pero tuve más claro que nunca que Alexandre se sentía en deuda hacia mi y ese era el sentimiento que más le provocaba pedir que me quedara.  

    —No me debes nada Alexandre, hice lo que cualquier persona con integridad y humanidad habría hecho en mi lugar —no quería que sintiera que me debía algo, había actuado por mi propia voluntad y por una causa justa, nada más—, pero lo tendré en cuenta —admití sabiendo que de ese modo se tranquilizaría.  

    Aunque me había expuesto lo suficiente a sabiendas que solo lo hacía porque era incapaz de verle renunciar a lo que más amaba en la vida. 

    Sentí como sus ojos verdes me miraban de aquel modo que me hacían sentir la mujer más deseada del planeta.  

    —Adriana yo… 

    —No —negué antes de que dijera algo que me hiciera todo aquello aún más difícil—. Dirías cualquier cosa para que me quedara solo porque estás convencido de que eso sería lo mejor para el bienestar de la corona. Tu lugar está aquí entre toda esta gente, este es tu destino y yo… yo no importo, de una reina se puede prescindir —sonreí amargamente—, lo superarán Alexandre y todo irá bien, no tienes que preocuparte por mi. 

    —Tu si me importas Adriana, me importas demasiado y no quiero que te quedes porque le convenga a la corona, sino por mi. 

    Ojalá fuera cierto. Ojalá pudiera realmente creerlo. 

    —Tu también me importas Alexandre, pero eso no es suficiente razón para permanecer aquí indefinidamente.  

    —No me crees —afirmó dando un paso hacia delante y fijando su vista en algún punto del jardín como si esperase que respondiera a su afirmación, pero no lo hice. —¿Volveré a verte? 

    —Quizá —respondí no sabiendo ni siquiera yo misma la respuesta a esa pregunta.  

    Alexandre asintió y se acercó lo suficiente para darme un beso en la frente. Fue suave, despacio, cálido y tierno al mismo tiempo. Se apartó lentamente y dio varios pasos hacia atrás con la mirada baja, sin mirarme realmente.  

    —Adiós Adriana —fueron sus últimas palabras antes de marcharse.  

    Se había terminado. Se había acabado, era libre al fin para poder marcharme donde quisiera, el avión salía en media hora hacia mi destino y se supone que tendría que bailar de absoluta felicidad.  

    Sin embargo, no dejaba de sentir un vacío inmenso imposible de explicar. Miré por ultima vez el palacio, aquel inmenso edificio que cuando llegué me hizo sentir vulnerable y que había sido mi hogar los últimos meses hasta el punto de convertirse en parte de mi. Supe que lo echaría de menos, que lo que allí había vivido estaba grabado en mi alma a fuego.  

    Dejé el vestido sobre la cama, junto a la corona de rubíes y el resto de joyas. Me vestí con mis vaqueros y una camiseta simple, la Adriana antigua, la que era cuando llegué y la que por algún motivo me costaba reconocer. Había dejado de ser yo, probablemente nunca volviera a ser la misma, pero sabía que solo era cuestión de tiempo salir de aquella burbuja y recuperar mi vida.  
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    Las Maldivas 

      

   S iempre había querido creer que cuando al fin estuviera en aquella isla tropical al sur de Asia, lejos de todo y de todos, en una tumbona frente a un inmenso mar cristalino, con un paisaje espectacular sin nada en lo que pensar que no fuese el momento de disfrutar de aquella paz, olvidaría a Alexandre y todo su encanto.  

    Pues ni siquiera con cuarenta y cuatro caipiriñas lo había logrado, tal vez necesitaba otras veinte más para hacerlo, aunque luego no supiera ni regresar a la cabaña que había alquilado.  

    Hacía casi un mes que me había marchado, de hecho, hacía exactamente veinticuatro días que puse un pie fuera de palacio con la intención de no regresar nunca más, siendo consciente de que con toda probabilidad esa sería la última vez que vería a Alexandre sin contar con las apariciones en la prensa que no pudiera evitar.  

    Ni siquiera había buscado en internet lo que se podría estar hablando de mi en aquellos momentos, cual era el motivo de mi ausencia o si Alexandre ya habría dado el comunicado oficial de nuestra ruptura. Siendo sincera conmigo misma, no quería saberlo, no quería ver que era real el hecho de que ya no formaba parte de su vida y de que todo habría acabado para siempre. Aunque, ¿No era eso lo que yo deseaba?, ¿No era esa la razón por la que me había marchado? Yo misma quería aquello, así que no era de extrañar que él simplemente siguiera con su vida. 

    El problema era otro. Uno bien gordo y gigantesco.  

    No era como esperaba que fuese ni de lejos. 

    El avión privado de Alexandre me llevó a Madrid donde pasé unos días y posteriormente tome rumbo a las Maldivas donde había estado desde entonces, donde llevaba más de dos semanas y donde empezaba a creer que aquel lugar infinitamente precioso al que había idealizado pensando que sería capaz de hacerme olvidar absolutamente todo empezaba a ahogarme y agobiarme a partes iguales. 

    El agua cristalina ya no me parecía tan atrayente. La idea de permanecer tomando el sol todo el día relajada empezaba a aburrirme y el alcohol que no dejaban de servirme cada vez que lo pedía comenzaba a irritarme. No quería decirlo en voz alta. No deseaba darme yo misma la bofetada, pero ni las mejores vacaciones de mi vida iban a lograr que olvidase a Alexandre.  

    Y ni siquiera lo haría su doble gemelo idéntico aunque existiera. 

    ¡Joder!  

    Cada noche desde que me había marchado, cada puñetera noche soñaba con él, con sus besos, con sus caricias, con las infinitas veces que me había llevado al clímax y al final terminaba dando vueltas en la cama sofocada sintiendo el ardor dentro de mi que me pedía ir de nuevo a sus brazos, que clamaba su presencia una y otra vez atormentándome con una intensidad que ahogaba y consumía a partes iguales.  

    ¿Hasta cuando sería así?, ¿Cuánto tiempo tendría que soportar esa agonía?  

    Me consolaba pensar que algún día pasaría, que solo era cuestión de tiempo que así fuera, aunque en realidad solo estaba tratando de engañarme a mi misma para no hacer las maletas y regresar a corriendo a Bélgica.  

    Y eso era lo último que haría.  

    Noté la sombra a mi lado tapar parcialmente mi rostro e imaginé que sería el camarero trayéndome otro coctel para sustituir el anterior ya que apenas le quedaba un sorbo. 

    —Shukuriyaa —dije dandole las gracias en su idioma.  

    —Si no te echas protección vas a terminar como las tostadas de papá. —Di un brinco de la tumbona quedándome sentada mientras me bajaba las gafas de sol para ver la visión de mi hermana personificada.  

    —He tomado muchas caipiriñas, ¿verdad? No eres real, por supuesto que no eres real… 

    Era imposible que ella estuviera allí, empezando porque no le había dicho a nadie donde iba y acabando porque había demasiados hoteles para saber en cual estaba yo.  

    Celeste cogió lo que quedaba de mi coctel y me lo tiró de golpe cayendo sobre mi pecho y abdomen. Por suerte era más agua que alcohol a esas alturas e incluso resultaba refrescante.  

    —¿Te sigo pareciendo un fantasma? —exclamó con el ceño fruncido.  

    Iba con un vestido del mismo color que su nombre, en su estilo clásico que la caracterizaba desde que se había convertido en reina y el cabello recogido en un moño alto que le daba seriedad, tanto que casi daba miedo.  

    —¿Y que haces aquí? —dije ahora siendo consciente de que mi hermana mayor estaba en las puñeteras Maldivas, ¿Y como leches me has encontrado? 

    —Tengo un radar infalible —se jactó—. Y la mejor empresa de investigación privada —recalcó haciéndome notar que había sido bastante fácil dar conmigo.  

    Seguro que habían rastreado mis tarjetas, aunque tampoco es que pretendiera esconder donde estaba.  

    —Pues espero que hayas traído bikinis porque dentro de diez minutos te asaras con ese vestido —indiqué tratando de volver a tumbarme.  

    —No he venido a pasar unas vacaciones ideales precisamente, sino a preguntarte que demonios crees que estás haciendo aquí.  

    —¿Tomar el sol? —me jacté como si fuera evidente.  

    —Por el amor de Dios Adriana, no colmes mi paciencia… —refunfuñó cruzándose de brazos—. Sé que sientes algo por Alexandre y es una absurdez que me lo niegues, así que dime porque razón estás aquí en lugar de estar en Bélgica junto a él —reiteró. 

    Cerré los ojos y agradecí llevar gafas de sol oscuras para ocultarlo. 

    —Porque ese era el acuerdo. Yo pasaría cinco meses en palacio y después me marcharía. Así lo acordamos y así lo hemos hecho. Fin.  

    —Los acuerdos cambian Adriana, como los sentimientos, ¿O me vas a negar que le quieres? Porque sé que si no sintieras nada por Alexandre, no estarías tratando de olvidarle en una isla paradisiaca en la que llevas más de dos semanas agotando tus ahorros.  

    Definitivamente me ha rastreado las tarjetas…  

    —Entre nosotros solo existió una fuerte conexión sexual, pero nada más. Estoy segura de que en un par de meses me habrá olvidado completamente y encontrará a una mujer que de verdad esté a su altura —admití sin poder evitar que mi voz temblara en aquella confesión final.  

    Sentí como ella colocaba una mano sobre la mía. No quería mirarla, ni siquiera alzar la vista porque estaba segura de que vería la verdad en mis ojos, esa verdad que ni siquiera a mi misma deseaba reconocer.  

    —Desde el primer momento te has convencido a ti misma de que el mundo de la realeza no es para ti, que no estas a la altura, que no es un lugar al que perteneces y tengo el presentimiento de que por alguna razón la culpa es mía —admitió en voz baja.  

    —No —negué—. Tu encajas en ese mundo, eres la artista de la familia, la bondadosa, por la que todo el mundo vuelve la vista al verte pasar, la que sonríe por todo y hace reír a los demás, la que encandila con sus ojos del color del mar. 

    Nunca había ambicionado ser como ella, simplemente éramos diferentes. Hermanas de sangre, pero tan distintas por dentro como fuera.  

    Aunque el destino nos hubiera convertido en reinas, pero en mi caso solo por unos meses. 

    —No encajo en ese mundo como dices tu, simplemente me adapto Adriana. Es un lugar de privilegios, de mantener una vida acomodada, pero también de sacrificios, preocupaciones, tensiones y envidias que una vida normal no aportaría —confesó—. Nadie nace para ello, ni siquiera Alexandre o Bohdan lo hicieron, solo asumieron por derecho de nacimiento una responsabilidad digna de admiración y de la cual no tuvieron elección —suspiró—. Lo que quiero decir con esto es que te has concentrado tanto en pensar que el lugar como consorte no es para ti que has terminado creyéndolo, ni siquiera te has replanteado la posibilidad de intentarlo a pesar de que todo el mundo, incluido el pueblo de Bélgica se ha dado cuenta de tu valía para serlo. ¡Si hasta la prensa te adoraba! Y sin embargo seguías empeñada en lo contrario.  

    —Solo deseaba ser libre, continuar mi propio camino —admití porque esa había sido mi idea desde el principio, al menos hasta que mi corazón había decidido comenzar a traicionarme.  

    ¿De verdad lo estaba admitiendo?  

    —Seguir tus propios pasos esta bien, siempre y cuando te lleven al lugar que deseas y que al final de ese camino este tu propia felicidad. ¿Es así Adriana?, ¿Estar aquí sola te hace feliz? Y mírame a los ojos cuando respondas —afirmó sabiendo que encontraría la verdad en ellos.  

    Tal vez estaba cansada de mentirles a todos, de mentirme a mi misma, de tratar de hacer creer que todo estaba bien cuando realmente no lo estaba.  

    —No —negué—. Creí que marchándome lejos y poniendo la distancia suficiente volvería a ser yo, a ser la misma de siempre. Que una vez estuviera en una playa paradisiaca, tomando el sol y con el único sonido de las olas del mar como acompañamiento olvidaría todo, pero lo único en lo que pienso una y otra vez es en él —admití hundiendo mi cabeza entre las manos derrotada—. Estoy jodida, ¿verdad?  

    —No más de lo que crees —contestó sintiendo la risa en su voz—. Además, podrías volver…  

    —No puedo regresar a Bélgica —asumí poniéndome de pie porque no soportaba estar sentada un minuto más, tenía la inquietud en mis piernas—. Teníamos un acuerdo, me marcharía tras la cena de aniversario y él no me lo impediría, como también sé que Alexandre se siente en deuda conmigo y solo busca el bienestar de su país, él sería capaz de aceptarme solo para que otro escándalo no desestabilizara su posición. No deseo pasar el resto de mi vida conformándome siendo el parche que evita que el barco se hunda o porque crea que me debe algo, aunque me duela todo esto, sería peor saber que simplemente se conformaría conmigo porque no tuvo más remedio que hacerlo —admití dando voz a cada uno de mis miedos.  

    Celeste se puso en pie y se acercó hasta mi lentamente. 

    —¿Ese es tu miedo?, ¿Qué él no te quiera de verdad?, ¿Qué solo desee estar contigo por evitar un escándalo? —inquirió y tuve que llevarme las manos a los ojos para evitar las lágrimas.  

    —Si, aunque en realidad no son miedos, sé que es así —confesé.  

    —Pues si tan convencida estás de ello, ¿Por qué Alexandre piensa abdicar al trono pasado mañana? —exclamó haciendo que todo mi mundo se tambalease bajo mis pies, sentí como si un tornado interno me arrasara y me hubiera dejado sin poder reaccionar. 

    ¿Abdicar?, ¿Había mencionado realmente la palabra abdicación?  

    No.  

    Imposible.  

    Alexandre jamás renunciaría al trono, ¡No podía ser verdad!  

    —¿Qué? —Fue lo único capaz de expresar.  

    —¿Por qué crees que estoy aquí Adriana? La idea de unas vacaciones en una isla tropical me atraen bastante, pero llevo vestido y tacones, así que no he venido a tomar caipiriñas precisamente, sino a intentar evitar un desastre que te atormentaría de por vida —soltó ahora colocando sus manos sobre mis hombros—. Alexandre cree que el único modo de poder estar contigo es renunciando al trono y está dispuesto a hacerlo por ti. Prefiere abdicar a favor de su hermano Nathaniel si es la única manera de tenerte y está tan decidido que ha convocado una junta de gobierno dentro de dos días para anunciarlo públicamente.  

    —¿Quiere abdicar al trono por mi? —insistí porque de verdad no podía creerlo.  

    ¿Estaba dispuesto a sacrificar todo por lo que había luchado y trabajado solo para estar conmigo? 

    —Si Adriana, eso acabo de decir —afirmó—. Y si eso no te convence de que te ama de verdad, no se que esperas que haga. Nathaniel llamó desesperado a Bohdan hace tres días cuando le comunicó la decisión, esperaba que yo pudiera encontrarte y hacerte entrar en razón.  

    Me giré hacia el horizonte viendo como el agua del mar se perdía en el infinito y sonreí. Mentira, empecé a reír a carcajadas y a notar como unos nervios extraños me recorrían todo el cuerpo mientras daba vueltas sin parar. 

    Probablemente mi hermana estaba pensando que parecería una loca.  

    —Mi hermana se ha vuelto majara, al menos he dejado de ser la chalada de la familia —la oí bufar como si estuviera realmente desesperada.  

    —¿Es así como se siente? —pregunté importándome muy poco que me hubiera llamado loca.  

    —¿Mareada por dar vueltas como una pirada? —exclamó y sonreí a pesar de su ironía. 

    —Cuando al fin tienes claro cual será tu destino —afirmé mirándola fijamente —Celeste abrió la boca para decir algo, después la cerro, la volvió a abrir probablemente para decir otra cosa distinta a la anterior, pero igualmente cambio de idea. Parecía realmente un pez y me hubiera echo gracia de no ser porque estaba literalmente fuera de si—. Soy feliz hermana. ¡Inmensamente feliz! —dije acercándome a ella para abrazarla.  

    —¿Por qué Alexandre renuncie al trono? —inquirió sorprendida.  

    —No. Por supuesto que no —negué—. Soy feliz porque ahora sé lo que quiero de verdad. 

    —Pues ilumíname porque estoy más perdida que una pulga en un oso de peluche —dijo provocando que volviera a sonreír. 

    —Regresó a Bélgica —admití en voz alta.  

    Celeste arqueó los labios en una sonrisa complacida por mi respuesta. 

    —Tienes suerte de que decidiera venir en avión privado, llamaré para que lo preparen de inmediato —dijo sacando el teléfono del bolso para marcar.  

    Me sentía extraña. Nerviosa y acelerada al mismo tiempo. Confusa y segura de mi decisión. Inquieta y pletórica por lo que iba a hacer.  

    Casi no podía creer que realmente Alexandre estuviera dispuesto a hacer eso por mi, a renunciar lo que consideraba más importante en su vida, el destino para el que había nacido solo por mi.  

    Únicamente por mi. Me amaba. Realmente me quería sin ninguna excusa que añadir.  

    Quería llorar de felicidad, por primera vez en mi vida descubría lo que era de verdad el amor, lo que era amar de un modo incondicional y estaba dispuesta a soportar todo lo que detestaba de aquel mundo, renunciar a mi anonimato, mi libertad, una vida normal, no me importaba nada de aquello si a cambio le tenía a él. 

    ¿Era eso el amor?, ¿Renunciar a todo por el ser que quieres? Tal vez si, tal vez todo carece de sentido cuando se está con la persona amada, quizá todo lo demás deja de ser una prioridad cuando la única felicidad está en la persona que te acompaña, esa persona elegida como compañero de vida.  

    Y yo había encontrado a mi compañero de eternidad. 
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   E l vuelo de diez horas comenzaba a resultarme verdaderamente eterno. ¿Quién me manda a mi irme tan lejos?  

    La realidad es que no me había ido más lejos porque no existía una isla paradisiaca más lejana de Alexandre que aquella o tenía claro que la habría escogido en primer lugar.  

    —Caminar de arriba abajo por el avión quemando la moqueta no hará que lleguemos antes —mencionó Celeste regodeándose de mi absoluto nerviosismo.  

    Sabía que Bohdan había viajado a Bélgica mientras mi hermana cruzó el océano en mi búsqueda, al parecer la idea era retrasar todo lo posible el momento de la abdicación hasta que yo decidiera entrar en razón. 

    Y mucho no me había costado hacerlo al parecer… 

    —Voy a hacer algo que cambiará mi vida para siempre, así que deja de decirme que puedo o no puedo hacer, reina de las salchichas —bufé solo para hacerla replicar.  

    —Te lo dejo pasar solo porque sé exactamente como te sientes ahora mismo —respondió sin inmutarse—, reina del mejillón —agregó con un esbozo de sonrisa y me detuve solo para mirarla colocando mis manos en jarras. 

    ¿Reina del mejillón? Si que es cierto que los mejillones eran típicos de Bélgica, estaba claro que no me iba a llamar reina del chocolate o de gofres, eso sería casi un halago. 

    Caray con la reina de las salchichas… era una Abrantes, no es que me sorprendiera. 

    —Suerte la mía que me encanten los mejillones —admití sentándome finalmente.  

    —Suerte la mía que me encanten las salchichas —guiñó el ojo y comprendí que aquello era una especie de tregua.  

    Casi no podía creerme que estuviera de nuevo en Bélgica y sobre todo que fuese a hacer lo que pretendía hacer.  

    ¡Dios mío!, ¡Iba a impedir que Alexandre abdicara renunciando a la libertad que eso podría darnos y decidir estar a su lado como reina consorte.  

    Y sabía las consecuencias de aquello, pero en lugar de asustarme o hacer que me retractara de mi decisión, solo me impulsaba a desearlo con mayor fervor.  

    Dios mío… si que estaba enamorada, hasta las malditas trancas podría decirse.  

    No podía imaginarme un vida sin él, necesitaba que estuviera a mi lado y no podría hacerlo sin que fuese realmente él; el hombre y el rey, porque Alexandre no era uno sin el otro, eso era algo que había comprendido desde el primer minuto.  

    Y admiraba que fuera así. 

    Había tardado en comprenderlo, en entender que no podía dejar que él renunciase a ser quien era por mi, porque yo no había renunciado a ser quien era por él. En ningún momento de aquellos cinco meses, fingí ser alguien que no era o renuncie a mi propia personalidad por adaptarme al papel de reina. Fui yo… cada minuto, cada segundo, cada instante no dejé de ser Adriana Abrantes.  

    Me había centrado tanto en que aquel no era mi mundo, en que no estaba a la altura de las circunstancias y en que no deseaba esa clase de vida para mi, que ni siquiera reconocí el amor cuando me estaba aporreando a mazazos en toda la cara.  

    Estaba empeñada en creer que solo era una ilusión, fruto del lujo y el hecho de que Alexandre no solo fuera perfección, sino un caballero digno de admiración. Me había convencido tanto de que marchándome de allí olvidaría todo que miré hacia otro lado cuando las señales estaban ahí diciéndome que aquella clase de sentimientos no podían ser fruto de algo tan frágil como la lujuria o el deseo.  

    Y ahora lo comprendía todo, entendía porque había pasado toda mi vida creyendo que era incapaz de sentir amor, que aquello no estaba hecho para mi y que probablemente jamás me enamoraría de un hombre con el que deseara compartir el resto de mis días.  

    Porque ninguno estuvo jamás a su altura, porque no era ni lo más mínimo parecido a Alexandre.  

    Aquella adolescente de diecisiete años que se había quedado prendada del rey de Bélgica se había pasado el resto de su vida aspirando a encontrar alguien como él y resultaba evidente que no iba a encontrarlo jamás, porque en el instante en que contraje matrimonio con Alexandre no supe que de algún modo le entregué mucho más.  

    —Bohdan dice que la reunión dará comiendo en veinte minutos, intentará retrasar a Alexandre todo lo posible para que no entre en esa sala antes de que lleguemos —dijo Celeste y noté que estaba impaciente. 

    —¿Es que no le ha dicho que vamos de camino? —pregunté atónita. 

    —¿Y arriesgarse a que adelante la reunión? Por supuesto que no, está convencido de que debe hacerlo, ni Nathaniel o Bohdan le han hecho recapacitar de su empeño en abdicar, así que solo tú puedes hacerlo.  

    Sonreí vagamente.  

    ¿Tan claro tenía que deseaba renunciar a su mandato? No podía creer que Alexandre pudiera elegirme a mi antes que a su país. Aquello era una locura… pero la mejor locura de mi vida si debía reconocerlo, ahora sabía que sus sentimientos hacia mi eran verdaderamente sinceros.  

    —¿Qué sentiste cuando caminabas hacia el altar sabiendo que sellarías tu destino junto a Bohdan? —pregunté queriendo saber si ella se sentía del mismo modo en que lo hacía yo.  

    No iba vestida de novia, ni caminaría por el pasillo de una iglesia donde un cura bendeciría mi matrimonio, pero el fin sería el mismo y necesitaba saberlo.  

    —Sentía nervios, incertidumbre y sobre todo la certeza de que estaba dispuesta a darlo todo por el hombre que me había robado cada célula de mi ser —contestó con un deje de sonrisa como si recordara el momento—. Recuerdo que temía no estar a la altura, no deseaba enfrentarme a la decepción o al hecho de que algún día el creyera que no hizo una buena elección.  

    —¿Y como superaste eso?  

    Me sentía del mismo modo, era como si viera un reflejo de mi hermana hace cinco años en mi misma justo ahora.  

    —En aquel momento me di cuenta de que la única razón por la que pensaba todo aquello era la incapacidad de creer en mi misma y entonces pensé porque sí sería una buena elección y supe que nadie más podría amarle del modo en que lo hacía yo, de un modo sincero y desinteresado porque a mi no me importaba nada de todo lo que rodeaba a Bohdan, yo me había enamorado del hombre que él era.  

    ¿Podría amar alguien a Alexandre del mismo modo en que lo hacía yo? Desinteresado, honesto, fiel y absolutamente apasionado.  

    Quizá si. Quizá no, pero no pensaba sentirme culpable o menospreciada por ello.  

    En cuanto el vehículo se detuvo salí corriendo sintiendo que mi corazón se saldría del pecho. En pocos minutos la reunión daría comienzo, seguramente todos los miembros que asistían estarían colocados en sus asientos y quien presidía anunciaría la aparición de Alexandre en cualquier momento. No podía pisar un pie en esa sala, no podía permitir que anunciara su deseo de abdicar. 

    Bohdan acudió a mi encuentro y me guió por los pasillos del palacio de congresos hasta que finalmente llegamos a la doble puerta de un salón en la que se hallaba Nathaniel.  

    —¡Al fin!, ¡Ya no sabía a que excusas recurrir! Tuve que encerrarle dentro diciendo que había un pequeño retraso de última hora, no sé si se lo ha creído, pero está repasando de nuevo su discurso en voz baja —alegó indicándome que pasara y entonces la puerta se abrió con ímpetu, apareciendo la figura imponente de Alexandre con su traje impecable sin una arruga ante mis ojos.  

    ¡Ay que joderse! Es un Dios belga… de los pies a la cabeza.  

    Como para no derretirse con solo verle, ni siquiera los bombones de la mejor pastelería de la ciudad le podrían hacer competencia.  

    —Adriana —su voz era con tal deje de sorpresa que ni siquiera fue expresivo en su forma de llamarme, más bien parecía perplejo al hecho de que estuviera frente a él. 

    Mejor, así no ve como se me cae literalmente la baba ahora que lo pienso.  

    —¿Qué haces aquí? —exclamó cuando salió de su aturdimiento momentáneo.  

    Parpadeé varias veces para volver a la realidad y ser consciente del motivo me que me había llevado hasta allí.  

    —Impedir que cometas un error —contesté empujándole para que retrocediera y volviera a entrar en el salón mientras yo avanzaba junto a él.  

    Alexandre no opuso resistencia, muy al contrario se dejó llevar y observó muy atento como me giraba sobre mi misma y cerraba la puerta de un manotazo dejando a Bohdan y Nathaniel al otro lado.  

    Que ellos se encargaran de dar excusas para el retraso de su majestad.  

    —¿Por eso estas aquí?, ¿Quién te lo ha dicho? Pedí expresamente que nadie te advirtiera de mi decisión… 

    —¿Por qué haces esto Alexandre?, ¿Por qué quieres abdicar? Tú has nacido para llevar esa corona, es tu destino y sé que no serías feliz si lo dejaras en manos de otra persona aunque esa persona sea tu hermano.  

    —Mi destino eres tú Adriana. Yo no soy feliz si tu no estás a mi lado —confesó provocando que mi corazón se encogiera.  

    Una cosa era que mi hermana me dijera que pretendía abdicar por mi y otra muy distinta oírlo de sus propios labios.  

    —¿Y si un día te das cuenta que cometiste un error?, ¿Qué no soy suficiente para completar tu vida y hacerte feliz? —pregunté porque necesitaba saber su respuesta.  

    —El error sería perderte, dejarte marchar como lo hice —admitió acercándose a mi y cogiendo mi cara entre sus manos—. Te quiero. Te amo de todas las formas posibles y no quiero una vida en la que no estes a mi lado —confesó mirándome con aquellos ojos que lograban robar mi aliento y hasta la última gota de mi sangre—. Sé que no aceptarías estar a mi lado siendo rey, creí que en los meses que permanecerías aquí lograría convencerte, pero solo conseguí distanciarte más y comprendí que la única forma de estar a tu lado sería siendo tu igual. No me interesa el reino, la corona, el poder o el beneficio que todo ello me pueda dar si no te tengo a ti para compartirlo. Tú eres mi otra mitad, mi complemento, la mujer que he pasado anhelando encontrar toda mi vida y no quiero volver a sentir el vacío inmenso que dejaste con tu partida.  

    Sentía como mis ojos se empañaban, la visión se volvía borrosa y tuve que cerrar fuertemente los ojos para dejar escapar dos lágrimas. Eran lágrimas de absoluta felicidad… nunca creí que se pudiera ser tan inmensamente feliz.  

    —Siempre he sido tuya Alexandre —confesé acercándome lo suficiente para rozar sus labios. Podía notar su respiración acelerada, su corazón latiendo apresuradamente y el calor que emanaba de su cuerpo embriagándome al igual que el olor del perfume con el que tanto había soñado aquellas dos semanas—, pero no podía quedarme a expensas de saber que solo estarías conmigo por deber o simplemente porque era un modo de mitigar un escándalo al que no deseabas enfrentarte.  

    —Jamás estaría contigo por deber, Adriana. Confieso que me deslumbraste cuando solo tenías diecisiete años, ya eras la promesa de una belleza, pero eras demasiado joven para siquiera plantearme una posibilidad a tu lado y cuando volví a encontrarte terminé perdiendo mi juicio por completo al conocerte en profundidad. Que aquel matrimonio se hiciera válido fue lo mejor que podía haberme ocurrido jamás, gracias a ti volví a a descubrir lo que era la ilusión por vivir, por sentir, por amar como nunca lo he hecho. Eres la mujer de mi vida y no deseo perderte, me niego a perderte… 

    —Y no me perderás —dije rápidamente—, pero no dejaré que renuncies al trono por mi. 

    Alexandre dio un paso atrás y bajó la vista cabizbajo. 

    —Creí que si renunciaba al trono me darías una oportunidad, que si te demostraba mis verdaderos sentimientos a ti podrías considerar la posibilidad de estar juntos… pero tal vez me cree falsas esperanzas con la creencia de que un día pudieras amarme como yo lo hago.  

    Acorté la distancia que nos separaba y me alcé de puntillas solo para unir mis labios con los suyos.  

    —Te amo —susurré—. Te amo. Te amo. Te amo y te amo —continué sin separarme demasiado—. He tardado demasiado tiempo en querer admitirlo porque sabía que en el momento que lo hiciera sufriría por no estar a tu lado. He tardado demasiado tiempo en darme cuenta que tampoco quiero una vida si no es contigo a mi lado, que me siento vacía, que mi alma no está completa sin mi compañero de vida, pero sé que no seré feliz si dejo que renuncies al trono por mi. Te elijo a ti Alexandre Leopold I, monarca de Bélgica.  

    Vi como Alexandre agrandaba los ojos y sus labios se curvaban en una sonrisa sin llegar realmente a sonreír. 

    —¿Serás mi reina consorte? —exclamó conmocionado.  

    —En realidad ya lo soy —dije mordiéndome el labio y de inmediato la presión de los labios de Alexandre me invadieron sintiendo como su lengua se fundía con la mía en un apasionado beso.  

    —Prométeme que no te marcharás, que un día no dirás que este no es tu lugar y decidirás irte lejos de nuevo porque no podría soportar el dolor de sentirme vacío que he sentido los últimos días de nuevo —jadeo deteniendo el beso durante unos segundos esperando una respuesta por mi parte.  

    Saber que se había sentido de aquella forma me causaba estragos, si hubiera sabido que Alexandre sentía por mi la mitad de lo que yo sentía por él, habría regresado de inmediato.  

    —¿Por qué no me buscaste?, ¿Por qué no me confesaste lo que sentías? Me fui creyendo que no me querías, que la única razón por la que deseabas que me quedase era porque te sentías en deuda… 

    —Traté de impedir que te fueras, de buscar cualquier excusa para lograr que te quedaras el tiempo suficiente y convencerte de que tu lugar era este, pero no quería que te quedaras por obligación, deber o peor aún, pena hacia mi. Te dije de mil formas que te quería sin confesarlo, aun cuando ni siquiera yo mismo fui capaz de reconocerlo, pero temía que revelarte mis sentimientos hiciera que permanecieras en este lugar para no hacerme sentir mal. Más de una vez quise convencerme a mi mismo de que debías sentir lo mismo, de que te entregabas a mi con tanta pasión que no podía ser algo distinto al amor, pero aún así deseabas irte y me convencí de que tal vez podrías amar al hombre, pero nunca al rey. 

    No podía culparle por pensar aquello, incluso yo misma me había negado mis sentimientos hasta que ya fue inevitable reconocerlos. Me maldecía a mi misma por haber sido tan terca y tan necia todo ese tiempo.  

    —Amo al hombre y amo al rey, porque tu eres ambos y jamás serías tú sin la parte que te hace ser como eres, esa parte que me hizo enamorarme de ti por ser quien eres —confesé—. No me iré. No abandonaré, porque mi decisión y mi destino es junto a ti. Creí que ser reina haría que renunciase a mi vida, a mi libertad, a ser quien realmente soy, pero al marcharme descubrí que nunca me había sentido más viva y autentica que aquí, contigo. Tenía tantos prejuicios e inseguridad en mi misma por la repercusión que creó el hecho de que mi hermana fuese reina, que no supe ver la grandeza que este lugar me ofrecía y me cegó hasta el punto de no saber reconocer mis propios sentimientos hacia ti, que lo que sentía era verdadero amor y no lujuria o deseo como quise creer.  

    Sentí como Alexandre me abrazaba fuertemente y a pesar de la presión de sus brazos nunca me había sentido mejor en mi vida.  

    Ahora podía comprender lo que era amar y ser correspondido, lo que significaba sentirse completa y con una felicidad imposible de describir.  

    —Si esto es un sueño, no deseo despertar… —confesó cerca de mi oído y rozando con sus labios mi oreja.  

    —Sea un sueño o no, vivámoslo juntos —respondí buscando sus labios e incitando a que me diera uno de esos besos que me hacían perder el sentido, el aliento y hasta el conocimiento por completo.  

    Las manos de Alexandre bajaban por mis caderas hasta posicionarse tras las nalgas y alzarme solo para sentir la presión de su cuerpo junto al mio, acoplándose perfectamente a cada espacio sin un minúsculo milímetro por cubrir.  

    Nuestras lenguas danzaban al unísono en un compás que parecía haber sido creado para el momento y la necesidad que mi cuerpo sentía de ser colmado por el suyo era inexplicable. No importaba el momento o el lugar, con él siempre era así… incandescente.  

    —Ardo por ti —gimió apretando su entrepierna con la mía y haciéndome notar la dureza fruto del deseo.  

    —Quemémonos entonces —susurré dirigiendo mis dedos hacia el cierre del pantalón y deslizando mis manos hasta tocar su envergadura. 

    Alexandre mordió mi labio inferior y sus dedos se aferraban a mis nalgas con fuerza, podía sentir como casi arrancaba mi ropa interior y sin preámbulo alguno, se zambullía en mi interior.  

    ¡Por todos los dioses! Nunca había creído que sentiría aquel deseo sexual de forma tan primitiva, era como una necesidad vital de existencia y con cada embestida podía notar que me elevaba más y más, ahogando cada gemido en sus labios, sintiéndome viva, llena y completa al mismo tiempo.  

    Alexandre era la personificación de todo cuanto anhelaba y saber que acababa de sellar mi destino junto a él solo provocaba que ese sentimiento se elevara haciendo que cada sensación fuese aún más intensa. Sentía como me acercaba, el ardor abrasaba mi cuerpo, el frenesí me extasiaba y entonces la vibración hizo temblar todo mi ser provocando ligeros espasmos cuando aquel orgasmo inundó cada célula llevándome a otro mundo paralelo, haciéndome perder el sentido momentáneo ante la intensidad que me provocaba.  

    Era único.  

    Era extraordinario. 

    Era inigualable. 

    Era mi Dios Belga llevándome al Olimpo.  

    —Eres consciente de que estamos en un salón del palacio de congresos, ¿Verdad? —pregunté cuando nuestra respiración había dejado de ser acelerada.  

    —Cuando estoy contigo no soy consciente de nada, preciosa —susurró alejándose lo suficiente para acomodarse de nuevo su traje.  

    —¿Es eso un halago? —pregunté sonriente.  

    —Es la realidad, me haces perder la razón completamente y eso me fascina —inquirió dándome un ligero pellizco en la nalga derecha, cosa que me hizo dar un respingo y recordar repentinamente algo bastante importante.  

    —Alexandre… —empecé a decir con preocupación. 

    —¿Si? —preguntó él nada preocupado. 

    —Hace dos semanas que no llevo el parche anticonceptivo, ¿Sabes lo que eso puede significar, verdad?  

    Muy distintamente a la cara de sorpresa que habría esperado encontrar, él se acerco de nuevo con una sonrisa en los labios de absoluta tranquilidad.  

    —Lo sé perfectamente y nada me gustaría más que fuera posible, pero entiendo que eres aún muy joven y respetaré tu decisión si tu deseo es esperar un tiempo hasta sentirte preparada.  

    ¿Preparada?, ¿Se podía estar preparada para traer al mundo al heredero de la corona belga?  

    Era posible que en solo unas semanas lo descubriera y la realidad de saberlo lejos de asustarme, me provocaba una sensación extraña de alegría. 

    —No quiero esperar —admití entrelazando mis dedos con los suyos—, pero tengo una condición —me apresuré a decir con cierto deje de diversión.  

    —¿Por qué tengo la sensación de que me vas a condicionar? —exclamó frunciendo el ceño. 

    —Porque voy a hacerlo —admití mordiéndome el labio—. Celeste siempre me ha ganado en todo, así que me niego a que también lo haga en esto, tendremos como mínimo un hijo más que ellos. 

    —¿Eres consciente de que ya tienen tres y es posible que no hayan acabado? —preguntó sonriente.  

    —Muy consciente —afirmé.  

    —Preciosa esposa mía, creo que nunca me ha sido tan fácil aceptar una condición en mi vida —dijo alzándome en brazos y comenzando a dar vueltas. 

    Yo era de las que no creía en el amor, de las que pensaban que jamás tendrían un final feliz en su cuento de hadas, pero por primera vez en mi vida me agradaba haber estado equivocada.  

    Al parecer los finales felices si existen, aunque aquello solo fuera el inicio del resto de mi vida. 

    Y estaba impaciente por vivirl.  

    

  


   
    EPÍLOGO 

      

      

      

      

    Cuatro años más tarde… 

      

      

    La mejor época para disfrutar de los jardines de palacio era casi al final de la primavera, el sol resplandecía y hacía el suficiente fresco para deleitarse con el olor de las flores que llenaban el lugar de un colorido especial, era sin duda mi sitio favorito de todo el palacio, sin contar con el dormitorio, claro.  

    —¡Valentina!, ¡Devuélvele a Catalina su muñeca! —exclamé rogando que por una vez hiciera caso de mi advertencia.  

    Obviamente no lo hizo. 

    En su lugar salió corriendo con la muñeca entre sus brazos en una clara señal de victoria por haberse hecho con ella. Rodé los ojos y miré a Celeste que tenía en su regazo a mi último sobrino; Leonardo, de seis meses y que aún no gateaba.  

    —Los terribles tres años, bienvenida a ellos hermanita —dijo Celeste con una sonrisa cómplice.  

    —No sé si deseo la bienvenida —murmuré viendo como Alexandre y Bohdan se dirigían hacia nosotras.  

    La pequeña Valentina se cruzó en el camino de ambos y Alex la alzó provocando que riera a carcajadas mientras Catalina lloriqueaba tras ella y Bohdan le preguntaba que pasaba.  

    —¿Dónde está Elías? —preguntó Alexandre dirigiéndose a nosotras. 

    —Adolph y Elisabeth le secuestraron hace diez minutos —respondió mi hermana—. Iban a ver las tortugas del estanque. 

    —Les acompañaba la niñera —advertí antes de que le diera un paro cardiaco.  

    Alexandre asintió y se acercó hasta nosotras dejando de nuevo en el suelo a Valentina que salió corriendo  y se inclinó para dar un tierno beso en la coronilla al más pequeño de nuestros hijos; Lukas, que dormía plácidamente en mi regazo y después se acercó a mis labios para besarlos delicadamente, era un beso suave y cálido, una promesa de que deseaba mucho más. 

    —¿Has podido descansar? —preguntó sentándose tras de mi para que pudiera dejarme caer en su regazo.  

    —Habéis tenido tres hijos en cuatro años, descanso no creo que sea una palabra que podáis permitiros hasta dentro de otros cuatro como mínimo —terció Celeste entregando al pequeño Leonardo a su padre que hizo una expresión divertida por alzarle en volandas.  

    La verdad es que me había quedado embarazada de Valentina enseguida, de hecho nació casi a los nueve meses de mi regreso definitivo a Bélgica. Elías fue una sorpresa, pensé que no podría quedarme embarazada mientras daba el pecho a Valentina, pero cuando ella tenía apenas tres meses de vida llegó la noticia inesperada de un nuevo embarazo, así que se llevaban apenas un año entre ellos. Y por último estaba Lukas, con él habíamos tardado un poco más porque queríamos disfrutar de nuestros pequeños, pero ahora que le veía entre mis brazos con apenas dos meses de vida me preguntaba como había podido vivir sin él todo ese tiempo, era el único de los tres que poseía los ojos de su padre y ciertamente esperaba que no fuera el último.  

    Muy lejos había quedado la Adriana que deseaba tener una vida independiente, libre y que no creía en el amor. Una Adriana que no sabía la felicidad que le esperaba por su obstinación. Ser madre, esposa y reina había sido mi mejor decisión y con el paso de los años cada día tenía más claro que aquel había sido siempre mi destino.  

    No creía en la casualidad, ¿Qué probabilidades había de que aquella noche hace nueve años yo estuviera en aquel avión rumbo a Copenhague con mis primos y Alexandre?, ¿Qué propusieran un matrimonio entre nosotros solo como diversión?, ¿Y que cinco años más tarde ese matrimonio tuviera validez?  

    Nueve años atrás no era nuestro momento, pero sellamos nuestro destino y con los años comprendí que aquel era el único modo en el que Alexandre y yo nos habríamos dado la oportunidad de conocernos sin prejuicios el uno del otro.  

    Así que no. No creía en las casualidades, creía en el destino y el amor verdadero.  

    —Tu tuviste tres en cinco años, tampoco puedes hablar muy alto —puntualicé recordándole ese hecho. 

    —Y no sé como me dejé engañar para que viniera el cuarto —admitió mirando hacia Bohdan con culpabilidad y éste miró hacia otro lado.  

    De todos sus hijos, solo Catalina había heredado sus rasgos, el resto parecían un clon exacto de su padre, incluyendo a Leonardo, el último en llegar. Sin embargo en nuestro caso, tanto Valentina como Elías se parecían mucho a mi, Lukas en cambio, con apenas dos meses de vida se podía apreciar que sería una copia exacta de Alexandre y a pesar de amar profundamente a mis tres hijos por igual, no podía evitar sentir una satisfacción especial al contemplar los ojos verdes de los Leopold en mi pequeño.  

    —No puedes quejarte, ha sido el más tranquilo de todos hasta ahora —dije sintiendo las manos de Alexandre paseándose por mi espalda proporcionándome un ligero masaje.  

    —No tiene más remedio, con tres hermanos mayores revoltosos y que no paran ni un segundo quietos, a ver quien iba a sentir sus llantos —contestó cruzando las piernas mientras miraba el teléfono un momento y hacía una mueca—. Es mamá —dijo mostrando la videollamada entrante.  

    —¿No tenía hoy la firma de libros? —inquirí a sabiendas de que había retrasado su llegada por esa misma razón.  

    En unos días sería el bautizo de Lukas y toda la familia se reuniría de nuevo para celebrar el evento, aunque por fortuna Celeste y yo nos veíamos con bastante asiduidad, era agradable sentir a mi hermana tan cerca y poder compartir el mismo tipo de vida sabiendo que la otra persona te comprendía a la perfección por cualquier situación vivida.  

    —¡Saluda mamá! —exclamó Celeste colocando el teléfono hacia nosotros. 

    —¡Un millón!, ¡He vendío un millooooon! —gritó eufórica.  

    A pesar de las posible repercusiones, finalmente mi madre se había salido con la suya y había sacado su primer libro a la venta.  

    Madre de reinas, por Efigenia Varela. Ahí con dos ovarios diciéndole al mundo quien era. 

    Estaba claro que vendería algunas copias por la posible información que hubiera escrito sobre nosotras y la curiosidad que a todo el mundo le generaba como era posible que dos hermanas nacidas en un pueblo de Córdoba, sin rango y sin pertenecer a una clase social alta, habían terminado convirtiéndose en reinas de Europa, pero ¿Un millón? No, por supuesto que no. 

    —Dime que está exagerando como hace siempre —rogué abriendo los ojos en clara señal de alarma, pero Celeste negó repetidamente. 

    —Me llamó ayer su agente, lo van a traducir a todos los idiomas y estará en Bélgica y Liechtenstein —puntualizó con horror en este último.  

    —¡La madre que me parió! —exclamé desde lo más profundo del alma. 

    —¿No se supone que es ella? —preguntó Bohdan 

    —¡Te eztoy cuchando Adriana Abrantes Varela! 

    —Es una expresión cariño, luego te lo explico —advirtió Celeste acariciandole la mejilla.  

    —Pues si me estás escuchando, mueve el culo y haz las maletas que tu nieto se bautiza en dos días —dije cambiando de tercio. 

    —Ara zoy famosa, enviarme un avión privao (Ahora soy famosa, enviadme un avión privado) —soltó con toda su cara dura y me llevé una mano a la frente.  

    —Tu fuiste quien dijo que no pasaría nada porque publicara el libro, así que envíale el tuyo —admití en voz baja para que mamá no me oyera. 

    Nueve años habían pasado desde que Celeste se unió a la casa real de Liechtenstein y no había cambiado ni un ápice su lenguaje y ocurrencias.  

    Mamá era así, y al final nos dimos cuenta de que cambiarla sería hacerle perder su esencia.  

    Celeste suspiró y rodó los ojos. 

    —Está bien, prefiero que venga de forma privada o todo el avión se enterará de quien es ella y conociéndola, se pondrá a dar un discurso de como conseguir que tu hija se convierta en reina —contestó Celeste importándole muy poco que mamá la oyera. 

    —En realidá ya tengo toah lah entráh vendíah pá míh mítineh sobre como educá a tuh hijah pa que sean reinah (En realidad tengo todas las entradas vendidas para mis mitines sobre como educar a tus hijas para que sean reinas) —reveló con evidente énfasis para darnos a entender que no bromeaba.  

    Una cosa era un libro, pero ¿Mítines?, ¿Dónde hablaría sin cesar de lo que quisiera? ¿ Y qué vendría después?, ¿La película?  

    No. No. No. Ni hablar.  

    Comencé a hacer aspavientos y percibí como el pecho de Alexandre se balanceaba dándome a entender que se estaba partiendo de risa de forma silenciosa.  

    En estos cuatro años que llevábamos juntos se había hecho una idea más que confirmada de como era mamá y lejos de sorprenderse o salir espantado, decía que la encontraba ocurrente, algo poco habitual en su entorno.  

    Genial. Encima se tenía ganados a los yernos con su ingeniosidad, a la vista está que tras tres años y medio de insistir en querer publicar un libro, finalmente lo había conseguido y encima parecía ser un éxito.  

    —Tú no te rías —amenacé girándome para ver aquellos ojos verdes de infarto que a día de hoy seguían provocando que me derritiera. 

    —En absoluto —contestó conteniéndose la carcajada a pesar de intentar parecer serio en todo momento.  

    —Ya hablaremos cuando estes aquí sobre los mítines esos —dijo finalmente Celeste cuando descubrió que Bohdan no tenía ni idea sobre lo que mencionaba y tras despedirse colgó la llamada.  

    —A mi no me mires —indiqué—, este marrón te lo comes tú, eres la primogénita —agudicé antes de que ella pudiera decir algo al respecto.  

    Celeste puso cara de malas pulgas y rebuznó.  

    —No creo que sea para tanto, ella no dirá nada malo de vosotras —puntualizó Alexandre.  

    —Tú siempre la defiendes —indiqué—, el problema no es que diga algo malo, sería incapaz de hacer algo así… pero de contar situaciones vergonzosas te aseguro que sí.  

    Alexandre me miró sorprendido. 

    —Creo que compraré una de esas entradas y seguro que Bohdan me acompaña —admitió alzando la vista y encontrando una mirada cómplice en su primo.  

    Celeste clavó el codo en el costado de su marido y este protesto alegando que tenía en brazos al pequeño Leonardo, algo a lo que ella no hizo ni caso.  

    —Hablaré con papá, es el único capaz de contenerla —dijo finalmente mi hermana.  

    —Si la contiene como lo hizo con lo del club de fans, estamos vendidas —suspiré sabiendo que aquello sería una batalla perdida.  

    —Bueno, tan malo no puede ser…¿verdad? —exclamó como si quisiera hallar esperanza en mi para su tranquilidad.  

    —Que va… —ironicé—, solo contará la historia que dice siempre de tus ojos celestes, que le escribías cartas de amor secretas a Nick Carter de los Backstreet Boys o que te mordías las uñas de los pies con catorce años, pero tampoco es para tanto, podría ser peor… 

    —Estamos jodidas —soltó Celeste llevándose las manos a la cabeza.  

    —¿Cartas de amor secretas? —exclamó Bohdan con sorpresa y una vaga sonrisa.  

    —Te aseguro que si hubiera sabido que existías te las habría escrito a ti, cariño —contestó dandole un sonoro beso en los labios. 

    —¿Y tú? ¿No le escribías cartas de amor secretas a nadie? —oí el susurro en mi oreja al punto que me sacudió desde los pies a la cabeza.  

    Adoraba cuando me hablaba de ese modo, con sonido ronco, masculino y emanando una sensualidad tan estremecedora que conseguía estremecerme siempre.  

    —Lo hice —confesé, aunque en realidad solo había escrito una y la quemé años después pensando que solo eran confesiones locas de una adolescente descerebrada.  

    —¿A quien? —preguntó ahora inquieto, como si en el fondo de su ser sintiera una punzada de celos y sonreí ladeando el rostro para verle.  

    Celeste y Bohdan se alejaron con la excusa de ir a buscar a los niños al estanque y se llevaron a Valentina y Catalina con ellos, eso hizo que Alexandre y yo nos quedáramos a solas con la excepción de Lukas, que aún dormía plácido en mis brazos.  

    —¿Estás celoso, esposo mío? —agudicé llevando una mano a su rostro para acariciarlo con suavidad.  

    —No —negó calmado—. Aunque tenía la esperanza de haber sido el primer hombre a quien amaste de verdad.  

    —Y lo eres —afirmé—. El primero y el único.  

    —Supongo que un amor adolescente idealizado no cuenta como primer amor —sonrió dulcemente acercándose para rozar mi nariz con la suya.  

    —Supongo —contesté encogiéndome de hombros.  

    Pensé que Alexandre lo dejaría estar, que simplemente lo olvidaría y me besaría sin más.  

    —¿Quién era? —preguntó carcomiéndole la intriga por saber a que persona famosa debí escribir una carta profesándole mi amor.  

    —¿Importa acaso? —respondí con otra pregunta tratando de rozar sus labios pero no me dejó.  

    —No —negó—, pero quiero saber quien compitió con tu corazón antes de mi —alegó calmado.  

    —Está bien —dije haciendo que me mirase a los ojos—. La escribí para ti.  

    Su reacción fue inesperada, como si no creyera bajo ningún concepto que él fuera el destinatario de aquella carta.  

    —¿Cuándo? —Fue su única pregunta.  

    —Después de Copenhague por supuesto —admití—. Estaba deslumbrada y fascinada por el rey Belga, casi me parecía un sueño lo que había sucedido y no podía evitar sentir un mariposeo constante al pensar en ti. Obviamente era consciente de que solo era una ilusión y que ni en mis mejores sueños podrías fijarte en alguien como yo, así que terminé quemando aquella carta y me obligué a no pensar en ti nunca más. Hasta que apareciste de nuevo cinco años después tambaleando mi mundo.  

    Alexandre sonrió complacido y me estrecho con cuidado, observando después que nuestro pequeño Lukas siquiera dormido.  

    —¿Crees que habría accedido a casarme contigo hace nueve años si no me sintiera increíblemente atraído hacia ti? —exclamó haciendo que abriera la boca sorprendida. 

    —¿Yo te gustaba? —pregunté anonadada.  

    —¡Obviamente!, ¡Estaba completamente hipnotizado!, Pero eras demasiado joven, bien es cierto que pensaba que al menos serías mayor de edad, aún así no quería aprovecharme de ti, menos aún siendo la cuñada de mi primo Bohdan y por aquel entonces yo no buscaba una relación seria. Así que en su momento creí que la mejor opción sería apartarme de ti.  

    No podía creerlo, ¿Ahora me confesaba todo esto?  

    —¿Por qué no me lo has dicho hasta ahora?  

    —Supongo que por la misma razón que tú no me has confesado que sentías algo por mi cuando nos casamos. Siempre te he dicho que me alegraba de que fueras tu, pero nunca confesé que ardía de deseo por ti mucho antes de que vinieses aquí. Al contrario que tú, yo si pensé en ti durante aquellos cinco años, soñé contigo y con el modo en que me mirabas cuando aceptabas ser mi esposa. Me obligué a pensar que solo era porque no encontraba a la mujer adecuada, porque tú habías sido lo más cerca que había estado del altar, pero cuando descubrí que nuestro matrimonio era real y que te vería de nuevo, lo único que sentí al saberlo fue una infinita calma.  

    —Eres el amor de mi vida Alexandre y ahora entiendo mucho más que mi destino siempre ha sido estar a tu lado.  

    —Te recuerdo que hubo una época en la que no lo tenías tan claro —puntualizó sonriente.  

    —Y yo te recuerdo que tenía a tu propia ex compartiendo la misma mesa —admití mordiéndome el labio. 

    —Jamás tuviste competencia ni antes, ni después de tu llegada a palacio. Siempre has sido tú Adriana, la única mujer por la que mi corazón latía desde lo más profundo de mi alma. La única a la que he amado y amaré el resto de mi vida.  

    —¿Ya sabes que me amarás el resto de tu vida? —susurré rozando sus labios. 

    —Por supuesto —afirmó besándolos con fiereza—, porque sin ti sé que me moriría en vida.  

    Los labios de Alexandre me atraparon de nuevo y sentí como su lengua invadía mi cavidad, se entrelazaba con la mía en una danza arabesca de absoluta complicidad.  

    La protesta del pequeño Lukas y su posterior llanto hizo que el fuego se apagara de inmediato y nuestra atención se dirigiera hacia el último miembro de la familia. Deslicé los dedos por los botones del vestido que llevaba puesto y le acerqué al pecho, inmediatamente se calmó y sus protestas cesaron.  

    —¿En qué piensas? —pregunté viendo como Alexandre se quedaba observando.  

    —En que me encanta ver como alimentas a nuestros hijos y que aún disfrutaré durante unos años más de verlo. Me hiciste prometer que tendríamos una familia más numerosa que tu hermana y mi primo, créeme que estaré encantado de cumplir esa promesa —admitió rozando con su pulgar mi labio inferior—. Y más encantado aún del proceso de creación —agregó dándome un fugaz beso y separándose prudencialmente cuando sentimos que alguien se acercaba.  

    Alcé la vista para contemplar a Nathaniel y Eloise con su enorme panza. Se habían casado un año después de anunciar su compromiso y su primer hijo estaba en camino tras un largo proceso hasta lograr finalmente quedarse embarazada, en dos meses nacería el pequeño René y sería un perfecto compañero de juegos de Lukas. A pesar de nuestra insistencia para que se quedasen en palacio, se habían marchado a una de las residencias de la familia en la ciudad buscando su independencia, pero aún así venían asiduamente a palacio, sobre todo desde que Valentina llegó a nuestras vidas hace tres años. La relación entre Alexandre y su hermano era de absoluta confianza, incluso había delegado en él diversos asuntos relacionados con la corona para poder pasar más tiempo junto a nosotros. David en cambio si que permanecía en palacio, aunque decidió ampliar sus estudios y pasaba todo el curso escolar en una universidad alemana. Aún así cuando venía, los pequeños hacían toda una fiesta, era su tío favorito y nos encantaba tenerle cerca.  

    —Juro que no puedo más —afirmó Eloise sentándose a mi lado.  

    Alexandre se alzó para saludar con un pequeño abrazo a su hermano y se alejaron juntos hacia el estanque, donde permanecía el resto de la familia.  

    —Ya te queda poco, verás que habrá merecido la pena —admití escuchando como Eloise suspiraba dejándose caer agotada y alcé la vista observando como la silueta de Alexandre se perdía entre los arbustos.  

    Sonreí feliz, sintiendo que aquella era de verdad mi vida, la que había elegido, la que había creado y la que seguiría forjando día tras día. Eché la vista atrás nueve años y recordé el primer momento en el que visité Liechtenstein con apenas diecisiete años y las palabras que mencioné a mi hermana nada más verla impresionada por lo que mis ojos de adolescente estaban viendo.  

    “Caray con el príncipe hermanita. Encima de guapo, millonario. ¿Tiene un primo?” 

    Jamás se me ocurriría pensar que ese primo existía de verdad, que me enamoraría perdidamente de él y que lograría cambiar mi vida para siempre dándome la eterna felicidad.  

      

      

    Fin. 

    

  


   
      

    SI TE HA GUSTADO ESTA HISTORIA TAMBIÉN TE GUSTARÁ… 
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    El cuento como jamás ha sido contado. 


Mirabella es conocida por todos como Bella, una joven de carácter fuerte y sonrisa dulce cuya tenacidad no conoce límites. Tras la inesperada enfermedad de su padre, su única esperanza de poder salvarlo reside en su propia condena; entregar su vida al servicio de aquel al que todos han apodado como Bestia.
En aquellos ojos solo existía frialdad.
En aquel rostro de belleza innata se escondía la oscuridad.
Y en ese corazón solo residía la crueldad.
Bella descubriría que los rumores eran ciertos y que Bastián de la Rose no era un hombre, sino realmente una Bestia. 

    

  


   
      

      

      

    [image: Imagen que contiene interior  Descripción generada automáticamente] 

    María es contable y su vida gira en torno a los números. Todo lo analiza, tiene que estar controlado, organizado y previsto en su milimétrica agenda, incluso la hora a la que debe lavarse los dientes, ver la tele o tener sexo. 

    
¿Qué pasará cuando esa agenda llegue a las manos de alguien no tan organizado pero que resulta atractivo para ella?
  

    Para recuperarla deberá lanzarse al caos del delirio que inspira ese hombre y tal vez lo imprevisible no esté tan mal después de todo...
  

    Descubre la historia que te hará reír, suspirar y emocionarte desde la primera hasta la última de sus páginas. 

      

    

  


   
    [image: Imagen que contiene interior  Descripción generada automáticamente] 

    Olivia ama a su abuela. 

    
Olivia siente predilección por los donuts de fresa.
  

    Olivia anhela un sueño.
  

    Olivia desea ser diseñadora de moda.
  

    Olivia adora París porque sabe que es la cuna del diseño.
  

    Y gracias a su abuela intentará dejar de fantasear despierta para perseguir sus metas.
  

    Solo hay un problema; no tiene ni puñetera idea de hablar francés, pero quizá poniendo una è final funcione, ¿no? 
  

    Aunque ese es el menor de sus problemas cuando cierto bombón nórdico hace acto de presencia. 
  

    Ama, siente, anhela, desea y adora junto a Olivia cada una de sus emociones. Descubre como esta pueblerina divertida, ocurrente e ingenua por naturaleza se enfrentará a sus propias inseguridades para perseguir su sueño mientras su corazón se ve envuelto en una vorágine de sentimientos. 
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